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			Para Rron. Tú haces que el mundo real 

			sea mejor que uno imaginario

		


		
			 

			Ante mis ojos tengo tanto mi perdición como mi antídoto.

			 

			J. ADDISON, Catón: tragedia, 1793
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            CAPÍTULO 1
LA CRIPTA

			Isla Crown notó un regusto a muerte. 

			Instantes atrás había desbloqueado la puerta de la cámara oculta en la Casa de Espejos. La energía vibraba en el interior, susurros en una lengua que Isla no comprendía, pero que despertaba ecos en lo más profundo de su ser. Era un mensaje urgente y obvio, algo así como la respuesta a una pregunta que hubiera olvidado. 

			El resto del palacio abandonado se encontraba en ruinas, pero esa puerta había permanecido cerrada durante toda la época de las maldiciones. Los antepasados de Isla habían hecho lo posible por mantenerla en secreto. Su corona era la única llave y ella pensó, mientras la puerta se abría con un chirrido estridente, que debían de tener buenos motivos para esforzarse tanto en ocultarla. 

			Se le aceleró el corazón cuando echó un vistazo al interior. Sin embargo, antes de que pudiera enfocar la vista, una intensa energía brotó de dentro, la golpeó en el pecho y la empujó con fuerza a la otra punta de la sala. 

			La puerta se cerró de golpe. 

			Durante un instante se hizo el silencio e Isla experimentó algo muy parecido a la paz, que para ella se había convertido en el lujo más escaso y codiciado. Era lo único que se atrevía a ansiar últimamente. Paz contra el dolor que le latía en el pecho, donde una flecha le había partido el corazón en dos. Paz contra los pensamientos que asolaban su cerebro como insectos que se atiborran de podredumbre. Había perdido y ganado infinidad de cosas esas últimas semanas, y no a partes iguales. 

			Sin embargo, durante ese único segundo, por fin fue capaz de dejar la mente en blanco. 

			Hasta que su cabeza golpeó el suelo de piedra y la visión de una matanza remplazó la paz. 

			Veía cuerpos. Calcinados y ensangrentados. No distinguía a qué reinos pertenecían; solo veía la piel y los huesos. La oscuridad se extendía en torno a los cadáveres como tinta de frascos volcados, pero no se asentaba, se encharcaba ni desaparecía. 

			No. Esa oscuridad devoraba. 

			La negrura apuró el resto de los cuerpos antes de desviar la atención hacia Isla. Sus tentáculos se acercaban, fríos y húmedos como extremidades sin vida. Antes de que Isla tuviera ocasión de moverse, las sombras le separaron los labios y la obligaron a bebérselas. Ella trató de tomar aire, pero tan solo notó el sabor de la muerte. 

			La negrura se apoderó de todo, como si las estrellas, la luna y el sol fueran velas y alguien las hubiera apagado una a una. 

			En ese instante la oscuridad habló. 

			«Isla. —Era su voz. La voz de Grim—. Vuelve conmigo. Vuelve…».

			En un abrir y cerrar de ojos Isla había regresado a la Casa de Espejos, que era toda luz reflejada y esqueléticas ramas arañando los pocos cristales que quedaban intactos, como manos que trataran de alcanzarla.

			Y al momento allí estaba Oro, acunándola en sus brazos. No era dado a reacciones exageradas, un hecho que tornaba su expresión horrorizada en algo aún más preocupante si eso era posible. 

			Isla se palpó la cara y descubrió que le corría la sangre por la nariz, los oídos, los ojos, por las mejillas. Se miró los dedos ensangrentados y únicamente atinó a pensar en lo que acababa de ver. 

			¿Qué había sido? ¿Una visión?

			¿Una advertencia de lo que haría Grim si no volvía con él?

			Isla no lo sabía, pero tenía una cosa clara: tan pronto como había abierto la puerta, esta se había vuelto a cerrar con fuerza. En la cámara había algo. 

			Y ese algo no quería que Isla lo encontrara. 
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			CAPÍTULO 2
VERDADES Y MENTIRAS

			—Me rechazó —dijo Isla. No tenía lógica. El poder la había llamado; ella lo había notado. ¿Por qué la puerta se había cerrado de nuevo?

			La corona dorada del rey destelló cuando él echó la cabeza hacia atrás mientras la examinaba. Estaba tan alejado de la cama en la que descansaba Isla como le permitía la alcoba. 

			No importaba. Aun a varios metros de distancia, ella percibía el hilo que los unía. Algo parecido al amor. 

			Algo parecido al poder. 

			Oro habló por fin. 

			—No estás lista. No creo que la corona sea la única llave. Si no querían que se abriera fácilmente, es posible que la hechizaran de tal modo que solo admitiera a una gobernante wildling. 

			—Yo soy una gobernante… 

			—Una que dominara sus poderes. 

			Ah. 

			Isla soltó una carcajada. No pudo evitarlo. Pues claro que la isla había encontrado la manera, una vez más, de hacerla sentir desplazada. A esas alturas la gobernante wildling ya se lo tomaba como un juego. 

			—Si eso que dices es cierto, supongo que seguirá cerrada —respondió ella con la mirada clavada en un punto de la pared. Las únicas expertas en artes wildling que seguían vivas eran sus guardianas. Y si Isla volvía a posar la vista en ellas, las mataría por haber asesinado a sus padres. Y por todas las mentiras que le habían contado desde la infancia. 

			El silencio llegó al punto de ebullición y empezó a derramarse. Isla casi podía notar la preocupación de Oro en el ambiente, calor con un dejo de desasosiego. Contuvo el impulso de poner los ojos en blanco. Después de todas las cosas que le habían pasado, que la arrogante puerta de una cámara la empujase a la otra punta de una sala no era en absoluto lo peor. 

			A Isla le molestaba la preocupación de Oro y también se odiaba a sí misma por esa rabia que se había cristalizado en su interior como una espada y que azotaba ante algo tan inocente como la inquietud. No obstante, últimamente se sentía incapaz de controlar ninguna de sus emociones. En ocasiones despertaba y carecía de energía para levantarse siquiera de la cama. Otras veces estaba tan enfadada que saltaba al portal de isla Agreste tan solo para poder gritar a sus anchas. 

			—Yo te enseñaré —se ofreció Oro. 

			—Tú no eres un maestro wildling. 

			—No —reconoció él—. Pero domino los poderes de cuatro de los reinos. Las habilidades requeridas son distintas, pero la ejecución no difiere demasiado. —Hablaba en un tono dulce, más amable de lo que Isla merecía—. Así me las ingenié para usar tu poder. 

			Así se las ingenió para salvarle la vida a Isla. El núcleo de la isla la habría achicharrado de no ser porque Oro había recurrido al vínculo que los unía para emplear los poderes de Isla en la Casa de Espejos. Fue en ese instante cuando ella cobró consciencia de los sentimientos que Oro le inspiraba. El hecho de que el rey solar tuviera acceso a la magia de ella significaba que Isla lo amaba. 

			Aunque ella no tuviera ni idea de lo que era eso, el amor. 

			Isla había amado a sus guardianas. 

			Había amado a Celeste. 

			En cierto momento, había amado a Grim. 

			La visión. Muerte, oscuridad y decadencia. ¿Fue una amenaza? ¿Un atisbo del futuro que les aguardaba?

			El peso en torno a su cuello se le antojó aún más fastidioso. No podía librarse del collar que Grim le había regalado durante el Centenario y, sí, lo había intentado. El collar tenía un broche, pero de momento no había conseguido abrirlo. Por lo que parecía, no había manera de despojarse de él. Únicamente Isla podía percibir su presencia. Oro ni siquiera sabía que existía. 

			Se preguntó si tal vez Grim se parecía a ese collar, si era igual de insistente y se negaba a soltarla. ¿Sería capaz de matar tan solo por estar con ella?

			—Tengo que decirte una cosa. —Isla se planteó si callárselo. De haberla involucrado únicamente a ella, lo habría hecho. Isla había roto las maldiciones. Merecía más tiempo para recuperarse. Los cortes y magulladuras del Centenario habían desaparecido, pero algunas heridas eran invisibles y tardaban mucho más en sanar que los rasguños y los huesos rotos—. En la Casa de Espejos… he tenido una visión. 

			Oro frunció el ceño. 

			—¿Qué has visto?

			—Muerte —respondió Isla—. Él… —Descubrió su propia reticencia a pronunciar el nombre, como si el mero hecho de hacerlo pudiera materializarlo entre las sombras, invocarlo en un plano que no fuera el mental—. Él estaba rodeado de oscuridad. Había cadáveres por todas partes. Las sombras trataban de alcanzarme. —En el rostro de ella se dibujó un rictus de dolor—. Parecía… la batalla de una guerra. 

			Parecía el fin del mundo. 

			Un calor intenso barrió la habitación, la única señal de la ira que Oro estaba experimentando. Su delicado rostro permaneció impasible.

			—No se detendrá hasta que seas suya.

			Ella negó con la cabeza.

			—Te escogí a ti. Se siente traicionado. Es posible que yo ya no le importe siquiera. —Oro no parecía convencido. Isla cerró los ojos—. Y aunque estuvieras en lo cierto, ¿piensas que sería capaz de declarar una guerra por mí? ¿Que sería capaz de poner en peligro a su pueblo?

			—Pienso que es exactamente lo que haría —replicó Oro con la mirada perdida en el infinito como si estuviera absorto en sus pensamientos—. Isla, tienes que empezar a entrenar y no solo para poder entrar en esa cámara. 

			Entrenar. Era un esfuerzo excesivo, consideró ella, para una persona que bregaba consigo misma solo para salir de su habitación por las mañanas. Antes Isla no era así. Llevaba el entrenamiento tan incrustado en su ser como piedras preciosas en la empuñadura de una espada. Constituía parte de su misma esencia.

			En este momento, en cambio, lo único que sentía era cansancio, más mental que físico. Tan solo ansiaba tiempo para recuperarse y ¿por qué el mero hecho de pensarlo hacía que se sintiera la persona más egoísta de todo Lightlark?

			Por fortuna, Isla tenía otra excusa para explicar sus reticencias.

			—Sabes que no puedo. —Como rey, Oro era el único original que quedaba capaz de esgrimir cada uno de los poderes todavía presentes en Lightlark: skyling, starling, moonling y sunling. En teoría, era imposible que nadie ajeno a su linaje naciera con más de una destreza. Según Aurora (a la que Isla considerase un día su mejor amiga, Celeste), sus poderes wildling y nightshade estaban entremezclados de un modo que los tornaba básicamente inútiles a menos que un nightshade los liberase—. Mis poderes… 

			—Tengo un plan para eso. 

			Cómo no. Isla apretó los dientes con obstinación. 

			—No tengo tiempo para entrenar. Debo regresar con las wildling.

			—Necesitarán que estés en plenas facultades.

			¿Por qué se empeñaba Oro en que comenzara el entrenamiento? ¿Y por qué razón, en verdad, a ella le desagradaba tanto la idea?

			—El entrenamiento sería una distracción —volvió a intentar Isla—. Ya aprenderé más adelante. Cuando me haya ocupado de ellas. Una vez que hayamos averiguado qué amenaza representan los nightshade, si acaso mi visión fue real. 

			—Ahora posees el poder de un gobernante starling, Isla —le recordó Oro con dulzura. 

			Cuando Isla acabó con la vida de Aurora, lo hizo empleando una antigua reliquia conocida como el vinculador para robar todos los poderes starling de la gobernante. El acto le había permitido cumplir la parte de la profecía que exigía la muerte de un regente como condición para romper las maldiciones. El poder de un gobernante constituía la fuerza vital de su pueblo. Todos los starling habrían perecido junto con Aurora, si Isla no le hubiese robado su poder. 

			Desde entonces era la responsable de dos reinos, aunque no se sentía preparada para gobernar uno siquiera. 

			—Es posible que tus poderes wildling y nightshade hayan permanecido latentes todo este tiempo —prosiguió Oro—, pero tu poder starling no lo hará. Las destrezas son demasiado importantes. Si no aprendes a controlarlas, te controlarán ellas a ti. 

			Isla lo dudaba. Durante los últimos dos días, había probado sus poderes starling solo para ver qué pasaba. Mover una pluma. Enviar una explosión de energía desde el balcón. Nada. Habría dudado que el vinculador hubiera funcionado siquiera de no ser porque los starling seguían vivos. 

			—Isla —dijo Oro, y la ternura que imprimió a su nombre limó las asperezas del dolor y la rabia con que Isla se defendía, solo una pizca. 

			—¿Sí?

			El rey avanzó un paso, luego otro, hasta que ella se sintió envuelta en su calor. A pesar de todo, Oro seguía estando más lejos de lo que le habría gustado. 

			Él la miró desde los pies de la cama. 

			—Dime que entrenarás conmigo. Y dímelo en serio. 

			—Muy bien —respondió ella a toda prisa, tan solo porque sabía que era eso lo que él deseaba oír. Tan solo porque, últimamente, habría hecho cualquier cosa por detener los pensamientos relativos al Centenario y a todo lo sucedido—. Entrenaré contigo. En serio. 

			—Tu entusiasmo me abruma —observó él en tono monocorde. 

			—Estoy entusiasmada —replicó Isla apretando los dientes. 

			La mirada de Oro se afiló. 

			—Eres consciente de que sé que mientes, ¿no?

			Pues claro que lo era. El rey tenía ese don, ese poder extra que los gobernantes poseían con frecuencia, heredado de antiguos linajes. Isla imaginó las carcajadas del destino ante la ironía de tal emparejamiento: un hombre capaz de percibir la verdad enamorado de una mentirosa. 

			En lugar de fulminar a Oro con la mirada, la joven wildling se mostró encantada de devolverle la atención. La curiosidad ofrecía la mejor distracción posible. ¿Acaso la vida no consistía en eso, momentos dolorosos unidos entre sí por distracciones?

			—¿Qué se siente? —preguntó Isla al tiempo que se incorporaba en la cama.

			La delgada manga del vestido le resbaló por el hombro. Oro siguió con los ojos la caída de la tela. 

			—¿A qué te refieres? —respondió él sin despegar los ojos del hombro desnudo. 

			Algo aleteó en el pecho de Isla. Pocas veces había pillado a Oro mirándola con atención. Hasta el instante en que Aurora confirmó que el rey la amaba, a Isla ni se le había pasado por la cabeza que ella le gustara siquiera. 

			La pierna desnuda de Isla recorrió la cama cuan larga era, despacio, hasta que los dedos del pie alcanzaron el suelo. El vestido se le deslizó muslo arriba y ella notó el calor de los ojos del rey en la piel. Hizo lo mismo con la otra pierna hasta posar los dos pies junto a la cama. 

			Él la observó de arriba abajo y de súbito la cripta quedó olvidada. Su sensación de no estar a la altura… pasó a la historia. ¿Las traiciones? Ya no se acordaba de ellas. 

			Una parte de Isla se preguntó si acaso Oro la contemplaba tan solo para saber si se encontraba bien, pero no, era mucho mejor pensar que la estaba observando por otras razones. 

			—Cuando alguien te miente, ¿qué sientes? 

			Avanzó hacia él, descalza, con la espalda todavía dolorida por su brusco aterrizaje. Notaba en la cabeza un dolor pulsante de la herida que acababa de tratarse con remedio wildling, pero hizo caso omiso. 

			Oro permaneció muy quieto cuando Isla se detuvo ante él. 

			—¿Te duele? —Ella ladeó la cabeza—. ¿Te duele algo en alguna ocasión?

			La mirada que él le lanzó expresaba con claridad que no estaba dispuesto a responder a la segunda pregunta, de modo que volvió a probar con la primera. 

			—¿Te duelen las mentiras?

			Oro era tan alto que tuvo que agachar la cabeza para mirarla a los ojos. Alargó la mano y le pasó el pulgar por los salientes de la corona. 

			—Depende de quién las diga. 

			La culpa hincó los dientes en el pecho de Isla. La idea de que sus mentiras le causaran daño provocó en ella un dolor inexplicable a su vez. 

			¿Era eso lo que sentías cuando amabas a alguien?

			Ella le había mentido a lo largo de todo el Centenario mientras que Oro no la había engañado ni una sola vez. El rey de Lightlark era la única persona del mundo entero en la que Isla confiaba, por muy consciente que fuera de que confiar en alguien después de todo lo sucedido era una necedad de proporciones astronómicas. 

			¿Era eso el amor?

			Isla posó la mano en el pecho de Oro y notó que el cuerpo de él se tensaba. El rey irradiaba un calor reconfortante que le provocó deseos de notar su piel desnuda bajo los dedos. Oro no se movió ni un milímetro cuando Isla se acercó… y siguió acercándose. 

			Apenas habían hablado del vínculo que los unía, de ese lazo insoslayable. Oro había preferido concederle su tiempo. Ella quería tomarse las cosas con calma. No precipitarse, como había hecho con Grim. 

			Sin embargo, en ese momento, Isla no deseaba ni el más mínimo espacio entre los dos. 

			Se puso de puntillas con la intención de salvar de una vez por todas la distancia con sus labios, pero por más que estirase el cuello no conseguía alcanzarlo. 

			Oro la miró con desdén y frunció el ceño. 

			—¿Estás haciendo esto para distraerme? 

			«Desde luego que sí». Isla no quería aprender a dominar sus poderes. No tenía el más mínimo deseo de pensar en las destrezas cuya posesión acababa de descubrir. Una vez que empezase, tendría que pensar en cosas (y personas) que la habían dañado de un modo quizá irreparable. 

			—Sí. ¿Me dejas?

			Oro agachó la cabeza. Su corona dorada titiló con el reflejo de la luz. 

			Instantes después rodeó con las manos la cintura de Isla. Ella notó los largos dedos en la espalda; arqueó el cuerpo bajo su contacto. Oro la aferró con tanta fuerza que Isla jadeó. 

			Sin embargo, antes de que ella pudiera rodearle la cintura con las piernas, el rey la empujó hacia la cama… 

			… y la dejó tendida sobre las sábanas. 

			Para cuando Isla emitió un ruidito de protesta, Oro ya estaba en la puerta. 

			—Descansa, Isla —le dijo—. Cenaremos dentro de unas horas. —Ella gimió. Era la primera vez que se reunían todos los representantes de los reinos para comentar las secuelas de las maldiciones—. Luego, comenzaremos el entrenamiento. 
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			CAPÍTULO 3
BANQUETE FLOTANTE

			«Quiero tener el aspecto de una espada —le había dicho Isla a Leto, el sastre starling—. Una con más sangre que acero». Una mezcla de wildling y starling. Ese era el vestido que lucía cuando entró con elegancia en el salón de los banquetes. 

			Los nobles sunling habían llegado temprano, acompañando a su gobernante. Ya estaban sentados cuando Isla cruzó las puertas y, en el instante en que los ojos de todos se posaron en ella —ávidos y afilados—, tuvo la inquietante sensación de ser precisamente lo que habían venido a buscar y consumir. 

			Puede que un tiempo atrás el escrutinio la hubiera acobardado, pero en esta ocasión caminó hacia la mesa con altivez, como si no reparase en las miradas. ¿Qué podía hacer o decir nadie en esa isla que no le hubieran dicho o hecho ya? Los nobles moonling habían tratado de asesinarla. Los demás la habían criticado a placer. En el mercado casi todo el mundo la evitaba; seguían odiando a las wildling por esa maldición que les provocaba sed de sangre, aunque ahora ya era cosa del pasado. Su nuevo vestido rojo entretejido con metal susurraba contra el suelo liso desafiando el silencio asfixiante de la sala. Se sentía casi como si llevara una cota de malla.

			Memorizó a toda prisa a los nobles sunling según los iba dejando atrás. Un hombre con la cabellera larga y dorada recogida en una trenza y la piel oscura, que exhibía una expresión solemne. Una mujer alta cubierta de infinidad de pecas, con el cabello de color óxido. Otro hombre con aspecto de anciano (algo notable, teniendo en cuenta que incluso Oro parecía joven y eso que contaba más de cinco siglos de vida) con la columna curvada hacia la mesa como el signo que cierra una interrogación. El hombre sonrió a Isla y su piel clara se cubrió de arrugas, pero el gesto le pareció más jocoso que afable. 

			Oro, sentado a la cabecera de la mesa, también la estaba mirando. El rey habría tenido el mismo aspecto exacto que exhibía en los comienzos del Centenario, en aquella primera cena, de no ser por sus ojos. En aquel entonces, sus ojos parecían tan huecos como un panal de abejas. 

			Ahora perforaban a Isla con una intensidad capaz de nublar cualquier pensamiento previo. La siguió con la mirada de manera casi imperceptible. Los hombros desnudos y bronceados. El corsé de seda y acero. El corte de la falda, que revelaba las botas altas hasta la rodilla que Isla había encargado especialmente, porque eran más prácticas que las babuchas o los zapatos de tacón. Su larga cabellera de color castaño, con minúsculas flores rojas trenzadas en las puntas. Isla le devolvió la mirada, solo un instante. Atisbó los anchos hombros, el cabello dorado, los marcados rasgos de su delicado rostro. Antes, después de tantos años privado de luz solar, estaba más pálido, pero ahora resplandecía radiante. Era tan apuesto que casi dolía mirarlo. 

			Isla no recordaba haber reparado en su atractivo aquella primera noche. 

			¿Era eso el amor?

			Oro apartó la vista a toda prisa. 

			Mientras se sentaba junto al rey, las puertas se abrieron y una brisa le empujó el cabello hacia atrás, un soplo de aire que transportaba consigo el reconfortante aroma de los pinos y el frío punzante de las montañas. Azul se deslizó majestuoso con la corriente sin que sus pies llegaran a rozar el suelo en ningún momento. Otros dos skyling se le unieron; no eran nobles, sino funcionarios electos. El sistema de gobierno skyling era tan democrático como permitía una sociedad en la cual los gobernantes nacían con el grueso del poder, una magia de la que dependía la supervivencia del pueblo. 

			Si bien el cabello de Azul era tan oscuro como su piel, la mujer que tenía detrás exhibía una cabellera del color del mismísimo cielo, rematado incluso con unas cuantas hebras blancas (señal de que era anciana, igual que el sunling encorvado). A diferencia del otro, sin embargo, esta exhibía una postura perfecta. Tenía la piel de un tono marrón oscuro y era de corta estatura. 

			El skyling que caminaba junto a la mujer poseía una complexión pétrea, tan sólido como si lo hubieran tallado de las mismas montañas Cantoras. Era pálido como los acantilados de Lightlark y tan alto que Isla no alcanzaba a distinguir el color de su cabello, oculto por el ángulo de su rostro según miraba derecho al frente. Era lo bastante corpulento para portar tres espadas en el cinto con comodidad, y los empequeñecía a todos. Por el pensamiento de Isla cruzó la inquietante idea de que su propia espada quedaría reducida al tamaño de una pluma de escritura en el puño del gigante. 

			Azul rodeó la mesa para saludar a Isla, si bien su asiento se encontraba al otro lado de Oro. 

			—Has cambiado de estilo —musitó. 

			El estilo de Azul, para alivio de Isla, seguía siendo el mismo. El gobernante de Skyling vestía una túnica con recortes adiamantados en los costados y abultados zafiros en lugar de botones. Llevaba un anillo en cada dedo. 

			Era la primera vez que lo veía desde la finalización del Centenario. «Deberías haberlo buscado para hablar con él», le susurró su mente. Un fallo más en su colección.

			Quiso preguntarle cómo se sentía después de presenciar como el espectro de su marido, perdido largo tiempo atrás, desaparecía una vez que la tormenta se hubo despejado. Quiso disculparse por haber pensado tan solo por un instante que era su enemigo. Quiso preguntarle cómo afrontaban los skyling las secuelas de todo lo sucedido. 

			Antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, Azul dijo:

			—Podríamos buscar un rato para charlar, si te apetece. 

			—Me encantaría —respondió ella.

			—Bien. —Azul hundió la barbilla y susurró—: Cuidado. Estás vigilada en todo momento. 

			Tenía razón. La conversación se había reanudado, pero Isla todavía notaba la atención puesta en su persona. Durante los días que había pasado en su alcoba tras el fin del Centenario, Oro les había contado a los nobles y representantes de la isla que la joven wildling había roto las maldiciones y obtenido los poderes de una gobernante starling. La noticia había corrido rauda entre los habitantes de Lightlark. 

			Los regentes que ahora la rodeaban la vieron en su día superar a duras penas la mayoría de las pruebas del Centenario. Debieron de preguntarse cómo era posible que ella, de entre todos los gobernantes, hubiera sido la que finalmente consiguió romper las maldiciones. 

			Mientras Azul tomaba asiento, las puertas se abrieron una vez más para ceder el paso a una única starling. Tenía la piel de un tono tostado, ojos oscuros y una brillante cabellera lacia y negra. Vestía ropajes de color plata desvaído, más nube de tormenta que acero recién afilado. Se quedó paralizada cuando todo el mundo se volvió para mirarla. Transcurrido menos de un segundo recuperó la compostura y siguió caminando con la cabeza alta. Isla sabía a ciencia cierta que, a causa de la maldición previa, la starling contaba menos de veintidós años, más o menos su misma edad. 

			Se miraron a los ojos y la chica frunció el ceño. Pese a todo, Isla percibió una corriente de entendimiento entre ambas. Las dos se sentían palpablemente desplazadas. 

			—Soy Maren —se presentó la starling con sencillez antes de sentarse y centrar toda su atención en el borde curvado de la sólida mesa de oro. 

			Solo una silla seguía vacía. La de Cleo. 

			No parecía que la moonling fuera a reunirse con ellos. Las campanadas de un reloj repicaron en la sala dorada para anunciar la hora. Oro se levantó. 

			—Tras quinientos años de sufrimiento, las maldiciones que asolaban nuestros reinos han desaparecido por fin, gracias a Isla Crown, regente de Wildling. —De nuevo, Isla notó los ojos de todos los presentes clavados en ella—. A lo largo de los últimos siglos, nuestra prioridad fue la supervivencia. Hoy nos reunimos para decidir cómo podemos pasar página. Veo oportunidades de crecimiento en todos los sentidos de la palabra. Para lograrlo, debemos lidiar con las secuelas de quinientos años de división entre nuestros pueblos y de restricción de nuestros poderes frente a nuevas amenazas. —Pasó la vista por los presentes—. Para comenzar, me gustaría celebrar el final de tanto sufrimiento compartiendo una comida con vosotros. 

			Oro se sentó y se iniciaron las conversaciones, pero Isla solo estaba pendiente de su alterada respiración. El nerviosismo le atenazaba el estómago. Ya era el centro de atención. Pronto empezarían las preguntas. ¿Y si no sabía responderlas?

			Nadie conocía el pasado que compartía con Grim. Nadie estaba al corriente de que, en secreto, ella también era nightshade. De haberlo sabido, la habrían encarcelado allí mismo, en ese mismo instante. El reino de Nightshade era el gran enemigo de esas gentes desde hacía siglos. Estuvieron en guerra con él antes de las maldiciones. Si su visión era cierta, pronto tendrían que librar otra batalla contra ellos. 

			—Somos monstruos, Devoracorazones —le dijo alguien al oído—. Al menos, eso piensan ellos. 

			Grim. Estaba allí. 

			Isla tuvo un sobresalto. Se le aceleró el corazón. Su mirada voló por la mesa, pensando que lo vería allí cerca o notaría alguna reacción en los demás. 

			Pero el nightshade no estaba por ninguna parte. Quizá fuera invisible. Forzó la vista para percibir aun la más mínima ondulación en el aire que pudiera traicionarlo. Aguardó a verlo aparecer ante ellos. Acercó la mano hacia Oro para advertirle… 

			Nada. 

			Isla estaba segura de haberlo oído. ¿O no? Tal vez la mente le hubiera jugado una mala pasada. Grim le había dirigido esas mismas palabras hacía poco más de un mes, cuando todavía fingía no conocerla. 

			Lo cierto era que lo sabía todo sobre ella. 

			Compartían un año de recuerdos que él había borrado de su memoria, porque eso casaba mejor con sus planes en el Centenario. Le había arrebatado una parte de su vida con la misma facilidad con que Leto cortaba un exceso de tela. 

			Isla no sabía lo que haría si alguna vez volvía a cruzarse con él, pero no tenía que preocuparse por ello en ese momento. 

			Grim no estaba allí. 

			Así pues, se lo había imaginado. Tal vez su mente hubiera inventado también la visión de la Casa de Espejos. No podía ser real. Grim no asesinaría a personas inocentes por estar con ella. 

			A su mente asomaron de nuevo fogonazos de su visión. Muerte. Niños… 

			—Respira —se dijo antes de inspirar hondo, sabiendo hasta qué punto era absurdo que tuviera que recordarse, verbalmente, la necesidad de efectuar una función fisiológica básica. Se clavó las uñas en las palmas de las manos para permanecer en el momento presente, igual que si se aferrara a un ancla para no perderse de nuevo, a la deriva, en las cambiantes corrientes de su mente. 

			—No olvides soltar el aire. 

			Oro. 

			Por debajo de la mesa, el rey le posó la mano en la rodilla. El pulgar de Oro le acarició el interior del muslo. Isla sabía que pretendía ser un gesto reconfortante, pero todos sus sentidos se aguzaron de inmediato al percibir el contacto. Buscó los ojos de Oro. Él apartó la mano. 

			El banquete comenzó con una bebida exclusiva, una especialidad sunling: copas flameantes servidas en bandejas flotantes por asistentes starling, que eran capaces de mover objetos a distancia recurriendo a su dominio de la energía. Isla advirtió que sonreían a la representante de los starling, Maren, con expresión amistosa. 

			Oro bebió de la copa con naturalidad y las llamas se extinguieron sin afectarle lo más mínimo. La noble sunling de cabello rojizo vació la suya en un lapso pasmosamente breve. 

			¿El líquido le habría provocado quemaduras, de no ser sunling? No, claro que no. Oro jamás serviría a sus invitados nada que pudiera lastimarlos. Isla fue la siguiente en llevarse a los labios la copa ardiente. 

			La bebida sabía a miel y quemaba como el aguardiente. Las llamas que asomaban por el borde del recipiente le acariciaron las mejillas mientras bebía y luego se hundieron en los posos antes de extinguirse por completo. 

			El primer plato fue puro skyling. Se trataba de un festín flotante, servido en una maceta: hortalizas en miniatura, todavía prendidas a las raíces, que flotaban de acá para allá de tal modo que había que pincharlas con el tenedor para comerlas. Isla no era capaz de identificar todos los alimentos por el nombre, pero probó uno de color violeta que poseía la textura de las patatas y albergaba un sorprendente toque dulce. Unas cuantas hortalizas parecían tener vida propia y esquivaban juguetonas la captura volando hasta los límites de las raíces que las sujetaban. Con la risa bailando en las comisuras de los labios, Oro se quedó mirando a Isla, que trataba de capturar una remolacha particularmente activa. 

			El segundo plato era starling. Los delicados recipientes de plata contenían una única esfera. Una vez que los sirvieron, los starling hicieron chasquear los dedos al unísono y las esferas estallaron para revelar una porción de carne desconocida, trinchada con precisión. Grandes cristales que parecían de sal formaban un círculo alrededor de la vianda. Isla mordió uno y dio un respingo cuando le estalló en la boca como fuegos artificiales. 

			El plato moonling se sirvió en último lugar.

			Los asistentes starling musitaron disculpas mientras repartían los platos, aunque estaba claro que se limitaban a seguir órdenes. Les presentaron bloques de hielo con peces todavía vivos nadando por el interior. Los animales abrían los ojos de par en par mientras trataban de superar esos confines que se derretían a toda prisa. 

			Isla notó el ardor de la ira del rey —casi suficiente para liberar a los peces—, si bien su expresión permanecía impertérrita. 

			Antes de que Oro pudiera pronunciar una sola palabra, se abrieron las puertas del salón. Isla pensó que estaba a punto de ver a Cleo efectuar una entrada dramática. 

			Un moonling se quedó parado en la puerta…, pero no era la regente. El hombre poseía una cabellera larga y blanca que le llegaba a media espalda, casi del mismo color que la piel, y portaba un báculo en la mano. 

			—Soren —dijo Oro—. Qué amable por tu parte reunirte con nosotros. Supongo que es tu idea de una broma. 

			El moonling —Soren— hizo un mohín. 

			—Es más bien una declaración de intenciones. Perdona por llegar tarde, pero resulta que no tengo apetito cuando me paro a pensar en el estado en que se encuentra la isla, no muy distinto a los bloques de hielo que tienes delante. 

			Según eso, ellos eran los peces. 

			—¿Cleo te ha enviado en su lugar? —quiso saber Azul. 

			Soren asintió. Ocupó el asiento vacío que habían reservado para la gobernante moonling. 

			Oro se levantó y el centro de la sólida mesa de oro se hundió para crear una pila. Los bloques de hielo se precipitaron al centro y llenaron el receptáculo al derretirse. Los peces nadaron en círculos con alivio. 

			Con una mirada acorde con la gelidez que Isla había atribuido al soberano antes del Centenario, miró a Soren y dijo:

			—Ahora que la cena ha terminado, ¿por qué no empiezas por decirnos cuál es la postura de Moonling?

			El largo dedo del lunar resbaló por la piedra preciosa que remataba el báculo. 

			—Supongo que te has percatado de que hemos cortado el puente que nos une a la isla principal… 

			—¿Otra declaración de intenciones?

			El moonling encogió un solo hombro. 

			—Al igual que una medida de protección. Las maldiciones mantenían a la gente a raya… y somos conscientes de que tenemos enemigos en Lightlark. 

			Posó la mirada en Isla. 

			A ella le entraron ganas de echarse a reír. ¿Ese era el motivo que pensaba alegar? ¿Ella? Los nobles moonling habían tratado de asesinarla y Cleo, personalmente, había estado a punto de rematar la faena. Supuso que no era descabellado pensar que Isla, con sus nuevos poderes, tendría ansias de venganza. 

			A pesar de todo, se trataba de una excusa ridícula. 

			Oro lo miró con hastío. 

			—¿Y la flota de navíos?

			El noble moonling bebió con calma un sorbo de la copa flameante que habían colocado ante él. 

			—Es para poder navegar a los nuevos territorios de Moonling, claro —respondió—. Para que nuestro pueblo esté unido de nuevo. 

			Tal vez fuera cierto en parte, pero no era la única razón e Isla no precisaba a Oro y su don para saberlo. Cleo había empezado a construir su armada en un momento en que navegar a un lugar lejano implicaba una sentencia de muerte para los moonling. 

			—¿Y cómo piensas unirlo? —preguntó Azul—. ¿Traerás a Lightlark a los moonling que habitan los nuevos territorios? ¿O llevarás allí a los que ahora están en Lightlark? 

			La sala guardó silencio, pero se cargó de energía. Aquella era la gran pregunta; Isla lo sabía por sus conversaciones con Oro. Después de que se lanzaran las maldiciones, la mayoría de los reinos había abandonado Lightlark para crear sus propias sociedades a cientos de kilómetros de distancia. Algunas personas se habían quedado en la isla. ¿Decidirían regresar los gobernantes, ahora que las maldiciones se habían roto? ¿O abandonarían Lightlark para siempre?

			—Mi gobernante todavía no ha tomado una decisión —dijo Soren en tono quedo. 

			Dando el tema por cerrado, Oro apartó la vista del moonling para volverse hacia Azul. 

			—¿Y los skyling?

			Azul señaló a los representantes de su pueblo. 

			—Te presento a los gobernantes electos: Sturm —el gigante asintió sin apartar los ojos de la pared de enfrente— y Bronte. 

			La mujer menuda esbozó una sombra de sonrisa. 

			—A todos los skyling se les permitirá elegir —informó Bronte—. Quedarse en los nuevos territorios skyling o reunirse con nosotros aquí en Lightlark. 

			La medida parecía acorde con las políticas del reino. 

			Sturm asintió. 

			—Ya hemos empezado a enseñar a las nuevas generaciones el arte del vuelo skyling, si bien el viaje a los nuevos territorios sigue siendo demasiado largo. Poseemos artilugios que facilitan el transporte mediante el aprovechamiento del viento. 

			Oro asintió. Se volvía a mirar a sus propios representantes cuando Azul dijo:

			—Hay algo más. En la isla se está gestando una rebelión. Nuestros espías han oído los rumores, transportados por el viento. 

			Oro frunció el ceño. 

			—¿Y qué dicen esos rumores?

			—La gente no está contenta con el largo tiempo que ha requerido la ruptura de las maldiciones ni con nuestras decisiones como gobernantes.

			—¿De qué reino estamos hablando? —quiso saber Oro. 

			—De todos ellos. Los que están en Lightlark, cuando menos —respondió Azul. Su mirada se desplazó a Soren—. Sí, incluido Moonling. 

			Una rebelión. ¿Realmente las gentes de Lightlark tratarían de derrocar a Oro o a algún otro regente? Al carecer de herederos, cada reinado constituía una monarquía total. La rebelión no tenía sentido, por cuanto el asesinato de un regente implicaría la muerte de todos los súbditos de su reino. 

			Los presentes exhibían expresiones serias, pero nadie parecía demasiado sorprendido. Isla comprendió que la idea de una rebelión no era nueva en Lightlark. 

			—Tengo previsto visitar todas las islas y los nuevos territorios para dirigirme en persona a sus gentes —informó Oro. Sus ojos buscaron los de Soren—. Espero que eso les conceda a todos la oportunidad de expresar sus quejas. 

			Señaló a sus representantes con una inclinación de la cabeza. 

			—Enya, Urn y Helios me están ayudando —dijo. Los sunling no poseían un nuevo territorio; todos se habían quedado con Oro, que era tanto el gobernante de Sunling como el rey de Lightlark—. Como muchos ya sabéis, forman parte también de la corte de la isla principal. Estamos trabajando para que nuestras infraestructuras y rutinas recuperen la normalidad tras quinientos años de vida nocturna. —Sus ojos buscaron brevemente los de Isla antes de añadir—: También estamos preparando a nuestro ejército. Ahora que las maldiciones se han roto, damos por supuesto que Grimshaw aprovechará la ocasión para atacar. 

			La medida era una reacción a la visión de Isla, dedujo ella. Oro se la había tomado en serio. 

			Soren frunció el ceño. 

			—¿Crees que alberga las mismas ambiciones que su padre? 

			El padre de Grim declaró la guerra a Lightlark, como bien sabía Isla, décadas antes de la llegada de las maldiciones. El reino Nightshade deseaba el control de la isla. 

			—Es posible —asintió Oro—. Lo único que sabemos con seguridad es que Nightshade es más poderoso que nunca ahora que las maldiciones se han roto y nuestros reinos están divididos. Debemos trabajar juntos de nuevo para ofrecer un frente unido. 

			Hubo murmullos de asentimiento y susurros quedos que parecían de curiosidad ante la idea de un ataque Nightshade. 

			—Hablando de trabajar juntos… —dijo Soren. Centró la atención en Isla—. Todos los wildling abandonaron Lightlark. ¿Cómo evoluciona tu reino?

			Después de las maldiciones, Isla había inyectado poder a los territorios wildling para salvar a su pueblo mientras ella se recuperaba. Había empleado su artefacto de transporte mágico para visitarlos en secreto a altas horas de la noche. 

			—Las wildling están cambiando de principal fuente de alimento. —Isla percibió un asco patente en el rostro de Soren, que guardaba relación, supuso, con el hecho de que su pueblo hubiera subsistido a base de corazones humanos—. Mi pueblo ya está fabricando sus propios productos, pero necesitaremos ayuda para conseguir una dieta variada y diversificar las cosechas ahora que dependemos de la agricultura. Yo… 

			—¿Cuántos wildling quedan? —la interrumpió Soren. 

			Isla frunció el ceño. 

			—No lo tengo claro. Como ya sabes… 

			—¿No lo tienes claro? —preguntó Soren con las cejas enarcadas. 

			Ella notó que se le encendían las mejillas. La pregunta tenía sentido. Era el tipo de dato que un buen gobernante conocería. 

			—¿Tu pueblo sabe utilizar sus poderes, en general?

			—No lo sé. 

			—¿Cómo están sus viviendas? ¿Cuál ha sido la tasa de reproducción este último siglo?

			—Tendré que averiguarlo —respondió ella entre dientes. 

			—¿Tú…?

			—Ya basta —ordenó Oro. Se volvió para mirar al moonling—. Soren, si tanta curiosidad te inspiran los nuevos territorios wildling, estoy seguro de que a Isla le encantaría que los visitaras. 

			A juzgar por la expresión de Soren, antes muerto que emprender ese viaje, pero optó por guardar silencio. 

			La mirada de Isla no se despegaba de la mesa. Se le cerró la garganta. Le costaba respirar, como si los pulmones se le hubieran reducido a la mitad de su tamaño habitual. 

			No merecía ser gobernante. Hacía un tiempo que lo sabía, pero las preguntas de Soren habían dejado patente su falta de conocimientos. Poppy y Terra se habían encargado de gobernar el reino mientras Isla se preparaba para el Centenario y ellas ya no estaban. Las había desterrado. 

			Por primera vez Isla se preguntó si habría cometido un error.

			La representante starling que se había presentado como Maren carraspeó para aclararse la garganta. Emanaba una especie de intensidad, una energía que recorrió la sala: 

			—Durante siglos se nos ha considerado un apéndice, un parpadeo en vuestras vetustas vidas. Muchos nos han considerado objetos de usar y tirar. Nos han capturado en mitad de la noche. Nos han sometido a trabajos forzados, tortura y en ocasiones cosas peores. —Miró al rey—. Tú ejecutaste a los que consideraste culpables, pero muchos más se colaron entre las grietas. —Hizo una mueca—. Isla Estrella está en ruinas. Dudo mucho que en los nuevos territorios las cosas vayan mucho mejor. —Miró a Isla—. Necesitamos un gobernante. 

			¿Cómo era posible que la starling recurriera a Isla en busca de ayuda, después de presenciar sus dificultades para comentar el estado de su propio reino?

			Soren frunció el entrecejo. 

			—Lo que pides es imposible. Un mismo regente no se puede encargar de dos reinos. 

			—Isla recibió los plenos poderes de la gobernante starling —señaló Azul. 

			Soren soltó una carcajada. 

			—Esa chica ni siquiera es capaz de gobernar su propio reino. ¿Pretendéis que se ocupe de dos?

			—Esa chica tiene nombre. Y un título —intervino Oro, cuya voz se impuso en la sala—. Te dirigirás a ella con el respeto que merece un gobernante o te usaré como yesca para el hogar del castillo. 

			La tensión se apoderó de Isla. Oro la había defendido con brusquedad. Echó un vistazo a los rostros que tenía alrededor, pero sus expresiones reflejaban más bochorno que suspicacia. 

			Los ojos de Soren destellaron con rabia. Pese a todo, inclinó la cabeza con gesto respetuoso. 

			—Acepta mis disculpas, rey. 

			—No es conmigo con quien debes disculparte —replicó Oro. 

			Soren se volvió hacia Isla de mala gana para decirle:

			—Me disculpo, gobernante. —Isla se limitó a mirarlo. El moonling devolvió la atención al rey—. Con todo respeto —prosiguió, pronunciando una «s» particularmente sibilante—, no me parece inteligente entregar a un solo regente tanto poder… —Titubeó mientras escogía las palabras—. Tú, rey, eres el único que debería presidir múltiples reinos. 

			La mirada que Oro le lanzó al moonling estuvo a un pelo de prenderlo en llamas. 

			—Azul tiene razón. Isla posee el pleno poder de una gobernante starling y, si me permites que te lo recuerde, ella es la única razón de que los starling sigan vivos. —Se volvió a mirar a Isla—. La decisión de aceptar o no la responsabilidad depende de ella por entero. 

			Isla guardaba silencio. No se sentía capaz de tomar una decisión en ese momento. Por más que se muriese de ganas de atravesarle el corazón con una daga, Soren tenía razón. Isla acababa de demostrar públicamente que no tenía ni idea de cómo gobernar un solo reino y mucho menos dos. Dos de los reinos más débiles y devastados por las maldiciones; los que más apoyo necesitaban en la actualidad. 

			—¿Y cómo funcionaría? —preguntó la mujer de cabello rojizo. Enya. Tenía una voz ronca y profunda. Evaluó a Isla con tiento, ladeando la cabeza—. ¿Sería coronada? ¿La presentaríamos como gobernante de manera oficial? Ya tiene el poder; tan solo sería cuestión de organizar una ceremonia. 

			—A la gente no le va a gustar —murmuró la mujer skyling, Bronte, aunque no en tono desagradable. Tan solo estaba expresando un hecho. 

			—Pues claro que no les gustará —murmuró Maren entre dientes—. Eso les impediría seguir explotándonos con tanta facilidad. 

			—¿Qué ha dicho? —preguntó el anciano sunling en un tono demasiado alto, como si realmente no la hubiera oído. 

			—Qué reunión tan provechosa —comentó Soren con desenfado al gigantesco Sturm, que ni siquiera parpadeó para darse por aludido. 

			—He dicho… —empezó a decir Maren con voz más potente. La impaciencia y la ira se acumulaban en su rostro. 

			—Lo haré —anunció Isla al tiempo que se ponía en pie, sobreponiéndose a las conversaciones cruzadas. 

			Se hizo el silencio. 

			—¿Estás segura? —le preguntó Oro, sosteniéndole la mirada. La observaba como si ellos dos fueran las únicas personas presentes en la habitación. 

			—Sí —respondió ella. No estaba segura de nada, salvo de que Maren ya sabía que Isla no era la mejor líder del mundo… y le había pedido ayuda de todos modos. Los starling debían de estar desesperados. Isla no era la candidata ideal para desempeñar ese papel, ni por asomo. 

			No, no se estaba expresando bien. Llegaría a ser la candidata ideal. 

			Isla no se podía negar, especialmente después de conocer las atrocidades que habían sufrido los starling a lo largo de los últimos siglos. ¿Qué clase de persona sería si se quedara de brazos cruzados ante ese horror? ¿Qué sentido habría tenido el asesinato de su mejor amiga y la disolución de las maldiciones, si Lightlark y sus gentes se sumían en el caos poco después? 

			—Me convertiré en la nueva gobernante oficial de Starling —confirmó Isla, mirando a Soren a los ojos—. Celebraremos mi coronación. 
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			CAPÍTULO 4
DECISIONES

			—Yo no sé gobernar —reconoció Isla. Azul estaba sentado ante ella en el antiguo bar de Juniper. Las esferas de licor que había detrás del mostrador seguían llenas. Las sillas y mesas curvadas todavía no mostraban ni una mota de polvo. Habían retirado el cadáver y la sangre, pero Isla casi se sintió transportada al día que encontró muerto al dueño del local. Con Celeste. 

			Con Aurora. 

			El posadero que coleccionaba secretos había perecido por su causa. Era uno de los contados isleños que la habían ayudado.

			Saberlo le provocaba deseos de ser mejor, merecedora del sacrificio. 

			—Una declaración muy dramática la tuya. Me gustó. —Azul se recostó en la silla sosteniendo un vaso de agua con gas ante sí. Las burbujas, al reventar, emanaban aromas de frutos del bosque—. ¿Tú quieres gobernar, Isla?

			No. Esa fue la respuesta que acudió a su mente. Pero le parecía demasiado egoísta decirlo en voz alta, de modo que preguntó:

			—¿Acaso tengo elección? 

			El gobernante skyling enarcó una ceja. 

			—Siempre hay elección. 

			Los skyling valoraban el libre albedrío por encima de cualquier otra cosa, como demostraba su sistema democrático. Se trataba de un principio seductor, pensó Isla. Habría dado cualquier cosa por ceder esa responsabilidad a otra persona. 

			—¿Ah, sí? —preguntó con una voz más chillona de lo que pretendía—. Ahora estoy en posesión de los poderes starling y wildling. ¿Quién más podría reconstruir los dos reinos? —Azul la miró sin responder, de modo que Isla continuó. El silencio del gobernante la irritaba por alguna razón, porque todas esas preguntas eran reales, cuestiones cuya respuesta necesitaba conocer—. ¿Eh? —dijo—. ¿Debería volver a mi alcoba y dejarlos morir a todos? 

			—Podrías —respondió él. Azul encogió un solo hombro y se miró una uña arreglada con esmero. Lucía un aspecto impecable de la cabeza a los pies, como de costumbre—. Pero has decidido no hacerlo. —La miró a los ojos—. ¿Me equivoco?

			Isla le había pedido que se reunieran. Había declarado ante los nobles y representantes que aceptaría ser coronada. No solo había elegido una vez, sino varias. 

			—No, no te equivocas —murmuró. 

			La sonrisa de Azul dejó a la vista su perfecta dentadura. 

			—Bien. Ahora que eso ha quedado claro… Pues claro que no sabes gobernar, Isla. —La compasión que destilaba su voz la pilló desprevenida—. A los veinte años yo estaba demasiado ocupado flirteando con chicos y bebiendo neblina como para pensar en nadie que no fuera yo mismo. —Su sonrisa se tornó triste—. Cuando tomas la decisión de gobernar, estás prometiendo que colocarás el bienestar y la felicidad de tu gente por encima de los tuyos. 

			Isla frunció el ceño. La idea se le antojaba tan horrible que se avergonzó. No quería colocar a los demás por delante de ella, no después de todo lo que había vivido. Hay un límite para lo que una persona puede soportar. Habían traicionado su confianza además de romperle el corazón. No le quedaba mucho que dar. Quería ser egoísta con las partes de sí misma que aún conservaba. ¿Acaso no lo merecía?

			—Ya veo —comentó Azul. 

			—¿Qué ves?

			Azul empezó a tararear y el viento pareció imitarlo. De algún modo, una corriente de aire atravesó el local y agitó el cabello de Isla, aunque las puertas y las ventanas del bar estaban cerradas.

			—Por supuesto. 

			—Por supuesto, ¿qué?

			El gobernante skyling juntó las manos ante sí. 

			—¿Estás muy unida a tus súbditos wildling, Isla?

			—No. 

			—¿No sabían que creías carecer de poderes?

			Ella negó con la cabeza. 

			—¿Qué relación tenías con ellos?

			Isla encogió un hombro. 

			—Ninguna. Mis guardianas tomaban todas las decisiones. Ellas gobernaban. A causa de mi… secreto… me mantenían en un lugar apartado. Únicamente hacía apariciones públicas en ocasiones especiales, a distancia. —Se mordió el carrillo, un hábito que habría provocado en Poppy un golpe de muñeca con el abanico—. Siendo sincera, las wildling son sangre de mi sangre, las considero mi responsabilidad y haría cualquier cosa por ellas…, pero siento que no las conozco. 

			Azul asintió. 

			—Pues claro que no —respondió, y su manera de validar los sentimientos de Isla…, la compasión que destilaba su voz… Ella nunca había experimentado nada parecido—. Y los starling de Lightlark son unos extraños para ti. No sientes nada por ellos. —Se encogió de hombros—. Esta isla no te importa. 

			Pronunciaba las palabras en tono ecuánime. Sus ojos no albergaban desagrado. Azul negó con la cabeza. 

			—¿Por qué te iba a importar? Solo llevas aquí unos meses. Has vivido los peores momentos de tu vida aquí, en Lightlark. No tienes recuerdos agradables que evocar, previos a las maldiciones, y la mayoría de la gente te odia a causa de la percepción que tienen de las wildling. 

			Azul lo dijo todo como si constatara un hecho. Isla no era capaz de discernir si ese tono impasible tornaba las palabras más o menos dolorosas. 

			—¿Vas a volver a los nuevos territorios wildling, Isla?

			—Eso tengo pensado. —Le habló de su artilugio para viajar entre portales y cómo había visitado los distintos reinos. Se ofreció a transportarlo a los nuevos territorios skyling cuando hiciera falta. 

			La curiosidad brilló en los ojos de Azul.

			—Qué maravilla —dijo él—. Agradezco tu oferta, pero lo que quiero decir es… ¿vas a volver a los nuevos territorios para siempre?

			Para siempre. Un tiempo atrás, al terminar el Centenario, Isla no concebía la idea de permanecer en Lightlark. Ahora las cosas eran distintas. Ella era distinta. 

			—No. 

			—En ese caso, este es ahora tu hogar —afirmó Azul—. El que tú has escogido. —Se puso en pie y su capa azul pálido ondeó tras él con una brisa que parecía exclusiva del gobernante skyling—. Aprende a amarlo, y a tus dos reinos. La conexión es tarea del gobernante y no de los súbditos. —Le tendió la mano a Isla—. Acompáñame. 

			Ella tomó la mano sin pensárselo. Los anillos de ambos repicaron como un carrillón de viento. 

			—No pretenderás que vuele contigo…, ¿verdad?

			Azul sonrió.

			—¿Confías en mí?

			—Confío —respondió ella, y era cierto. Tal vez fuera una tonta, comprendió, por confiar en alguien después de lo que había vivido. Lo sabía, pero ¿cuál era la alternativa? ¿Encerrarse en sí misma para siempre? Desde el final del Centenario notaba un muro en torno a ella cada vez más compacto. Si no iba con cuidado, se tornaría impenetrable. 

			Isla le había pedido ayuda a Azul. Lo menos que podía hacer era dejarlo entrar. 

			Cruzaron la puerta del bar para salir al callejón. Él le ofreció la otra mano. 

			—¿Me permites?

			Isla se la tomó. 

			Y al instante se elevó en el aire. El vuelo de Azul era mucho más suave de lo que nunca fuera el de Oro. 

			 

			 

			Isla Firmamento se había transformado desde el fin de las maldiciones. Sus habitantes habían abandonado las construcciones de la parte inferior para ocupar la ciudad flotante, del mismo modo que la mayoría de los skyling se había apresurado a sustituir los paseos en tierra por los vuelos. Un castillo descansaba estable en las nubes y sus chapiteles apuntaban al cielo como plumas listas para decorar una página en blanco. Una cascada caía por la fachada del palacio en un arco que reflejaba todos los colores imaginables antes de derramarse en el resplandeciente estanque de la parte inferior. 

			Y todo el mundo volaba. 

			La imagen destilaba naturalidad, como si abundara tanto espacio vacío en el aire que hubieran buscado un modo de darle uso. Isla solamente había visto volar a Oro… y ahora a Azul. No se esperaba ver tantas florituras. Volar se parecía un poco a escribir; cada cual tenía su propia firma. Algunos, como Azul, flotaban con tanta elegancia que parecía una coreografía. Otros, cuyo vuelo recordaba más al de Oro, avanzaban por el cielo con brusquedad, como si caminaran sobre una serie de puentes que nadie, salvo ellos, veía.

			Algunos en realidad no volaban, se deslizaban en artilugios alados y empleaban el control que tenían sobre el aire para impulsar sus inventos. 

			Azul había envuelto a Isla en viento. Ella flotaba justo a su lado, con la mano aferrada a la muñeca del skyling, por si las moscas, mientras lo observaba todo como buenamente podía. 

			—La maldición de tu reino… 

			—Fue una de las mejores —terminó Azul por ella. 

			No ser capaz de volar durante quinientos años sin duda debió de resultar terrible para una sociedad que claramente había insertado su poder en el tejido de su vida cotidiana, pero no era en absoluto tan terrible como morir a los veinticinco años o devorar corazones para sobrevivir. Sin embargo, nada de eso implicaba que la maldición no hubiera sido letal. 

			—Azul. El día que sucedió… 

			—Perdimos a muchos de los nuestros. Sencillamente… cayeron desde las alturas. 

			Isla cerró los ojos. La idea de que se hubieran precipitado a su muerte, sin entender el motivo… Asió la muñeca de Azul con más fuerza. 

			—Para nosotros, volar constituye un gesto natural; todo aquel que posee la más mínima brizna de poder se eleva en el aire. Los que no tenían habilidad suficiente o no fueron lo bastante rápidos como para amortiguar la caída recurriendo al viento… perecieron. 

			Habían llegado al castillo. En lugar de detenerse en las nubes —que a Isla no le inspiraban la menor confianza— siguieron flotando a través de la entrada. 

			La construcción carecía de techos. Podías entrar y salir flotando del palacio en un solo movimiento fluido. El castillo poseía pasillos, pero no escaleras. Para alcanzar los distintos niveles y salir del atrio principal, tenías que volar. Isla entendió por qué el palacio quedó abandonado después de las maldiciones. 

			Se preguntó a cuántos recursos importantes habían tenido que renunciar los skyling durante años, por culpa de su maldición. La primera vez que visitó isla Firmamento le impactó descubrir que el edificio más alto de la ciudad poseía un chapitel que se alargaba hasta la base del castillo. Ahora comprendía que no tenían otro modo de alcanzar lo que habían perdido. Tuvieron que construir un acceso al palacio. 

			El aire parecía más liviano en las alturas y el frío intenso le erizó la piel, aunque a los skyling no parecía importarles. Todos vestían de azul claro en honor a su reino y los estilos de sus ropajes eran mucho más variados que los de cualquier otro territorio. Los vestidos no parecían muy populares, por razones prácticas, supuso Isla. Ella dio gracias de que su propio vestido y su capa fueran lo bastante pesados como para que su recato no peligrara mientras flotaba de acá para allá. 

			Los skyling inclinaban la cabeza en señal de respeto ante Azul, y le sonreían y le saludaban con una palmada en la espalda cuando se cruzaban con él. La mayoría inclinaba la cabeza ante Isla también. Algunos la observaban con curiosidad. Otros le dedicaban amplias sonrisas. 

			Volaron a lo alto del castillo y salieron por la parte superior para contemplar el palacio y la ciudad flotante desde arriba. Azul le señaló a Isla los cientos de personas que pululaban por un mercado, apenas una miniatura desde aquellas alturas, y luego una cadena de montañas situada a kilómetros de distancia. Isla Firmamento se prolongaba hasta el infinito, más allá de donde le alcanzaba la vista. 

			—Ellos constituyen mi misión en esta vida —confesó Azul—. Me dolió abandonar Lightlark después de las maldiciones, pero mi pueblo votó y la mayoría quiso abandonar un futuro incierto en la isla. Estoy orgulloso de los nuevos territorios skyling y de todo lo que creamos a lo largo de los últimos siglos, pero está claro que el núcleo de nuestro poder reside aquí. —Inspiró hondo, como si pudiera oler y saborear ese mismo poder que latía en Lightlark. La miró—. No puedo enseñarte a gobernar, Isla. Tú debes averiguar cómo hacerlo. Lo único que sé es que coloco sus intereses y bienestar muy por encima de los míos. A diario. Ellos me inducen a seguir adelante, incluso en las garras del dolor. —Le lanzó una mirada de soslayo—. Ahora que hemos dejado atrás las maldiciones, habrá presiones para que les des una heredera. 

			Isla se volvió a mirarlo con un gesto brusco. 

			—¿Cómo?

			—Tu pueblo querrá asegurar su futuro. —Suspiró—. Los reinos tomaron muchas precauciones durante los últimos siglos para garantizar la seguridad de los gobernantes. Mi pueblo votó que me acompañara un ejército de manera casi permanente con el fin de protegerme. No me permitían viajar a otros territorios. 

			Eso implicaba que los viajes de Isla con la varita estelar fueron mucho más imprudentes de lo que nunca pensó. Cada vez entendía mejor por qué Poppy y Terra fueron tan estrictas con ella. 

			Isla no quería tener una heredera. 

			No estaba lista. ¿Era una persona horrible por pensar eso? ¿Todavía más egoísta si cabe? 

			Tampoco deseaba vivir el resto de su vida aislada y rodeada de medidas de seguridad, sabiendo que su muerte implicaría la desaparición de su pueblo. 

			—Hay otras maneras de tener un heredero, además de la evidente —dijo Azul—. Los gobernantes poseen la capacidad de transferir poder a través de un vínculo amoroso o de reliquias especiales. —Como el vinculador, pensó Isla—. No obstante, el precio a pagar es alto. Transferir habilidades de manera permanente acorta significativamente la vida del gobernante. 

			Esa opción tampoco le parecía viable. Isla apenas había tenido una vida. Quería tener la oportunidad de disfrutarla. 

			—Pareces a punto de vomitar —observó Azul. 

			—Son las alturas. 

			El skyling resopló como si supiera la verdad. 

			—Gobernar es un honor, pero no siempre es un placer, Isla. —Le estrechó la mano—. Ve a visitar a tu pueblo. Enfréntate a ellos. Sincérate. Tú eres su gobernante. Tanto si te consideras digna del cargo como si no, eres cuanto tienen. 

			Y eso, comprendió Isla, era lo que más temor le inspiraba. 
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			CAPÍTULO 5
CORONACIÓN

			Isla no se esperaba encontrar a tan pocas wildling. 

			Meses atrás se había dirigido a su pueblo. Ahora tan solo quedaba una pequeña parte de sus gentes. Parecían debilitadas. Advirtió detalles en los que antes no había reparado, cuando estaba plenamente concentrada en su viaje al Centenario. De súbito veía las señales con claridad. Una mujer de cabello corto y descuidado llevaba una camisa desgarrada que revelaba las costillas marcadas. Otra parecía demasiado pálida, los labios agrietados, el rostro desprovisto de color. Habían aprendido a producir suficiente alimento; Isla lo había visto. Supuso que transcurriría un tiempo antes de que una nutrición consistente les devolviera la salud. 

			Algunos detalles no habían cambiado. Una parte de sus gentes iba acompañada de animales, igual que el día que se marchó. Todo el mundo conocía la afinidad de las wildling con las bestias. Poppy tenía un colibrí que volaba en torno a su cabello. Terra tenía una gran pantera. 

			Isla había ansiado toda su vida contar con un compañero animal. Se habría sentido menos sola. 

			Terra siempre se había negado. 

			Isla abrió la boca para hablar. Antes de que pudiera hacerlo, sus gentes hicieron algo que no se esperaba. Algo que no merecía. 

			Una a una, se arrodillaron ante ella. 

			—No, yo…

			Nunca lo habían hecho antes. Isla jamás se lo había exigido. No estaba acostumbrada a esa muestra de deferencia. 

			No le gustó. El nerviosismo le recorrió la piel y quiso gritarles que deberían abuchearla, insultarla, reprocharle todos los errores que había cometido hasta ese momento. A juzgar por su aspecto, esas personas se encontraban al borde de la muerte. Isla era una fracasada, no una heroína. 

			Reculó, con las palabras atragantadas, cuando una mujer acompañada de un capibara que estaba allí cerca le dijo:

			—Has roto las maldiciones. Hiciste lo que otros gobernantes no pudieron hacer en siglos. 

			Isla frunció el ceño. 

			—¿Cómo lo…? ¿Cómo lo sabes?

			—Terra nos lo contó. 

			¿Terra? El nombre fue como una daga clavada en su pecho. ¿Cómo sabían siquiera sus guardianas que fue ella quien rompió las maldiciones? ¿Por qué Terra había informado a su pueblo, si la había desterrado?

			¿Había desobedecido las órdenes de Isla? ¿Acaso seguía allí, en los nuevos territorios? 

			—¿Dónde está Terra? —preguntó la mujer—. Estaba aquí… y luego desapareció. ¿Y Poppy?

			«No. No siguen aquí». 

			—No lo sé —respondió Isla con sinceridad. Consideró la idea de hablarles del destierro, pero antes tendría que intuir dónde residían sus fidelidades. ¿Le guardarían lealtad a ella… o a sus guardianas, que habían gobernado al pueblo wildling desde el nacimiento de Isla?—. Por favor, levantaos —pidió. Les relató todo lo demás. Que en su día creyó haber nacido sin poderes. Que estaba en posesión de un objeto mágico con el que podía saltar entre portales a voluntad. Que había adquirido los poderes de starling. Cuando terminó, declaró—: No he sido una buena gobernante. No conozco las dificultades que estáis atravesando. Hablad con franqueza, os lo ruego. Sé que tenéis preguntas. Formuladlas. Decidme lo que necesitáis. 

			Algo titiló en su campo de visión. Isla volvió la cabeza en esa dirección y, por una milésima de segundo, vio a Grim observándola entre la multitud. 

			Se quedó helada. El pánico le estrujó las tripas. 

			En un abrir y cerrar de ojos el hombre había desaparecido. 

			Alguien le formuló una pregunta que ella no escuchó. 

			Negó con la cabeza. 

			—Perdona, ¿qué has dicho? 

			Le pitaban los oídos. Unos días atrás, la visión en la Casa de Espejos. Luego la voz del nightshade en su cabeza. Y ahora lo estaba viendo. ¿Qué vendría a continuación?

			¿Acaso Isla estaba enloqueciendo?

			—He preguntado qué está pasando en la isla. 

			Ella se preguntó cuánto debía contar. 

			—En Lightlark reina la incertidumbre ahora mismo. Los reinos están divididos. Hay señales de rebelión. También tenemos motivos para creer que los nightshade podrían atacar Lightlark, como ya hicieron en el pasado. —Trató de sonreír—. Una vez que todo eso se haya solucionado, espero que podamos volver a la isla —continuó—. Estos territorios nos han ofrecido cobijo durante cinco siglos, pero se han debilitado. Siempre hemos pertenecido a Lightlark. 

			Se levantaron murmullos, pero nadie pronunció una sola palabra contra ella. Isla esperaba que fuese un buen augurio. 

			Respondió a las preguntas de su gente lo mejor que pudo y luego abordó a una mujer que llevaba flores moradas en las puntas de la cabellera, el color del liderazgo. Era alta, de piel blanca, cabello oscuro y mirada sagaz. Se llamaba Wren e Isla descubrió que lideraba una de las aldeas más grandes del nuevo territorio. 

			—¿Por qué algunas personas permanecen separadas del resto? —preguntó Isla. Su pueblo no parecía tan unido como lo estaba unos meses atrás. Algunas wildling se apiñaban juntas, pero otras se mantenían al margen. 

			Wren la miró a los ojos unos instantes. 

			—No pretendo faltarte al respeto —comenzó—, pero tú no sufriste la maldición. No sabes lo que implica tener que matar a otras personas para obtener alimento. Pasar hambre sencillamente porque no hay suficiente. —Negó con la cabeza—. La mayoría de nosotras hizo cosas para sobrevivir de las que no estamos orgullosas. 

			Isla notó el escozor de las lágrimas en los ojos. Toda su vida había considerado un horror permanecer encerrada en su habitación y someterse a un entrenamiento tan riguroso. Eso no era nada comparado con lo que había soportado su pueblo; por fin lo entendía. 

			—¿Qué necesitáis? —le preguntó a la wildling—. ¿Cómo os puedo ayudar?

			Wren apretó los labios. 

			—Poco a poco hemos aprendido a cultivar alimentos. Nos ha venido bien desentrañar las cosas por nuestra cuenta, creo yo. Cualquier desafío que podamos afrontar a partir de ahora será una mera sombra de lo que hemos soportado. 

			—Pero algo necesitaréis —insistió Isla—. Algunas de vosotras todavía parecéis famélicas. Puedo conseguir más comida. Traer personas que os enseñen a realizar nuevos cultivos o que os ayuden a reconstruir las casas. —Había visto el estado de las aldeas en el transcurso de sus viajes con la varita estelar. Algunos edificios habían soportado el paso del tiempo y otros se caían a pedazos—. Puedo… 

			Wren la interrumpió. 

			—¿Cómo están los starling? 

			—No lo sé. He preguntado, pero todavía no he visitado los nuevos territorios ni el islote.

			—Ayúdalos —sugirió Wren—. Nosotras tenemos más recursos. Somos mayores. Ellos son muy jóvenes. Te necesitan más que nosotras. —Sonrió con tristeza—. Nos ayudaría a sentirnos menos culpables —confesó—. Saber que, en cierto modo, estamos echando una mano a otro reino en lugar de…

			«Asesinar a sus habitantes». 

			Isla asintió. 

			—Volveré —prometió—. Con ayuda y recursos, después de mi coronación. 

			Wren inclinó la cabeza ante ella. 

			—Te estaremos esperando. 

			 

			 

			Sonaron campanadas a lo lejos. Soplaba una brisa intensa con el aroma salobre del mar y dulce de la miel caliente, procedente de la feria que habían instalado en los alrededores del castillo. Había carros rebosantes de toda clase de granos tostados y bandas de música que sostenían sus instrumentos, todavía en silencio. 

			Isla se quedó parada en lo alto de la escalinata, tras la sombra de los portalones, donde no pudieran verla los miles de personas que aguardaban debajo.

			Era el día de la coronación starling y, por lo que parecía, todos los habitantes de Lightlark habían asistido. 

			Bueno, casi todos los habitantes. 

			—No hay señales de los moonling —comentó Ella con voz queda. Isla le había pedido que echara un vistazo. Le habían asignado a la joven starling como ayudante durante el Centenario. A partir de entonces Isla la había contratado para que fuera sus ojos y oídos en aquellas situaciones en las que ella no podía ver ni oír. 

			Las campanadas finalizaron. Había llegado el momento. 

			Isla avanzó un paso. 

			El vestido confeccionado con sartas de cuentas plateadas parecía creado con estrellas entretejidas. La capa ondeaba resplandeciente tras ella mientras descendía por la escalinata. Todavía le impresionaba vestir un color que solo se había atrevido a lucir en sus excursiones prohibidas al exterior de su propio reino. Se le antojaba inadecuado. Todo se le antojaba infinitamente inadecuado, como si le hubiera arrebatado la vida a su amiga, hubiera robado su plata y se hubiera cubierto con ella. 

			¿Sería eso lo que pensaban esas personas? ¿Que había asesinado a Celeste —Aurora— para arrebatarle el poder?

			Con el corazón en un puño, miró a la multitud en busca de respuestas y se preparó. Los rostros formaban un mosaico de sorpresa, curiosidad, odio, asco, agitación, veneno… 

			«Respira».

			Isla avanzó otro paso y su pie estuvo a punto de saltarse un peldaño. Se planteó un momento si recogerse el vestido con las manos y salir huyendo escaleras arriba, encerrarse en su alcoba y marcharse a alguna parte, a cualquier parte, con la varita estelar. 

			No merecía nada de eso. No merecía gobernar a nadie. Ni siquiera se conocía a sí misma. Había perdido una parte de su pasado y esa persona —la que supuestamente amaba a un nightshade— era una extraña. Estaba triste todo el tiempo y llevaba tantas emociones acumuladas dentro, en las profundidades de sí misma, que a la fuerza algún día se impondrían a todo lo demás y se abrirían paso con uñas y dientes… 

			En ese momento lo notó: una cinta cálida que la serenaba. Era miel en su estómago, un rayo de sol exclusivamente para ella. 

			Era él. Buscó los ojos de Oro. El rey constituía su destino. Destacaba alto, orgulloso y dorado al pie de la escalinata. Portaba una corona de plata en las manos. 

			La miró como si estuvieran solos, sin gentío, sin corona. 

			Isla avanzó un paso más. Y otro. Hasta quedarse parada ante él. 

			Oro no dijo nada. No tenía que hacerlo. Ella leyó un millar de palabras en sus ojos color ámbar que significaban: «Puedes hacerlo. Estoy a tu lado». 

			Los días pasados Isla lo había evitado, sabiendo que insistiría en que empezara el entrenamiento. Se sintió avergonzada. Su pueblo necesitaba que Isla fuera fuerte. Él solo quería mantenerla a salvo.

			Oro sostuvo la corona por encima de ella, sin perder un momento, consciente de que querría acabar cuanto antes. 

			—Como rey de Lightlark, te nombro a ti, Isla Crown, gobernante de Starling. 

			Le depositó la corona en la cabeza. Ya estaba hecho. 

			Se dejó oír un rumor lejano. 

			Oro se había dado la vuelta para dirigirse a su pueblo, pero guardó silencio con un leve ceño en el rostro. 

			Murmullos nerviosos se alzaron entre la multitud. Hubo un instante de quietud, como si la isla se recuperase, y la gente aguardó en silencio, ya olvidada su curiosidad momentánea. Pero Isla miró a Oro y descubrió que todavía conservaba la expresión de extrañeza. Ella acercó la mano al acero que le colgaba del costado. 

			Antes de que sus dedos alcanzaran la empuñadura, la isla se abrió en dos. 

			El suelo se dividió a los pies de Isla como una boca que grita. Se la habría tragado de no haberse encontrado en el borde de la grieta, en una parte que se alzó como un diente afilado. Su cuerpo se proyectó hacia atrás con el impulso; Isla cerró los ojos. El dolor agudo en el costado fue la única señal de que había aterrizado. 

			Los gritos hendían el aire mientras la cicatriz avanzaba rasgando los peldaños del castillo. Las piedras se desmenuzaban y caían. 

			Los chillidos ahogaron el estrépito. 

			Unos seres monstruosos y alados salían disparados de la grieta entre aullidos. 

			Sus cuellos eran cortos; sus extremidades, largas. Las colas, casi inexistentes. Su anatomía recordaba a la de un ser humano, salvo por las caras puramente reptilianas, las escamas negras y, por supuesto, las alas. 

			En pocos instantes estaban por todas partes. 

			Decenas de seres se precipitaban desde las alturas hacia la multitud. Isla se protegió con una mano como si pudiera ofrecerle algún tipo de escudo contra los dientes que surgían de las monstruosas bocas cual espadas curvadas. 

			Antes de que los engendros los alcanzaran, apareció un manto de llamas que los envolvió. «Oro». Isla se estaba achicharrando envuelta en sus ropajes con aquel calor abrasador. Cuando el fuego desapareció, los seres se habían esfumado, reducidos a cenizas que cayeron como lluvia sobre ellos. Decenas de monstruos habían muerto calcinados. 

			Antes de que nadie pudiera correr a refugiarse, emergieron más seres alados. 

			Tenían que cerrar la grieta. Las bestias surgían en ráfagas inacabables que manaban a borbotones por la brecha. Isla, gimiendo, se incorporó sobre los brazos. 

			Oro estaba de rodillas, aferrándose el costado. Las heridas que se infligían a la isla le dolían también a él. Debía de tener la sensación de que lo estaban abriendo en canal. Con el rostro contorsionado por el dolor, levantó la mano y creó otra barrera, pero las criaturas cerraron las alas y se convirtieron en afiladas flechas que esgrimían las garras como aceros. Con gritos que amenazaban hacer añicos el cielo, se precipitaban a través de la esfera protectora… 

			Para encarnizarse con ellos.

			Los huesos crujían, la sangre salpicaba, los cuerpos se desmembraban. Los monstruos se abalanzaban sobre ellos indiferentes al fuego sunling, a las chispas starling y al viento skyling. Sus garras abrían la carne con tanta facilidad como espadas a través de la arena. 

			Azul se elevó en el aire a toda velocidad rodeado de una legión de skyling. Luchaban con estallidos de viento, derribando a los seres en el cielo o empujándolos contra la isla hasta que se quedaban inmóviles. Empuñando espadas envueltas en llamas, los sunling protegían a la gente que se acurrucaba tras los carros de la feria. Todos los isleños se defendían, pero la mayoría no estaba a la altura de los monstruos, cuyos pellejos resistían casi todas las formas de esgrimir poder. Antes de que los isleños pudieran cambiar de estrategia, casi todos acababan partidos en dos por unas poderosas mandíbulas. Algunos renunciaban a emplear sus habilidades por completo, como si eso los marcase como objetivos, y se pegaban al suelo o huían a la carrera.

			Igual que sucediera meses atrás en el baile, Isla contemplaba el despliegue de la escena como una espectadora impotente. No. Tal vez la odiaran y puede que ella nunca llegara a considerar la isla su hogar, pero tenía que hacer algo. 

			Se levantó sobre unas piernas temblorosas notando el calor de la sangre en la mejilla. Se llevó una mano al corazón. El corazón que una flecha había partido en dos. Aquel que el mismísimo corazón de Lightlark había sanado y que se encontraba vinculado al poder de Oro. 

			Un corazón que le había fallado en múltiples ocasiones. 

			—Por favor —susurró con los ojos clavados en Oro, que dividía sus energías entre matar a los enjambres de bestias que atacaban a su pueblo y tratar de cerrar la grieta por la que todavía surgían los seres alados en tropel. 

			Podía ayudarlo. Esgrimir el poder incluía controlar las rocas y la tierra. Si se las arreglaba para acceder a una parte de esa energía, podría ayudarlos a todos. 

			Isla cerró los ojos. Se concentró en la respiración. 

			Nada. 

			Alargó una mano temblorosa. 

			—Venga. 

			Nada. 

			Los poderes con los que había nacido estaban entrelazados y eso le dificultaba el acceso a los mismos. Sin embargo, sus destrezas starling no lo estaban. Se encontraban allí, justo debajo de la superficie. Las invocó. 

			No sucedió nada. Quizá, en lugar de eso, pudiera concentrarse en el vínculo que la unía a Oro. Utilizar el poder del rey. Lo miró. Los brazos del soberano, extendidos a sus costados, temblaban por el esfuerzo. 

			Lo notó. Trató de asirlo. Nada. 

			Dirigió la mano hacia la brecha de la tierra e imaginó que la sellaba con hielo, con roca líquida o con energía. Deseó con cada fibra de su ser que la grieta se cerrara. 

			—¡Venga! —chilló. 

			Nada. 

			Su grito atrajo la atención del ser alado que tenía más cerca. El monstruo abrió la boca y un brazo amputado cayó al suelo. 

			A continuación se abalanzó sobre ella. 

			Isla no tuvo ocasión de gritar ni de tratar de recurrir a su poder una vez más. Con un único aleteo, el monstruo se situó sobre ella. Contempló los dientes del ser, lo vio abrir la inmensa mandíbula. 

			Cuando estaba a punto de tragársela entera, el monstruo se quedó paralizado. Movió las alas despacio al tiempo que cerraba la boca y agachaba la cara como para inspeccionarla. 

			Isla no supo por qué lo hacía, pero alargó la mano hacia el engendro hasta que las yemas de sus dedos le acariciaron el espacio entre los ojos; unos ojos que revelaban consciencia. 

			El monstruo parpadeó. Abrió la boca de nuevo… 

			Y chilló. El sonido la ensordeció y todo a su alrededor quedó enmudecido. Isla apretó los dientes y se preparó para que la devoraran viva. 

			Pero el ser se limitó a dar media vuelta y marcharse con un último chillido. 

			Los demás lo siguieron. 

			Isla los vio alejarse hacia el horizonte y trató de adivinar el rumbo que habían tomado. A Nightshade. Se dirigían a Nightshade. 

			«No». Recordó su visión en la Casa de Espejos… El ataque de Grim, con sombras que asesinaban todo aquello que encontraban a su paso. Se había convencido de que se trataba de un producto de su imaginación, pero… 

			Puede que fuera real. 

			Para cuando los seres tan solo eran una mancha en el horizonte, Oro había cerrado la brecha del suelo. Los gritos todavía perforaban el aire y el olor metálico de la sangre flotaba en el ambiente. Isla notaba una fuerte quemazón en la garganta por las cenizas inhaladas. En cuanto a los heridos… Sus lesiones no tenían un aspecto normal. Parecía como si las sombras les hubieran deteriorado la piel. Las heridas aumentaban de tamaño, se desplazaban y pudrían la carne a su paso.

			—Tú eres la causante de esto. 

			La voz sonó apagada, lejana. Isla se dio la vuelta. Había una mujer de pie entre el mar de cuerpos, no muy lejos de donde ella estaba, señalándola con el dedo. 

			—No la ha atacado. ¡Se ha comunicado con ella!

			Isla reculó. 

			—¿Qué? Yo no… 

			Un hombre se unió a la mujer. 

			—Yo lo he visto. Está aliada con los nightshade, ¿verdad? —Isla negó con la cabeza—. La ceremonia era una trampa para que todos estuviéramos aquí al mismo tiempo. Así los monstruos podrían atacarnos. 

			—No, claro que no —insistió Isla, que apenas oía su propia voz. Retrocedió otro paso. 

			Nadie la escuchaba. 

			El corazón de Isla latía con demasiada rapidez; estaba hiperventilando y, pese a todo, ni una gota de aire parecía llegar a sus pulmones. Se estaba mareando. 

			—Basta.

			La palabra era una orden y acalló a la multitud. Descendiendo del cielo, Azul aterrizó en cuclillas con un golpe de puro poder que estremeció el suelo. Llevaba la cabeza de un engendro en la mano, cortada de un solo tajo con la espada que le colgaba del cinto todavía goteando sangre oscura. Se volvió a mirar a Isla tan solo un instante y ella temió ver desconfianza en sus facciones, pero el rostro del skyling reflejaba únicamente curiosidad. 

			Una mano ardiente como el fuego asió el hombro de Isla. Al volver la cabeza, vio a Oro, que le estudiaba el rostro y miraba su cuerpo en busca de heridas graves. Solo cuando se dio por satisfecho la soltó, para empezar a aullar órdenes. Isla apenas oía una sola palabra de las que surgían de sus labios. El suelo se torcía a sus pies. Respondiendo a una de las indicaciones de Oro, Azul salió volando de los restos de las escalinatas para dirigirse a los islotes. 

			—Remedio wildling —musitó Isla para sí al comprender que eso serviría de ayuda. Había personas agonizando a su alrededor; tenía que sanarlas. Nunca había visto heridas como aquellas, pero su pócima curativa jamás le había fallado. Si pudiera llegar a su varita estelar, podría transportarse a los nuevos territorios wildling y conseguir más. Empezó a subir los peldaños, esquivando a duras penas la grieta cerrada y pasando sobre los cadáveres de los seres que Oro había liquidado, calcinados y humeantes. 

			No pudo ni llegar a las puertas del castillo. En lo alto de la escalinata, Isla cayó de rodillas. Las piernas se le habían entumecido. El terror la cercaba por todos los frentes. Había sangre. Por doquier. Los cadáveres eran incontables. Isla no había podido salvarlos. 

			De no haber sido tan egoísta, tan débil; de haber comenzado antes su entrenamiento, tal como Oro le había pedido con insistencia, podría haber ayudado, podría haber sido algo más que una lacra. 

			Volvió a recordar la visión y la voz de Grim. «Vuelve conmigo», le había dicho. Eso era lo que el nightshade pretendía. 

			Era obvio que Grim había invocado a los seres. Tenían sus motivos para no lastimarla. 

			Le costaba respirar. Oyó a Ella pronunciar su nombre y notó que trataba de ayudarla a incorporarse. Se le cerraron los ojos. Mentalmente, solo veía a la mujer que la señalaba acusándola de ser la causante de tanto sufrimiento. 

			Isla no pudo sino pensar que seguramente tenía razón. 
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			CAPÍTULO 6
INSIGNIA

			La insignia emitió un leve destello como si musitara una bienvenida. Isla no había vuelto a verla desde que vino a la isla por primera vez. El emblema era sencillo: un círculo que comprendía los símbolos de los seis reinos. Se trataba de un territorio neutral donde reunirse y hablar en la isla principal bajo la atenta mirada del vigilante del castillo, una mole construida de piedra, torres y fortalezas. 

			Isla se movía inquieta sobre la rosa de Wildling; Oro se encontraba frente a ella, sobre el sol; Azul permanecía de pie sobre el rayo. Cleo emergió directamente del océano con el embate de una ola. La espuma formaba charcos alrededor de sus pies. La última vez que se habían visto, esta había intentado matarla.

			Los ojos de la moonling tenían un brillo especial, como si se deleitara con esa misma idea. Llevaba un vestido blanco que se alzaba tras la nuca y cuyas mangas caían hasta el suelo cubriendo el contorno de la luna. Quién sabe qué esperaba ver en Isla, pero parecía claramente decepcionada; arrugó el entrecejo y se dirigió a Oro. 

			—¿Y cómo acabó con ellos exactamente? —Su voz perforó el silencio. Al mismo tiempo, una ola emergió a sus espaldas como una réplica. Dominaba los mares. Toda el agua del mundo se postraba a sus pies. 

			—Estoy aquí —dijo Isla. Era muy capaz de hablar por sí misma. 

			Cleo hizo un movimiento casi imperceptible para volverse hacia ella y sonrió satisfecha. 

			—¿Cómo es posible que tú, que supuestamente no tenías poderes y ahora los ostentas todos, detuvieses a los drek? —La gobernante consiguió que la palabra «poderes» sonara insignificante en relación con Isla.

			«Drek». Así que ese era su nombre. ¿Cómo lo sabía?

			¿Y para qué se habría empeñado en responder por sí misma si no había preparado una respuesta?

			—No estoy segura. Solo lo toqué.

			Cleo repitió cada palabra como si tuviera vida propia: 

			—Solo lo tocaste. 

			—Así es —susurró Isla. 

			La moonling se volvió hacia Oro. 

			—¿A cuántos necesitas que curemos? —le preguntó al rey. Isla entendió que su intervención había concluido. 

			Habían muerto cuarenta y cinco personas y algunos más se debatían entre la vida y la muerte. Había traído remedios sanadores de las wildling de los nuevos territorios, pero necesitaban ayuda. Oro había convocado a Cleo por mediación de Azul, y ella se lo había tomado con calma.

			—Cincuenta y cinco heridos están en estado crítico —dijo Oro. 

			—Traeremos sanadores. 

			Oro hizo un leve gesto de apreciación con la cabeza. 

			—Supongo que habrás visitado el oráculo. ¿Has podido despertarla?

			El oráculo se encontraba en isla Luna, aunque rara vez se dignaba a descongelarse. La moonling negó con la cabeza. 

			Oro sabría si mentía. 

			—Todos sabemos que lo más seguro es que sea un ataque de los nightshade. Necesitamos que los reinos permanezcan unidos. ¿De qué parte estás? —le exigió Oro. 

			—Todavía no he decidido si me quedo o me voy. 

			La expresión de Oro permaneció inmutable. No esperaba menos. 

			—¿Y cuál es el verdadero objetivo de tu ejército y tus barcos? 

			—Proteger los intereses de los moonling cuando me haya decidido. 

			—Que sea rápido —dijo Oro—. No es momento de salir huyendo a los nuevos territorios. 

			—Cleo, no puedes estar planteándote en serio marcharte —intervino Azul.

			Se giró para mirarlo de frente. El vestido se arremolinó a sus pies con una textura acuosa. 

			—Hemos dependido de esta isla durante demasiado tiempo. Nos hemos librado de las maldiciones. Es nuestra oportunidad de ser algo más. Quizá la isla deba caer. 

			Azul la miraba fijamente sin creer lo que oía.

			—Si Lightlark cae, los demás reinos caerán con ella. Nuestro poder es más fuerte aquí. Nuestro futuro está aquí. 

			Isla se acordó de lo que Azul le había contado en el Centenario: Cleo no había asistido a los anteriores juegos. No parecía una decisión repentina. Cleo llevaba un tiempo pensando en marcharse. Pero ¿por qué? No tenía sentido.

			La mirada de Oro rezumaba fuego. 

			—Si entramos en guerra con Nightshade, ¿de qué lado estarás? —Irse de la isla principal hacia los nuevos territorios no era tan grave como declararse en guerra. 

			Cleo irguió la cabeza apuntando con la barbilla, afilada como su tono de voz, en dirección al rey. 

			—Estaré del lado ganador. 

			Una ola de treinta metros arremetió contra el acantilado derramándose sobre la orilla a la altura de la gobernante moonling. Cuando la ola retrocedió, ella había desaparecido. 

			 

			 

			Los sanadores moonling nunca habían visto nada parecido a las heridas de drek. Si bien pudieron ralentizar el deterioro de la piel, tuvieron que recurrir al remedio de las wildling para borrar sus cicatrices. Isla se había transportado varias veces a los nuevos territorios durante la noche y su pueblo le había cedido sus reservas de la poción. Solo les quedaba un puñado de flores raras. 

			La mayor parte de los heridos se salvaron. El resto sucumbió a las heridas. 

			Isla caminó con Oro hasta su habitación. La luz de la luna que se colaba por las ventanas les seguía los pasos mientras subían las escaleras del castillo. Cuando llegaron a su habitación, Isla se apoyó en la puerta. 

			—Cleo los ha llamado drek. ¿Habías oído hablar de ellos?

			—No. Los moonling siempre han estado orgullosos de su historia y sus historiadores. Lo habrá leído. —Oro volvía a inspeccionar su cuerpo. Lo había pillado haciéndolo unas cuantas veces desde el ataque, como si tratara de cerciorarse de que no estuviera herida. 

			—Estoy bien —dijo con ternura. Se miró el cuerpo y no pudo evitar que se le dibujara una mueca. Había estado ayudando a los sanadores y estaba cubierta de sangre, aunque no era suya.

			—Ya lo sé —dijo, pero su expresión no se relajó. Cada uno de sus rasgos destilaba preocupación, y no solo por ella, eso estaba claro.

			—No pudiste hacer más —dijo Isla mientras levantaba la mano para acariciarle la cara. Se le daba mejor valorar a los demás que a sí misma. Tenía los dedos llenos de sangre, así que retiró la mano antes de tocarle la mejilla—. Esas criaturas…

			Oro cerró los ojos. Estaba segura de que lo estaba reviviendo todo en su mente. Cuando los abrió, estaban cargados de culpa por cada una de las muertes. 

			Quería despojarlo de ese dolor. Pensar en algo que le hiciera sentir mejor. 

			Antes de que pudiera decir nada, le dio un beso en la cabeza y dijo: 

			—Buenas noches, Isla.
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			CAPÍTULO 7
EL MOTÍN

			En mitad de la noche, las puertas del balcón de la habitación de Isla se abrieron de golpe y el océano se alzó como una mano arrancándola de la cama. 

			Asustada, cogió una bocanada de aire y el agua salada le irritó la garganta, la nariz y los pulmones. Tenía la camiseta levantada y barrió el suelo de la terraza con el estómago. En un momento de lucidez, se aferró a las columnas del balcón, pero el mar tiraba con fuerza de ella, arrastrándola cientos de metros hasta las profundidades. Se asfixió con los pulmones llenos de agua, segura de que iba a morir, hasta que su visión se tornó oscura.

			Cuando volvió en sí, se encontraba arrodillada. Oyó la palabra «ahora» y, a continuación, toda el agua que había tragado salió de ella tan rápido como la había ingerido. La sal le abrasaba la garganta.

			Del alto techo de piedra colgaban estalactitas afiladas como carámbanos. Estaba bajo tierra. Nadie la oiría gritar. Todavía le escocían los ojos por el agua salada, pero eso no le impedía pestañear sin pausa, pese al dolor, tratando de buscar una salida. A su alrededor centelleaban sombras. Poco a poco sus captores se fueron volviendo más nítidos. Unas máscaras de un rojo aterrador les cubrían el rostro por completo. 

			Su captor y la persona que la había revivido eran moonling. Tenían que serlo para haber usado el mar de esa forma. El resto no.

			Isla reconoció el pelo azul de los skyling; el dorado y las trenzas pelirrojas de los sunling. No parecía haber ningún starling entre ellos. Todos vestían de un color parecido: beis; un color que no había sido reclamado oficialmente por ninguno de los reinos.

			—¿Estás seguro? —Le pareció entender. La voz sonaba lejana—. Igual es mejor esperar…

			—No tenemos tiempo —dijo otra voz, un poco más alto—. El ataque de los drek ha sido solo el principio. Hay que hacerlo ya.

			El primer nombre que le vino a la cabeza a Isla fue el de Cleo; pero ahora se preguntaba si podían ser los rebeldes los que estaban detrás de todo esto, los que le había mencionado Azul en la cena. ¿Creían que el ataque de los drek había sido cosa suya? ¿Era por eso por lo que querían lastimarla? Isla abrió la boca dispuesta a hablar, pero le ardía la garganta y no pudo articular palabra. 

			Estaba desarmada y cubierta de sangre. Tenía la zona del estómago en carne viva y la sal se le adhería a las heridas. Si no le hubieran atado las manos a la espalda, podría haber alcanzado el collar invisible, haber tocado la piedra y presenciar cómo Grim los reducía a todos a ceniza. 

			«Si alguna vez me necesitas, toca esto. Y yo acudiré», le había dicho al dárselo. Este pensamiento la preocupó. ¿En serio se lo estaba planteando? Tendría que haber hecho caso a Oro desde el principio: su vida no le pertenecía solo a ella.

			¿De verdad no había ningún starling? ¿Por qué querrían que muriera ella cuando su muerte implicaba la muerte de tantos otros? Intentó incorporarse de nuevo. 

			—No te muevas —le ordenó uno de ellos mientras los demás se le acercaban sigilosos. Contempló sus movimientos mientras contaba mentalmente sus últimos minutos. 

			Colocaron sus manos frías sobre la carne viva…

			Y el mundo explotó.

			Solo con el roce, el cuerpo de Isla había expelido una energía ondulante, como la que se forma al lanzar una piedra en un estanque. La explosión se propagó en todas las direcciones y lanzó por los aires a quienes la rodeaban. Oyó el crujir de huesos de aquellos que salieron despedidos contra las paredes de piedra. Gritos. Fue testigo de cómo el rojo de sus máscaras se mezclaba con la sangre. 

			Uno de ellos había salido catapultado en dirección a la estalactita, atravesándole el cráneo. 

			—Yo no… —Su voz sonaba áspera. No había sido su intención lastimarlos, a pesar de que eso era exactamente lo que querían hacerle ellos. 

			No esperó a ver si se recuperaban. La energía había roto sus ataduras, así que salió corriendo de allí. 

			Los túneles estaban oscuros y olían a cerrado. El vaivén del mar se oía cercano. Llegó a una encrucijada y eligió uno de los caminos. Lo siguió hasta que comenzó a ascender. Tenía que llegar a la superficie. ¿La seguían los rebeldes? No se paró a comprobarlo. Las piedras irregulares se le clavaban en los pies descalzos hasta que se le empezaron a entumecer. Tenía la ropa empapada de sangre y la tela se le pegaba a las heridas. 

			Justo cuando se preguntaba si se quedaría atrapada para siempre bajo la superficie de Lightlark, uno de los caminos se volvió tan vertical que tuvo que arrodillarse para escalar por él. En la cima había una puertecita de madera del tamaño de un armario de cocina. La atravesó y apareció en una tienda abandonada, llena de telarañas, polvo y esquirlas de cristal, que se le clavaron en los pies al cruzar el umbral. Daba a una de las esquinas abandonadas del ágora. Contempló los restos de barcos; algunos dormían escorados, otros convertidos en un amasijo de astillas. 

			Tenía que dirigirse al corazón del mercado. Durante unos instantes, se llevó los dedos hacia el collar, pensando de nuevo en él. Era probable que los rebeldes la estuvieran siguiendo. Grim acabaría con ellos en un instante. 

			Un escalofrío le recorrió la espalda. Ese era el problema. 

			¿En qué estaba pensando?

			Apartó la mano del collar y salió corriendo por el camino empedrado, dejando atrás las tiendas que llevaban varias horas cerradas. 

			Era tarde. Las calles estaban desiertas, a excepción de un guardia sunling que hacía la ronda. Al verla, casi se le salen los ojos de las órbitas. ¿Debería tenerle miedo? ¿Estaría colaborando con el grupo que la había secuestrado? Después de todo, había sunling entre ellos. 

			Antes de que tuviera mucho tiempo de preocuparse, el guardia se quitó la capa dorada y se la colocó sobre los hombros. Solo entonces Isla se dio cuenta de que llevaba el pijama empapado y se le transparentaba todo el cuerpo. 

			La capa estaba caliente e Isla se desplomó en el suelo, arrebujada en ella, mientras el pánico se iba acrecentando con la llegada de más guardias sunling. Uno de ellos gritó para advertir al rey. 

			Supo que Oro se había enterado de su desaparición cuando una ráfaga ardiente atravesó la isla. 

			 

			 

			Al ver a una temblorosa Isla con la piel en carne viva, Oro pareció querer destruir la isla entera. Hasta el mismísimo suelo tembló bajo sus pies cuando dijo, con total templanza: 

			—¿Quién te ha hecho esto?

			Pusieron la tienda abandonada patas arriba, pero los rebeldes ya habían escapado. Ordenó a la guardia que inspeccionara los túneles, donde encontraron multitud de pasadizos que nadie sabía oficialmente que existían. 

			En la sala del trono se imponía un silencio cargado de miedo. Isla nunca había visto a Oro tan enfadado. La única persona que se atrevía a mirarla era Soren.

			—Se ha cometido un acto de traición —dijo Oro con los ojos en llamas. Su voz retumbó en la sala. De pie frente a su trono, se dirigía a un auditorio medio vacío compuesto de nobles y distintos representantes de la isla. Azul estaba a su lado. 

			Isla se encontraba junto a este. Le habían arrancado la piel y parte de su estómago había necesitado del remedio de las wildling para regenerarse. El agua salada había provocado que el dolor fuera insoportable. Cualquier roce de la tela del vestido la torturaba, pero Isla había querido estar presente, delante de todos, para demostrar su fortaleza.

			—Han atacado a una gobernante. Sabed que quienquiera que se asocie con este grupo de rebeldes será colgado de los acantilados de bahía Dentada.

			Según Azul, era una muerte terrible. En ese mar, que era tan profundo que se rumoreaba que nadie había llegado a ver el fondo, se alojaban criaturas marinas tan grandes como una de las alas del castillo.

			—Cualquier hostilidad hacia el reino de Wildling se acaba aquí y ahora. Fue una wildling la que os libró de las maldiciones. Esta wildling es la razón de que aún exista Lightlark. Las trataréis a ella y a su reino con respeto. Si no estáis de acuerdo, buscaos otro lugar para vivir. 

			Cuando el rey terminó su discurso, los representantes salieron en fila de la sala del trono. Soren fue el último en marchar. Isla se quedó con la sensación de que quería decirle algo. Al final, se dio media vuelta y se fue. 

			Azul se le acercó con dos guardias a sus espaldas. 

			—Estos son Avel y Ciel —dijo—. Son dos de los mejores guerreros de isla Firmamento. Se han presentado voluntarios para servirte mientras los necesites. 

			Guardias. Querían mantenerla a salvo. Avel era una altísima mujer rubia. Llevaba la cabeza casi rapada por completo. Ciel era de la misma altura y tenía el mismo color de pelo, aunque él lo llevaba largo. Compartían los mismos rasgos. Supuso que eran mellizos.

			Solo pensar que alguien que no era de su reino, con quien no compartía ningún vínculo, quisiera ayudarla… Se le humedecieron los ojos de la emoción. No todo el mundo la odiaba por ser una wildling, pensó. No todos querían herirla. 

			—¿Estáis seguros? —preguntó Isla. 

			Se arrodillaron frente a ella a la vez, inclinando la cabeza en una reverencia y ofreciéndole sus dagas con punta de zafiro. 

			—Nos libraste de las maldiciones, gobernante. Siempre estaremos en deuda contigo. 

			Isla negó con la cabeza:

			—Eso sí que no —dijo. Entonces recordó el ataque de los rebeldes—. Pero acepto vuestros servicios. Por lo menos de momento.

			Tras agradecerles el gesto les pidió un poco de intimidad. Se quedaron vigilando a las puertas de la sala. 

			Solo quedaban ella y Oro, que estaba sentado en el trono con la cabeza gacha. Se pasó una mano por el rostro. Isla subió las escaleras y se arrodilló ante él, sobresaltándolo, para poder mirarlo a los ojos. Los tenía inyectados en sangre y su mirada era desoladora. 

			—Los encontraré —dijo. 

			Le acercó la mano a la mejilla. Durante un instante pareció agarrotarse, como si no estuviera acostumbrado a que lo tocaran. ¿Quién se atrevería a tocar a un rey? Pero enseguida se abandonó a la caricia. 

			—Lo sé. 

			—Yo… Si te hubieran matado… —Cerró los ojos, erigiendo un muro ardiente de ira que se mezclaba con algo más profundo: tristeza.

			—Ya lo sé —dijo Isla de nuevo, porque así es como se sentiría ella si le hubiera pasado a él. Su amor forjaba un vínculo luminoso entre ellos. Podía sentirlo, reluciente, al juntar su frente a la de él—. Estoy aquí. Los dos estamos aquí, a salvo.

			Dirigió la mirada hacia la abertura del vestido, que mostraba algunas cicatrices, incluida la que tenía en la zona del corazón, donde una flecha había impactado durante el Centenario. Ni siquiera el remedio de las wildling había podido borrarla. Isla se reclinó para que se le cerrara el vestido. 

			—Los sanadores me han dicho que no quedará huella del ataque en una semana. 

			La curaron unos moonling que se habían quedado en el castillo para tratar a los heridos por los drek. 

			—No deberías tener ninguna cicatriz.

			—Oro —dijo. No la miró a los ojos. Los tenía centrados en un punto fijo, posiblemente imaginándose las mil formas en las que iba a torturar a los rebeldes una vez los apresaran—. Quiero empezar con mi entrenamiento. 

			Eso captó su atención. 

			—Lo intenté con los drek. —Se estremeció al recordar los cuerpos desmembrados, los gritos que resonaban en sus tímpanos—. Traté de usar mis poderes, de verdad. Pero ni aun viendo a la gente morir a mi alrededor pude acceder a ellos. No fui capaz de salvarlos. —Dibujó una mueca de dolor—. Sin embargo, bajo tierra… Ni siquiera tuve que intentarlo, no tuve que pensar en ello. Me transformé en un arma. Me alegro de que sucediera así, pero tenías razón. Quiero aprender a controlar mis poderes para que no sean ellos los que me controlen a mí. 

			Hizo un leve gesto afirmativo con la cabeza. Parecía convencido, aliviado, como si le hubiera dado las herramientas necesarias para mantenerla a salvo. 

			—Dijiste que habías pensado en algo para desenredarlos. 

			El alivio desapareció al instante. 

			—Así es —dijo Oro—, pero no te va a gustar.
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			CAPÍTULO 8
DESENREDADOS

			Remlar sonreía satisfecho: había vaticinado los acontecimientos con audacia y ahora veía cumplirse sus predicciones. Oro lo fulminó con la mirada, aunque no consiguió borrarle la sonrisa. 

			—Ya te dije que volvería por su propio pie —dijo el hombre alado. Durante el Centenario estas habían sido sus palabras: «Quiero que la wildling me haga una visita. Cuando todo esto acabe, saldrá de ella, te lo aseguro». 

			Lo sabía, concluyó Isla. La otra vez, cuando le dijo que era «especial» y que «su nacimiento había sido una rareza», pensó que Remlar se refería a su secreto, a su falta de poderes. Ahora sabía que hablaba de su poder nightshade.

			—Dime, alteza, que no fuiste tan ingenuo —dijo Remlar—. Es más que evidente que la habita la noche. 

			—Ya es suficiente —dijo Oro con brusquedad —. ¿Puedes desenredar sus poderes?

			Remlar asintió con la cabeza. Era una criatura muy antigua. Isla no conocía el alcance de sus poderes, pero intuía que era más anciano de lo que aparentaba. Su cabello era oscuro, como el de Grim. ¿Sería un nightshade? ¿Cómo era eso posible?

			—Hazlo —dijo Isla. 

			Oro se giró hacia ella.

			—Tienes elección. No tienes por qué…

			—Lo sé —dijo. Se volvió a Remlar y repitió sus palabras—: Hazlo.

			Oro se acercó a la criatura alada antes de que pudiera dar un paso. 

			—Si le haces daño —le dijo con voz despiadada y tranquila— te matará. Y después buscaré la manera de que revivas para poder matarte yo con mis propias manos. 

			Isla tragó saliva al oír la amenaza. Sin embargo, Remlar, que no tenía su vida en mucha estima, amplió la sonrisa. 

			—No esperaba menos, alteza —dijo—. No tienes nada que temer. Es una de los nuestros. 

			«De los nuestros».

			Perecerá una tontería, pero Isla se emocionó al oírlo. La había rechazado tanta gente, que le sentaba bien que alguien la considerara una de los suyos, aunque se tratara de Remlar. 

			Se le acercó y chasqueó la lengua. Movía las alas mientras la inspeccionaba, murmurando entre dientes. Tenía la tez azulada como un huevo de ave. Caminaba con andar felino, elegante, y tenía la mirada tan afilada como sus dientes. 

			La sonrisa se tornó burlona. 

			—Será mejor que corras —le dijo a Oro como si nada—. O mejor aún, que vueles. 

			Isla no llegó a ver si Oro seguía la advertencia. Con un movimiento rápido, Remlar le colocó una de sus manos en la frente y la otra a la altura del corazón, y su visión estalló. 

			El dolor le atravesó el cuerpo por la mitad. Su grito era gutural; era capaz de oírlo incluso sobre el zumbido de sus oídos. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas. 

			Cayó de rodillas. 

			Golpeó el suelo con la mano izquierda y la oscuridad emanó de sus dedos devorando todo lo que encontró a su paso. Cualquier indicio de vida quedó carbonizado. Los árboles se derrumbaron y desaparecieron; ondulantes sombras tiñeron de gris el aire. 

			Cuando apoyó la mano derecha una ondeante hilera formada por miles de flores brotó de la tierra en oleadas, una detrás de otra: rosas, tulipanes, maravillas formaron un manto de color sobre el bosque. 

			El mundo murió y volvió a la vida ante sus ojos. Continuó gritando hasta que se le quebró la voz. Pudieron ser segundos o minutos, pero, finalmente, recuperó la calma y se puso de pie.

			Una parte de ella era pura desolación; la otra, la viva imagen de la fertilidad. 

			En menos de un segundo, Oro apareció a su lado.

			—Isla —dijo, pero sonaba como un susurro al final de un túnel. 

			Dio un paso adelante, tambaleándose. 

			—Céntrate en mí, amor —le dijo. 

			«Amor». Se aferró a la palabra como si se tratara de un ancla, pero el vínculo que había entre ellos se le escapaba entre los dedos… 

			La oscuridad había ganado la batalla y la había devorado por completo.
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			CAPÍTULO 9
ANTES

			Isla subió los escalones de dos en dos. No debería haber venido… ¿Cómo había sido tan estúpida?

			Terra siempre la había prevenido de los nightshade. Eran los malos del cuento; los monstruos. 

			Realmente no había sido su intención. Quería transportarse a otro sitio, pero un pensamiento minúsculo mientras se formaba el cúmulo…

			Ahí estaba ella, en el lugar más peligroso del mundo, escapando de un grupo de guardias por oscuras esquinas empedradas, por pasillos de bajos arcos cavernarios, claustrofóbicos, en los que retumbaba el eco. 

			Isla giró por un pasadizo estrecho y se cayó de rodillas. 

			—Venga, hombre —gruñó mientras golpeaba su varita estelar con fuerza contra el suelo. 

			No aparecía ningún cúmulo. 

			Isla no quería ni imaginarse lo que sucedería si no conseguía volver a casa. El territorio nightshade estaba a miles de kilómetros de distancia de los nuevos territorios wildling. Le llevaría meses regresar en barco, y tampoco sabía cómo iba a pagar el billete. No llevaba ninguna joya encima. Ahora que lo pensaba, nadie en su sano juicio aceptaría llevarla a ninguna parte. 

			Si alguien se enteraba de quién era…, la matarían.

			Faltaba un año para el Centenario. El gobernante nightshade era un monstruo. Lo habían invitado al evento por primera vez, según rezaba la invitación que había recibido. 

			¿Qué le haría si se la encontraba allí? ¿Matarla inmediatamente como primer paso para romper las maldiciones? ¿Meterla presa? ¿Torturarla?

			Tragó saliva. Y pensaba que su habitación era una cárcel… Menuda ingenua. Había millones de lugares donde sentirse atrapada. 

			Gritos. Pasos. El triquitraque de las armaduras. 

			Se dejó llevar por el instinto. Se abalanzó en dirección a una puerta que estaba abierta y entró antes de que la pudieran ver los guardias. 

			Otro pasillo. 

			Se oyeron voces. ¿Tan pronto? Había otras puertas y probó con todas.

			Cerrada. 

			Cerrada. 

			Cerrada. 

			Cerrada. 

			Las voces se acercaban. Sin pensárselo mucho, empezó a aporrear la última puerta con desesperación, angustiada…

			Se abrió. 

			Apareció una mujer de pie con los brazos cruzados. 

			—Llegas tarde —le dijo—. Ponte esto y ve con las demás. 

			Isla no tenía ni idea de quién se pensaba que era la señora, o quién era el resto, pero sabía reconocer la suerte cuando la veía. 

			La mujer la llevó a empujones a otra habitación. Isla estaba muy agradecida, tenía tanto miedo de que la encontraran los guardias, que se despojó de sus ropas a oscuras y se puso lo que le pasó la señora sin rechistar: una tela que se adhería a su cuerpo. Lo único en lo que podía pensar era en que la hacía pasar por nightshade. Incluso si los guardias la encontraban, no la reconocerían entre las demás. Sobre todo si todas vestían de igual manera.

			Se abrió la puerta de par en par e Isla por poco blande la daga que llevaba escondida en el muslo junto a la varita estelar. 

			Era la mujer. Llevaba pintura en el dedo. Antes de que Isla pudiera decir nada, le untó los labios con ella sin más ceremonias. 

			—Vete —le dijo, dándole un leve empujoncito hacia otra puerta.

			Una docena de mujeres esperaban al otro lado, todas vestidas igual que ella. Casi se le escapa un suspiro de alivio. Nadie la distinguiría, sobre todo con el carmín rojo. 

			Solo tenía que encontrar la salida y probar de nuevo la varita. 

			—En posición.

			¿En posición? Las mujeres formaron una fila, a la que se unió con rapidez mientras se preguntaba qué demonios estaba ocurriendo. 

			¿Sería un batallón de lucha?

			Y si era así, ¿por qué llevaban vestido?

			¿Era una especie de ensayo?

			Tragó saliva. Si se trataba de esto último, la acabarían encontrando. No se sabría ninguno de los diálogos de la obra ni coreografías de baile…

			—Ojalá me elija —le dijo a alguna amiga la mujer que se encontraba a su izquierda. 

			—Ojalá me elija a mí —respondió esta—. Es la cuarta vez que lo intento. Sería un honor formar parte del linaje de los gobernantes. 

			¿Linaje?

			Isla se volvió hacia las mujeres para preguntarles de qué iba todo esto y por qué estaban tan emocionadas cuando se abrió la puerta de par en par. 

			Y entró él. 

			Isla se quedó petrificada. 

			Supo al instante de quién se trataba. Había algo en su forma de desplazarse, cierta notoriedad en su paso. Era el hombre más alto que hubiera visto jamás. Le sacaba por lo menos cuarenta centímetros. Su cabello más o menos largo era negro como tinta derramada y le caía sobre la frente, ondulándose hacia las orejas. El gesto de la boca permanecía imperturbable, severo. Indiferente. 

			Era el rey de las pesadillas, un demonio. 

			El gobernante de Nightshade. 

			Era mujer muerta. La había encontrado. La habían atrapado. Seguro que la señora la reconoció y avisó a los guardias. 

			Qué tonta. Poppy y Terra se habían esforzado mucho por mantenerla a salvo y ella había desobedecido sus órdenes. ¿Por qué? Solo por el placer de explorar algo nuevo. Menuda egoísta.

			Se llevó la mano al muslo. No tenía ni la más remota oportunidad de ganar al gobernante nightshade, a ningún gobernante. De nada le servía su pericia con la espada, el poder era el poder, pero moriría con dignidad. Luchando. 

			Justo en el momento en el que acarició el metal con el dedo índice, sus ojos se encontraron con los de él. Se quedó quieta. 

			Tenía una mirada extraña. No era de furia ni de satisfacción. Simplemente abrió un poco los ojos con curiosidad. 

			Eso no tenía ningún sentido. Si la iba a asesinar, ¿no dejaría claras sus intenciones? ¿Por qué no matarla allí mismo delante de todas?

			—Tú —dijo.

			La estaba mirando a ella. Se refería a ella. No movió ni un músculo. 

			El gobernante alzó levemente las cejas, con sorpresa. Otra reacción que no se esperaba. 

			La mujer de antes le dio un empujoncito hacia delante, hacia él.

			El gobernante nightshade la miró de arriba abajo. Ella no podía respirar. Tras esto, se dio media vuelta y volvió por donde había venido. 

			¿Se suponía que debía seguirlo? Quedó confirmado cuando la mujer de antes la cogió de la muñeca y le dijo «síguelo» con tanta vehemencia que le hizo caso. 

			El eco de sus pasos resonaba en el solitario pasillo. Los de él, que caminaba delante, eran casi imperceptibles. 

			Solo podía verle la espalda. Los hombros de ella eran pequeños, colinas diminutas; los suyos parecían anchos acantilados. Su postura era perfecta, la de un guerrero. Tragó saliva. ¿Con cuántos miles habría acabado él solo? Incluso en la sala de cristal había oído rumores de su malicia. Algunos nightshade podían matar solo con tocarte. ¿No era eso lo que se decía?

			Un escalofrío le recorrió la espalda, que se transformó en un nudo en el estómago cuando la metió en una habitación oscura.

			¿Era aquí donde la iba a ejecutar?

			Se subió el vestido mientras estaba de espaldas a ella y se atrevió a mirar su artilugio transportador. Seguía apagado, sin vida. 

			No. 

			Isla necesitaba un plan. 

			Centenares de voces se arremolinaban en su mente, malvadas, preparadas para atacar. ¿Qué plan podía urdir para vencerlo?

			Era una tonta. Una tonta sin poderes. 

			La puerta se cerró tras ella y dio un sobresalto. 

			El gobernante de Nightshade, Grimshaw, se volvió hacia ella. La miró de arriba abajo. ¿La estaba midiendo? ¿Para ver cómo la iba a torturar?

			Tragó saliva y retrocedió un paso. 

			Se abalanzó sobre ella. Isla debería haber agarrado su daga, pero la había sorprendido tanto que se quedó petrificada. 

			Petrificada cuando la empujó contra la pared y…

			Él… agachó la cabeza hasta acercar sus labios a unos centímetros de los de ella. Había hambre en su mirada, rezumaba deseo. Quería besarla. Esto no tenía ningún sentido. 

			De repente todo encajó. Por eso las mujeres parecían tan emocionadas. «Formar parte del linaje del gobernante». Se habían presentado voluntarias ante el gobernante nightshade. Él pensaba que ella lo deseaba, que había elegido estar allí. 

			No sabía quién era.

			Podría haberse librado de él de un empujón, contarle la verdad, pero no lo hizo. Era una tonta. Eso ya había quedado claro, ¿no? Se había pasado encerrada toda su vida. Nunca había estado tan cerca de un hombre. Nunca se había sentido así. 

			Sus manos, tan grandes y encallecidas, la agarraban de una manera extraña. Esa altura. Sus ojos oscuros y brillantes. Hambrientos. Su cuerpo de acero pegado al suyo, los músculos de él y las curvas de ella se alineaban con total naturalidad. Todas estas menudencias, que carecían de importancia si se comparaban con quién era él y las armas que había junto a ella, eran lo único en lo que podía pensar. Se quedó muy quieta. 

			Durante un instante, se olvidó de quién era. Y de quién era él. Se olvidó de todo lo que le habían enseñado. 

			—¿Te parece bien? —le preguntó, mirándola. Estaba encorvado de forma que notaba su aliento rozándole los labios. Un escalofrió le recorrió la espalda. 

			Esta era su oportunidad para decirle que no. Sin embargo, lo que le salió fue un sí, porque eso era lo que quería. 

			Tras esto, unió sus labios a los de ella. 

			Nunca habían besado a Isla. No quería que la besara su enemigo, su rival, el sucio y mortífero, aunque sorprendentemente atractivo, nightshade. Entonces ¿por qué le había dicho que sí? Debería apartarlo de un empujón, decirle algo, pero sus labios eran como una llave que desbloqueaba emociones que nunca había sentido. Un calor le recorría el cuerpo. Sentía chispas en la piel cuando le presionaba con el pulgar la palma de la mano que le sostenía contra la pared. Cuando le rozaba los labios con los dientes, cuando sumergía los labios en su cuello. 

			Le devolvió el beso. Se aferraba a él con tanta fuerza como él se aferraba a ella. 

			Le pasó las manos por el pelo, y era mucho más suave de lo que había imaginado. Fue bajando las manos hasta acariciarle el cuello, los pectorales, fríos y duros como una piedra. Él le pasó la lengua por el hueco que se le dibuja en el cuello y se le escapó un ruidito que la sorprendió. 

			Al darse cuenta de su excitación, soltó una especie de gruñido y la cogió en brazos, apoyándola contra la pared. Ella lo rodeó con las piernas por la cintura. Cogió aliento, porque en esta postura podía sentirlo a él… en toda su magnitud. Pegado a ella. Pegado a su…

			De repente volvió en sí. 

			Se acordó de quién era, de que necesitaba salir de allí cuanto antes. 

			Era su enemigo. En el momento en el que averiguara quién era, le haría daño. Todo esto podía tratarse de un engaño. Seguro. Iba a atacarla en cualquier instante. 

			Necesitaba asestar el primer golpe. 

			Cuando su beso se volvió más profundo, desenfundó la daga que llevaba en el muslo. Agarró la empuñadura. 

			Y lo apuñaló en el pecho. 

			Durante un instante reinó el más absoluto silencio. El gobernante nightshade la miró a los ojos justo antes de inclinar la barbilla para mirarse el pecho, donde estaba incrustada la daga a pocos centímetros del corazón. 

			Después la soltó. 

			No había tiempo. No podía volverse para comprobar si el calor que le resbalaba por el cuerpo se debía a la vergüenza, al miedo o a la sangre de él.

			Salió corriendo por la puerta, agarró la varita que, por algún afortunado motivo, ahora brillaba. 

			Trazó el cúmulo de estrellas…

			Y desapareció.
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			CAPÍTULO 10
FAVORITA

			Isla se despertó jadeando y envuelta en sudor. Oro estaba allí, sosteniéndole la cabeza con la mano mientras ella se acomodaba en su regazo. Continuaban en el bosque rodeados de vida y putrefacción. Suponía que Remlar andaría merodeando por los alrededores, vigilándola. 

			Apoyó la frente en el hombro de Oro y lloró. Sus poderes nightshade habían despertado y empezaban a desenmarañar su mente. A deshacer lo que habían hecho. Se acordó de lo que le dijo Grim semanas antes tras el Centenario: 

			«Acuérdate de nosotros, Corazón. Lo recordarás y entonces regresarás conmigo».

			Nunca regresaría con él. Nada podía cambiar su traición. Nada cambiaría que Grim estaba decidido a asesinar a gente inocente. Una cosa quedaba clara: estaba empezando a recordar. 

			Sus poderes se habían desenredado, aunque Isla se preguntaba si no hubiera sido mejor dejarlos como estaban. 

			Después de perder el conocimiento unas cuantas veces, sus sentidos la arrollaron de nuevo. Se encontraban en los bosques de la isla principal. Oro debía de haberla llevado hasta allí volando. Su memoria se aferraba a algunas imágenes de la visión como si tuviera garras. 

			Con tan solo un pestañeo volvía a ver a Grim, abrazándola. 

			No. Se deshizo de esa imagen. No se lo contaría a Oro. Era agua pasada. Ya no importaba. Había sido un momento de flaqueza mientras desentrañaba su poder, se decía a sí misma. No volvería a ocurrir. 

			Notaba las manos de Oro acariciándole la espalda. 

			—Aquí estás —dijo mirándola a los ojos, arrugando el entrecejo al tomarle la temperatura con el dorso de la mano—. ¿Cómo te encuentras?

			Le retumbaba la cabeza como las olas contra un acantilado y oía voces, susurros que venían de todas las direcciones. Su cuerpo estaba desbordado, como una copa rebosante de vino que se empezaba a derramar por los bordes. 

			—Puedo sentirlo todo —dijo. Diminutos hilos esperaban a que tirara de ellos. Susurros de las enredaderas bajo sus manos, de los árboles majestuosos que la rodeaban, de las sombras que se formaban a sus pies—. Hay un millón de voces luchando por captar mi atención. 

			El poder era como una semilla que se hubiera tragado entera, alojándose y echando raíces en su pecho.

			Toda su vida se había preguntado cómo sería tener poder. Y siempre había estado allí, escondido en su interior. Ahora había sido liberado. 

			—Podemos buscarte un maestro wildling —dijo Oro. Su voz se abría paso a través del caos como una espada—. Puedo traerte la varita. Podemos llevarte a los nuevos territorios wildling. 

			Tenía sentido entrenar allí, entre los suyos; sin embargo…

			—No —contestó enseguida—. No quiero arriesgarme a hacerles daño. Yo…

			Solo con tocarlo levemente había arrasado un bosque entero. Pasó lo mismo con el poder starling: se manifestó en forma de explosión. No lo podía controlar. Miró alrededor con pánico en los ojos. 

			—Llévame a otro sitio. No quiero lastimar a nadie. 

			Tenía tres poderes distintos: wildling, nightshade y starling, y sus habilidades parecían luchar entre sí. Se había sentido rara al recibir sus poderes starling, pero no tanto como ahora. 

			Al instante, se encontraba en el aire en brazos de Oro. Cuando aterrizaron, se separó inmediatamente de él, temerosa de hacerle daño si la seguía tocando. 

			—Aquí no hay nada que puedas matar —dijo con sencillez—. Ya está todo muerto. 

			Tenía razón. Estaban en isla Agreste. Las voces se habían apaciguado levemente. Aun así, los agostados árboles reclamaban su atención, la tierra bajo sus pies murmullaba. Y, pese a la distancia, todavía oía la llamada de los bosques de la isla principal.

			Necesitaba acallar esas voces, su cabeza ya estaba abarrotada. Necesitaba dejar de sentir esa presión contra las costillas. Como si el fuego de la semilla del poder fuera a atravesarle el pecho.

			—Hay demasiado ruido —dijo—. No puedo… No puedo librarme de él. 

			—Cuando consigas controlar tu poder, dejaras de oírlo —le dijo él—. Estás llamándolos a todos sin darte cuenta. Lo único que hace el mundo es responder a tu llamada. Mejorará en cuanto empieces a controlarlo. 

			Sacudió la cabeza. ¿Cuánto tardaría?

			—No puedo. No puedo…

			Dio un paso adelante, cayó de rodillas y dijo:

			—Creo que voy a vomitar. 

			Y así fue. Todavía tenía la garganta irritada del agua marina y le escoció como una rodilla despellejada. 

			Él estaba detrás de ella. Agradecía el calor que desprendía su cuerpo mientras le sostenía el pelo con la mano. 

			—Van a ser unos días duros hasta que tu cuerpo se habitúe —susurró—. Yo estaré aquí, contigo. 

			—Por favor, no te vayas —le imploró con un hilo de voz. Por un momento, quiso llamar a Terra, su entrenadora de toda la vida. Era ella la que debería haberle enseñado todo esto. Sin embargo, la había traicionado. Solo tenía a Oro, a nadie más. 

			—Nunca, wildling —le dijo. 

			Volvió a vomitar. 

			 

			 

			La Casa de Espejos se convirtió en un improvisado hogar. Avel y Ciel se mudaron con ellos. Los ayudaron con el traslado de muebles, la comida y los suministros junto con Ella, que les traía ropa y sopa starling. Los gemelos skyling se turnaban para hacer guardia a la entrada de isla Agreste. 

			En la Casa de Espejos solo se podía utilizar el poder wildling; lo había aprendido durante el Centenario. Añadía un nivel de protección. Isla nunca había sido tan vulnerable, pero se sentía a salvo de los rebeldes con Oro durmiendo a su lado. Ojalá hubiera podido disfrutarlo un poco más. Sin embargo, los días siguientes se los pasó apretando los dientes por el dolor, vomitando o durmiendo.

			Pasaba de la fiebre a los escalofríos; sentía náuseas a todas horas. Oro la alimentaba a base de sopas y trozos de pan, y la obligaba a beber agua aunque llorara, porque todo dolía. Por favor, haz que pare…

			Oro parecía sentir tanto dolor como ella.

			Se dormía agarrándole la mano cada noche y cada mañana, cuando se despertaba con un dolor de cabeza peor que el anterior, él ya estaba allí con la apariencia de no haber dormido nada. 

			—Ya puedes marcharte —le dijo con suavidad una noche mientras intentaba, sin mucho acierto, hacerle una coleta con una de sus gomas. Ella solía encargarse de eso, pero había dejado marchar a la starling temprano esa noche, ya que llevaba días trabajando a destajo—. Seguro que tienes cosas más importantes que hacer. 

			Oro se la quedó mirando. Había una leve sonrisa dibujada en sus labios que no llegaba a materializarse en los ojos. 

			—Recibí órdenes estrictas de quedarme contigo. 

			Isla consiguió sonreír antes de que le sobreviniera una nueva oleada de dolor. 

			—Vaya. No sabía que el rey de Lightlark recibía órdenes de cualquiera. 

			—De cualquiera no. 

			Se lo quedó mirando. El dolor se había mitigado un poco. A Oro se le escapó un tirabuzón y soltó un taco. Tenía que volver a empezar. 

			—Tienes muchísimas habilidades —dijo Isla mientras se le escapaba una sonrisa a pesar del dolor—, pero peinarme no es una de ellas. 

			Oro se rio con ganas. 

			—Y yo que pensaba que era uno de mis talentos. 

			Le cepilló los mechones y añadió: 

			—Me gusta tu pelo.

			—¿En serio?

			Asintió con la cabeza.

			—Tiene un brillo muy agradable a la luz del sol. No lo supe hasta que nos libramos de las maldiciones.

			Sonrió a pesar del dolor. El hecho de que se hubiera fijado en ese detalle, de que le prestara ese tipo de atención… la hizo sentirse bien, solo por un instante, antes de que volvieran las náuseas. 

			—También me gustan tus ojos —añadió mientras estudiaba sus rasgos, tratando de hacerla sonreír de nuevo. Enseguida volvió a centrarse en el pelo—. Son de mi color favorito. 

			Lo miró perpleja. 

			—¿Mis ojos son de tu color favorito?

			Oro hizo una pausa. Parecía estar arrepintiéndose de haber sacado el tema. Fijó la atención en la coleta que tenía en la mano. Lo siguiente que dijo parecía que le producía dolor físico.

			—No, bueno… Se convirtió en mi color favorito después… después…

			Se había puesto nervioso. Isla no se lo podía creer. El rey de Lightlark, el impávido gobernante sunling del que había oído hablar toda su vida, parecía aturdido. Resultaba adorable. Isla se emocionó, pero no pudo evitar tomarle el pelo.

			—¿En serio? Por favor, no pares. Dime lo que te gusta de mí, despacio, con detalle.

			Compartieron una mirada cómplice: sabía que le divertía incomodarlo.

			Contuvo otra sonrisa en los labios.

			—¿Hay alguna otra cosa en la que yo sea tu favorita? ¿Seré tu mentirosa favorita, quizá? ¿Tu gobernante incapaz favorita?

			Su tono fue adquiriendo un matiz resentido porque, realmente, no se podía imaginar ser la favorita de nadie. 

			—¿Tu pelele vomitona favorita?

			Oro se volvió hacia ella y la miró a los ojos mientras decía: 

			—Isla, tú eres mi favorita en todo. 

			Había abierto la boca para decir algo molesto y desaprobatorio sobre ella misma, pero volvió a cerrarla. 

			No podía ser cierto. 

			¿Qué le podía gustar de ella? Era débil, insensata…

			Desvió la mirada. De repente era ella la que se sentía incómoda. Oro no mentía, pero era incapaz de imaginarse que alguien pudiera hablar bien de ella cuando su mente le decía lo contrario. 

			—Me encuentro mejor —mintió—. Puedes marcharte un rato si quieres. 

			—¿Ah, sí?

			—Estoy mejor que nunca. 

			—Ya. —Le recogió con suavidad otro mechón que se le había escapado (porque se le daba fatal hacerle una coleta) e Isla se dio cuenta de que había aprovechado para tomarle la temperatura—. A ver, wildling. Incluso si no tuviera la capacidad innata de saber cuándo mientes, tienes el cuerpo tan caliente que pareces una sunling.

			Con una sunling es con quien debería estar Oro. Alguien que fuera como él. Alguien con las ideas más claras. 

			—¿Te gustaría que lo fuera?

			—El qué, ¿una sunling?

			Asintió con un gesto, lo que no ayudó con el dolor de cabeza.

			—¿Te gustaría que no fuese… como soy?

			Permaneció en silencio unos instantes. A Isla le pesaban los ojos y se le iban cerrando poco a poco. Era una tontería luchar contra el sueño a esas alturas. 

			—Claro que no, Isla —dijo finalmente—. Es precisamente lo que menos te gusta de ti misma lo que más amo yo.

			«Amo»…

			Quería aceptarlo, disfrutarlo, aferrarse a ello, dejar que la palabra la engullera haciéndola feliz. En lugar de eso, se dejó llevar por los atentos brazos del sueño.
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			CAPÍTULO 11
ANTES 

			Iba a mandar esos zapatos al garete y a masajearse los dedos de los pies. De nada servía que Poppy la obligara a avanzar a zancadas en línea recta, o que obligara a Terra a entrenarla llevando esos ridículos zapatos de tacón, nunca se acostumbraría a ellos. 

			Por no hablar de los vestidos. 

			Estaban llenos de lazos y botones empeñados en no dejarla respirar. Cada puntada y cada corchete del corpiño conspiraban para asfixiarla. Estaba convencida de ello.

			«Tu semblante y tus palabras serán igual de importantes durante el Centenario que tus filos y espadas», le dijo Poppy. 

			Isla no estaba tan segura. 

			Había conseguido desabrocharse los botones de la espalda del vestido cuando se percató de una sombra en un rincón de la habitación. Emitía un destello. Sin perder un segundo, llevó la mano a la daga que escondía bajo el tocador y se giró para enfrentarse a la sombra, que avanzó de un giro y volvió a quedarse quieta.

			Grim estaba de pie junto a ella con los ojos fijos en el vestido que le caía por los hombros, no en la espada. 

			—Hola, Devoracorazones —dijo.

			La había encontrado. Había creído, como una tonta, que le costaría averiguar quién era. O que el apuñalamiento le habría herido lo suficiente como para darle unas semanas para urdir un plan. Sabía que no lo había matado. Solo quería incapacitarlo lo suficiente para tener tiempo de escapar.

			Y aquí estaba ahora. 

			No sabía muy bien cómo, en su habitación, en los nuevos territorios wildling. Había venido a matarla. 

			Sin dejarla siquiera respirar, la agarró de la muñeca (de la mano con la que sostenía la daga) con tanta fuerza que la hizo estremecerse. 

			Isla soltó un gruñido mientras forcejeaba para soltarse. Una descarga de adrenalina le recorrió el cuerpo. Solo consiguió enfurecerlo. Grim soltó un rugido y la empujó contra la pared de cristal de su dormitorio. No se parecía en nada al empujón de la otra vez. 

			Para nada. Esta vez le retorció el brazo para causarle dolor, apuntándole con su propia espada al cuello. 

			Ella se retorcía bajo su agarre con el corazón desbocado y el brazo dolorido. Él se limitó a fruncir el ceño y mirarla con desprecio.

			—Maldita devoracorazones. —Escupió las palabras como si sintiera asco—. Te atreves a venir a mi reino, disfrazada, para asesinarme.

			Le apoyó la daga en el cuello. La había afilado ella misma, tanto que enseguida le atravesó la piel. Olió su sangre. La iba a matar, a apuñalarla como le había hecho ella.

			Pero no era lo mismo. Ella no tenía ningún poder que ralentizara su muerte. 

			Giró la muñeca que tenía libre. De su brazalete, disfrazado como arma, salió un pincho y se lo clavó en el muslo. 

			El gobernante nightshade gruñó de dolor y la daga de Isla cayó al suelo. Sin embargo, antes de que tuviera oportunidad de escapar, sintió una presión en el cuello justo en el lugar donde había estado la daga.

			Se ahogaba mientras algo que no veía la levantaba por los aires. Se llevó las manos al cuello. Él permaneció de pie, concentrado, arrastrándola pared arriba. 

			A pesar de que Isla respiraba con dificultad, seguía agarrándola con la misma fuerza. Veía las estrellas. Casi no pudo oírle cuando le dijo: 

			—¿Este era tu plan para mantenerme alejado del Centenario? ¿Para romper las maldiciones? ¿Querías reírte de mí? —La presión en el cuello se acrecentó y empezó a verlo todo borroso—. ¿Para quién trabajas?

			Isla trataba de hablar, pero sus palabras parecían quejidos. 

			—¿Cómo llegaste a Nightshade tan rápido?

			Isla se lo quedó mirando, furiosa, exasperada. ¿Cómo iba a responder a sus preguntas si un puño invisible no la dejaba respirar?

			Como si le hubiera leído la mente, le mostró los dientes y la soltó. 

			Cayó de golpe en el suelo, jadeando. Dio con la frente febril y las manos contra el frío suelo. El vestido desabrochado se le deslizaba por los hombros. 

			Le llevó casi una vida recobrar el aliento. Cuando al fin lo consiguió, recogió su daga del suelo y se refugió en un rincón de su dormitorio, lejos de él, de ese monstruo inmundo…

			Casi la había matado. 

			Al otro lado del dormitorio, Grimshaw fruncía el ceño. ¿En serio? 

			Ahora le tocaba a ella enseñarle los dientes. Le apuntó con la daga con mano temblorosa. 

			—Monstruo —le dijo con voz áspera, como si le saliera directamente de la garganta. Le escupió. 

			Tuvo el descaro de reírse. Dio un paso hacia ella, que se controlaba para no estremecerse. 

			—¿Yo soy el monstruo? —dijo. Se acercó otro paso—. ¿Cuando sois las wildling las que devoráis los corazones de los hombres? —La miró de arriba abajo, asqueado. 

			Todavía no se había enterado de que a ella no le afectaba la maldición. Eso estaba bien. 

			Se llevó la mano al cuello e hizo una mueca de dolor. Tenía la zona dolorida. 

			Grimshaw siguió el rastro de sus dedos.

			—¿Tengo que recordarte que me apuñalaste? —Con un movimiento brusco, se levantó la camisa para mostrarle la violenta cicatriz que se alojaba a escasos centímetros del corazón. 

			Isla tragó saliva. Apuñalarlo había sido un error. Había entrado en pánico y actuado por instinto. 

			Ahora se daba cuenta de que había sido una estupidez. Si por casualidad no la consideraba su enemiga, ahora estaba claro que lo sería con total seguridad. Si decidía aceptar la invitación, Grimshaw acudiría al Centenario, donde la mataría. 

			El gobernante nightshade se acercó otro paso, acechante. La observó de reojo, con la cabeza gacha, con esos ojos negros como el azabache.

			Ella dio un paso atrás. Luego otro. 

			—¿Cómo llegaste a mi reino? —exigió. 

			Estaba paralizada por el miedo. Se contuvo para no dirigir la mirada a la tabla del suelo donde escondía la varita estelar. Sentía el miedo alojado en la columna vertebral, así que utilizó toda la fuerza que le quedaba para sentarse erguida y mirarlo a los ojos. 

			La voz del gobernante era extrañamente sosegada. 

			—¿Cómo —dio un paso hacia ella— llegaste —otro paso— a mi reino? —Sus ojos contenían el veneno del mundo en esa mirada, que la observaba atrapada contra el cristal como una piltrafa.

			Se encorvó sin dejar de mirarla para ponerse a su altura. Ella se encogió bajo su sombra fingiendo tener miedo, con la mano aún aferrada a la espada. 

			Sin darle tiempo casi ni a respirar, le apuntó con ella justo debajo de la barbilla.

			Respiró profundamente. Tenía la voz temblorosa, no solo por el miedo, sino también por la ira. Ira hacia sí misma por haberse mostrado tan débil.

			—Lárgate —dijo en el mismo tono que había empleado él— de una vez —algo en el veneno que escupía su boca, en la intensidad de sus palabras, lo hizo estremecerse— de mi habitación.

			Apoyó con más fuerza la espada en su piel para subrayar sus palabras, esperando que la sangre tibia le resbalara por la mano. 

			Pero antes de que pudiera ejercer la presión necesaria, Grimshaw se había esfumado. 

			Se derrumbó en el suelo, temblando como una niña pequeña, mientras se preguntaba cómo podía tener el nightshade la misma habilidad para transportarse que su varita. 
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			CAPÍTULO 12
UNA LLAVE QUE ENCAJA EN LA CERRADURA

			Isla se despertó de un sobresalto. No. Oro todavía le agarraba la mano, aunque por fin se había quedado dormido con la cabeza reclinada. No quería despertarlo. 

			Tener un recuerdo era una cosa, pero ¿dos?

			Se había sentido muy indefensa. Encogida por el miedo. Ahora que sus habilidades se habían desenredado, se negaba a sentirse de nuevo así. 

			Isla se levantó de la cama ese día y se dio un baño en la pequeña tina que Ella le había preparado. El agua estaba congelada, porque Oro no podía utilizar sus destrezas en la Casa de Espejos para calentarla, así que apretó los dientes para soportar el frío. Se vistió con unos pantalones verde oscuro, una camisa de manga larga y unas botas marrones altas que le había confeccionado Leto. 

			Comenzó con su entrenamiento. 

			 

			 

			La gravilla yacía inerte en sus manos. 

			Se sentó en medio de isla Agreste y hundió los dedos en la tierra. Todavía la acompañaban las voces y el dolor de cabeza, pero había conseguido relegarlos a un rincón de su mente. Llevaba casi una hora intentando usar sus poderes y fracasando en el intento. 

			—No lo entiendo —dijo—. Antes… —Con solo colocar la mano en el suelo, este se había cubierto de vida y color. 

			Oro estaba situado a unos metros, apoyado en un árbol a medio descomponer. 

			—El poder puro es un horror. Si no lo controlas, se vuelve impredecible en el peor momento. —Le vino a la mente cuando los rebeldes le tocaron la piel—. Por eso es tan importante aprender a controlarlo.

			—También es difícil.

			—También. Utilizarlo para un fin concreto requiere de una gran concentración. 

			Concentración. 

			Tenía la mente a rebosar. Miles de pensamientos campaban a sus anchas. No podría concentrarse en uno solo de ellos ni aunque su vida dependiera de ello. 

			—Igual sí —dijo Oro. Fue entonces cuando se dio cuenta de que parte de lo que había pensado lo había dicho en voz alta. Oro se agachó para coger una piedra y la colocó delante de ella—. En lugar de obligar a tu poder a manifestarse, intenta concentrarte en esto. Muévela. 

			Se incorporó y se dio la vuelta. 

			Empezó a alejarse. 

			—¿Adónde vas? Pensaba que me ibas a entrenar.

			—Eso hago —le contestó.

			Observó cómo se marchaba a la Casa de Espejos. 

			Su primer impulso fue gritarle que le había prometido no dejarla sola, pero no. Podía hacerlo. 

			Volvió a hundir los dedos en la tierra y respiró profundamente. Relajó los hombros e intentó centrarse en las sensaciones que la rodeaban: la aridez del terreno, el calor del sol que le calentaba la coronilla, la brisa que le traía el pelo a la cara, descontrolado.

			A los pocos minutos la concentración se volvió dolorosa para luego desaparecer. Los pensamientos arrasaron su mente como la pleamar: preocupaciones, inquietudes.

			Él. 

			No. Lo obligó a desaparecer cerrando los ojos con fuerza, hundiendo más si cabe los dedos en la tierra.

			—Puedo hacerlo —dijo—. Puedo olvidarme de él y concentrarme. 

			¿Seguro?

			Sus poderes necesitaban un recipiente hermético. Ella tenía una grieta. Se arrastraba por la vida con el peso de su pasado. 

			Trató de liberarse de todo ello. Sentada, hundió los dedos a mayor profundidad hasta que la tierra se le incrustó en las uñas. 

			Seguía sin ocurrir nada. 

			Durante días, se sentaba en silencio y se marchaba a la cama frustrada. En algunos momentos, era capaz de concentrarse a intervalos; otras veces la asolaban las distracciones como si se tratara de buitres. A veces las voces de su cabeza eran crueles, como si en su mente habitara una espada que la pinchara aquí y allá hasta encontrar lo que más le dolía. 

			La piedra no llegó a moverse ni un centímetro. 

			 

			 

			Cuando Oro fue a su encuentro aquella noche la encontró agotada y frustrada. 

			—No puedo pasarme los días mirando una piedra —dijo.

			—Aprender a manejar el poder lleva tiempo. 

			—¿Cuánto tardaste tú?

			Oro enarcó una ceja.

			—¿En controlarlo? Años con cada poder.

			Años. Ella no disponía de tanto tiempo. La visión en la que Grim lo destruía todo podía hacerse realidad en cualquier momento. Tal vez debería habérselo contado al resto de los gobernantes y representantes. ¿Se habrían fiado de ella? ¿O habrían creído que trabajaba con Grim, como aquella mujer tras el ataque de los drek?

			Oro debió de darse cuenta de su desaliento, porque le dijo: 

			—Dejará de ser complicado. Uno de estos días algo cederá. Parte del control del poder de un gobernante se asemeja a una llave que encaja en su cerradura. 

			Se le cortó la respiración. Hasta el momento no había sentido nada parecido a una llave. Otro fracaso. Primero la cámara y ahora esto.

			—Isla. —Se acercó, colocándose frente a ella—. ¿Qué ocurre?

			—No lo entiendes —dijo ella con rapidez—. Para ti puede que fuera sencillo controlar tu poder. No sabes lo que se siente cuando piensas que eres la única incompetente, cuando no tienes ningún control sobre…

			—Maté a alguien —dijo con gravedad. Ella se puso tensa—. Por accidente, con mis habilidades. Cuando era pequeño. 

			—¿Qué?

			—El poder suele manifestarse a una edad más avanzada, pero en mi caso, yo prendí fuego a la cuna cuando tenía unos meses. Mi madre me encontró sentado en medio de las llamas, observándola impasible. Se vieron obligados a entrenarme tan pronto como fue posible, ya que temían que destruyera el castillo de una rabieta. Era mucho más poderoso de lo que se esperaba, teniendo en cuenta que era el segundo. 

			—¿Más poderoso que Egan? —dijo nombrando a su hermano, el anterior rey, que se había sacrificado junto con los demás gobernantes para que todos pudieran tener un futuro. 

			Oro asintió con la cabeza. 

			—Me enviaban a las islas cada pocos años para dominar mis destrezas. El control fue lo primero que aprendí de niño. Controlar mis emociones para no destruir el castillo; controlar mi corazón, porque darle acceso a mis poderes a alguien podía significar la ruina; controlar mi lengua, porque no era el primogénito y mis opiniones carecían de importancia. 

			Isla sintió pena por el pequeño Oro. Le cogió de la mano. 

			—Conseguí controlarlo todo —continuó con la vista en el suelo—. Sin embargo, existía otra destreza que no se había manifestado en siglos. —La miró a los ojos—. No sabía nada de ella, así que no pude controlarla. Venía de jugar con mis amigos, de pasarlo bien, y antes de que pudiera darme cuenta de lo que ocurría transformé a una sirvienta en oro macizo. —Su voz sonaba yerma. Ese error parecía perseguirlo siglos después. 

			Isla no podía imaginarse el dolor. Si ella matara a un inocente por error, por su falta de control, nunca se lo perdonaría. 

			—Me sentí muy culpable y avergonzado. Incluso cuando mis padres se alegraron del poder que tenía. Lo único que me ayudó a sobrellevar el entrenamiento fueron las personas que conocí. Tuve —tengo— grandes amigos.

			¿Ah, sí? Isla sintió vergüenza porque nunca le había preguntado nada de su vida anterior a las maldiciones. 

			—Dejé de invocar mis poderes durante años. Me avergonzaban mis habilidades. Me odié a mí mismo durante mucho tiempo. 

			A Isla le escocían las lágrimas en los ojos. Oro no podía imaginar lo bien que lo entendía, lo semejante a él que se sentía por distintas razones. 

			—Solo cuando pude perdonarme a mí mismo por lo que había hecho de niño pude empezar a vivir de nuevo. —Le acarició el dorso de la mano con el pulgar—. Triunfarás, Isla —dijo—. Puede que no lo consigas hoy ni mañana, pero me quedaré contigo hasta que triunfes. No estás sola.

			«No estás sola». 

			Temprano, a la mañana siguiente, Isla se escabulló de la Casa de Espejos. Se oía el ruido de cristales rotos bajo sus pies. 

			Se llevó la piedra a los acantilados de la isla. Con las piernas colgando, contempló el amanecer; el sol resurgía como el ave fénix: moría cada día para renacer. 

			Cerró los ojos. 

			Esta vez, en lugar de acallar las voces dejó que su mente se dejara llevar hacia lo peor. El dolor derribó los parapetos que había levantado en su mente y dolía, dolía mucho, aunque también sentía cierto alivio al dar rienda suelta a sus emociones en lugar de reprimirlas. 

			Pensó en sus padres, enemigos natos: una wildling y un nightshade; vida y muerte. Debían de haberse querido muchísimo, pensó, para no solo emparejarse, sino… tener una hija. 

			¿Se avergonzarían de ella? ¿Pensarían que era débil?

			Se permitió sentir pena por la niña que había crecido encerrada, como un secreto; la que había sangrado incontables veces para convertirse en la mejor guerrera. Terra había elegido ser ella la que quebrantara su espíritu para que el mundo no pudiera hacerlo. Todo lo que había querido era ser aceptada. Estar a la altura. Que la quisieran…

			Esto la había convertido en una presa fácil para Celeste, Aurora, que se había aprovechado de ella. Le dolía recordarlo. Había sido su amiga, su mejor amiga.

			Por último pensó en él… En Grim.

			Pensar en él se asemejaba a retirar las grapas de una herida provocando que volviera a sangrar. 

			Después de pasar horas dando rienda suelta a sus pensamientos, Isla respiró hondo y comenzó a perdonarse por algunos errores que había cometido. Se vio de pequeña, sentada en su dormitorio y pensó: «No se merece esto».

			Cuando se volvió a centrar en la piedra, cayó en la cuenta de que, aparte de la corona, sus poderes eran lo único que la vinculaban a sus ancestros, a su madre. 

			Cerró los ojos y sintió que los pensamientos incesantes, crueles y angustiosos no tenían tanta fuerza, como si dejarlos libres hubiera diezmado su energía. 

			Isla nunca había conocido a su madre, pero quería que estuviera orgullosa de ella. Quería ayudar a su pueblo. Quería que todo por lo que había pasado sirviera para algo. 

			Quería ser mejor, por esa niña que se sentaba en la habitación de cristal. 

			Levantó el brazo con los ojos fijos en la piedra. 

			Notó una vibración en el pecho, como si algo se estuviera despertando, y de repente algo encajó, una llave en su cerradura. Extendió el brazo sin atreverse a pestañear. 

			La piedra empezó a vibrar, a retorcerse bajo su atenta mirada. 

			Encogió el brazo y lo volvió a extender de golpe. 

			Se movió…

			Junto con quince metros de tierra de la isla, que trazaron un camino atravesándola, como si un gigante lo hubiera cavado con sus manos. Desde donde estaba, Isla tenía la vista despejada hasta el mar. Estaba todo cubierto de tierra. 

			Le faltaba el aliento. Había sido un intento torpe, nada controlado, pero lo había conseguido.

			A partir de ese momento, entrenaron desde las primeras luces del alba hasta el anochecer. Por la mañana, Oro y ella corrían por las playas que se desplegaban a los pies de Whitecliffs. Oro decía que la ayudaría a despejar la mente. Y funcionaba. 

			Practicaba el desplazamiento de objetos grandes y pequeños. Practicaba la manipulación de la tierra y las piedras que la rodeaban. Todos los días le traía una nueva prueba; nuevas formas de perfeccionar el control. Por las tardes cenaban juntos, los dos solos. Tras esto, se sentaban en el suelo a beber té y a intercambiar anécdotas de la infancia hasta que Isla se quedaba irremediablemente dormida. Siempre se despertaba en la cama, no obstante, cobijada bajo las mantas. 

			No había podido visitar a los starling tras la coronación, así que Isla le pidió a Oro que apostara guardias en el puente de acceso a isla Estrella para prevenir cualquier ataque y proporcionar la ayuda necesaria. 

			—Dalo por hecho —le había dicho, haciéndola sentirse un poco menos culpable por perder tanto tiempo con su entrenamiento. 

			Poco a poco, controlar sus poderes se convirtió en algo instintivo. El poder que la habitaba, rebelde e inmenso como el mar, comenzó a encauzarse en un arroyo de habilidad. 

			Ese día Oro se sacó del bolsillo una venda.

			—¿Te parece bien? —le preguntó.

			Asintió con la cabeza y él le tapó los ojos. 

			—¿Te recuerda a algo?

			Se rio por lo bajo, lo que estimuló la mente de Isla. 

			—¿Te entraron ganas de matarme ese día? —le preguntó ella al recordar que le había derribado la corona lanzándole una de sus estrellas, y el ruido que había hecho al caer ante el silencio estupefacto del auditorio. 

			—No —le susurró cerca del oído. El sonido de su voz le había puesto la carne de gallina, a pesar de que fuera hacía un calor insoportable—. Al contrario. 

			—¿En serio?

			—En serio. En lo único que podía pensar aquella noche era en la irritante cara de engreída que pusiste cuanto te quitaste la venda de los ojos. 

			Ella dibujó una sonrisa.

			—Estaba bastante orgullosa de mí misma. —Frunció el ceño—. Aunque mi demostración no fue nada comparada con tu dorado —pronunció esta última palabra con tiento. Después de lo que le había contado, suponía que su capacidad para convertirlo todo en oro iba acompañada de dolor. Estaba manchado por él. Habían pasado siglos. Quería que se librara del dolor que acompañaba a su destreza.

			¿En eso consistía el amor?

			Levantó la mano y se apartó un poco la venda para poder verlo. 

			—¿Sabes qué? —se burló—. Para ser alguien con la habilidad de convertir en oro cualquier cosa… esperaba que le hubieras regalado a tu amada al menos una manzana dorada. O una brizna de hierba de oro. 

			«A tu amada»… Se sorprendió con el atrevimiento de sus propias palabras. 

			Se puso tenso. Solo pudo contemplar un atisbo de su sorpresa antes de que le volviera a colocar la venda sobre los ojos. No le retiró la mano de la cara. Le acarició la sien con el pulgar, provocándole un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Suspiró y se reclinó para susurrarle al oído: 

			—Cuando todo esto acabe, convertiré un castillo en oro solo para ti. ¿Valdrá con eso?

			—Quizá un poco excesivo. 

			Otro suspiro.

			Dio un paso atrás y su voz se tornó seria.

			—Para invocar el poder tienes que sentirlo a tu alrededor, no basta con verlo. Tienes que ser capaz de advertir el peligro, aunque no te venga de frente, aunque tengas los ojos cerrados. 

			Una piedra la golpeó en un lado de la cabeza y se volvió rauda, enseñándole los dientes. 

			—¿En serio?

			—No era más que un guijarro. Ahora voy a coger una piedra. Céntrate.

			Isla no veía nada a través de la venda, pero se concentró y los hilos diminutos que tanto la habían molestado anteriormente comenzaron a aparecer. Un millón de vínculos que había estado bloqueando las últimas semanas y que regresaron de golpe al verse despojada de uno de sus sentidos. Cuanto más trataba de centrase en lo que la rodeaba, más escandaloso se volvía todo. Era un ruido infinito; se sentía incapaz de concentrarse en nada.

			Para cuando intuía la piedra, esta ya la había golpeado en el hombro. 

			Puso una mueca de dolor. El cardenal iba a tener la forma de un nubarrón. 

			—Concéntrate.

			—Ya lo hago —dijo entre dientes.

			Le había lanzado otra piedra. Lo había notado y había alargado el brazo, pero falló. Le golpeó en la cadera. 

			Isla notó una sensación que le trepaba por las costillas y se le expandía por el pecho. 

			Cuando la siguiente piedra le golpeó en el estómago, esa sensación se liberó. 

			—Baja los brazos, Isla.

			¿Los tenía en alto? Se quitó la venda y contempló decenas de espadas afiladas hechas de ramas, levitando en el aire, apuntando a Oro. También había piedras flotando entre ellas, vibrando con intensidad.

			Isla cogió una bocanada de aire y cayeron al suelo con un ruido seco. 

			Retrocedió un paso. 

			—Lo siento. —No se había dado cuenta de lo que hacía. Su poder se había adueñado de ella. 

			Oro dio un paso adelante.

			—No había ningún peligro. 

			Pero ¿y si le hacía daño algún día mientras dormía cuando ella no prestaba atención?

			—Tienes que aprender a controlar tus emociones al usar tu poder —le dijo—, pero —¿había un pero?— eso ha sido impresionante.

			—¿Ah, sí?

			—Por lo menos estabas concentrada. Ha sido mucho más controlado que cuando Remlar dio rienda suelta a tus poderes —dijo Oro.

			—Si te entiendo bien, lo que estás diciendo es que cada vez soy más eficiente cuando intento matarte —sentenció. 

			—Efectivamente. —Su expresión se volvió seria—. Las emociones te liberan del control —explicó—. Cuando te dejas llevar por ellas, no hay nada que detenga tu poder. Tal vez parece que eso te vuelve más poderosa, pero puede ser peligroso. Puede consumirte por completo hasta que ya no quede nada.

			Isla intensificó su entrenamiento. Ponía a prueba los límites de su control, trabajaba para mantener a raya las emociones. Su vida se redujo a ella misma, a Oro y a su poder wildling. Durante una semana, no la asolaron más recuerdos. No escuchaba voces en su cabeza. No tenía visiones. 

			La sombra de Grim había desaparecido. Isla esperaba no tener que volver a verlo jamás.
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			CAPÍTULO 13
ENYA

			—Quiero continuar los entrenamientos en los nuevos territorios wildling —dijo Isla.

			Llevaban entrenando juntos desde hacía semanas. A Isla aún le quedaba mucho para lograr ser una experta, pero se sentía con la suficiente confianza como para saber que no suponía un peligro. Hacía demasiado tiempo que no visitaba a su pueblo. Necesitaba asegurarse de que estaban a salvo, para después empezar a prepararse para lo inevitable: que Grim la atacaría. Seguramente había sido él quien había orquestado el ataque de los drek.

			¿Qué sería lo siguiente?

			—Y necesito ayuda. No quiero llevarles solo provisiones. Si fuera posible… Me gustaría ver si hay alguien que se preste voluntariamente a enseñarles habilidades nuevas que antes no necesitaban. Cómo preparar distintos tipos de comida, por ejemplo, y muchísimas otras cosas que ahora no me vienen a la cabeza. Lo cierto es que no… Lo cierto es que no sé…

			—Yo conozco a alguien.

			—¿Cómo?

			—Que conozco a alguien que sabrá un par de cosas al respecto, que sabrá lo que necesitan —dijo Oro.

			—¿A quién? —dijo Isla con el ceño fruncido.

			—¿Te acuerdas de Enya?

			Claro que Isla se acordaba de la altísima sunling, con su melena rojo oscuro y sus pecas, en la cena. No le había parecido desagradable, pero tampoco demasiado amable. Puede que incluso crítica.

			—Después de las maldiciones, fue ella la que enseñó a los sunling a sobrevivir en la oscuridad. A idear un sistema con el que crecieran los cultivos y la vida siguiese, aunque ni siquiera nosotros pudiésemos arriesgarnos a exponernos a la luz del día. Es muy buena hallando soluciones a problemas que todavía no existen.

			Aquella persona parecía perfecta.

			—Por lo que cuentas, parece que ha sido una gran representante de los sunling —dijo Isla.

			—Es más que eso.

			Isla enarcó una ceja.

			—¿Te acuerdas de que te dije que tenía amigos? —preguntó Oro.

			—Sí. En mi vida me habían sorprendido tanto.

			Oro la miró con reproche.

			—¿Ella es uno de ellos? —continuó incrédula Isla. No se lo había parecido durante el banquete, pero supuso que sería por la seriedad de la ocasión.

			—Sí, es uno de ellos —asintió Oro.

			 

			 

			El castillo de la isla del Sol parecía sumergido en una olla de oro. Enya estaba sentada al final de una larga mesa de comedor, con los pies apoyados en la silla de al lado. Llevaba el pelo rojo recogido en una trenza. Tenía delante una monda de naranja y un cuchillo.

			Ya la conocía, pero Isla se puso nerviosa de repente. No sabía que Oro y ella habían sido amigos. ¿La juzgaría aquella mujer? ¿Conocía la… conexión que había entre Oro e Isla?

			Oro le apoyó suavemente la mano en la parte baja de la espalda, como si percibiera su inquietud. Cuando la tocó, sintió fuego. Un gesto tan sencillo…, pero la hizo sentirse mejor al momento. Miró a Oro y él la estaba observando. Los dedos de este se doblaron contra su columna.

			—Es un milagro que alguno de los dos logre entrenar, con las ganas que se os ve de querer acostaros.

			Isla miró de nuevo a la mujer sentada al otro lado de la sala. 

			—Enya… —dijo Oro suavemente—. Dale a Isla al menos unos instantes antes de que desee que no la haya traído a verte.

			Enya se encogió de hombros y giró las piernas. Llevaba pantalones de cuero dorado oscuro, casi marrón, y un corsé de metal dorado sobre una cota de malla de manga larga. Parecía una armadura, pero de algún modo resultaba informal. Sus botas de metal repiquetearon contra el suelo cuando se acercó, radiante. 

			—En fin. Pareces distinta —dijo Enya. Isla llevaba su ropa de entrenamiento en vez de sus habituales vestidos. Tenía la corona en su alcoba. Antes de que Isla pudiera decir nada, Enya la abrazó y le susurró al oído—: Es prácticamente insoportable, ¿a que sí?

			—Puedo oírte —dijo Oro.

			—Pues claro que puedes. Eso es lo mejor de todo —dijo Enya.

			—¿De… de qué os conocéis? —preguntó Isla. Discutían como hermanos. Pero no lo eran… Toda la familia de Oro estaba muerta.

			—Nuestras madres eran íntimas amigas —dijo Enya. Se puso junto a Oro. Su estatura era impresionante, pero aun así seguía siendo lo bastante baja como para apoyar la cabeza en el hombro de él. Este no movió ni un músculo cuando lo hizo—. Así que, le guste o no, eso significa que yo estaré siempre a su lado.

			Oro suspiró resignado, pero Isla pudo ver cuánto cariño había bajo su ceño fruncido.

			—Enya es una de mis representantes en la isla del Sol desde antes de las maldiciones. Hace de apoderada con frecuencia y asiste a las reuniones en mi lugar.

			—Como Soren —dijo Isla casi para sí misma.

			Enya hizo un ruido como de arcadas. 

			—Nada que ver, Isla. Pero sí, juego un papel parecido. —La sunling fue directa al grano—: Me han dicho que necesitáis que os echen una mano en los nuevos territorios wildling. Voluntarios. Infraestructura. ¿Organización?

			—Necesitamos de todo.

			—Bien. Porque me he tomado la libertad, y espero que no te importe —dijo mirando a Isla como si realmente le preocupara que esta tuviese alguna objeción a lo que iba a decir—, de reunir a un grupo ya. Respetan a todos los reinos, incluyendo a Wildling. Ninguno de los del grupo sabe para qué les he convocado, por si no lo aprobabas, pero…

			—En cuanto se le mete algo en la cabeza, no hay quien la pare —afirmó Oro.

			Una amistad desde hacía más de quinientos años. Desde que eran niños. Una parte de Isla se preguntó si debería sentir celos, pero… no estaba en absoluto celosa. Isla estaba agradecida de que Oro hubiese tenido a alguien junto a él cuando perdió a su familia. Alguien en quien confiar.

			Enya se encogió de hombros, sin negarlo siquiera. 

			—Puedo llegar a obsesionarme. No lo niego. Al menos lo reconozco… —Le echó una sonrisa malvada a Isla, y luego se volvió hacia Oro—: A «algunos» les cuesta más admitir sus defectos. 

			Y con esto, los condujo por el palacio hasta una sala que parecía dedicada a reuniones estratégicas. En su interior había una mesa circular decorada con un sol. En el centro de la mesa había lo que parecía ser un montón de ceniza.

			—¿Te importaría hacerme un croquis de los nuevos territorios wildling? Ya tengo una idea aproximada de cuánta gente necesitaremos y dónde, pero me sería de gran utilidad verlo —dijo Enya.

			Isla se quedó mirando el montón de ceniza. Se volvió hacia Oro y este lo alisó hasta formar una fina capa.

			—Así —dijo él. Trazó líneas con el dedo en la ceniza, y muy poco después las líneas se endurecieron y se convirtieron en figuras tridimensionales. Interesante, cuanto menos.

			Isla metió el dedo dentro y se sintió como una pintora, con un lienzo y pintura que cobraban vida. Hubo una época en que Isla no conocía mucho sus territorios, pero, gracias al artilugio transportador, los había explorado ya varias veces.

			Cuando terminó, Enya se acercó y cogió el mapa que Isla había creado. Lo sujetó con las manos. Lo miró desde todos los ángulos y volvió a dejarlo en el suelo.

			—Muy bien. Estaremos listos en tres días. Me he organizado para poder quedarme allí una semana y asegurarme de que todo va sin problemas. ¿Te parece bien?

			«¿Bien?». Isla se habría postrado a los pies de aquella mujer.

			—Me parece perfecto —dijo Isla.

			—¿Me dijo Oro que tienes un artilugio para viajar entre portales?

			Isla asintió.

			—¿Cuántas personas puede teletransportar a la vez?

			—No estoy segura. Lo máximo que he probado son dos.

			Enya disipó cualquier preocupación. 

			—Da igual. Iremos en grupos pequeños. Haremos que funcione.

			Isla la creyó. Creería cualquier cosa que saliera de la boca de Enya.

			—Gracias —dijo Isla. Y no sabía por qué, pero le escocieron los ojos. Sentía tanta gratitud… Enya ni siquiera la conocía y la estaba ayudando. A ella y a su pueblo.

			—Gracias a ti —dijo Enya con los ojos brillantes llenos de picardía—. Por mostrarnos que nuestro querido Oro aún sabe sonreír.

			 

			 

			Enya había reunido a una decena de voluntarios. Estaban todos juntos en la isla principal, con provisiones. Explicó rápidamente el uso de la varita estelar y, pese a que los voluntarios se mostraron curiosos, nadie la cuestionó.

			Isla dibujó el charco de estrellas lo más grande que pudo, y apenas cupieron todos dentro. A continuación, todos aparecieron en los nuevos territorios wildling.

			Uno de los voluntarios se mareó al momento.

			—Lo siento —dijo Isla—. Os debería haber advertido de las náuseas que provoca.

			Isla los había llevado a la aldea de Wren. La alta wildling salió de su casa a los pocos minutos. Al principio pareció asustada, pero poco a poco fue calmando su expresión. Dejó caer la mano que había llevado a la espada como acto reflejo. En aquel momento Isla se dio cuenta de que no había preparado como debía a su pueblo para recibir visitas.

			—Este es Oro, rey de Lightlark —dijo Isla. Para entonces, unos cuantos wildling ya estaban en la calle, observando con recelo a los voluntarios.

			Todos a la vez inclinaron la cabeza.

			Isla les presentó a Enya, luego a Ciel y a Avel, que rara vez se separaban de ella, y después al resto de los voluntarios. Su pueblo los miraba con distintos niveles de suspicacia.

			Los voluntarios parecían también un poco asustados. La skyling que tenía a la derecha sonreía, pero su mirada no se apartaba del monstruoso martillo que uno de los wildling llevaba a la espalda.

			Isla se interpuso entre su gente y los visitantes. 

			—Estamos aquí para ayudaros —dijo—. Todos nosotros.

			Isla colaboró con los voluntarios para repartir los suministros que había en el castillo de la isla principal. Necesitarían más para el resto de los nuevos territorios, pero fue un buen comienzo. Wren propuso asentar a los wildling de manera temporal en unas pocas aldeas clave, y poder centralizar así la ayuda. En las aldeas hubo una votación, y todos aceptaron acoger un tiempo a sus vecinos. Muchos wildling cedieron sus casas a los voluntarios que tenían intención de quedarse toda la semana. Los cocineros de Lightlark empezaron a enseñar a los wildling a preparar la carne de forma segura.

			—Esto también me gustaría hacerlo para los nuevos territorios starling —le dijo Isla a Oro—. Si a Enya no le importa. 

			Isla había saltado a ese portal en secreto varias veces, para ver cómo estaban. Les vendría igual de bien que a los wildling.

			Se quedó despierta hasta la madrugada hablando con sus súbditos, aprendiéndose sus nombres, sus costumbres, sus vidas. Se quedó dormida en un banco en medio de la sencilla plaza del pueblo al arrullo de las risas, las obras y el chisporroteo de las cocinas. Oro debió de llevarla volando a la cama, porque unas horas después se despertó sobresaltada en su antigua alcoba.

			Tensa, ahogó un grito. Había vuelto a aquella prisión, a la jaula de cristal. 

			—Respira, Isla.

			Oro estaba apoyado en el marco de la puerta, prácticamente llenándola con su altura. Su pelo dorado estaba algo húmedo por la lluvia, como si acabara de entrar. Había algo en él que le impedía respirar bien.

			Era casi un crimen que alguien tuviera ese buen aspecto con tan pocas horas de sueño. ¿Habría llegado a dormir siquiera?

			Isla supuso que acababa de estar en la aldea. 

			—¿Cómo están? —preguntó con la voz aún marcada por la tensión.

			—Bien. Enya tiene un nuevo sistema para almacenar agua y comida y averiguar a quién se le da bien el combate con espada.

			—Pues claro —dijo Isla sin un resquicio de malicia. La asombraba la organización de la sunling.

			Los nuevos territorios wildling eran calurosos y húmedos, y Oro la había acostado en la cama con la ropa del día anterior. Empezó a quitarse capas de ropa, sin siquiera pensar, hasta que levantó la vista y lo encontró mirándola, con los ojos ligeramente abiertos.

			Isla le sostuvo la mirada mientras se quitaba la camisa de manga larga lentamente, quedándose solo con la fina tela sin mangas que llevaba debajo, que se ceñía a su piel, marcándole todo el contorno del cuerpo.

			Cuando él perdió el control de sus habilidades sunling, Isla podría jurar que notó cómo en la habitación empezó a hacer todavía más calor. Oro había perdido el control un momento.

			Él la miró fijamente, y ella le vio tragar saliva.

			Y fue él quien apartó la mirada.

			—¿Estás lista para entrenar? —preguntó mirando a la pared.

			Isla suspiró. Entrenar era lo último que se le pasaba por la mente en ese momento. Lo deseaba en su cama; qué fácil sería dejar que el mundo desapareciera durante una hora…

			—¿Isla?

			Oír su nombre salir de sus labios la hizo arder aún más, pero dijo: 

			—Sí.

			—Bien —dijo él—. Hoy vamos a cultivar algo.
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			CAPÍTULO 14
VENENO

			Oro hizo brotar una rosa naranja de la palma de su mano. Se acercó y se la puso en el pelo a Isla. 

			—Te toca.

			Isla se sentó y se quedó mirando su propia mano durante varios minutos, sin resultado alguno.

			Estaban sentados al borde de un arroyo. El sonido del agua corriendo sobre las rocas era un bálsamo que rozaba algún rincón tranquilo de su mente. El arroyo estaba rodeado a ambos lados de colinas; algunas partes sobresalían más que otras, creando un río curvo y algo estrecho, lo que impedía ver adónde conducía exactamente. Algunas cascadas estrechas caían desde los acantilados, finas y deshilachadas como cortinas de cabello.

			Isla se había preguntado desde que tenía memoria cómo sería nadar aquí, pero siempre había temido que Terra y Poppy le vieran la ropa o el pelo mojados y no fuese capaz de darles una explicación. Una opción habría sido visitar el arroyo por la noche, pues sus guardianas le daban al menos intimidad cuando se suponía que estaba durmiendo, pero si lo hubiese hecho, habría estado a merced de un bosque envuelto en la oscuridad; y había aprendido por las malas que la oscuridad no tenía piedad alguna.

			En esta ocasión el bosque no le había hecho daño cuando lo atravesó. No. La naturaleza se había inclinado ante ella, como si los árboles quisieran susurrarle secretos al oído.

			—Cierra los ojos —dijo Oro—. Deja que tu mente se calme. Busca la naturaleza en el mundo que te rodea. Conéctate a ella. Absorbe esa energía en el punto exacto que quieras. Piensa en la rosa, cómo florece en tu mano.

			Le hizo caso, pero el corazón le latía demasiado deprisa. Los párpados se le cerraban con demasiada facilidad. Por las noches no conseguía dormir más que un par de horas, y empezaba a notarlo.

			—Respira, Isla —dijo Oro.

			Respiró y comenzó de nuevo el proceso, concentrando sus pensamientos. Cuando abrió los ojos, encontró una flor diminuta floreciendo en la palma de su mano.

			Antes de que pudiera llegar a sonreír siquiera, la rosa se marchitó y murió, como si la hubiesen envenenado. Y el veneno era ella. No solo había nacido con el poder de dar la vida, sino también de quitarla. 

			—No puedo ser wildling sin nightshade —dijo con la voz quebrada—. Siempre seré muerte. Siempre seré oscuridad.

			—La única que decide lo que eres, Isla, eres tú —dijo Oro—. Nadie más que tú.

			Aquello la habría reconfortado si Isla no hubiese pensado inmediatamente que a la única a la que podría culpar de sus errores, en caso de cometerlos, era a sí misma. 

			A nadie más.

			Le sorprendieron las lágrimas que empezaron a caerle por las mejillas.

			Oro se acercó al instante. 

			—¿Qué pasa? —preguntó con las palmas de las manos en llamas, como si estuviera dispuesto a reducir a cenizas cualquier cosa que la enfadara a ella.

			¿Qué le pasaba? ¿Por qué lloraba? Lo único que Isla sabía era que, ahora que había empezado, no podía parar. Sollozó desde el fondo de la garganta.

			Oro siempre exigía la verdad. Y ella se la dio:

			—Yo… no quiero gobernar. No quiero que mi vida esté atada a miles de otras. No quiero tener toda esta responsabilidad. —Sacudió la cabeza—. Y sé que eso me convierte en un ser egoísta y horrible, y que no tengo derecho a estar tan triste, pero lo estoy. Quiero una vida, Oro. Y lo peor de todo es que no me merezco para nada este poder. Porque no soy nadie.

			—Sí que eres alguien —contestó Oro con firmeza—. Eres Isla Crown, y eres la persona más poderosa de todos los reinos.

			Soltó una carcajada que más bien parecía un lamento. 

			—Yo soy un veneno —dijo—. Apenas controlo estos poderes. En mí se están desperdiciando. —Meneó de nuevo la cabeza—. Tómalos. Quédatelos tú, Oro. Lo digo en serio. Úsalos. Róbalos con el vínculo. Abre tú la bóveda. 

			Oro frunció el ceño. La ira parecía quemarle ahora su anterior indecisión a la hora de hacer cumplidos, porque dijo: 

			—Amor, es como si estuvieses convencida de que eres algo menos que extraordinaria. ¿Quién te ha hecho creer eso? ¿Tus guardianas? ¿Te hicieron sentir que nada de lo que hicieras sería jamás lo bastante bueno? ¿O fue él? —«Grim». El bosque se calentó con su ira—. Dime, Isla. ¿Acaso hubo alguien más capaz de romper las maldiciones? ¿O me equivoco?

			Isla apretó los dientes. Las lágrimas le bajaron por la mandíbula, enredándose en su pelo.

			—Qué importa la bóveda —continuó Oro—. Qué más dan los poderes. Tú no tenías nada y rompiste las maldiciones. Tú eres la llave. Lo ves, ¿verdad? Nosotros estábamos rotos antes de que llegaras tú. Y gracias a ti nos salvamos. No eres un veneno, Isla —dijo con la voz llena de intensidad—. Fuiste la cura.

			Isla negó con la cabeza. 

			—No debería haber ganado yo —dijo—. Debería haber sido otro.

			Oro maldijo. Se arrodilló ante ella y le tomó suavemente la cara entre las manos. 

			—¿Es esto lo que te ha estado preocupando? ¿Por eso no duermes? —Así que lo había descubierto. Desde que había tenido el segundo recuerdo, Isla había hecho todo lo posible por no caer en un sueño profundo. Descansaba solo unas horas de noche, pero las justas para no caer en otro recuerdo. Y hasta ahora, había funcionado.

			Ella no respondió, y él estudió su expresión. 

			—Ojalá pudieras verte como te veo yo. Nunca volverías a dudar de ti misma. —Suspiró.

			Isla cerró los ojos.

			¿Y si intentaba creerle? ¿Y si se olvidaba de los pensamientos negativos de una vez por todas?

			Él tenía razón. Isla había sobrevivido al Centenario. Lo había ganado. Se había defendido de los rebeldes. Este poder estaba vivo, en algún lugar de su interior, y lo iba a reclamar del todo. No iba a permitir que nadie, ni nada, volviera a utilizarla como una marioneta. Había salvado a todo el mundo. Ahora a la única que tenía que salvar era a ella misma.

			—Isla —dijo Oro.

			Miró las manos de Isla en su regazo.

			En ellas había una rosa en flor. Pasaron los minutos y la rosa no murió.

			 

			 

			Por primera vez, Isla se escabulló del palacio wildling por la puerta principal.

			Se había levantado temprano. Y la mañana había sido como casi todas las mañanas de su vida antes del Centenario. Se había bañado. Se había hecho una trenza. Se puso la ropa de combate marrón claro con la tela enrollada alrededor de los brazos. Se puso un calzado sencillo.

			Antes de que pudiera perder los nervios, se adentró en el bosque. Oro tenía razón. Era mucho más capaz de lo que creía.

			Se negaba a ser la persona que menos creía en ella. Se negaba a seguir siendo su peor enemiga, permitiendo que su propia mente se interpusiera en su camino. Eso iba a parar.

			La niña débil que se había criado aquí, que había temido al bosque, ya no existía. Era hora de enterrarla para siempre.

			Este bosque nunca le había parecido su hogar. Había entrenado entre estos mismos árboles durante años, había derramado su propia sangre aquí, pero jamás había sentido el más mínimo apego por ellos.

			Hasta ahora.

			Isla se inclinó y se quitó los zapatos. Dio un paso adelante. En el momento en que su pie descalzo tocó el suelo, lo atravesó una descarga, le subió por la pierna, por la columna vertebral, hasta la coronilla, y salió hacia el cielo.

			Oro le había hablado de cómo se formaba un vínculo con su fuente de poder. De generar confianza. Se acababa de conectar con el bosque. Y el bosque la conocía.

			No había viento, pero los árboles susurraban como si la estuviesen saludando. Dio otro paso y la tierra tembló alrededor de sus pies, como si el poder la rodeara. Su mente quedó en blanco.

			Apoyó una mano en el árbol más cercano y brotó musgo de sus dedos, que cayó en cascada hasta el suelo de hierba del bosque. La hierba creció a una altura salvaje y llegó hasta una rama de la que salieron glicinias de color púrpura brillante. Las flores empezaron a bajar en espiral en ramilletes como si fueran pulseras, por toda la rama hasta el final, donde floreció una bellota que colgaba como un pendiente. Creció tanto que le cayó a Isla en la palma de la mano.

			Esto era lo que significaba ser una wildling.

			Empezó a correr. El mundo se hizo a un lado para dejarla pasar. Los árboles movían sus ramas, las lianas del suelo se enroscaban hacia sus raíces, los animales esperaron a que los adelantara. Una bandada de pájaros iba tras ella, y sus gorjeos sonaban estimulantes. En cuanto sus pies abandonaban el suelo, las huellas que dejaban sus pasos se llenaban de flores. Un manto de caléndulas y rosas floreció a su paso.

			Saltó en el aire, con la mano extendida, y una liana salió a su encuentro. Se columpió en ella, atravesó el bosque y aterrizó en un árbol. No se detuvo: siguió corriendo, y ante ella se formó un puente de ramas que atravesó el bosque con forma de camino.

			Era como una corriente, un estado elevado, una conciencia diferente. Sintió el sabor del bosque en la punta de la lengua: musgo, rocío y pino. Un calor atravesó sus huesos, como si partes de ella que habían estado dormidas despertaran ahora, como si una flor de su pecho floreciera al fin bajo el sol. El bosque se iba abriendo ante su proximidad.

			Un bosque que estaba vivo. Y eso ahora podía verlo, mientras corría por él. Estaba de su parte, era su aliado. No volvería a hacerle daño.

			Formaba parte de ella.

			Corrió y corrió, subiendo cada vez más alto. La naturaleza se apresuraba a satisfacer todas sus necesidades, sin que ella tuviera que pensarlo siquiera. Su concentración era absoluta: se había entregado por completo al bosque. En aquel momento eran una sola entidad; podía sentirlo a su alrededor: un latido, una fuerza cambiante y fluida.

			Parecía que nada podía romper esa concentración, hasta que miró al suelo y vio a Grim de pie muy por debajo, observándola.

			Isla dio un grito ahogado. Se desconcentró y perdió el rumbo. Chocó con las copas de los árboles. Una rama le golpeó la espalda y la dejó sin aliento. Se le llenó de sombras la visión. Se dio en la cabeza contra otra rama y el dolor la cegó. Buscó algo a lo que agarrarse, pero tenía los dedos sudorosos y no podía.

			El bosque la salvaría, ¿verdad?

			Noto cómo se había interrumpido su conexión. Una vez más, era una extraña.

			No. Sus poderes funcionarían. Seguramente, la salvarían. Sus habilidades de starling. Wildling. Incluso las de nightshade.

			No la dejarían morir.

			Jadeaba al tiempo que veía cómo el suelo se acercaba más y más.

			Justo antes de chocar contra el suelo del bosque, la atraparon dos brazos fuertes.

			Avel respiraba sobre ella entrecortadamente. Su rostro, de normal pálido, estaba rojo y le goteaba el sudor entre el pelo rapado. 

			—Sí que caes rápido, gobernante —dijo Avel sin aliento.

			Isla abrió mucho los ojos:

			—¿Estabas allí? —Creía que se había escapado sin ser vista de sus aposentos.

			Era una tonta. Si hubiese caído, su pueblo habría muerto. ¿Cómo pudo ser tan descuidada?

			Pero había sentido tanto control sobre sí misma… Tanto poder… 

			Resultó sin embargo que el control era inconsistente, después de todo.

			—Nosotros siempre estamos aquí —dijo Avel, y en ese momento Ciel atravesó los árboles para aterrizar junto a ellas. También tenía la cara colorada. Parecían iguales.

			—Gracias —dijo, aunque esa palabra nunca sería suficiente.

			Avel y Ciel la llevaron de vuelta al palacio wildling, e Isla observó el suelo del bosque en busca de cualquier rastro de Grim.
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			CAPÍTULO 15
LYNX 

			Cuando los voluntarios se marcharon, los wildling ya tenían sus casas dispuestas, un suministro de alimentos constante, y habían adquirido nuevas habilidades y recursos. Isla decidió quedarse un par de días más para pasar tiempo con su pueblo. Envió a Ciel y a Avel de vuelta a Lightlark, para que ayudaran a Azul a encontrar a los rebeldes. Oro había insistido en quedarse; no quería dejarla sola, pero Isla sabía que ya había pasado demasiado tiempo con ella. Le dijo que confiara en ella, y él así lo hizo. En los nuevos territorios wildling, Isla se sentía segura.

			Pudo conocer a cada uno de los wildling de la aldea y se aventuró a visitar otros asentamientos cercanos. Wren llevó a Isla al bosque y le enseñó algunas técnicas de combate wildling, como posturas, movimientos de los brazos y uso de estrategias. Y conversaban durante horas.

			Al final de una de aquellas lecciones, sorprendió a Wren analizándola a fondo y le dijo:

			—¿Qué pasa?

			Wren negó con la cabeza. 

			—Es que siempre nos hemos preguntado por qué nunca venías a vernos —dijo—. Ahora sé por qué, pero antes…, antes estábamos confundidos. Tu madre es la otra única gobernante que he conocido, y ella siempre estaba. Jugando en la aldea. Hablando con nosotros. Conocía a todo el mundo. Todos la querían.

			Su madre.

			—¿Cómo era? —preguntó Isla con voz queda. Volvió a sentirse como una niña, aferrada a cualquier mención de su madre. Terra y Poppy casi nunca hablaban de ella.

			Wren sonrió. 

			—Era extraordinaria —dijo—. Intrépida. Temeraria en ocasiones. —Se le borró la sonrisa de repente—. La lloramos inmensamente y esperábamos conocerte a ti también. Pero… —Se encogió de hombros—. Supongo que supimos que algo pasaba. Nos extrañó que no… que no te vincularas.

			Isla frunció el ceño. 

			—¿Que no qué?

			—Te vincularas —repitió Wren. Levantó el brazo y un halcón enorme con una franja naranja en el lomo bajó de las copas de los árboles y se posó en su manga. El ave la miró con sus penetrantes ojos.

			—Ah, que tuviera un compañero animal —dijo Isla.

			—Un asociado —aclaró Wren. Isla no sabía por qué parecía ser importante para Wren, pero si vincularse reafirmaba a Isla como wildling, aunque no se hubiese librado de la maldición ni obtenido sus poderes hasta hacía poco…

			—Me vincularé —dijo Isla—. Si no es demasiado tarde. 

			Llevar a la criatura con ella a todas partes podría llegar a ser un auténtico incordio, y no sabía qué opinaría Oro de que un animal viviera permanentemente en el castillo de la isla principal, pero ya lo averiguaría más adelante. Era más importante ganarse la confianza de su pueblo.

			Wren pareció sorprendida. 

			—¿Estarías dispuesta a hacer la ceremonia?

			Isla no sabía nada de ninguna ceremonia, pero dijo: 

			—Por supuesto.

			Wren sonrió.

			—Entonces lo anunciaré —dijo. Miró a su alrededor, palpó una hoja entre dos dedos y estudió las copas de los árboles—. Esta noche es una buena noche… Sí, esta noche saldrá bien…

			Esta noche.

			Vale. Isla podía hacerlo esta noche. 

			—Entonces… —dijo— ¿puedo elegir lo que yo quiera? ¿Un insecto (que sería más fácil de llevar)? ¿Un pájaro (podría servir para transportar mensajes)? ¿Una… mariposa?

			Wren sacudió bruscamente la cabeza:

			—Un asociado refleja la personalidad de una persona. Para los gobernantes representa su poder y su fuerza.

			Así que lo suyo era que Isla se vinculara a un animal más grande. Maravilloso. Eso dificultaría mucho las cosas, pero ahora no podía echarse atrás.

			—Y al asociado no lo eliges tú —continuó Wren—. Es precisamente al revés. —Y añadió con una intensa mirada—: Es el asociado el que te elige a ti.

			 

			 

			Isla caminaba por el agua que le llegaba hasta las rodillas. Resultó que la ceremonia era mucho más complicada de lo que había pensado. Esta era en una zona sagrada de los nuevos territorios, le dijo Wren, la más antigua, nacida de semillas y criaturas procedentes directamente de Lightlark. Era un pantano, con hierba más alta que ella, nenúfares grandes como alfombras, barro que se colaba entre los dedos de sus pies desnudos y resbaladizas criaturas que se movían bajo el agua oscura, rozándole los tobillos.

			Ella estaba al frente: una líder que no tenía ni idea de adónde iba. Debería haber hecho más preguntas, pensó con amargura, aunque solo habría servido para demostrar lo poco que sabía sobre su pueblo y sus costumbres.

			Echó un vistazo rápido por encima del hombro y vio a las wildling vadeando en silencio tras ella, con los rostros iluminados por las luciérnagas que sostenían en las palmas de las manos. Las acompañaban sus asociados, nadando a su lado, volando por encima o vigilando desde las finas franjas de tierra baldía de las orillas.

			Uno de ellos le llamó la atención y se dio la vuelta. Empezaba a picarle la cabeza. Se rascó justo debajo de la corona de flores que le había hecho su pueblo para la ocasión: espuela de caballero púrpura, en honor a su antepasada, Lark Crown, uno de los tres fundadores primigenios de Lightlark. Había estado sentada y quieta durante horas mientras su pueblo le ponía brazaletes con variedades raras de espuela, cuyo concentrado color le teñía partes de la piel de púrpura, un honor reservado a una gobernante. Era un color valioso. El color de una líder y una guerrera.

			Isla no se sentía ninguna de las dos cosas mientras caminaba con cuidado por el suelo embarrado, haciendo muecas de dolor cada vez que su pie se hundía demasiado o chocaba con algo sólido. Estaba tan centrada en sortear un extraño grupo de rocas que tardó un rato en darse cuenta de que el vadeo detrás de ella había cesado.

			Se giró y vio que las wildling se retiraban, y la luz de sus luciérnagas se hacía cada vez más tenue.

			La única que se acercó fue Wren.

			—Aquí es donde nosotras nos retiramos —dijo. Lo más seguro es que fuera gracias a los ojos de Isla, abiertos de par en par, pero Wren intuyó que necesitaba más instrucciones. Bajó la cabeza. Su tono era cortante—: No vuelvas hasta que amanezca. Y no vuelvas sin un asociado.

			Isla tragó saliva. ¿Y si ninguna de las criaturas la quería? Wren le dio un arco y una flecha.

			—¿Para qué es esto?

			—Marca la tradición que el gobernante cace a su asociado. El resto solo debemos atrapar a nuestros animales para demostrar nuestra valía. Pero los gobernantes deben atravesar a los suyos con una flecha. —Los ojos de Wren se movieron inquietos, y en ese momento el estómago de Isla comenzó a hundirse de verdad. La wildling parecía asustada.

			¿De qué?

			—Creía… creía que habías dicho que es la criatura la que me elige a mí.

			—Así es —explicó Wren—. A las criaturas de aquí…, si consigues herir a una es… es porque te lo permite. 

			Isla cogió el arco y la flecha con dedos temblorosos. En cuanto se los quitó de las manos, Wren hizo un gesto brusco con la cabeza y empezó a alejarse a toda prisa hacia las demás.

			Las vio irse, y su confianza se fue haciendo cada vez más pequeña, igual que sus siluetas, hasta que ya no pudo verlas.

			Con la respiración agitada, se dio la vuelta de nuevo para adentrarse hacia el centro del pantano.

			 

			 

			El pantano volvió a convertirse en bosque, aunque nada le resultaba familiar.

			Salió del agua y se quedó quieta: los árboles que bordeaban el pantano… tenían silueta de persona. Los brazos se formaban con las ramas principales, sus cabezas eran las copas que brotaban verdes, los cuerpos se conformaban con los troncos, y las piernas estaban hechas de las raíces expuestas que se adentraban en el agua oscura. Estaban congeladas en movimientos extraños y los rostros, tallados en la madera. Algunas tenían la boca demasiado abierta, como si hubieran estado gritando.

			Isla tragó saliva y siguió avanzando. Wren se lo había dejado clarísimo: no podía volver sin un asociado. Parecería débil, indigna de gobernar su reino.

			El bosque estaba tranquilo. Caminó hasta llegar a un árbol enorme que se había torcido sobre un costado. Sus ramas eran lo bastante grandes como para cubrir caminos enteros, y se elevaban en el aire hasta donde alcanzaba la vista. Estaban cubiertas de una fina capa de musgo. Se agarró de un salto con los dedos al borde blando y luego subió el resto del cuerpo a la rama más baja. Tras evaluar rápidamente su alrededor, siguió el camino hasta el centro del árbol.

			Había demasiado silencio. Isla tenía la incómoda sensación de que por todas partes había ojos observándola, pero cada vez que se giraba, estaba sola.

			Sola. Nadie la entendía. No del todo. Oro lo intentaba con todas sus fuerzas, pero había partes de ella que nunca le dejaría ver.

			Se preguntó si un animal vinculado sería capaz de percibir todos los rasgos de su personalidad, los buenos y los malos. El potencial. La idea de que alguien o algo la viera por lo que podría ser, en lugar de por lo que era… O quizá las criaturas del bosque ya la habían examinado y rechazado, igual que la bóveda. No le bastaba con sentir la conexión. Según Wren, era el animal el que decidía.

			Al parecer, de momento, se habían decidido en su contra.

			Oyó un susurro y se giró: estaba frente a frente con un lobo, cubierto de musgo y vegetación en lugar de pelaje. Tenía la cola hecha de largas cañas. Isla levantó la flecha. En su pecho bulló la esperanza. El lobo no era grande, pero al menos era algo.

			Antes de que pudiera soltar la flecha, el lobo había desaparecido.

			Enroscó los dedos dolorosamente alrededor del arco. Lenta, había sido demasiado lenta. ¿Habría huido por eso?

			¿Y si no veía a otra criatura?

			Poco después, fue consciente de que eso no sería un problema. Una araña con patas tan altas como árboles pasó junto a ella, proyectando con su cuerpo una espesa sombra a su alrededor. Isla no hizo ni el amago de levantar el arma. La araña era inmensa, pero ella no sintió conexión alguna con la criatura.

			Solo tenía que seguir adelante, se dijo a sí misma. Allí, en algún sitio, había un asociado para ella. Lo único que tenía que hacer era encontrarlo.

			Al ir descalza, sus pies no hacían ruido cuando se posaban en el musgo de las ramas. A cada paso que daba, brotaban pequeñas flores que pintaban la vegetación. Algún que otro pájaro descendía en vuelo picado para analizarla a fondo antes de salir volando. Bajó por el sendero que se curvaba hacia el suelo del bosque, sombreado por un enorme dosel de copas de árboles. Le dio la bienvenida una gigantesca caja torácica, con flores creciendo de los huesos: eran los restos de una criatura tan grande que ni siquiera podía imaginar cómo habría sido cuando estaba viva.

			En ese momento, un ciervo con ramas por cuernos se cruzó en su camino. Se quedó mirándola, ladeando la cabeza con asombro.

			Era hermoso. Algo en su interior cobró vida, como si le estuviese dando las gracias por la conexión. Levantó el arco lentamente, colocó la flecha en su sitio… El ciervo se acercó a ella y se quedó inmóvil, con los ojos fijos en algún lugar detrás de ella. Retrocedió asustado.

			¿Qué…?

			Un rugido ensordecedor sacudió los árboles a su alrededor. Los pájaros volaron en dirección contraria. Un aliento abrasador le calentó el cuerpo al tiempo que la cubría de saliva.

			Lentamente, con la flecha aún en alto, Isla se dio la vuelta y miró hacia arriba. Y hacia arriba. Y hacia arriba.

			Un oso gigante se erguía sobre dos patas, con una corona de cuernos con la que podría atravesarla en cualquier momento.

			¿Era esta su criatura? Sin duda la identificaría como una gobernante fuerte. Isla soltó la flecha, apostando el todo por el todo, pero el oso apartó la flecha de un zarpazo, partiendo en dos la madera.

			Una única flecha. Echada a perder.

			Isla ni siquiera pensaba en el hecho de que ahora no podría encontrar un asociado. El pánico se había apoderado de ella. Soltó el arco. El oso rugió de nuevo, con tal fuerza que casi le hace perder el oído a Isla, y esta comprendió por qué Wren parecía tan decidida a abandonar el pantano.

			Aventurarse en esta zona de los nuevos territorios era un riesgo de verdad. Su pueblo ponía en peligro sus propias vidas al permitirle llevar a cabo la ceremonia.

			Y supo que era el primer paso para que confiaran en ella. Un acto de fe. Creían que era lo suficientemente fuerte como para sobrevivir.

			Así que así sería.

			El oso era demasiado grande. Era muy difícil sortearlo. Pero cuando alargó las garras para despedazarla, ella se escurrió entre sus patas y corrió hacia las copas de los árboles. El oso no podía trepar; pesaba demasiado. Rompería las ramas. Eso era lo que se decía a sí misma mientras trepaba tan rápido como podía, con los brazaletes de flores púrpuras, que parecían brillar en la oscuridad, escurriéndosele por los brazos.

			Se escapó hacia arriba, cada vez más alto, y se arriesgó a mirar hacia atrás… Y al hacerlo vio los cuernos del oso a escasos centímetros, mientras el animal trepaba tras ella.

			La naturaleza. Estaba en la naturaleza. El corazón le latía demasiado fuerte como para conectar con el bosque como lo había hecho antes. Apretó los dientes, tratando de concentrarse. Alargó el brazo y consiguió hacer caer unas cuantas ramitas en el camino del oso, pero no sirvió de nada para frenarlo.

			Necesitaba romper las ramas que había debajo del animal. Así, caería a través de las copas de los árboles. Lanzó sus poderes, pero el pánico le había nublado la mente, debilitando el control sobre sus habilidades. Las ramas crujieron, pero no se quebraron.

			El oso gruñó e Isla empezó a trepar de nuevo. Con el corazón bombeándole en los oídos, entrecerró los ojos en la oscuridad y vio que las ramas se volvían mucho más finas a medida que subía por el árbol. Lanzó su poder y una se rompió. Tendría que ser una de esas.

			Isla buscó la siguiente rama y rugió cuando los cuernos del oso le desollaron la pantorrilla.

			Su grito resonó en el bosque, pero ella siguió subiendo, a rastras, con una de sus piernas inactiva, luchando por llegar a la cima. Si tan solo pudiera subir un poco más. Un poco… Un crujido. La primera grieta bajo el peso del oso mientras subían hacia las ramas más delgadas. El animal no pareció darse cuenta cuando sus cuernos atravesaron el follaje, mientras enseñaba los dientes mordisqueando el aire.

			Le ardía la pierna, pero no podía pensar en el dolor. Sintió cómo se le escapaban casi por completo sus poderes. No le quedaban fuerzas para romper varias ramas. Tendría que ser un corte estratégico. Dejó de trepar y observó cómo se acercaba el oso. Más cerca. Respiró. Inspiró. Exhaló. Intentó concentrarse todo lo que pudo. Puso toda su energía en un punto, una rama particularmente delgada, justo en el recorrido del oso, que seguía avanzando. Estaba a unos metros. Luego a centímetros. Extendió la mano. Y nada.

			Vamos.

			Nada.

			Sintió su aliento en la cara, vio su lengua en la boca mientras separaba los dientes y rugía…

			Crac.

			Su poder partió la rama por la mitad y el oso desapareció de su vista al instante. El bosque se llenó de crujidos mientras el oso rompía todo lo que hallaba a su paso y, al aterrizar, se oyó un estruendoso eco final.

			Silencio.

			Isla jadeó. Había estado demasiado cerca. Se arriesgó a mirarse la pierna y se puso tensa. Tenía la piel desgarrada y se le podía ver el músculo. El árbol estaba manchado de sangre. Otras criaturas la encontrarían…

			Y justo en el momento en que lo pensaba, dos grandes ojos brillaron en la noche, en el árbol de enfrente. La estaban mirando. Volvió a subirse a la rama, con el brazo en alto, deseando poder levantarse.

			La criatura salió de las sombras e Isla se quedó sin aliento.

			 

			 

			Era un leopardo negro enorme. Si se ponía de pie, Isla no le llegaba ni a la pata. Tenía los ojos verdes brillantes y los dientes del tamaño de su propio cráneo.

			Se miró la pantorrilla y luego a la criatura. Había olido la sangre. Estaba herida; era un blanco fácil.

			La estaba acechando, con la cabeza gacha; la evaluaba. Parecía estar a punto de tomar impulso y atacar.

			Intentó por todos los medios concentrarse en el bosque, formar una conexión, rogarle que la protegiera, pero el dolor de la pierna se había convertido en una distracción absoluta.

			En teoría, el leopardo pesaba demasiado como para que las ramas aguantaran su peso, pero saltó con elegancia hasta situarse justo delante de ella.

			A Isla se le estremeció el cuerpo entero cuando se inclinó demasiado hacia ella y la olfateó.

			Ella tragó saliva, deseando con todas sus fuerzas no emanar un aroma delicioso. El animal abrió la boca, mostrando sus monstruosos colmillos. Y entonces, hizo algo inesperado.

			A regañadientes, el leopardo inclinó la cabeza hacia abajo, como si se postrara ante ella. Isla parpadeó. ¿La había aceptado?

			No tenía su flecha. El oso la había partido en dos.

			No podía…

			El leopardo emitió una especie de molesto sonido mientras esperaba.

			¿Qué quería? Se inclinó más abajo, y no… no podía ser…

			¿Quería que se subiera a su lomo?

			Estaba sangrando demasiado; necesitaba que le cerraran pronto la herida. Luchó por mantenerse en pie, apretando los dientes por el dolor, y cojeó hasta el costado del leopardo. Intentó trepar por su pelaje, pero resbalaba una y otra vez y la sangre le salía por todas partes. Al final, el leopardo pareció haberse cansado de esperar, porque la agarró por detrás con sus espantosos dientes y la arrojó por los aires. Isla aterrizó dolorosamente sobre su lomo e intentó agarrarse con todas sus fuerzas a su pelaje oscuro con los puños.

			El leopardo no le concedió ni un segundo para acomodarse. Antes de que pudiera probar su posición, saltó de la rama.

			Isla tenía el estómago en la garganta, los ojos le ardían contra el aire, flotando sobre su espalda y volviendo a aterrizar bruscamente, con la pierna rugiendo de dolor.

			Dando unas zancadas que le provocaron a Isla unas arcadas tremendas, el leopardo aterrizó por fin en el suelo del bosque. Al acecho, con la cabeza baja, como si buscara algo. Finalmente, se detuvo y se inclinó hacia un lado. Isla se deslizó por su lomo de la forma menos digna posible.

			Exasperado, el leopardo hizo un gesto con la cabeza hacia algo que había en el suelo. Era su flecha. La mitad de ella, al menos.

			Le estaba diciendo que completara la ceremonia. De algún modo, sabía que para reclamarlo, tenía que dispararle.

			El arco ahora sería inútil. Se inclinó, cogió la flecha rota y se acercó a la criatura.

			El animal la observó con recelo.

			—Esto… esto va a doler… —dijo. 

			El leopardo la miró de un modo que denotaba desdén. Estupendo. No le caía bien a su propio asociado. 

			Entonces ¿por qué la elegía a ella? ¿Por qué iba a dejarla hacer lo que tenía que hacer a continuación?

			Isla se estremeció antes de echar el brazo hacia atrás y poner toda la fuerza que le quedaba en clavar la flecha en la pierna del leopardo. Ni siquiera se movió ni emitió sonido alguno. Simplemente se agachó, volvió a agarrar a Isla por detrás de la camisa y la arrojó por detrás de su cabeza.

			—¡Eh! —dijo ella haciendo una mueca de dolor—. ¡Deja de hacer eso! Me…

			Antes de que terminara la frase, el leopardo echó a volar. Isla gritó y se agarró con fuerza, agachando la cabeza, no fuera a ser que una rama la decapitara. El leopardo corría como un rayo, saltando raíces y rodeando árboles. El mundo se movía tan deprisa a su alrededor que enterró la cara en su pelaje, tremendamente suave, hasta que el leopardo por fin aminoró la marcha.

			La había llevado al centro de la aldea. Ella se incorporó mientras el leopardo caminaba por las calles, y observó cómo su pueblo salía de sus casas, mirándola con un asombro absoluto.

			Se detuvo frente a Wren, que tenía los ojos abiertos de par en par. Su voz estaba cargada de emoción cuando le dijo:

			—Me pregunté… No me atrevía a tener esperanzas. 

			Isla se deslizó del lomo del leopardo y casi se desplomó por el camino, con la pierna cubierta con el pelo del animal que se le había pegado a la sangre. Su mirada pasó del animal a Wren. 

			—¿Qué te preguntaste?

			—Isla —dijo Wren—. Lynx era de tu madre.
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			CAPÍTULO 16
REFLEJO

			Su madre. Este leopardo… estuvo una vez unido a ella. Isla estaba perdiendo mucha sangre, pero se volvió y miró a la criatura a los ojos. Por un instante, el desdén se desvaneció, y solo vio tristeza infinita.

			El felino lloraba a su madre. Por eso la había elegido.

			—Tenemos que curarte —dijo Wren. Vinieron corriendo otras wildling. Empezaron a pedir la pócima curativa—. Lynx no te dejará. No te preocupes.

			Wren tenía razón. Lynx permaneció a su lado. Era tan grande que no cabía por las puertas del palacio, así que Isla utilizó la varita estelar para meterlo en su alcoba, cosa que no le gustó nada al animal. Este hizo un ruido de tremendo descontento antes de irse a un rincón, acurrucarse y sentarse, haciendo así temblar el suelo y ocupando gran parte de la sala. Wren le sacó la flecha de la pierna y le puso la pócima curativa. Todos se fueron para dejarla descansar. 

			A través de la oscuridad, Isla vio cómo brillaban los ojos verdes de Lynx. Después, cuando se cerraron, volvió a oscurecerse el mundo.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Isla se desplazó junto a Oro y le dijo: 

			—Tengo que enseñarte algo. —Y se lo llevó con ella de regreso a los nuevos territorios.

			Ahora él estaba de pie en su alcoba wildling, mirando fijamente a la criatura que le devolvía la mirada, muchos metros por encima de su cabeza, mostrándole sus enormes dientes.

			—Tienes… —dijo Oro.

			—Un compañero animal —dijo—. Un asociado. —Señaló al inmenso leopardo—. Por lo visto, se llama Lynx.

			—Vale. —Oro extendió una mano, sin que pareciera preocuparle demasiado que el leopardo pudiera arrancársela, e Isla observó cómo el animal lo olfateaba. Inclinó la cabeza. Luego la agachó, dejándose acariciar entre los ojos.

			Isla estaba indignada. 

			—¡Le gustas tú más que yo! —dijo. Los ojos del leopardo se deslizaron hacia los suyos, poco impresionados, antes de volver a mirar a Oro.

			Oro sonrió, y la visión fue tan hermosa que casi hizo que se le olvidara el dolor que tenía. 

			—Qué criatura tan impresionante —dijo él—. Nunca he visto nada así.

			Isla frunció el ceño: 

			—¿En Lightlark no?

			Oro negó con la cabeza. 

			—Tenemos leones y tigres en la isla del Sol, pero ninguno se acerca a este en tamaño ni por asomo. 

			Aquello pareció ser del agrado de Lynx. Hizo un sonido de aprobación e Isla lo fulminó con la mirada. 

			—Esta mañana te dije lo impresionante que eras y me diste la espalda —le reprochó.

			Lynx ni siquiera se molestó en mirarla.

			Ella suspiró. 

			—Según Wren, era el asociado de mi madre.

			—Ah —dijo Oro. Presionó su mano contra la cabeza gacha de Lynx—. Debes de echarla de menos —le dijo al felino, que hizo un ruido sordo.

			A Isla se le hizo un nudo en la garganta. Deseaba que el animal hablara para poder preguntarle todo sobre su madre. Pero ahora tenía que pensar en lo práctico. 

			—No sé qué hacer —admitió—. En Lightlark no hay nada tan inmenso como estos bosques. No quiero encerrarlo en un castillo…, si es que cabe por los pasillos.

			Lynx le dirigió una mirada mordaz.

			Ah, perfecto. Si podía entenderla, que lo decidiera él. Se puso delante del leopardo y le dijo: 

			—Puedo llevarte conmigo al castillo. O dejarte en este bosque y volver a visitarte. Puedo comenzar a hacerte sitio en la isla.

			Lynx la miró durante medio segundo, antes de volverse hacia la ventana. Su elección estaba clara.

			 

			 

			Una punzada de decepción le recorrió el pecho, aunque comprendió que era la decisión correcta. No sabía por qué estaba tan sorprendida. Estaba claro que Lynx la había elegido por obligación, no por cariño.

			Oro volvió a frotar con la mano la cabeza baja de Lynx antes de volverse hacia Isla. Vio cómo él se quedaba mirándole las ojeras. Solo había dormido unas pocas horas la noche anterior. Él suspiró y dijo:

			—Hay algo que deberías saber.

			 

			 

			Cuando volvieron a Lightlark, Azul y sus guardias skyling estaban esperando.

			—Hemos avistado a los rebeldes —dijo.

			A Isla se le encogió el pecho al recordar el dolor de aquella noche, arrastrada bajo el agua, totalmente indefensa…

			Nunca más. Ahora podía usar su poder wildling. Puede que no fuera invencible, pero al menos tenía una oportunidad para luchar.

			Tampoco estaba sola. Ciel y Avel se situaron junto a ella al instante. 

			—¿Dónde exactamente? —preguntó Oro.

			—Nuestros espías oyeron salir sus susurros de isla Estrella. Los rastreamos desde el cielo, pero… desaparecieron. Bajo tierra. Encontramos más túneles, pero todos sin salida —dijo Ella desde su sitio al fondo del salón del trono.

			—Es cierto —dijo su ayudante—. Yo los vi un momento. Hay starling entre ellos. Estoy prácticamente seguro.

			—¿Quiénes? —preguntó Oro. Isla recordó su amenaza. Él colgaría a cualquiera de ellos en la bahía Dentada—. Quiero nombres.

			—No reconocí a nadie en concreto. Llevaban máscaras. Deben de tener a starling entre ellos, porque nadie más sabe de la existencia de los túneles de las criptas. —respondió Ella sin dudar.

			Oro frunció el ceño. 

			—¿Criptas?

			—Se construyeron durante las maldiciones. Para albergar a los innumerables muertos. Y ocultarnos del resto de la isla. —La ira se afincó en el estómago de Isla al recordar los abusos de los starling—. Por eso los mantuvimos en secreto. La única razón por la que algunos de nosotros seguimos vivos son esos túneles… Y son la única forma de pasar por encima de las criaturas que tomaron el lado este de isla Estrella.

			—¿Qué quieres decir con criaturas? —preguntó Isla.

			—Monstruos. Nadie acude allí ya, excepto por los túneles y para recoger provisiones. Todo aquel que vaya demasiado lejos… no regresa jamás.

			La culpa se apoderó de Isla. Había estado tan concentrada en sus poderes y en los wildling que había dejado por completo de lado a los starling, salvo cuando le pidió a Oro que enviara guardias y provisiones. Debería haber ido antes a isla Estrella. Tendría que haberse cerciorado de que estaban bien.

			No pensaba perder ni un minuto más. 

			—Ella, ¿avisarás tú a Maren? Me voy a isla Estrella.

			—Voy contigo —dijo Oro.

			Se volvió hacia él y le dijo en voz baja: 

			—Necesito ir sola.

			Él frunció el ceño.

			—Sola del todo no —aclaró—. Ciel y Avel vendrán conmigo. —Sus guerreros skyling se acercaron.

			Isla se imaginó a Oro exigiendo hablar con cada starling e interrogándolos sobre cualquier información acerca de los rebeldes. Y eso no era precisamente lo que necesitaban. Esa no era la forma en que Isla quería dirigirse por primera vez a su nuevo pueblo.

			Oro asintió, pero no parecía en absoluto satisfecho. Se volvió hacia Azul. 

			—¿Se han enterado tus espías de algo más de los rebeldes? ¿Han atacado a alguien más? ¿Amenazado?

			Azul negó con la cabeza.

			—A nadie más.

			Aquello no podía ser cierto. ¿Por qué solo a ella entonces?

			Si lo que Ella decía era cierto, que seguramente había starling entre los rebeldes…, no tenía sentido ninguno. La habían herido. Podrían haberla matado, lo que habría llevado a la muerte a todos los wildling y a todos los starling.

			Algo no cuadraba.

			Isla alcanzó a Ella antes de que abandonara el castillo de la isla principal. Se sentía incómoda haciéndole estas preguntas, pero tenía que saberlo: 

			—Los starling… ¿están decepcionados porque su gobernante ahora sea yo? ¿Se han enfadado porque aún no los he visitado?

			—No. Saben que te atacaron y que has estado ocupada desde entonces.

			Isla frunció el ceño. 

			—Pero deben de estar resentidos conmigo. Deben…

			Ella se rio. Isla no creía haber visto a la starling reírse jamás.

			—Isla —dijo Ella en voz baja—. Todos nosotros crecimos aceptando que nuestras vidas serían muy cortas y con total seguridad miserables. No teníamos apenas sueños. O metas. O esperanza. Y tú nos diste la oportunidad de vivir. Para la mayoría de nosotros, eres una diosa. Una salvadora.

			Mientras volvía a su habitación para ponerse la ropa de entrenamiento, Isla repitió las palabras que se había dicho a sí misma en los bosques de los nuevos territorios de los wildling: era fuerte. Era la gobernante de Wildling.

			Y la gobernante de Starling.

			Isla cerró el armario después de coger un vestido y se quedó petrificada.

			Allí, en el espejo, estaba Grim, de pie con una armadura completa. Llevaba el casco suelto en la mano. Preparado para la guerra.

			Se giró sobre sí misma y extendió el brazo. Una rama del árbol de su alcoba se partió y se afiló hasta convertirse en una espada. Atravesó la habitación.

			Pero estaba vacía.
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			CAPÍTULO 17
CINDER

			La isla Estrella estaba en ruinas. Su castillo parecía abandonado desde hacía mucho tiempo. Las torres yacían en la brillante suciedad plateada. Habían reventado las ventanas. Los caminos estaban todos cubiertos de rocas y restos. Ciel y Avel volaban por encima, dando vueltas tan alto que Isla tenía que entrecerrar los ojos para poder verlos. Y a su lado iba Ella.

			Maren, la representante starling de la cena, se reunió con ellos a la entrada del castillo derruido. La acompañaba una niña pequeña, con el mismo pelo oscuro y brillante, los ojos muy abiertos y la piel marrón claro. 

			—Mi prima —dijo secamente. La prima miró fijamente a Isla y abrió la boca varias veces para decir algo, pero Maren la miró desafiante y la niña se calló—. Están todos en el salón del trono.

			—¿Y están todos bien? —preguntó Isla. Los guardias sunling del puente no habían visto a los rebeldes. Había skyling en el grupo rebelde, así que debían de haber volado desde otra isla. Sus motivaciones eran un misterio. ¿Por qué solo iban tras ella?—. ¿Acaso los rebeldes…?

			—Estamos todos a salvo. Afortunadamente, al parecer solo estaban reclutando. O puede que buscando algo —dijo Maren.

			Isla frunció el ceño. 

			—¿Por qué crees eso?

			Maren levantó un hombro. 

			—¿Por qué si no aventurarse a ir por las criptas? Son peligrosas. Todos los starling lo saben. Nadie entra en ellas a menos que esté desesperado.

			Cuando entró en el castillo, a Isla se le cayó el estómago a los pies.

			Gran parte de la sala estaba vacía, y todos eran muy muy jóvenes. Niños y niñas en su mayoría. Solo había unas decenas que podrían tener su edad. La observaron mientras caminaba entre la multitud hacia la parte delantera del salón del trono. No había asientos, y como todos estaban de pie, ella no se sentó.

			—No sé lo que estoy haciendo —fue lo primero que salió por su boca, y casi al instante se arrepintió.

			Se quedaron todos mirándola. Se hizo el silencio, hasta que una voz, bastante alegre, dijo:

			—Aquí nadie lo sabe.

			—¡Cinder! —dijo Maren atravesando a su prima con la mirada—. Perdona a mi prima, gobernante. 

			La niña no tendría más de ocho años, y no dejó de sonreír. Ni siquiera cuando Maren le dio un codazo en el costado. Algunas personas a su alrededor asintieron.

			—No pasa nada —dijo Isla devolviéndole la sonrisa a Cinder. Se sentía un poco mejor… y peor a la vez. Quizá hubiese sido un alivio llegar hasta aquí y ver que alguien se ocupaba de todo—. ¿Cuántos starling quedan en isla Estrella?

			—Hay unos cien o algo así —dijo un hombre más cercano a su edad. Parecía uno de los más mayores, con una mandíbula fuerte, pelo despeinado plateado y piel blanca—. Más o menos.

			Isla frunció el ceño. 

			—¿Estaban al tanto de lo de la reunión?

			El hombre sonrió sin humor. 

			—Sí lo estaban. —Tenía algo entre los dientes, largo y reluciente, que no dejaba de masticar.

			—De acuerdo. —Isla entrelazó los dedos y tomó aire, poniéndose muy recta. No dejaría que la disuadiera la oposición; era de esperar. Así que primero irían las preguntas sencillas—. ¿Dónde vivís? —Movió una mano por el salón del trono—. ¿Aquí? ¿En el castillo?

			Se oyó una carcajada en algún lugar entre la multitud.

			—Algunos de nosotros sí —dijo Maren, señalando con la mirada a un grupo de starling que Isla pudo distinguir ahora de entre los demás. Llevaban ropa bonita y finas tiras de diamantes en forma de constelación alrededor del cuello y las muñecas.

			Los nobles. Por supuesto. Reconoció a algunos del Centenario. Había ocho de ellos en el grupo, todos con diferentes rasgos, tipos de pelo y tonos de piel. Era como si no tuviesen nada que ver los unos con los otros. ¿Los últimos de sus respectivos linajes?

			Se volvió hacia el grupo. 

			—¿Y el resto?

			El hombre con la caña entre los dientes levantó un hombro. 

			—Se lo podemos enseñar.

			Sí. Eso sería lo mejor. Todavía tenía muchas preguntas que hacerles. ¿Cómo conseguían la comida? ¿Sabrían la mayoría emplear sus poderes?

			Celeste, bueno, Aurora, durante el Centenario, había demostrado la capacidad que tenía su reino para fabricar armas. ¿Tenían almacenes? 

			Antes de dar por terminada la reunión, había algo que necesitaba decir: 

			—Vuestra gobernante era mi amiga. Yo le arrebaté su poder para salvar este reino. —Levantó las palmas de las manos—. Yo no quería ser vuestra gobernante. Pero seré lo que necesitéis que sea —dijo, sorprendiéndose a sí misma con sus palabras—. Ahora mismo, las cosas están muy complicadas. Hubo starling que murieron durante el ataque de los drek. Nos estamos preparando ante la posibilidad de que ese ataque fuese uno de los que tenían previsto los nightshade. Ayer mismo se avistaron rebeldes. —Miró a su alrededor—. Y yo estoy ahora aquí, con vosotros, y juntos navegaremos por este nuevo capítulo. La muerte de vuestra gobernante no será en vano. Decidme lo que necesitáis. 

			Hubo susurros. Pero nadie habló durante al menos un minuto.

			Hasta que Maren dijo: 

			—Lo que más necesitamos es que sigas con vida. Nos diste la oportunidad de una larga vida. Tenemos la intención de usarla.

			 

			 

			Isla le pidió a Ella que se quedara y escribiera una lista de las quejas y necesidades inmediatas. Creyó que los starling se sentirían más cómodos contándole a alguien conocido lo que precisaban.

			Maren y el hombre que masticaba la caña entre los dientes, Leo, la llevaron a donde vivían. Discutían delante de Isla de un modo que le resultó familiar.

			La prima de Maren retrocedió para caminar al lado de Isla. Notaba los ojos de Cinder clavados en ella y, tras unos minutos de mirarla fijamente, Isla al fin se volvió para posar su mirada en ella.

			—¿Sí? —le preguntó Isla con suavidad. 

			—¿Cómo es el rey?

			Isla parpadeó, sorprendida. No era la pregunta que esperaba. Nadie en la isla sabía que eran… Ni ella sabía realmente lo que eran.

			Claro que la niña no lo sabría. Al ser gobernante, Isla habría estado obviamente en contacto con él. Y Cinder tenía curiosidad.

			—Taciturno —respondió guiñándole un ojo a Cinder. Maren debió de oírlo, porque resopló inesperadamente delante de ella. Y luego volvió rápidamente a erguirse con su modo habitual.

			La niña arrugó el ceño. 

			—¿Qué es taciturno? —preguntó. Antes de que Isla pudiera responder, le gritó a su prima—: Maren, ¿qué es taciturno?

			Su prima la ignoró y empezó a pelearse de nuevo con Leo. 

			—Pues… que es serio —le explicó Isla. Había mil cosas más de él que ella no le pensaba decir jamás a la pequeña starling—. ¿No lo has visto nunca?

			Negó con la cabeza con tanta fuerza que su pelo corto y ondulado le golpeó los lados de la cara. 

			—No. Maren no me deja ir a la isla principal y no me deja salir de casa cuando él viene de visita. ¿Cómo es la isla principal?

			Isla frunció el ceño. 

			—¿Qué? ¿Por qué…?

			Maren se dio la vuelta: 

			—Ya está bien, Cinder. Deja de molestar a nuestra gobernante —dijo antes de cogerla de la muñeca y tirar de ella hacia delante.

			Llevaron a Isla a una hilera de edificios abandonados compuestos por altísimas columnas plateadas, escaleras rotas y con huecos donde antaño debió de haber adoquines.

			Isla observó cómo los starling se adentraban entre las diferentes estructuras, caminando con pericia sobre los destrozados escalones.

			Maren, Leo y Cinder entraron en uno de los edificios, e Isla los siguió con cuidado para no tropezar. Había enredaderas y hojas plateadas enroscadas por todos los huecos del lugar. El techo era alto y abovedado. Siglos atrás debió de ser un salón de actos real. Ahora albergaba docenas de viviendas improvisadas. Algunas eran de madera y piedra. La mayoría se componían de una mezcla de diferentes telas y pieles tensadas.

			Isla se detuvo en seco. 

			—¿Aquí vivís? —No pudo evitar que la voz le saliese con un tono de sorpresa.

			Cinder estudió su rostro un momento y luego dijo:

			—¿Qué tiene de malo?

			—Ve a buscar a Stella —dijo Maren echando a un lado a Cinder, a la que se veía claramente que no estaba por la labor de irse. 

			—Pero no quiero…

			—Que vayas —dijo Maren. Cinder echó los hombros hacia atrás y se alejó con una pausada y dramática desesperación.

			Maren se volvió hacia Isla. Tenía una mirada penetrante, como si quisiera regañarla, si no fuera su gobernante. 

			—Hace dos años un incendio arrasó el lugar donde vivíamos. —Miró rápidamente por donde se había alejado Cinder, que seguía avanzando lentamente hacia su destino—. Y aquí es donde fuimos a parar. 

			—Aquí es donde fuimos a parar «algunos» de nosotros —aclaró Leo—. Otros siguieron su propio camino. 

			Alguien llamó a Leo por su nombre, y él se despidió de Isla con la cabeza antes de correr hacia el otro lado de la estructura.

			Isla sacudió la cabeza. 

			—Pero no lo entiendo. La isla Estrella es enorme y no quedáis precisamente muchos starling. ¿Por qué no os habéis ido a otra casa? ¿O vivís en el castillo?

			—El castillo es de los nobles —dijo Maren. Isla estaba a punto de contestarle cuando aquella añadió—: Y con los espectros… Digamos que son demasiado molestos como para vivir entre ellos. Además de peligrosos. —Isla recordó al espectro que había entrado en su cuerpo y que había querido quedarse allí para siempre, y lo comprendió al instante—. La mayoría de las zonas para vivir están en la parte más alejada de la isla, y ya no vamos allí.

			—¿Por qué?

			—Porque las criaturas la controlan desde hace siglos. Cualquiera que vaya al este del bosque nunca regresa.

			Las criaturas que Ella había mencionado.

			Isla notó cómo la ira se adueñaba de Maren. Aurora había visitado la isla cada cien años para el Centenario. Sabía todo esto y no había hecho nada. Claro que no. Estaba claro que nunca se había preocupado de nadie más que de sí misma.

			Isla negó con la cabeza. Esta isla necesitaba mucha más ayuda de la que ella creía. Le asaltó un pensamiento: 

			—¿Por qué no has dejado que Cinder se vaya de isla Estrella?

			La mirada con la que Maren la obsequió no vislumbraba sino desprecio.

			—Os lo dije a todos durante la cena. Durante las maldiciones, las otras islas trataban a los starling como si fuéramos basura. Nuestras vidas son, o han sido, un abrir y cerrar de ojos comparadas con las del resto. A menudo nos raptaban. Nos maltrataban. Incluso nos asesinaban. Y eso se debe principalmente a que muchos de nosotros no hemos aprendido a usar ningún poder… Así que no tenemos mucho con lo que protegernos.

			—Eso se ha acabado —le prometió Isla—. No dejaré que nadie os haga daño a ninguno. 

			Lo decía en serio, aunque no sabía muy bien cómo iba a cumplir esa promesa.

			Maren sonrió, pero su sonrisa fue tensa, como si no acabara de creérsela.

			 

			 

			Cuando regresó al castillo, Oro la estaba esperando. Estaba rígido, como si la preocupación le hubiese endurecido el cuerpo hasta convertirlo en piedra. Se le iluminaron los ojos de alivio cuando ella se acercó. 

			—¿Cómo ha ido? —le preguntó.

			Le dejó entrar en su alcoba y se lo contó todo. Él la escuchó e hizo algunas preguntas, pero Isla notó que la estaba analizando. Finalmente, le cogió la mano. La acarició con el pulgar. 

			—Estoy preocupado por ti —le dijo.

			Isla frunció el ceño y se señaló a sí misma. 

			—Oro, estoy bien…

			—No duermes bien. Tampoco parece que comas bien. Estás como… turbada —dijo Oro—. ¿Qué te atormenta, Isla?

			Isla cerró la boca. Quería decírselo. Realmente quería. Pero había una parte de ella que creía que, si lo decía en voz alta, los recuerdos serían más reales y la atacarían con todas sus fuerzas. Y no quería recordar. Solo quería que pararan.

			Pero Oro tenía razón. Esos recuerdos la estaban torturando.Pero lo importante no era que la atormentaran, sino quién lo hacía.

			Isla no quería pensar en Grim en este momento. El único rato en que dejaba de pensar en él era cuando estaba con Oro.

			Dio un paso hacia él y cambió de tema. 

			—Te he echado de menos estos últimos días —dijo. Y era verdad. Pasar tiempo con los wildling era importante, pero había empezado a estar expectante ante la presencia de Oro. Siempre estaba allí para ella. Siempre tan paciente cuando entrenaban. Incluso ahora, él sabía que ella no estaba bien; veía las señales cuando nadie más lo hacía. Él la conocía.

			Isla quería conocerlo a él.

			—Yo también te he echado de menos —dijo Oro, sorprendido de que esas palabras hubieran salido de su boca. Y frunció el ceño. Era obvio que estaba frustrado porque ella hubiera desviado la conversación.

			Isla se quedó mirándole la boca. Esa boca. ¿Cómo era posible que ambos supieran que se amaban y aun así no se hubiesen ni tan siquiera besado?

			Su corazón empezó a latir vacilante. Quería saber qué se sentía al tocarle. Quería sentir su calor contra su cuerpo desnudo mientras exploraban cada centímetro del otro en la oscuridad.

			Antes de que pudiera decir o hacer nada de lo que se le había pasado por la cabeza, Oro apretó los labios contra sus sienes y dijo: 

			—Necesitas descansar.

			Y se marchó.

			Podría haberse enfadado más si él no tuviera razón. Pero notaba que su cuerpo pesaba un millón de kilos.

			Aquella noche estaba tan agotada que cayó en el sueño más profundo que había tenido en semanas.
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			CAPÍTULO 18
ANTES 

			Isla era idiota.

			Eso era lo que su propia mente le repetía una y otra vez; su cantinela favorita. Puede que Terra la hubiese juzgado con dureza, pero la peor crítica de Isla era ella misma. 

			Últimamente intentaba tratarse con más amabilidad, así que podría haberse convencido de que no era idiota, si no fuera porque había estado haciendo algo objetiva y astronómicamente estúpido.

			Su charco de estrellas ondulaba ante ella, como un trozo de medianoche. Sus guardianes no estaban; habían ido a visitar una aldea. Esta era su oportunidad. Antes de que pudiese pensárselo, se lanzó a través de él, directo a la habitación del gobernante de Nightshade.

			Era tal y como la recordaba.

			Suelos de mármol negro. Techos altos y abovedados. Una cama con unas sencillas sábanas negras.

			Solo faltaba una cosa: el imponente gobernante que la había apretado contra esa misma pared y…

			Se sacudió de la cabeza el pensamiento y cogió el vial con la mano. Estaba aquí por una razón muy concreta y muy estúpida. Unos días antes, el nightshade había aparecido en su alcoba y la había engañado para que le enseñara su artilugio para viajar entre portales. Antes de que él se lo quitara, ella había llorado y le había suplicado que le permitiera conservarlo. No había sido uno de los momentos que recordaría con más orgullo.

			Grim se había hecho con él, y después de ver su poder transportador, a la única conclusión que pudo llegar Isla fue que Grim debía de haberlo encantado. Ella sabía que se podía infundir poder a los objetos. Pero tenía un coste: acortaba su vida, más o menos en función del poder dado.

			¿Por qué Grim había hecho un artilugio de transporte mágico? ¿Y cómo había acabado en su alcoba?

			Al final, dejándola a ella sorprendida y probablemente a él también, él había desaparecido, sin llevárselo… Y esto la hizo sentirse inexplicablemente culpable por haberle apuñalado en el pecho. No le gustaba estar en deuda con nadie, así que había traído algo para él, como ofrenda de paz.

			¿Dónde estaba Grim?

			Isla permaneció de pie en el centro de su habitación media hora, con el pulso acelerado, sabiendo que le podían poner una espada en la garganta en cualquier momento. Cada minuto que pasaba se convencía más y más de lo absurdo del plan. La varita estelar ahora le pertenecía a ella, pero de algún modo se repetía a sí misma que el hecho de que él no se la robara era algo por lo que debía estar agradecida.

			Qué estúpida. Cuanto más lo pensaba, más ridículo le parecía. Estaba a punto de volver a darle forma a su charco de estrellas y retirarse a su alcoba cuando oyó su voz.

			A la que se unió otra. La de un hombre. Apenas podía distinguir sus palabras. Estaban discutiendo algún tipo de estrategia.

			Y ambos estaban cada vez más cerca. Más cerca.

			Su varita estelar yacía inerte en su regazo. Pues claro. Pues claro que lo estaba. No había tiempo para intentar convencerla de que funcionara. Tenía que esconderse.

			Apenas había muebles en la habitación. No había escritorio donde agacharse. La cama no tenía suficiente espacio debajo.

			Pero había otra puerta. Se metió por ella justo cuando los dos hombres entraban en la habitación.

			Era un cuarto de baño. Todo negro también, aunque aquí el suelo de mármol negro estaba surcado por unas vetas plateadas. En el centro había una enorme bañera de ónice. El grifo estaba situado en el techo, a seis metros de altura. En circunstancias normales, Isla se habría maravillado ante tan hermoso concepto: un chorro de agua cayendo desde tal altura en una bañera, como una cascada en miniatura. Pero ahora mismo, aquel era su escondite. Se metió en la bañera y blandió la varita estelar.

			En sus manos no tenía vida. Algo en este lugar debía de dificultar su poder, pensó, algo que probablemente debería haber tenido en cuenta antes de transportarse hasta aquí.

			—Estúpida —se decía a sí misma al tiempo que deseaba que la varita estelar volviera a brillar—. Tú no —susurraba—. Tú eres brillante. —El encantamiento seguía sin iluminarse—. A menos, claro, que no funciones, en cuyo caso, también eres estúpida.

			La luz de la varita estelar seguía siendo muy tenue cuando se abrió de repente la puerta del baño con un chirrido.

			Isla no se atrevió a respirar. Cerró los ojos con fuerza. Escuchó.

			«Vete, por favor, vete…».

			Pero no se fue nadie. El sonido de algo ligero golpeando el suelo. Una pausa.

			Un paso. Otro.

			Y a continuación, la sensación de algo afilado atravesándole el pecho… 

			Isla gritó.

			Su vestido estaba empapado. Pero no de sangre. La había atravesado la cascada de agua.

			El chorro se cortó de golpe, e Isla se incorporó para encontrarse cara a cara con un gobernante que tenía una expresión de horror en el rostro.

			—¿Has perdido la cabeza? —preguntó con la voz llena de firmeza y malicia. Llevaba el pecho descubierto.

			Isla apartó rápidamente la mirada. Le tendió algo con la palma abierta. 

			—Y-yo he… He venido a darte algo. Como agradecimiento… —No. Ya había decidido que no tenía que darle las gracias por no haberle arrebatado lo que ella más apreciaba en este mundo—. Es decir…, como ofrenda de paz. Toma.

			Arrojó el vial al aire, y el único indicio de que él lo había cogido fue que ningún cristal se hizo añicos contra el suelo liso. Tras unos instantes de silencio, se atrevió a mirarle. Grim tenía el ceño fruncido ante el frasco, que parecía ridículamente pequeño en su mano.

			La pócima era algo que los wildling llevaban tiempo desarrollando. El capullo de cierta flor rara, si se extraía correctamente, producía una pócima que curaba todas las heridas. Solo había dos problemas. El primero era que cada flor producía solo una pequeña cantidad útil de néctar. El otro era que la pócima no hacía nada para eliminar el dolor.

			—Es un ungüento curativo. Para… —Isla le señaló el pecho e hizo una mueca de dolor—. Para eso.

			Silencio. 

			Él parecía una escultura que ella había visto en un jardín silvestre, perfecta y casi sin cicatrices, excepto por aquel corte enorme justo al lado del corazón. Estaba claro que lo estaba tratando un moonling, o no habría podido sanar de ninguna manera. Así que, ¿por qué aún no había terminado de curarle? 

			—Para la cicatriz —le aclaró Isla pensando que debía de estar confundido—. Mira. No quise transportarme hasta aquí antes. Fue un error. No tenía intención alguna de apuñalarte. Fue solo… ¿por instinto? —Isla hablaba demasiado rápido, tratando de sacar todas las palabras que tenía dentro—. He venido en son de paz. No tenemos por qué ser enemigos.

			Lo que Isla no dijo fue: «No te necesito como enemigo. Ya lo tendré bastante difícil durante el Centenario tal y como está».

			El nightshade no dijo ni una palabra mientras dejaba caer el frasco en el fregadero. Hizo un gesto de dolor cuando el cristal se hizo añicos.

			Luego dijo: 

			—Sal de aquí.

			El veneno que inundaba su voz… A él ella le daba asco. Tanto asco que había rechazado su regalo. No. Lo había destrozado directamente.

			Era culpa suya. Era una idiota por haberlo desperdiciado con él.

			Quería cumplir sus órdenes, marcharse y no volver jamás. Pero, a pesar de lo insufrible que era, necesitaba que aceptara la paz. No quería vivir mirando por encima del hombro, esperando a que el nightshade se vengara. 

			—¿Qué es lo que quieres entonces? —le preguntó—. ¿Qué puedo darte?

			Él se detuvo, cuando ya estaba a medio camino de la puerta. Isla vio cómo se le tensaban los músculos de la espalda. Sin volverse, dijo: 

			—Eres incapaz de darme nada de valor.

			Las palabras de él fueron como una bofetada. Porque eran ciertas. Ella era la gobernante sin poder de un reino en constante agonía. Pero él no lo sabía. 

			—Pues resolvámoslo con un duelo —dijo ella viendo cómo las palabras salían de su boca antes de que pudiera detenerlas—. Si gano, todo el rencor entre nosotros quedará en el olvido. Y podremos empezar de cero en el Centenario.

			Aquello hizo que él se diese la vuelta. La estaba fulminando con la mirada.

			—Solo un idiota creería que puede vencerme en un duelo. —La miró de arriba abajo; su desagrado iba en aumento.

			Ella le devolvió la mirada, aunque vaciló su confianza. Él tenía razón. ¿Por qué lo había sugerido? Era casi imposible vencerlo, pero ahora tenía que intentarlo. 

			—Los wildling somos guerreros. Igual que tú.

			Él curvó la sonrisa con sorna.

			—No, Devoracorazones —le espetó—. Igual que yo, no. —Recogió la camisa del suelo y se la volvió a poner—. Muy bien. Y cuando gane, no volverás aquí nunca más. Me he cansado de ti. 

			Maldito. Qué promesa más fácil de cumplir. Isla salió lentamente de la bañera y caminó con toda la dignidad de la que fue capaz con aquel vestido mojado, hasta situarse frente a él. Le cogió la mano bruscamente.

			Tenía las manos heladas. Enormes.

			—Tengo mis espadas en la alcoba —dijo.

			Al momento, Isla estaba de regreso en los nuevos territorios wildling.

			Era imposible. O sea, que él sí que tenía el poder de la varita estelar. Así era como había aparecido con tanta facilidad en su palacio wildling. De momento, dos veces.

			—¿Cómo…? —dijo ella mientras él le soltaba la mano como si su contacto fuera veneno.

			—Tengo asuntos más importantes que atender —dijo.

			No necesitaba que le dijeran que se diera prisa. Isla cogió su espada favorita.

			—Vamos al bosque —dijo. Aún era de día. Calculó que les quedaba una hora de luz solar aproximadamente hasta que el nightshade tuviera que volver a estar bajo techo.

			Él caminó con paso firme hacia la pared de cristal, hacia el bosque… y luego lo atravesó. Otra rara habilidad de los nightshade de la que había oído hablar, pero que le parecía imposible hasta que la vio con sus propios ojos.

			¿Qué haría ella con un poder así? No volvería a quedarse encerrada en su habitación. No tendría que salir a hurtadillas por la incómoda y prácticamente diminuta ventana como estaba haciendo ahora, boca abajo, con los bajos del vestido aún mojados que se engancharon y rasgaron al salir.

			Grim la miró, sin expresión alguna, y luego se adentró en el bosque como si este no fuera un amasijo de lianas y raíces que podrían asfixiarlo si quisieran.

			A cada paso que daba el nightshade, las sombras del bosque parecían alargarse hacia él.

			Si Isla tuviera el poder de los wildling, ¿se acercarían las plantas a ella como lo hicieron las sombras a él? ¿Se había dado cuenta él de que no lo hacían?

			Grim se dio la vuelta y atacó.

			La habría rebanado por la mitad si Isla no hubiese practicado todos los días durante casi dos décadas para el Centenario. Era una de las pocas veces que la dejaban salir de sus aposentos y disfrutar de los jardines del castillo. Se había entregado a ello, disfrutando de la forma en que su cuerpo se movía a sus órdenes cada vez con más destreza.

			El instinto hizo que su propia espada —su favorita, con una hoja la mitad de grande que la que estaba usando el nightshade— se encontrara con la de él.

			Un toque, otro, y el nightshade atacó con tanto afán que Isla se preguntó si estaba intentando asegurarse de una vez por todas de que ella no volviera a molestarle. Pero no ganando el duelo, sino matándola. Se vio obligada a retirarse hacia el interior del bosque. Gracias a que conocía el laberinto de esta zona logró no tropezarse con las lianas. Aquí era donde Terra y ella entrenaban casi todos los días. Puede que el bosque no la escuchara, pero ella conocía cada detalle de él.

			Grim frunció el ceño mientras la seguía. 

			—Esto es un duelo, no un paseo panorámico —dijo.

			Isla hizo todo lo posible por mantenerse firme. Ante la fuerza del siguiente golpe de Grim, clavó los talones en el suelo en lugar de retroceder. Notó la fuerza del golpe en los dientes.

			Tal vez no era tan buena con la espada como creía. ¿En qué estaba pensando cuando le sugirió un duelo?

			Él había tenido quinientos años y una experiencia en combate lo suficientemente activa como para perfeccionar su lucha. Mientras que Isla tenía que pensar cada movimiento, cada avance de Grim parecía espontáneo, sencillo, natural. Ella apretó los dientes, pero él no mostraba expresión alguna, como si esto no le quitara ni una pizca de energía.

			La habilidad de ella no era nada.

			Sintió un pinchazo agudo en el brazo: un corte. No se atrevió a mirarlo; no podía permitirse ni medio segundo de distracción.

			Tienes que ganar, decía la voz de su mente. Grim es demasiado fuerte para ser un enemigo en el Centenario. O un enemigo y punto, en realidad.

			Pero ganar parecía imposible. 

			No. No era imposible.

			Conocía el bosque. Esa era su ventaja.

			Isla crispó la boca. Este bosque era peligroso. Y Grim estaba a punto de descubrirlo.

			—Pareces demasiado confiada para alguien con tan poca habilidad —dijo él.

			Y él sonó demasiado engreído para alguien que estaba a punto de caer de espaldas, pensó Isla.

			Con renovada determinación, Isla igualó cada uno de sus golpes, una y otra vez; sus espadas chocando como amantes, el sonido de metal contra metal resonando en el bosque. El nightshade no parecía darse cuenta siquiera de que se movían en una dirección concreta. No miró al suelo hasta que fue demasiado tarde.

			Isla rodeó un árbol, invitándole a lanzarse al ataque, directo hacia un lodazal.

			Este bosque estaba lleno de lodazales, de trampas de arena, lo suficientemente fuertes como para atrapar animales en sus garras.

			Y, al parecer, también hoscos gobernantes de Nightshade.

			Cuando estuvo metido hasta los tobillos, Grim no podía mover las piernas. Hizo ademán de hacerlo, y luego se sobresaltó, observándose los pies y aun así parando enfadado los ataques de Isla. ¡No la miraba siquiera! Al darse cuenta de que ya no podría mover los pies mientras se batían en duelo, le espetó furioso:

			—Sabes que podría salir de aquí —dijo— si creyera que pudiese afectar de algún modo a mis posibilidades de ganar.

			—Y yo creo que eso se consideraría hacer trampas.

			Grim le lanzó una mirada incrédula. 

			—¿Y atraparme en esta sustancia repugnante no lo es?

			Blandió enfadado su espada con más fuerza que nunca, y ella se enfrentó a él golpe a golpe, con los pies a escasos centímetros de las garras de arena del pantano. El árbol que se encorvaba sobre ellos perdió parte de sus hojas mientras las espadas chocaban a una velocidad imposible. Isla temía parpadear para no perderse una sola de las embestidas y, por la mirada de Grim, parecía casi… impresionado de que ella pudiera seguirle el ritmo.

			Y entonces, sin previo aviso, él metió la otra mano entre las espadas, la agarró por la parte delantera de la camisa, se echó hacia atrás y tiró de ella hasta que estuvo encima de él.

			Se habría ensartado en su espada si él no la hubiera estado sujetando con mano firme contra su pecho. Tenía la punta de su espada colocada justo contra su corazón.

			Él había ganado.

			—No quiero volver a verte por mis tierras —dijo.

			Luego desapareció, e Isla cayó así de bruces sobre el lodazal.

		


		
            [image: floritura.jpg]

			CAPÍTULO 19
LA ROSA DE ORO

			Isla se despertó en el suelo; se había caído de la cama. La luz del sol se filtraba por el hueco de las cortinas.

			«No». Otro de sus sueños se había convertido en un recuerdo. Cada vez eran más intensos. Más largos.

			Se habían batido en duelo. El combate que libraron durante el Centenario no había sido el primero. En aquella ocasión, la técnica de Grim ni de lejos le había parecido tan formidable. Se había sentido tremendamente satisfecha de sí misma por haber logrado vencer a un guerrero ancestral. Sin embargo…, ahora sabía a ciencia cierta que él se había estado refrenando. Quería que ella pareciera fuerte a ojos de los demás para que se lo pensaran dos veces antes de atacarla.

			Tal certeza le hizo cerrar los puños. «El demonio me dejó ganar».

			 

			 

			Si Isla no podía detener las visiones, al menos se iba a encargar de sustituirlas, de crear nuevos recuerdos para borrar el pasado. Para borrarlo a él.

			Oro e Isla justo daban por finalizado el entrenamiento. Ella había conseguido hacer rodar una roca por un campo sin tocarla ni lo más mínimo. Cuanto más pesado era el objeto, más concentración requería. Se había apresurado a mover la roca para que la lección acabara temprano. Porque después…

			Había llegado el momento de hacer algo atrevido. Dejar claro lo que quería exactamente.

			Acababa de darse una ducha. Todavía tenía el cabello húmedo. Había citado a Oro en su habitación y, al salir del baño, se lo encontró esperando, también recién duchado.

			De no haber estado tan nerviosa, quizá se hubiera reído de la expresión de su rostro. Nunca lo había visto tan quieto. Ni siquiera estaba segura de si respiraba.

			Como un hierro de marcar, Oro le recorrió las piernas con la mirada hasta llegar al encaje rojo, que dejaba poco a la imaginación.

			Se levantó del asiento en el que había estado esperando. Se movía despacio, como si consumiera hasta la última pizca de su sobradamente ejercitado control. Dio uno, dos, tres pasos, con los ojos clavados en los de ella, hasta que la tuvo delante.

			—¿Intentas torturarme? —Su voz sonaba grave.

			Ella repitió las mismas palabras que ya le había dicho una vez.

			—Sí. ¿Me dejas?

			Ni siquiera se rio de su tentativa humorística. Simplemente se la quedó mirando y después cerró con fuerza los ojos.

			—Isla —dijo como en una oración.

			Ella esperaba que la derribara, que la aplastara contra la pared, sentir cada una de sus partes sobre las de ella, prácticamente desnudas.

			Pero no se movió ni un ápice.

			Isla hizo un gesto de negación con la cabeza.

			—No lo entiendo. Puedo sentirlo. Me amas. ¿Por qué…? ¿Por qué no me tocas? —Ella había intentado tocarlo a él en numerosas ocasiones: había intentado besarlo, acercarse, dejar claro lo que quería. Él siempre la había rechazado. La certeza la golpeó como la empuñadura de una espada en la frente—. ¿Es que… no te atraigo?

			Él no contestó y, de repente, ella se sintió ridícula. Claro que podía amarla sin desearla de ese modo. El amor tenía muchas caras. Qué imbécil y qué tonta había sido al dar por sentado…

			—Lo siento, yo…

			Oro la había presionado contra la pared sin darle tiempo a decir nada más. Se cernía sobre ella con una intensidad abrasadora en los ojos que hacía que el calor se acumulara por todas partes.

			—Isla —dijo—, la palabra «atraer» ni siquiera se acerca a describir lo que siento por ti.

			Ella tragó saliva, y los ojos de él se desviaron hasta su garganta. Vacilante, levantó una mano y trazó una línea sobre su clavícula. Descendió. Hasta su pecho, rozando la marca que le había dejado la flecha que le atravesó el corazón.

			—Cuando te miro, pienso que los dioses deben de tener favoritismos. Cada vez que te tengo cerca, me invade el deseo de acostarme contigo, de poseerte, una y otra vez. Quiero devorar cada centímetro de ti hasta que tu sabor me impregne y tiembles de placer entre mis brazos. Eso es lo que quiero.

			Isla nunca había deseado tanto a nadie en toda su vida. Se apretó contra él.

			—Pues hazlo. Todo lo que has dicho.

			Bajó la mirada y el deseo de Oro se le hizo evidente. El corazón se le aceleró a una velocidad imposible. Con manos temblorosas, se desabrochó el cierre de la parte superior de su vestimenta y la dejó caer. Él la miró como si quisiera pasar una semana encerrado con ella en esa habitación.

			Sin embargo, tan solo cerró los ojos y dijo:

			—Isla. Lo quiero todo contigo. Pero no ahora.

			—¿Por qué no? —preguntó ella con lágrimas ardientes asomándose a sus ojos. Deseaba que no cayeran, pues su aspecto ya era lo suficientemente patético.

			A él se le suavizó la expresión.

			—Te estás esforzando mucho, mi amor. —Le cogió la mano—. Me da la impresión de que te desvaneces ante mí, cada día un poco más, y no sé qué hacer. —Se sorprendió enormemente cuando él hincó una rodilla en el suelo, sin dejar de mirarla. El rey de Lightlark estaba arrodillado ante ella—. Dime cómo ayudarte. Haré lo que sea. Te daré lo que sea. Tan solo dímelo.

			En ese momento, las lágrimas cayeron a raudales.

			—No puedo —respondió ella.

			Él se levantó, le tomó el rostro entre las manos y le limpió las lágrimas con los pulgares. Tenía las palmas calientes como brasas, y ella se acomodó en su interior.

			—Me lo puedes contar, sea lo que sea. No estás sola. Ya no vas a volver a enfrentarte al mundo tú sola.

			Isla cerró los ojos. Le costaba tragar saliva; era como si tuviera la garganta seca y dolorida de tanto intentar que las palabras no salieran.

			Este secreto… Sobrellevarlo era demasiado duro. Los recuerdos seguían llegando poco a poco contra su voluntad; se encontraba indefensa frente a ellos. Isla le había dicho a Oro que confiaba en él. Y así era, ¿verdad? Si no podía contarle a él lo que le ocurría, ¿a quién iba a hacerlo?

			—Empiezo a recordar —dijo ella con los ojos aún cerrados.

			Sintió cómo el cuerpo de Oro se ponía rígido. Al abrir los ojos, vio su mirada… Era puro fuego. Estaba furioso, furiosísimo…

			Isla se retorció bajo sus manos. ¿Se había enfadado con ella? Por algún motivo, de pronto se sintió sumamente avergonzada, más desnuda de lo que ya estaba.

			—Lo siento —acertó a decir sin estar segura de por qué.

			Los ojos de Oro se suavizaron al instante.

			—Isla, no te disculpes por algo de lo que no tienes la culpa. —Se le contrajo un músculo de la mandíbula—. Él es el culpable.

			Ahora lo entendía. Oro parecía un asesino porque quería matar a Grim, que era el causante del sufrimiento de Isla.

			Ella asintió con la cabeza. Estaba de acuerdo, lo odiaba con toda su alma. Necesitaba que Oro lo supiera.

			—Siento desprecio por él —dijo con palabras temblorosas—. Es un monstruo, y yo… no quiero recordar. —Movió la cabeza de un lado a otro—. Hago todo lo que puedo para no hacerlo, pero al haberse desatado mis poderes… Intenté no dormir, y funcionó durante algún tiempo. Pero… creo que las cosas empiezan a recordarme a él, a desbloquear esos recuerdos. Durante el Centenario, entró en mi habitación; no creo que eso ayudara. Estuvo en el espejo, ¡en el espejo! Me está volviendo loca. Lo único que veo cuando cierro los ojos es a él…

			—Vente a mi habitación —le propuso Oro de inmediato.

			Isla parpadeó.

			—¿Qué?

			—Allí no ha estado nunca, eso seguro. —Como temía que ella sugiriera trasladarse a algún dormitorio que no fuera el suyo, añadió—: Es la estancia más protegida del castillo; si intentara llegar hasta ti por otros medios, no podría. Quédatela. Yo me iré a otro sitio.

			Isla no quería que se fuera a otro sitio. Lo probaba el hecho de que estaba plantada frente a él ataviada únicamente con encaje. Pero Oro no quería ni oír hablar de eso.

			Esa misma tarde, ya había trasladado las pertenencias de ella a sus aposentos y sacado las de él.

			 

			 

			Los recuerdos cesaron después de que Isla se mudara a la habitación de Oro, y logró dormir plácidamente toda la noche. Parecía como si la proximidad con los enseres del rey, dormir en su cama, fuera suficiente para aplacar cualquier pensamiento sobre Grim. Encontró un cajón que habían olvidado vaciar lleno de su ropa y cogió una de sus camisas. Luego cogió otra. Y otra más. Eran enormes y cómodas, y ponérselas para ir a dormir la ayudó a sentirse menos sola.

			En los entrenamientos, le costaba menos concentrarse. Cada día era más fuerte y su poder aumentaba poco a poco al tiempo que se afilaba la hoja que albergaba en su interior.

			Lo que había empezado como la reacción a un ataque, como un intento desesperado por abrir la cámara secreta y prepararse para afrontar la siguiente crisis, se estaba convirtiendo en algo… divertido.

			Estaban sentados en un bosque de los nuevos territorios wildling y Lynx los observaba mientras entrenaban. Ella visitaba al leopardo a menudo y le llevaba regalos, que él rechazaba. Esperaba en la linde del bosque que hay alrededor del castillo wildling con una ofrenda en la mano. Merodeando, al final él salía a su encuentro, olfateaba lo que le había traído y regresaba al bosque.

			Estaba convencida de que el único motivo por el que hoy Lynx se había quedado tanto tiempo era porque Oro se encontraba allí.

			Se decían el uno al otro lo que tenían que hacer, por turnos.

			—Una rosa amarilla —dijo Oro. Y ella la hizo florecer frente a los dos.

			—Un girasol —indicó ella apenas conteniendo una sonrisa. Él puso los ojos en blanco y lo hizo.

			—Una enredadera de seis metros —apuntó él justo antes de que ella la hiciera colgar de un árbol, con una longitud tal que se enroscaba hacia el suelo formando espirales.

			Isla torció los labios.

			—¿Qué ocurre? —preguntó él con voz contenida.

			—Una… Una… —Fue incapaz de articular las palabras y acabó estallando en carcajadas. Y no es que fuera tan gracioso. De verdad, no tenía ninguna gracia.

			Pero no sabía cuándo había sido la última vez que se había reído con tantas ganas. Llevaba una semana sin que le asaltaran los recuerdos. Se sentía más ligera. Más libre.

			Parecía que a Oro le gustaba su risa. Intentó no sonreír al oírla, pero fracasó y una sonrisa se adueñó de su rostro. Y ella no fue capaz de resistirse a su brillo, que parecía emerger de su piel como la luz del sol. La calidez de Oro creció y la envolvió como una manta.

			—¿Te encuentras bien, wildling? —preguntó negando con la cabeza mientras la veía tratar de recobrar la compostura.

			Ella cerró los ojos. Mirarlo a la cara solo la haría reírse más. De pronto, se sintió llena de júbilo. De felicidad. De… amor.

			Allí sentada, frente a él. Compartiendo sus poderes. Consciente de la paciencia que había demostrado al ayudarla en su aprendizaje.

			Respiró profundamente, intentando impedir que volviera a darle un ataque, y acertó a decir:

			—Una… —Se rio en silencio mientras se le movían los hombros—. Una brizna de hierba dorada.

			Oyó suspirar a Oro con resignación. Oyó cómo se revolvía.

			Aún tenía los ojos cerrados cuando él le levantó la mano, le abrió los dedos y dejó algo sobre su palma.

			No era una brizna de hierba dorada. Tampoco una manzana dorada.

			Era una rosa diminuta convertida en oro macizo. Con los pétalos solidificados. Bulbosa y magnífica. Perfecta.

			Abrió los labios mientras lo miraba. Él sonreía.

			Isla nunca lo había visto tan feliz.

			—Oro —le dijo.

			—Dime, Isla.

			Se le hizo un nudo en la garganta de la emoción. Su tono era rotundo:

			—Todos a los que he amado me han traicionado…

			Los ojos de Oro brillaban llameantes y el calor de sus emociones quemaba el espacio que los separaba.

			—Menos tú.

			Isla se puso de pie y caminó frente a él. Por primera vez, era su figura la que se elevaba por encima de la de Oro, que seguía en el suelo. Él alzó la vista para mirarla y el sol le iluminó las afiladas facciones del rostro. Era bellísimo. Se había dado cuenta desde el principio —aunque entonces no lo hubiera admitido ante sí misma—, pero ahora veía más allá. La forma de sus cejas, que siempre estaban rectas, a menos que sonriera. El modo en que su ceño parecía profundamente arraigado y la boca se le arqueaba hacia abajo casi por sistema. Salvo cuando estaba con ella.

			—Quiero quemarlos vivos a todos —dijo él simplemente—. A cualquiera que te haya hecho daño alguna vez. Quiero ver cómo los devoran las llamas.

			Isla levantó una ceja.

			—Eso no es muy noble por tu parte.

			—Me da igual.

			Por la forma de su mandíbula, ella sabía que estaba pensando en una persona en concreto.

			—Pregúntamelo.

			—¿Que te pregunte qué?

			—Pregúntame si todavía lo quiero.

			Durante el Centenario, Isla había comenzado a sentir algo por Grim. Sin embargo, en el momento clave, él no pudo acceder a las habilidades de ella. Pese a todo, Oro sabía que Isla estaba empezando a recordar la historia entre ambos. Seguramente se preguntaba si algo había cambiado.

			Oro hizo una mueca desde el suelo.

			—No es justo que te lo pregunte.

			—Hazlo de todas formas.

			Él hizo una pausa.

			—No tienes por qué contestar.

			—Ya lo sé.

			—¿Lo quieres?

			Ella respondió sin ningún atisbo de duda:

			—No.

			Isla se percató de las pequeñas señales. Ahora las reconocía. Descenso de hombros. Mandíbula relajada. Alivio.

			Ella decía la verdad.

			Isla no quería a Grim. Quizá lo quiso, en algún momento. Pero eso formaba parte del pasado. Ahora estaba completamente centrada en el futuro.

			Su futuro era Oro. Él era su amigo. La persona en quien confiaba. La persona con la que era más feliz.

			Al fin se puso en pie, elevándose sobre ella, que lo miró y dijo:

			—Oro. Oro… Te quiero.

			Él ya lo sabía. Desde hacía meses, gracias al vínculo que existía entre ellos. Había estado a punto de decírselo en otra ocasión.

			Aun así se quedó muy quieto.

			Luego esbozó la sonrisa más hermosa que ella había visto jamás.

			—Dilo otra vez —le pidió—. No me he enterado.

			—Mentira —contestó ella riéndose.

			Entonces ella avanzó un paso hacia él.

			—Te quiero.

			Él cerró los ojos, como si estuviera asimilando cada palabra, grabando el momento en su mente.

			—Otra vez —dijo como en los entrenamientos.

			Ella avanzó otro paso más y se lo susurró frente a frente.

			—Te quiero… —volvió a decir—. Aunque nunca hayamos tenido una cita… ni me hayas besado.

			Oro abrió los ojos y la miró.

			—¿Quieres que te bese, wildling? —preguntó.

			Ella se encogió de hombros.

			—Entre otras cosas.

			Él negó con la cabeza, pero luego le pasó los alargados dedos por el pelo, la cogió por la nuca…

			Y la besó.

			Los labios de Oro eran ardientes como el fuego. Su primer beso fue delicado. Tierno.

			El segundo, no. Se apartó para mirarla tan solo un momento y luego pareció olvidar que estaban delante de Lynx, que profirió un sonido de repulsa. Con un movimiento rápido, la levantó a su altura cogiéndola por la cintura, se giró, la apoyó contra el árbol más cercano y la besó con desesperación.

			Le abrió los labios y ella pudo saborearlo: era verano y calor y fuego; y cuando él le mordió el labio inferior, ella le gimió en la boca. Isla no llegaba a saciarse; parecía que el corazón le iba a explotar. Se le comprimió el pecho al sentir el cuerpo cálido y musculado de él apretado contra el suyo.

			Oro la sujetaba firmemente contra el árbol, pero le deslizaba los pulgares bajo la camisa, haciéndole círculos en la parte baja del vientre.

			Cada vez que la tocaba, le corría fuego por la venas. Isla inclinó la cabeza, le pasó los labios por el cuello y le besó los latidos del pulso.

			Se le aceleró. De repente tenía las manos curvadas debajo de ella, que le enroscó las piernas en la espalda.

			El deseo floreció en lo más profundo de Isla. Los ojos de Oro estaban clavados en los suyos y refulgían de intensidad. Ella le agarró la camisa…

			Lynx gruñó en señal de advertencia.

			Oro se rio silenciosamente y, con cuidado, tomó la mano que había intentado desnudarlo. Presionó los nudillos entrelazados contra el árbol, junto a la cabeza de Isla.

			Le recorrió el cuello con los labios.

			—Yo también te quiero —dijo rozándole una de las clavículas antes de volver a besarla.
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			CAPÍTULO 20
FLOR SILVESTRE

			El beso había funcionado como una especie de llave. Había desbloqueado emociones que tenía reprimidas en lo más profundo de su alma. Emociones positivas, por fin. No se había dado cuenta de todo lo bueno que había enterrado bajo la pesadumbre. Comprendió que el amor era una flor silvestre. Crecía mejor en secreto.

			El amor la hacía audaz.

			—Tengo una idea —le dijo a Oro a la mañana siguiente—. En realidad, tengo dos.

			—Cuéntamelas.

			—Primero, quiero celebrar Copia. Aquí, en Lightlark. —Pensó que Oro habría oído hablar de la festividad, dado que los wildling habían vivido en la isla. Era un día en el que se celebraban la abundancia y la creación. Isla solo había visto los festejos desde la distancia, como figurante, pero incluso con su pueblo debilitado, recordaba las flores en el pelo, los árboles dando frutos, la música y el baile—. No en toda su grandeza, claro. Solo con una cena. Aquí, en los jardines del castillo. —Se encogió de hombros—. Sería una buena manera de ir introduciendo entre la gente la idea de que los wildling podrían volver. Y de exhibir mis poderes en público. Para demostrarles a los rebeldes que no les tengo miedo.

			—¿Quieres traer aquí a tu pueblo para la celebración?

			Isla se lo había planteado. Ningún wildling vivo había pisado nunca la isla. Y aquí la gente era… poco acogedora, digámoslo así. No quería traer a los wildling a un lugar en el que se les iba a escudriñar, juzgar y puede que incluso herir. Sobre todo si los rebeldes seguían sueltos.

			—No. Todavía no.

			—¿Cuál es la segunda idea?

			Ella sonrió.

			—Cuando mi pueblo esté listo para regresar… quiero que de verdad haya un sitio al que regresar. Quiero crear un hogar para Lynx, por si en algún momento decide que le gusto.

			Oro la llevó volando a isla Agreste. Ella empezó por poner una mano en el suelo. Un rosal que florecía de la tierra seca.

			—Quiero que la devolvamos a la vida. —Alcanzó su mano—. Juntos.

			Con el poder de Isla, Oro hizo un roble. Y luego otro. Ella se volvió hacia un árbol momificado y le pasó los dedos por la corteza descascarillada. Al instante, se produjo un estallido de color y hojas. Siguió pintando isla Agreste en tonos vibrantes, con matices de verde y rojo y púrpura y azul y marrón. Flores por doquier, de todas las formas. Árboles apiñados como si chismorrearan entre ellos, con las ramas arañando al viento.

			Cuando el sol se puso, parte de la isla estaba intensamente viva.

			Isla irradiaba felicidad.

			Había creado cientos de pequeñas vidas, de fibras que, tendidas hacia ella, brillaban y resplandecían.

			Y, como si nunca hubiera sucedido nada, como si el poder nightshade de su interior se hubiera marchitado, lo que estaba vivo no murió.

			 

			 

			Cada vez que Oro usaba su poder, ella sentía como si una mano acariciara los ríos de su habilidad. Era una experiencia íntima. Ya lo había usado otras veces, pero nunca durante tanto tiempo. Hoy habían estado horas y horas trabajando. Cuando llegaron a su habitación, ella nunca lo había sentido tan cerca.

			—Esta noche… quédate conmigo —dijo Isla.

			Oro la miró, y a ella le pareció que nunca lo había visto tan agotado.

			—No tiene por qué pasar nada —añadió en un suave susurro—. Podemos hablar. Podemos dormir. Podemos soñar, el uno junto al otro. Solo eso, a menos que quieras que hagamos algo más.

			Y, aunque nunca había deseado a Oro tanto como en ese momento, le parecía más que suficiente.

			—¿Eso es lo que quieres? —Sus ojos buscaron los de ella—. ¿Te hará… feliz?

			Ella asintió.

			Él entró.

			Isla fue al baño a cambiarse. Se puso lo que llevaba usando para dormir todos los días desde hacía una semana: una de las camisas de Oro. Tenía de sobra. Todas olían a verano y a jabón, con un leve aroma a cítrico.

			En realidad ni siquiera se había parado a pensarlo hasta que salió del baño y él la miró como si estuviera desnuda.

			Parecía casi horrorizado.

			—Lo… Lo siento. —Movió un pie hacia atrás para volver al baño. El mármol estaba frío bajo sus pies; todo estaba frío comparado con Oro—. Las encontré en tu habitación. Pensé que no te importaría. Me puedo cambiar.

			Oro se rio.

			Muchísimo.

			Se pasó la mano lentamente por la cara y luego la curvó para dirigirla hacia la nuca. Soltó un gruñido y, con una voz tan oscura como la medianoche, dijo:

			—Ni se te ocurra. No te atrevas a ponerte otra cosa.

			Nunca lo había oído hablar de una forma tan… posesiva. Hizo que se le curvara la parte inferior de la columna, la hizo pensar en ellos y en la cama, y en el hecho de que pronto se meterían juntos en su interior…

			Cualquier esperanza de que ocurriera algo entre ellos murió cuando Oro se cambió y se deslizó entre las sábanas antes de que ella pudiera estudiar con diligencia lo que él se había puesto. En aquel momento, se apagó el fuego de la habitación.

			 

			 

			Ella se retorció bajo la ropa de cama. Le ardían las terminaciones nerviosas; lo sentía absolutamente todo. Las sábanas contra sus piernas, la camisa contra su pecho, sacudido por los pinchazos que le generaba la necesidad, con la tela subida prácticamente hasta el encaje que llevaba debajo.

			Oro permanecía en silencio detrás de ella. Cálido, como siempre. Isla intentó acompasar la respiración. De repente, el corazón le latía demasiado deprisa.

			Arrastró lentamente una pierna por entre las sábanas hasta que dio con la de él, que la abrasó por completo atravesándola de calor.

			Estaba allí. Él siempre estaba allí para ella, ¿verdad?

			—Oro.

			El oscuro silencio de la estancia engulló la palabra. Pasaron varios segundos.

			—Isla —contestó él sin atisbo de sueño, como si hubiera estado despierto todo este tiempo mientras ella daba vueltas sumida en la incomodidad del deseo. El deseo que sentía por él.

			Ella se volvió para mirarlo.

			—Yo… —dijo.

			Cerró los ojos con fuerza. ¿Qué estaba haciendo?

			Él le puso una mano en el hombro, probablemente para consolarla, pero ella quería algo más que simple consuelo. De inmediato, colocó su mano sobre la de él.

			Se encontró con sus ojos de color ámbar en la oscuridad; estaban nublados por la preocupación. No, ella quería que expresaran otra cosa. Lo miró fijamente y le dijo:

			—Te necesito.

			Oro se quedó inmóvil. Tragó saliva. Agudizó la mirada, de pronto en alerta máxima.

			—Isla…

			—No. —Movió la cabeza a un lado y a otro—. No me digas que me va a confundir o que no es el momento adecuado. —Se acercó a él—. Te deseo. Ahora. Necesito…

			Intimidad. Placer. No llegó a pronunciar esas palabras, pero por la manera en la que él cerró los ojos durante un segundo y apretó la mandíbula, sabía que la había entendido.

			Acercó su cuerpo hacia él hasta que la mano que le había puesto en el hombro cayó sobre su cadera. Retiró las sábanas hacia abajo para dejar que él la viera, en toda su plenitud, con su camisa.

			Él le tomó cada centímetro y apretó con la mano el cúmulo de tela que se había formado junto al cuerpo de Isla, como conteniéndose físicamente de tocarle la piel.

			—Tócame, por favor —suplicó ella.

			Oro se olvidó de sus propias reglas.

			No estaba segura de si respiraba mientras él le deslizaba los dedos por la pierna y luego bajo la cintura de la ropa interior. Amoldó la mano a su trasero y le acarició el interior del muslo con el pulgar; estaba tan tan cerca…

			Isla miró primero su cuerpo casi desnudo con la mano de él tocándola y después dirigió la vista hacia Oro, que ya se encontraba a tan solo unos centímetros. Percibió la tortura en sus ojos.

			Frunció el ceño.

			—Oro, si no quieres…

			Antes de que pudiera terminar, le dio la vuelta hacia el otro lado y la agarró por las caderas. Isla jadeó cuando la atrajo hacia él, contra él, y sintió la prueba de que lo estaba deseando tanto como ella. El calor palpitante de su interior se convirtió en un incendio. Arqueó la espalda y se estrechó contra él, haciéndolo maldecir.

			Oro la recorrió con las manos hasta la cintura. Se inclinó hacia abajo para susurrarle algo al oído en un tono tan grave que le raspó en las profundidades de la mente:

			—Isla, saber que te has puesto mis camisas para dormir —dijo— me vuelve loco. —Le acarició el borde de la oreja con los labios—. Pensaré en eso cuando esté solo. —Le levantó la camisa, dejando su ropa interior al descubierto. La miró y respiro hondo mientras se deleitaba con el encaje—. Tú. Con mi ropa.

			A ella el corazón se le iba a salir del pecho. Ambos miraban cómo él deslizaba los dedos lentamente, demasiado lentamente, hacia donde Isla más lo deseaba. Cuando por fin alcanzó su objetivo, ella cerró los ojos con fuerza mientras él sentía la prueba de su deseo. Se detuvo, con la mano ahí, justo ahí…

			Ella también permaneció inmóvil, preguntándose si debería sentirse avergonzada…

			—¿Quieres que lo haga? —preguntó él.

			Ella lo miró por encima del hombro. No había deseado tanto nada en toda su vida.

			—Sí.

			Era un hombre desatado. De repente, su camisa y la ropa interior de Isla estaban en el suelo, y le tocaba el pecho con las manos. En la oscuridad, ella centraba toda su atención en la calidez del tacto de Oro, que rozaba levemente sus durezas sobre las partes más sensibles de su piel. Parecía que iba a derretirse contra él, y emitía toda clase de sonidos mientras Oro le pasaba los nudillos por el vientre desnudo y le murmuraba al oído:

			—Dime qué es lo que te gusta, mi amor —le dijo— Muéstramelo.

			—Aquí —susurró ella retorciéndose. Buscó su mano y empezó a guiarla de nuevo hacia abajo—. Por favor.

			Pero Oro tenía unos dedos largos y experimentados, y no necesitaba que lo dirigieran demasiado, aunque parecía disfrutar viendo la mano de ella sobre la suya. Cuando estuvo justo donde ella necesitaba, Isla se echó hacia atrás para enroscarle los dedos en la parte posterior del cuello y dijo:

			—No pares. Ni se te ocurra parar.

			Los labios de él estaban justo sobre los suyos; sentía su cálido aliento contra la piel y lo oyó gemir cuando empezó a moverse sobre él.

			Isla echó la cabeza hacia atrás e hizo un sonido que pareció gustarle, ya que le besó el pulso. Sabía dónde tocarla, dónde entretenerse, dónde explorar.

			En pocos minutos ya estaba jadeando y en los confines del mundo, y nunca nada la había hecho sentir así de bien ni le había sabido tan dulce.

			—Oro, yo… —dijo al notar cómo le subían chispas por la espina dorsal.

			—Todavía no —respondió él. Siguió adelante y la oyó gemir cuando le raspó levemente los dientes sobre el cuello, mientras se dirigía hacia la oreja.

			—Te deseo tanto que creo que podría morir —le susurró antes de curvar los dedos y hacer que el mundo de Isla se hiciera añicos a su alrededor. La abrazó con fuerza, rodeándole el cuerpo con ambos brazos—. Nunca lo dudes.

			No volvería a hacerlo.
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			CAPÍTULO 21
LA ILUSIÓN

			Isla jugueteaba con los pétalos de su corpiño. Esa noche se celebraba Copia. Había ayudado al sastre starling a confeccionar su vestido. Para la tela, había hecho florecer cientos de flores y había entrelazado sus tallos cubriendo con ellos el suelo del taller.

			Una mano cubrió la suya para que dejara de tirar de los pétalos. La ocultó y la apretó contra su pecho de un modo que la hizo olvidar súbitamente cualquier pensamiento errante que le rondara la cabeza.

			—Las flores no se recogen a sí mismas, ¿sabes? —dijo repitiendo las palabras que ella misma había pronunciado durante el Centenario mientras estaba borracha. No sabía que la hubiera escuchado decir eso.

			Sonrió y se volvió hacia él. Iba vestido de color dorado, con su traje oficial para la ocasión. Isla le alisó la camisa de seda, que en realidad no necesitaba alisado alguno.

			—¿Y los reyes? ¿Recogen flores?

			El rostro de Oro se iluminó cuando se inclinó para decirle al oído:

			—Solo si la flor los escoge a ellos.

			—Me alegro —dijo ella—, porque estoy bastante segura de que vas a tener que arrancarme este vestido. —Giró sobre sí misma para que la viera—. ¿Has visto? No tiene hilos ni botones.

			De hecho, se había moldeado el vestido a su medida. Siguiendo las instrucciones de Leto para el diseño, había tejido el vestido alrededor de su propio cuerpo uniendo las flores, ajustándolas y encerrándose en sus tallos.

			También era cierto que podía deshacer el vestido ella misma, pero la alternativa resultaba mucho más agradable.

			—Mmm… —profirió Oro con voz cada vez más grave. Rozó su boca contra el hombro desnudo de ella. Le recorrió la columna con los dedos, justo donde habrían estado los lazos del corsé de haber sido un vestido tradicional. No se detuvo. Isla sintió el calor de su mano deslizándose por la parte inferior de la espalda antes de agarrarse al hueso de la cadera—. Sin ningún problema.

			—¿Estás seguro? —Parpadeó con inocencia mirándolo con la cabeza girada sobre el hombro—. Si estás muy ocupado con tus quehaceres reales, se lo puedo pedir a otra persona…

			Oro le cogió la barbilla con la mano y le inclinó la cabeza hacia la suya para poder decirle contra los labios:

			—Esta noche, mis únicos quehaceres reales tienen que ver con mi boca y con lo que sea que lleves bajo un vestido así.

			Los ojos de Isla seguían siendo el culmen de la inocencia cuando dijo:

			—Es decir, tu boca y… ¿nada?

			Oro maldijo y el calor se apoderó de la estancia. Se encontraban ante un espejo. Ella giró la cabeza y vio que él la contemplaba como si fuera lo más preciado de todos los reinos. Isla, por su parte…

			Se la veía feliz. Y es que era feliz. Había hecho desaparecer de su mente casi todos los pensamientos angustiosos. ¿Cómo?

			Gracias a Oro. Él había tomado entre sus manos todos los pedazos rotos de Isla y había prometido recomponerlos algún día. Se había mostrado paciente. Amable. Cariñoso.

			Ahora ella albergaba un remanso de paz en su interior. Una porción de luz solar que le servía de ancla. Si alguna vez sus pensamientos caían en espiral, en uno de sus peores momentos, regresaría allí, a este instante que había atesorado en el remanso.

			Antes se sentía desarraigada, traicionada, como si no tuviese un verdadero hogar.

			Ahora sentía que su hogar era él.

			—Mira —dijo sacándose una fina cadena dorada de debajo del vestido. De ella colgaba la pequeña rosa de oro, en el centro de su pecho. Se había hecho una gargantilla con ella—. Pesa un poco, pero…

			—La conservaste… —observó él casi con asombro juntando las cejas.

			Oro le pasó los dedos por encima y la hizo más ligera, como si la hubiera ahuecado.

			—Claro que la conservé —respondió ella—. Somos nosotros. Una rosa cubierta de oro.

			A Oro no parecía importarle estar desbaratando todos los pétalos del vestido mientras la levantaba.

			Cuando se inclinó y la besó, a Isla le pareció que nunca había sido tan feliz en toda su vida.

			 

			 

			Los jardines de la capital estaban decorados con flores que había hecho florecer la propia Isla. Se había pasado toda la tarde elaborando la decoración. El objetivo del evento era mostrar sus habilidades. Nada más lógico que exhibir su poder en todos los rincones.

			Además de a los nobles, también se había invitado a un centenar de habitantes de las islas y los nuevos territorios. Tanto era así, que algunos nobles iban a darse cuenta de que se habían quedado fuera de la lista. Gente de todos los reinos ocupaba las mesas, e Isla los había sentado a todos juntos, no separados, como se hacía normalmente.

			La invitada más sorprendente era Cleo. Había aceptado la invitación de Isla, que no podía más que confiar en que aquello significara una pequeña ofrenda de paz. La soberana moonling estaba sentada en una postura perfecta, con la barbilla tan elevada como siempre. Llevaba su largo pelo blanco recogido hacia atrás en una trenza. Su rostro no manifestaba ninguna expresión.

			Oro apretó la mano de Isla por debajo de la mesa. Parecía decirle: «Puedes hacerlo».

			Podía.

			Isla se puso de pie. Iba descalza. Las flores brotaban a cada paso que daba hacia el centro de la celebración.

			No hizo falta que les dijera que se callaran; lo hicieron ellos mismos.

			—Gracias por asistir a este banquete en honor a mi reino —dijo—. En este día se celebra el crecimiento. —Su voz se volvió más penetrante—. No solo crecen las plantas o nuestros reinos, sino también nosotros. Independientemente del pasado, podemos cambiar. Nuestras opiniones pueden cambiar. El odio puede convertirse en esperanza. Y espero sinceramente que, algún día, los wildling puedan regresar a isla Agreste y vivir como lo hicieron durante miles de años. —Se oyeron murmullos, pero nadie se atrevió a decirle a la cara ni una sola palabra en contra de la idea. Isla pensó que, de alguna manera, eso debía de ser un avance—. En nombre de nuestro reino, os deseamos una época de crecimiento… hacia la dirección adecuada.

			Había llegado la hora. Era el momento.

			Todos sabían que no había tenido poderes. Que no sabía usarlos.

			Isla extendió la mano y mostró una rara semilla que había traído de la nueva tierra. La arrojó delante de ella, al suelo, y todos vieron cómo se la tragaba la tierra. En un instante, el suelo crujió y se formó un árbol ante sus narices. Años de crecimiento en cuestión de segundos. Se fueron superponiendo capas sobre la corteza, se engrosaron las ramas, surgieron las hojas y, por último, maduraron los frutos.

			—Hacía siglos que este árbol no crecía en Lightlark —dijo—. Se suele decir que su fruto está encantado, debido a su dulzura.

			Se giró formando un semicírculo y alrededor de la multitud brotaron arcos de enredaderas, espinas y rosas, uno tras otro.

			Susurros. Murmullos. Ojos como platos. Curiosidad.

			La exhibición había funcionado.

			Oro le puso la mano sobre la rodilla en cuanto se sentó. Le rozó el muslo con el pulgar y ella se ruborizó al instante, recordando las promesas que le había hecho sobre aquella noche.

			El repiqueteo de los cubiertos contra los platos de cristal conformaba una agradable sinfonía. Al principio, las conversaciones de las mesas entre los diferentes reinos parecían sosegadas, incluso tensas, pero hacia el final de la cena, todo eran risas. Conversación. Puede que hasta alegría.

			Entonces, cuando aún era demasiado pronto, todo quedó en silencio.

			Parecía como si el sonido hubiera desaparecido de la isla. Las velas que cubrían el jardín comenzaron a parpadear. A apagarse.

			Ante ellas, el árbol de Isla se marchitó, con las ramas deshidratadas, hasta que no fue más que un montón de hojas muertas.

			Después, en un instante, la oscuridad los asfixió a todos.

			Todo lo que había en el jardín se convirtió en cenizas. Las mesas volcaron. Las sombras cayeron del cielo como relámpagos y recorrieron la isla principal como tornados desplomados, borrando todo lo que encontraban a su paso.

			No hubo gritos, pese a que las bocas estaban abiertas. Tampoco llantos, aunque las mejillas de Isla estaban llenas de lágrimas.

			Extendió la mano, pero no había ni rastro de su poder. Era como si todo lo que tenía en su interior se hubiera extinguido.

			No, no…

			Tras un parpadeo todo volvió a la normalidad.

			Isla recordó la exhibición de poder de Grim durante el Centenario. Una ilusión. Había sido una ilusión.

			Entonces oyó su voz dentro de la cabeza.

			—Considéralo una advertencia —dijo—. Una fugaz visión de cómo va a ser el futuro. Dispones de un mes para desalojar la isla. En treinta días, vendré a destruirla.

			Gritos. Chillidos.

			—No quedará nada. Tú decides si huyes a tus nuevos territorios… o te unes a mí en un futuro distinto. La elección es sencilla. Es inútil que te resistas. Está a punto de producirse un desastre inevitable.
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			CAPÍTULO 22
HISTORIA

			Isla bajó volando del cielo sujetada por Ciel y Avel, que la agarraban cada uno por debajo de un hombro. Antes, la altura le habría dado miedo. Ahora no podía permitirse un miedo tan simple.

			Aterrizó en las escaleras del castillo de Cleo y en pocos minutos se vio rodeada de guardias ataviados de blanco. Llevaban bolsas de agua ceñidas a las caderas, listas para que el líquido pudiera usarse como arma.

			Cleo descendió desde uno de los balcones más altos del castillo, a lomos de una cascada. Cuando aterrizó, el agua se congeló y se formó un gran halo blanco alrededor de sus pies.

			—La pequeña y valiente wildling —dijo—. ¿Has venido a fanfarronear?

			—Quédate —le espetó Isla.

			La moonling parecía intrigada.

			—Fíjate, y yo que pensaba que éramos enemigas.

			—Tú no eres mi enemiga —replicó Isla—. He observado todos tus movimientos. Siempre haces lo mejor para tu reino. Abandonar Lightlark sería un error.

			—¿Tú crees? —preguntó aburrida.

			—Lightlark es la base de tus habilidades. Si te vas y Lightlark cae, tu pueblo desaparecerá.

			Cleo casi sonrió. Sorprendentemente, no parecía cruel. Su rostro, si acaso, expresaba tristeza.

			—Sabes tan poco… —dijo sin un ápice de desdén—. Crees que conoces mis propósitos. Crees que los hechos que has vivido son la verdad.

			Isla entornó los ojos.

			—Descubriste algo antes del último Centenario. Por eso no quisiste asistir. Por eso has estado construyendo barcos. Por eso te planteas evacuar a tu pueblo de Lightlark. ¿No es así?

			Cleo no dijo nada. La moonling se limitó a inclinar la cabeza hacia Isla como si examinara una insulsa roca en busca de algún destello oculto.

			Isla dio un paso hacia delante.

			—¡Contéstame! —gritó mientras, de la nada, las muñecas se le llenaban de espinas que crecían hacia el suelo.

			Una decena de guardias moonling la rodeó en cuestión de segundos. Avel y Ciel la flanqueaban, con las manos sobre sus brazos por si tenían que llevársela volando para protegerla. Ella empuñaba su varita estelar, por lo que pudiera suceder. Se sentía invencible.

			La moonling arrugó el entrecejo al ver cómo las espinas brotaban de las palmas de Isla.

			—Qué desperdicio —dijo Cleo antes de darse la vuelta para dirigirse hacia las imponentes puertas congeladas de su palacio.

			—Podríamos trabajar juntas —propuso Isla.

			Eso hizo que la moonling se detuviera en seco. Se giró y el dobladillo de su vestido blanco produjo un siseo al rascar contra la piedra cubierta de hielo.

			Isla aprovechó la oportunidad.

			—Los wildling y los moonling se parecen más de lo que te imaginas —dijo—. Poseéis tierras congeladas, yermas. Nosotros estamos aprendiendo a producir cultivos de nuevo. Podríamos ayudaros, de esa forma no tendríais que depender de la pesca. Podríais tener una dieta más variada.

			En los últimos tiempos, los moonling no frecuentaban los mercados. Se habían aislado casi por completo de los demás reinos.

			El rostro de la moonling permaneció tan inmóvil como el hielo que tenía bajo los pies. No estaba convencida.

			—También somos sanadores —agregó—. Sé cómo preparar la pócima que presenté durante el Centenario. Entre las habilidades de sanación innatas de tu pueblo y lo que nosotros podemos extraer de la naturaleza, podríamos curarlo casi todo.

			Cleo se la quedó mirando un momento. Y otro más. Después volvió a darse la vuelta.

			—¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó Isla—. ¿Qué pasó hace un siglo? ¿Por qué no fuiste al cuarto Centenario?

			En ese momento, el hielo arrasó la isla. Se propagó en todas las direcciones y se endureció bajo los pies de Isla, que tuvo que hacerse crecer enredaderas en las manos para enraizarse y no resbalar. Ciel y Avel la sujetaban por los costados mientras el viento se arremolinaba alrededor de sus cuerpos para mantenerlos inmóviles.

			Cleo se dio la vuelta.

			—¿Cómo te atreves a hacerme esa pregunta?

			Isla dio un paso al frente, adelantándose a sus guardias skyling y enraizando las trepadoras en el hielo para mantener los pies firmes en el suelo.

			—Porque sé que sucedió algo —dijo—. ¿El qué?

			Durante una centésima de segundo, Isla atisbó un leve indicio de emoción real que se abría paso a través de la máscara habitual de hielo de la moonling. «Dolor».

			¿Podía Cleo sentir dolor?

			—Las dos queremos lo mismo. Que nuestros reinos sobrevivan. Podemos ayudarnos la una a la otra. —Cleo parecía dubitativa, e Isla gruñó—. Sé que me odias, pero amas a tu pueblo. Hazlo por ellos.

			Para su inmensa sorpresa, la moonling esbozó una sonrisa de satisfacción.

			—No te odio —dijo.

			Luego dio media vuelta y el hielo que tenía alrededor retrocedió, enrollándose hacia su origen.

			Cuando casi había llegado a las puertas principales del palacio, Isla oyó cómo la gobernante moonling decía:

			—Lo pensaré.

			Y luego se fue hacia el interior arrastrando el vestido.

			 

			 

			En veintinueve días, Grim vendría a destruir Lightlark.

			Basándose en su visión, suponía que el ataque era inevitable, pero eso no aliviaba el dolor de saber que alguien que había sido importante en su vida estaba decidido a destruir todo lo que ella amaba.

			Como rey, Oro poseía un vínculo irrevocable con Lightlark. Si la isla caía…, él caería con ella.

			Se convocó a todos los representantes para que acudieran a una reunión a primera hora de la mañana siguiente. Isla no le había contado a Oro que la noche anterior había visitado a Cleo. Con la mirada fija en la puerta, la esperanza de que la moonling se quedara iba extinguiéndose. La declaración de ataque de Grim era la excusa perfecta para que Cleo abandonara Lightlark de una vez por todas, con sus barcos. Los nuevos territorios moonling estaban bien consolidados y no se encontraban bajo amenaza. Para Cleo, lo más fácil era coger a su gente y marcharse.

			Isla no podía dejar que eso ocurriera. Si los otros reinos entraban en guerra con Nightshade, necesitarían a los moonling y a sus sanadores más que nunca.

			A su lado tenía a Enya, que enroscaba y desenroscaba los dedos. La ansiedad recorría vertiginosamente la sala. Se encontraban presentes las mismas personas de la cena, pero esta vez no había alimentos flotantes, copas adornadas con llamas ni peces atrapados en hielo.

			En esta ocasión, en lugar de susurros, solo se oía el silencio.

			El reloj comenzó a tocar las campanadas para dar la hora.

			Justo antes de que sonara la última, Cleo entró en la sala del trono, mientras Isla intentaba por todos los medios no caerse de la silla debido a la sorpresa. La monarca de Moonling la había escuchado.

			Se había quedado.

			El bastón de Soren hacía crujir el hielo de la estela que dejaba Cleo a su paso mientras se dirigían a sus asientos.

			Oro no perdió ni un instante.

			—Disponemos de veintinueve días antes de que Lightlark caiga bajo asedio. Veintinueve días para averiguar cómo detener a Grim.

			Se deshizo el silencio y se agolparon las preguntas.

			—Pero ¿puede hacerlo?

			—¿Controla a las bestias aladas que atacaron durante la coronación?

			—Son cinco reinos contra uno, podemos proteger la isla, ¿verdad?

			—¿A qué se refería con «un futuro distinto»?

			Uno de los collares de Isla reposaba pesadamente sobre su garganta mientras tragaba saliva: en su cabeza se sucedían imágenes de su visión.

			Grim podía hacerlo. Era capaz de destruirlos a todos.

			Parpadeó y se dio cuenta de que Cleo la miraba fijamente. La moonling no prestaba demasiada atención al acalorado debate que se desarrollaba a su alrededor. Tan solo observaba a Isla, con el fantasma de una sonrisa en la boca y la mirada de quien conoce un secreto.

			—¿Sí? —dijo Cleo de repente respondiendo a Oro. Al parecer, sí que había estado escuchando. Sus ojos no se separaron de los de Isla.

			—¿Está despierto el oráculo? —preguntó Oro.

			Ella negó con la cabeza.

			—Le hice una visita en cuanto regresé a la isla, pero se negó a descongelarse.

			Se oyó un murmullo. El calor encendió a Oro, pero pasó a la siguiente pregunta.

			—¿Cuántos sanadores tenéis? —le preguntó.

			—En Lightlark, casi un centenar. En la nueva tierra tenemos el triple —respondió Cleo.

			Isla decidió intervenir.

			—Junto con nuestras pócimas sanadoras, podríamos curar prácticamente cualquier herida. Comenzaremos a producir más de inmediato.

			Su postura era erguida. Le lanzó una mirada a Soren retándolo a cuestionarla tal como había hecho durante la cena anterior. El representante no abrió la boca.

			—Ambos elementos serán fundamentales —dijo Azul. Deslizó sus dedos cubiertos de gemas sobre la mesa e hizo un gesto de negación con la cabeza.

			—Si Grim va a enfrentarse al resto de los reinos, seguro que está bien equipado y su decisión es firme. Debe de querer algo. Esto no tiene que ver con destruir la isla, porque habría podido hacerlo durante las maldiciones, cuando éramos más vulnerables.

			Por un instante, los ojos de Oro se desviaron hacia Isla, que sabía lo que estaba pensando.

			«Grim la quería a ella».

			No. Si eso fuera cierto, podría haber aparecido justo en ese momento y llevársela. Estaba de acuerdo con Azul. La destrucción de Grim tenía un propósito. Si descubrían cuál era, quizá podrían detenerlo.

			La mirada de Oro era puro fuego.

			—Sea lo que sea que quiera, su intención es clara. Viene a destruirnos. Debemos usar todos los recursos de los que disponemos, todas nuestras habilidades.

			Se dirigió a los presentes. El calor abrasaba la sala.

			—Este es nuestro hogar. Nuestro futuro. Aquí reside nuestro poder. Sin la isla, los reinos desaparecerán. Tenemos veintinueve días para salvar Lightlark… o perderla para siempre.

			 

			 

			Por la noche, Isla se acurrucó contra el pecho de Oro y dibujó su perfil con los dedos en la oscuridad. Sus mejillas. Sus labios. Lo tocaba con delicadeza, rozándolo levemente con la punta de los dedos, y sintió cómo se estremecía.

			—Oro —le dijo—. Al crecer, no viví las diferentes estaciones. El clima siempre era cálido. Pero a mitad de año, había unas semanas en las que todo parecía más vivo. Yo lo llamaba «verano», y solía desear que durara para siempre. —Frunció el ceño al recordar su visión—. Tú y yo… Nosotros… hemos creado un verano infinito. Y no dejaré que nadie lo destruya.

			A la mañana siguiente, cuando ella se despertó, él ya no estaba. El reloj había iniciado la cuenta atrás y sobrevino el caos. Se había corrido la voz de la advertencia de Grim y la gente acudía frenética al castillo en busca de respuestas.

			Se esperaba que todos los adultos dispuestos y capaces comenzaran a entrenar.

			Habían pasado siglos desde la guerra. Muchos de los mejores luchadores habían muerto durante las maldiciones. Oro partió con Enya hacia la isla del Sol para unificar fuerzas. Azul reunió a su contingente aéreo, una legión en el cielo.

			Isla no estaba segura de pedirles a los starling que combatieran, puesto que la mayoría eran apenas unos niños. Algunos de los habitantes de los nuevos territorios starling se ofrecieron voluntarios para luchar y, de entre el resto, los que sabían manejar sus poderes fabricarían armas y proporcionarían energía para crear un escudo que permitiera proteger determinadas partes de la isla.

			Esa noche, antes de ir a la habitación de Oro, fue a la suya. Se detuvo antes de llegar a cruzar la entrada.

			Había vislumbrado un trozo de tela blanca ondulante en su balcón.

			Cleo.

			Allí estaba la soberana moonling, con las manos agarradas a la cornisa y mirando al mar. Su pelo blanco cortaba la noche con mechones afilados. El vestido conformaba un pálido charco sobre el suelo de piedra.

			Isla tragó saliva. Se preguntó si debía tener miedo. Esperó a que el miedo la invadiera…, pero eso no llegó a suceder.

			Acechaba un peligro mayor. Grim. Se dio cuenta de que los miedos eran relativos. Podían parecer más pequeños cuando se situaban junto a otros más grandes.

			No le tenía miedo a Cleo. Ya no.

			La puerta crujió al abrirse. Desde ese ángulo, la luna llena parecía un halo alrededor de la cabeza de Cleo. Iluminaba la blancura de su vestido y su piel: era una vela sin mecha. Sin tan siquiera girarse, la moonling comenzó a decir:

			—Ocurrió en una noche como esta. —Isla miró la acumulación de agua que rodeaba el vestido de Cleo—. Fue la peor noche de mi vida. Había luna llena…, igual que esta.

			Isla se reclinó contra la puerta.

			—Cleo, ¿qué quieres?

			Cleo casi sonrió. Su rostro estaba triste.

			—¿Esta noche? Quizá te sorprenda…, pero quiero ayudarte.

			Isla entrecerró los ojos.

			—La verdad es que sí que me sorprende —dijo. Unas enredaderas treparon por el acantilado hasta llegar a su balcón. No se detuvieron hasta que le envolvieron los brazos y descendieron por sus palmas—. Teniendo en cuenta que intentaste matarme.

			Cleo desvió la mirada desde las enredaderas que le colgaban de los dedos hasta el rostro de Isla, y luego esbozó una exasperante sonrisa.

			—Wildling —prorrumpió—, si hubiera querido matarte, ya estarías muerta.

			Una ola gigantesca se estrelló contra el balcón, e Isla sintió su fuerza en las rodillas. El agua helada le empapó las piernas e intentó por todos los medios no ponerse a temblar.

			—He oído que te encerraron en una sala de cristal. ¿Es cierto? —preguntó Cleo.

			¿A dónde quería ir a parar con eso? ¿Cómo podía saberlo? Isla asintió con recelo y observó cómo Cleo se volvía hacia la luna. La miró fijamente mientras decía:

			—Eres una joven atolondrada, pero me recuerdas mucho a él. —Puede que Isla se lo imaginara, pero le pareció que la voz de Cleo se quebraba de emoción, muy lejos de su acostumbrada frialdad—. A mi hijo.

			El mismo mar que se había abierto paso entre los dientes que conformaban los pilares del balcón se congeló. Casi alcanzó a Isla, pero ella no movió ni un solo músculo.

			«¿Su hijo?». ¿Cleo tenía un heredero…? No podía ser cierto; el Centenario no permitía tener herederos…

			—Murió. La maldición se lo llevó. —Cleo miró hacia el mar, que estaba agitado y revuelto, e Isla percibió su odio—. Hice todo lo que pude para mantenerlo a salvo. Lo encerré, igual que hicieron contigo, pero fracasé.

			Aunque a Isla le habría parecido imposible llegar a sentir cualquier tipo de dolor por Cleo, los ojos le ardían al pensar en el hijo, encerrado en su habitación, y en la madre, que tan solo pretendía mantenerlo a salvo.

			—Por eso no fuiste al cuarto Centenario —resolvió Isla—. Tenías un heredero.

			—Nuestra maldición estaba bajo control por aquel entonces. Era más importante garantizar el futuro de mi pueblo. Tuve un heredero porque, como bien dijiste, «siempre hago lo mejor para mi reino».

			Isla no era la única que lo pensaba. Recordaba que, durante el Centenario, Oro había dicho que Cleo era la gobernante más entregada de todos. Pese a que había tenido relaciones tanto con hombres como con mujeres antes de las maldiciones, no había estado con nadie desde que se convirtió en monarca. Ponía la seguridad de su reino por encima de todo.

			—Sin embargo, ocurrió algo inesperado —prosiguió Cleo—. Le… quería. Por aquel entonces había olvidado qué se sentía… Cuando amas tanto a alguien, es como si te ahogaras.

			Se giró completamente hacia Isla y el hielo que la rodeaba se volvió líquido antes de volver a crepitar. Cleo siempre lucía vestidos de escote alto, pero esta noche llevaba puesto algo más informal. Gracias a eso, Isla pudo verle el collar: una sencilla cinta con una piedra azul claro que relucía bajo la luz de la luna.

			—Asistí al último Centenario por él, para que nadie más se viera subyugado a las maldiciones. —Miró a Isla de arriba abajo; su rostro todavía destilaba consternación—. Así que te ayudo por él.

			Isla no comprendía por qué Cleo le contaba todo aquello en ese momento, cuando pocos días antes se había mostrado tan a la defensiva.

			La moonling quería algo de ella. Solo tenía que averiguar qué era.

			—El oráculo —dijo Cleo por fin—. Está despierta y tiene un mensaje para ti. Deberías hacerle una visita pronto.

			El oráculo había despertado. La necesitaban más que nunca. Aquello le infundió cierta esperanza, pero estaba teñida de sospecha.

			El oráculo moraba en isla Luna. Cleo podía haberle impedido a Isla el acceso si hubiera querido.

			—¿Por qué… por qué me cuentas esto? —Cleo había mencionado que lo hacía por su hijo, pero eso no tenía sentido. Su hijo estaba muerto—. ¿Es que aceptas serle leal a Lightlark? —Necesitaba que se lo confirmara antes de tomarse en serio nada de lo que dijera la moonling.

			Cleo la miró y frunció el ceño.

			—Yo solo soy leal a mí misma —contestó.

			No volvió a mirar a Isla hasta que una ola se precipitó bajo sus pies y se la llevó.

			 

			 

			Esta vez, Isla le contó a Oro su conversación con Cleo. Bajaban a toda prisa las escaleras del castillo a la mañana siguiente, de camino a ver al oráculo, evitando los hoyos crateriformes que había dejado el ataque de los drek, cuando Azul se precipitó hacia ellos con la fuerza de un rayo. Estaba agachado y movía ante él una mano repleta de joyas.

			Ciel y Avel descendieron poco después y flanquearon a Isla.

			Azul se puso en pie y, por primera vez, ella le vio las huellas de su verdadera edad en el apesadumbrado rostro.

			—¿Qué ha pasado? —inquirió Oro dando un paso hacia delante. Casi sin pensarlo, se acercó a Isla con gesto protector, e Isla vio cómo Azul se percataba.

			—Comprobadlo vosotros mismos —contestó el skyling con voz profunda.

			Al instante, Ciel y Avel elevaron a Isla y los cinco salieron disparados hacia el cielo. Azul estaba serio, pero le lanzó una mirada cómplice a la soberana desde arriba, pues volaba a mayor altura. Se mostró prudente. A continuación, volvió la vista hacia el horizonte.

			Isla la vio antes de aterrizar y se le secó la boca.

			Una flota de aspecto similar a decenas de cisnes colocados en formación romboidal surcaba el mar cabalgando a contracorriente. Los barcos que la componían no necesitaban velas, pues creaban sus propios movimientos. El mar se apartaba de su camino.

			Los que controlaban las cubiertas se movían al unísono, con gestos ensayados. Se habían estado preparando para esto. Entrenando, como había hecho ella.

			Cleo iba en la nave delantera. Su vestido blanco ondeaba al viento, hinchado; era lo más parecido a una vela que había en aquellas embarcaciones. Se giró y los miró fijamente.

			No eran los únicos que contemplaban la escena. Oyó a los isleños abajo en las playas y junto a Puerto Destruido: estaban presenciando un momento histórico. Los moonling abandonaban Lightlark.

			—Huyen —dijo Azul en tono casi incrédulo.

			—No —replicó alguien. Todos se dieron la vuelta y vieron a Soren, que observaba cómo se desvanecían los moonling—. Van a unirse a Nightshade.
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			CAPÍTULO 23
LA PROFECÍA

			Isla Luna se estaba derritiendo. Había pasado de ser un laberinto de hielo y nieve a perder toda su fortaleza. Las esculturas de hielo que flanquearon la pasarela de acceso al palacio durante siglos ya no eran más que charcos. Los bosques estaban despejados, sin nieve que ocultara lo que ocurría en su interior. Era como si los moonling se hubieran llevado el frío con ellos, embalado en sus barcos.

			La noche anterior, Cleo le había sugerido que debía visitar al oráculo. Ahora, con Oro a su lado, debía averiguar el motivo.

			El oráculo ya se había descongelado. Flotaba en el agua de su glaciar, cuyos bordes se derretían.

			Isla recordó lo que les había dicho a Oro y a ella hacía unos meses. «Hay tantos secretos atrapados entre los dos. Sin embargo, igual que este muro, algún día saldrán a la luz, se desplegarán y caerán… dejando atrás anarquía y locura».

			Por aquel entonces, había tres mujeres atrapadas en el glaciar. Tres hermanas. Oro explicó que las otras dos se habían aliado con Nightshade y no se habían descongelado en más de mil años. Ahora habían desaparecido.

			—Te estás muriendo —dijo Isla. El poder del oráculo, una fuerza en el aire que Isla casi podía saborear ahora que sabía lo que tenía que buscar, se estaba debilitando—. Cleo te ha herido.

			—No pongas esa cara, wildling. Soy ancestral. Solemos morir despacio. Me dejó con vida el tiempo suficiente como para decirte lo que necesitas saber.

			No tenía sentido. ¿Por qué iba Cleo a ayudarla y luego unirse a su enemigo? El cabello blanco del oráculo le flotaba alrededor de la cara, serpenteando en el agua. Su voz sonaba como un millar de voces trenzadas en una, retumbante, ligeramente sofocada por el muro de hielo que los separaba.

			—Aunque… esta vez eres tú la que tiene casi todas las respuestas. No yo.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Oro.

			Isla no estaba segura de si podían confiar en el oráculo, pero él sabría si decía la verdad.

			—Los recuerdos de Isla son la clave. Desbloquean el mundo. Lo tiene todo en la cabeza: por qué vienen, qué van a hacer con Lightlark, el arma que poseen, cómo detenerlos… Tan solo debe recordarlo. Todo.

			No. Los recuerdos habían vuelto a cesar, y ella era más feliz que nunca. Tragó saliva.

			—¿Y si no puedo?

			—Entonces Lightlark caerá. Para siempre.

			Oro frunció el entrecejo y dijo:

			—¿Acaso el futuro no es inalterable?

			La túnica del oráculo flotaba en una corriente de agua mínima, con las mangas ondulando más allá del final de sus brazos.

			—No, no lo es. Al menos en parte. —Miró hacia la lejanía, a los bosques, mucho menos blancos que la última vez que los visitaron—. Solo hay una certeza: van a venir. Si tienen éxito en su misión, no quedará nada. Y para cuando pongan un pie en la isla, yo ya no estaré.

			El hielo comenzó a endurecerse de nuevo, e Isla presionó su mano contra él.

			—Necesito saberlo. ¿Mi visión es real?

			El oráculo hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

			—Muy real.

			Un escalofrío le recorrió la espalda. Tal nivel de destrucción… La muerte que había en su cabeza…

			Tenía otra pregunta.

			—La cámara secreta —dijo Isla—. ¿Es importante?

			Pese a que no la había dejado entrar, sabía que era crucial. Sentía cómo la llamaba y se acrecentaba la conexión a medida que se intensificaban sus poderes.

			—Más de lo que te imaginas —sentenció el oráculo—. La cámara secreta lo cambiará todo… si encuentras la fuerza para abrirla de una vez por todas. —La mujer inclinó un momento la cabeza hacia Isla y, durante ese segundo, de algún modo, le habló a su mente—: Antes de que lleguen los nightshade, vendrás a verme. Sola. Será entonces cuando te confíe la profecía final.

			Isla dudaba, no sabía si se trataba de una orden o de otra revelación del futuro, pero daba igual.

			En cuanto Isla asintió con la cabeza —bajando de forma casi imperceptible la barbilla—, el oráculo volvió a caer en el último bloque de hielo que quedaba y se congeló.

			 

			 

			—No quiero recordar —le dijo Isla a Oro mientras se sentaba a los pies de la cama.

			Llevaban ya una semana compartiéndola. Durante ese periodo, por su mente no se había cruzado ningún recuerdo de Grim. Oro había conseguido desterrar su presencia. Isla era feliz.

			Pero debería haber sabido que la felicidad solo podía ser temporal.

			Oro hizo un gesto de negación.

			—Seguro que hay otra manera.

			—No la hay. El oráculo lo dejó claro. Debo recordarlo todo… y encontrar la forma de abrir la cámara secreta.

			Se apretó las rodillas contra el pecho. Los recuerdos que había tenido hasta ese momento no habían servido para nada. Cuando fue tan tonta como para abrir el portal a Nightshade. Cuando le clavó una daga en el pecho. Cuando Grim casi la ahogó. Su duelo con él.

			—Lo odio —afirmó Isla—. No solo por robarme los recuerdos, sino también por los recuerdos en sí. Los que ya he recuperado.

			Isla ya había tomado una decisión: debía recordar. Evidentemente no iba a poner su propia felicidad por encima de la seguridad de todo Lightlark.

			Lo cual no significaba que la idea le gustara.

			Las lágrimas le caían por el rostro.

			—Lo odio. Y me odio a mí misma ya solo por tener estos recuerdos.

			Oro la abrazó por la espalda agarrándola por debajo de las rodillas. La atrajo hacia él.

			—Isla, todo esto no es culpa tuya. Pasara lo que pasara hace un año…, no eras la persona que eres hoy. No te juzgues. No te odies.

			Cuando Oro se durmió, Isla se escabulló a su propia habitación. Encontró un pergamino y una pluma y escribió una nota para sí misma. Independientemente de lo que recordara. Independientemente de lo que hubiera sucedido el año anterior al Centenario…

			 

			«Lo odias.

			Lo odias.

			Lo odias.

			Lo odias.

			Lo odias.

			Lo odias».

			 

			Esa misma noche, Isla utilizó su varita estelar para abrir un portal hacia la única persona que podría devolverle los recuerdos más rápidamente.

			Remlar no parecía sorprendido de verla. Estaba fuera de su colmena. Isla no sabía si dormía alguna vez.

			—Bienvenida de nuevo, wildling —dijo pronunciando la última palabra con un ronroneo.

			Se encontraba rodeado por el resto de los seres alados que vivían en la colmena. Tenían la piel azul claro y las alas finas y sedosas por detrás. Antes no les funcionaban. Ahora reposaban en la parte superior de sus hombros.

			—Si un nightshade me robó los recuerdos, ¿cómo podría recuperarlos? ¿Tú me los puedes devolver?

			Los demás se alejaron volando por los agujeros de la gigantesca colmena de madera que tenían detrás, dejando patente que no querían formar parte de la conversación.

			Remlar frunció los labios.

			—No. Es difícil revelar los recuerdos. Un nightshade experimentado podría recuperarlos…, pero hacerlo de golpe podría resultar peligroso. La mente se quiebra con tanta facilidad… —Lanzó un suspiro—. Sin duda, lo mejor es que los recuperes tú misma.

			Al menos eso explicaba por qué Grim simplemente no le había devuelto sus recuerdos cuando finalizó el Centenario. Parecía tan seguro de que ella iba a recordar… Y así había sido.

			—¿Y cómo lo hago?

			—Suponiendo que su destino no fuera el de ser borrados para siempre, cuanto más fuertes se vuelvan tus poderes de nightshade, más se debilitará el velo que los cubre.

			Isla frunció el ceño.

			—De modo que cuanto más domine el poder nightshade, más recordaré.

			Él dijo que sí con la cabeza.

			Genial. ¿Ahora tenía que aprender otra habilidad más? No le apetecía manejar la muerte y las sombras. Era algo que había estado reprimiendo. No tenía tiempo para eso.

			Pero si el objetivo era salvar Lightlark…, debía intentarlo.

			—De acuerdo. Enséñame. —Remlar levantó una ceja—. Por favor.

			Se encogió de hombros y señaló la hierba que tenían delante.

			—Es fácil. Invoca las sombras, wildling.

			—¿Y cómo lo hago?

			—Simplemente prueba. Céntrate. Encuéntralas, como haces con tus otras habilidades. Pero esta vez… busca las sombras.

			Isla levantó una mano hacia delante. Sentía la habilidad wildling en su interior; zumbaba, estaba lista para ser utilizada. Le era familiar.

			También notaba su sombra. Era más difícil de asir: resbaladiza, temperamental. El cuero cabelludo le sudaba mientras trataba de concentrarse usando los trucos y rituales de costumbre. Su boca no era más que una línea. Trató una y otra vez de hallar el poder, hasta que finalmente logró agarrarlo tan solo un segundo…

			Presionó la mano contra el suelo. Todo lo que entraba en contacto con su piel moría. Cuando la retiró, solo quedó su huella, oscura y crepitante.

			—¿Es suficiente? —preguntó.

			Remlar no contestó.

			Isla se dio la vuelta, pero ya no se encontraba en los bosques de isla Firmamento.
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			CAPÍTULO 24
ANTES

			Estaba en un mercado.

			Había pasado un mes desde que Isla se había batido en duelo con el nightshade en el bosque. Evidentemente, no esperaba volver a verlo. A él le repugnaba ella.

			A ella le repugnaba él.

			Se pasaba los días con Terra y Poppy y reuniéndose en secreto con Celeste.

			Tenía un millón de cosas en las que pensar, pero a veces sus pensamientos se desviaban al gobernante nightshade.

			Grimshaw. Ella lo llamaba Grim, «lúgubre». Se le antojaba un nombre de lo más adecuado, dado el temor que le despertaba su recuerdo. Como había perdido el duelo, era posible que Grim la matase a la primera oportunidad que se le presentara en el Centenario. A ella le dolía pensar que la desafortunada visita a Nightshade le podía costar años de entrenamiento y preparación. Sobre todo porque estaba trabajando con Celeste.

			Isla se había pasado las tres últimas semanas buscando un objeto crucial para el plan que Celeste y ella habían ideado con el fin de sobrevivir al Centenario: un par de guantes hechos de piel humana que les permitirían absorber una pequeña cantidad de poder. Había registrado todos los oscuros mercados de todos los nuevos territorios sin éxito.

			Salvo Nightshade.

			Ese reino tenía un famoso mercado nocturno que ahora funcionaba durante el día. Un lugar en el que se vendían y cambiaban artículos impíos. Ella había oído rumores sobre él en los rincones más oscuros de las otras ágoras, que era en cierta forma como si unos monstruos murmurasen sobre monstruos más grandes.

			Los guantes de piel tenían que confeccionarse mientras la persona estaba viva; no se podían extraer de un cadáver, circunstancia que podría haber facilitado un poco su obtención. Según los pocos comerciantes a los que se había atrevido a preguntar, eran mucho más habituales años antes, cuando se podía absorber más poder con ellos. Actualmente, después de las maldiciones, la cantidad de destreza que podían recolectar los guantes era ridícula.

			Al menos, en la mayoría de los casos.

			Si quedaba un último par de guantes de piel, estaría en Nightshade. Ella se había prometido no volver nunca, pero…

			Isla invocó el cúmulo de estrellas, y listo.

			Cuando dominase la técnica, podría trasladarse adonde quisiera. De momento solo podía volver a sitios en los que había estado. En cuanto llegó al castillo de Grim, se imaginó que él saldría de una pared y le pondría la espada en el cuello. Pero el pasillo estaba vacío.

			No se quedó a investigar; la última vez la habían descubierto precisamente por eso. Con paso sigiloso, salió del castillo a las concurridas calles. Las mujeres llevaban ropa que no había visto en los territorios de otros reinos: botas que les llegaban a los muslos, vestidos entretejidos con cota de malla, pantalones satinados y relucientes. En comparación con ellas, Isla llevaba mucha ropa. Mantenía la cabeza gacha y la capucha —una negra que había conseguido en otro mercado— abotonada por delante para no mostrar lo que llevaba debajo, su otra única prenda oscura, un vestido de seda color ciruela intenso hecho para dormir.

			«Consigue los guantes y lárgate», se dijo.

			El mercado nocturno olía a carne en descomposición y a sangre hervida. Isla se había bajado tanto la capucha negra que casi le tapaba la vista mientras zigzagueaba entre el gentío. Nadie se fijaba en ella. Era lo menos interesante del mercado.

			En un puesto vendían exclusivamente dientes. Había toneles de ellos; la mayoría de aspecto claramente humano.

			En otro había cráneos atados con cuerdas. Unos eran pequeños como uñas y otros grandes como rocas. «¿Qué criatura podía tener una cabeza tan grande?».

			—Nightbane —susurró alguien en un puesto. Isla redujo el paso al pasar por delante de él, presa de la curiosidad. Había frascos pequeños de algo oscuro. La cara del vendedor se iluminó cuando vio que le llamaba la atención—. Quita todos los problemas y el dolor…

			Nightbane. No lo había oído nunca.

			El vendedor estiró el brazo hacia ella como si fuese a ponerle el frasco en la mano, observando las piedras preciosas que llevaba en los dedos, e Isla siguió avanzando.

			Una mujer, cuyos dedos recordaban sospechosamente unas garras, removía con algo que recordaba aún más sospechosamente un fémur una olla llena de vino color carmesí. Veneno. Tenía que ser veneno. La mujer la miró a los ojos, e Isla apartó rápido la vista.

			«Guantes, guantes».

			Buscó pieles y —rayos— las encontró bastante rápido.

			En un puesto había unas pieles extendidas sobre unos bastidores, algunas de las cuales todavía necesitaban una buena limpieza. Isla estuvo a punto de tener arcadas. Descorrió las cortinas del establecimiento y entró hundiendo la cara entre los pliegues de su gruesa capa para tratar de atenuar el olor a descomposición. Qué asco. No entendía qué clase de gente podía visitar con frecuencia el mercado nocturno, y no digamos trabajar allí.

			Guantes. Guantes. Buscó esperando encontrarlos. Si no hallaba ninguna tienda donde los vendiesen, tendría que buscar a alguien a quien pudiese encargarle que se los hiciese. Esa posibilidad hizo que le subiese bilis por la garganta. No, lo mejor sería buscar unos ya confeccionados, a ser posible de la piel de un asesino de niños, o alguien merecedor de una muerte igual de cruel y dolorosa.

			Descorrió otras cortinas. La tienda era como un laberinto, algunas de sus paredes resultaban demasiado gruesas —¿piel?—, y de repente estaba sudando bajo la capa. Trató de aguantar la respiración lo máximo posible mientras registraba los estantes y bastidores buscando algo parecido a unas manos humanas…

			Hasta que en efecto encontró unas manos humanas.

			O, mejor dicho, estas la encontraron a ella.

			Antes de que Isla pudiese gritar, alguien le tapó la boca con los dedos y tiró de ella hacia atrás haciéndole atravesar otras cortinas.

			Y la llevó a un callejón.

			Cuando el extraño la empujó contra un muro, se le cayó la capucha y su coronilla chocó contra los ladrillos húmedos. Algo procedente de muy arriba le goteó en la frente y se deslizó por su mejilla.

			Un hombre al que la carne le colgaba de los huesos como las pieles de la tienda descollaba sobre ella. Parecía viejo, y eso significaba que, o tenía generaciones de hijos, o llevaba vivo más de un milenio.

			O… por su mirada de loco y el tenue amarilleamiento de su piel, se había dedicado a algo tan siniestro que le había chupado la vida.

			Con un movimiento más rápido de lo que su apariencia sugería, enrolló el pelo de ella en su otra muñeca y tiró.

			Isla no pudo evitar gritar tras la sucia palma de su mano. El hombre no le hizo caso mientras inspeccionaba su cabello como si fuese un tesoro.

			—Sí… —dijo, con los ojos brillantes—. Podría vender esto por un buen precio… Pelo de wildling. Mechones brillantes de seductora. Tengo que sacar la raíz…, es la mejor parte. El cuero cabelludo entero me vendrá estupendamente. —Sacó un cuchillo largo y curvo del bolsillo.

			Isla le había atravesado el pecho con una daga antes de que el hombre pudiese apuntar con el cuchillo en dirección a ella.

			Le impresionó. La única persona a la que había apuñalado era a Grim.

			La boca del hombre adquirió una forma extraña, y cuando se desplomó sobre el suelo, sus ojos no estaban posados en ella, sino en su pelo.

			Un grupo de guardias eligió ese momento exacto para pasar por la entrada del callejón. Uno se detuvo. Echó un vistazo al hombre que se desangraba a los pies de ella. No pareció afectarle mucho.

			Puede que no la hubiese perseguido si ella no hubiese echado a correr empuñando la hoja color rubí que acababa de sacar de la caja torácica del hombre. Era una forma de reconocer su culpa. Pero no pudo evitarlo.

			Se escapó, y él la siguió.

			Un grupo se unió al guardia.

			Isla volvió a meterse en el mercado. Agachó la cabeza y se mezcló con la multitud, sin darse la vuelta para ver lo cerca que estaban. Extrajo la varita estelar del bolsillo y vio que brillaba tenuemente.

			«Gracias a las estrellas».

			Solo necesitaba esconderse lo suficiente para invocar el cúmulo, y desaparecería; al diablo con los guantes.

			Se agachó debajo de una hilera de hachas colgadas a escasa altura, saltó por encima de una maraña de serpientes colocadas enfrente de una tienda —a las que ni siquiera les habían quitado los colmillos— y buscó un lugar donde esconderse.

			Para entonces todo el mundo estaba mirando.

			Arriesgándose a echar un vistazo hacia atrás, descubrió el motivo. Un gran número de guardias se había unido a la persecución.

			«¿No tenían a nadie mejor a quien perseguir en este puñetero mercado?», pensó.

			Entonces se acordó de cómo la había llamado el anciano. «Wildling». Todavía estaba vivo cuando ella lo había dejado. ¿Se lo había dicho a los guardias?

			Las wildling no podían estar allí. No había leyes que lo prohibiesen, pero ¿quién sería tan necio como para viajar a los infames territorios nightshade? Ella. Ella era así de necia.

			Corrió más rápido. Los guardias le pisaban los talones.

			«La sangre hirviendo». Volcó la olla en la calle, y el líquido chisporroteó y les quemó los pies. Los hombres soltaron juramentos, y ella volvió a escapar.

			Dobló una esquina, se internó en otra sección del mercado y buscó desesperadamente otro camino, pero ellos eran muy rápidos y le iban a la zaga.

			Con la daga agarrada en una mano y la varita estelar en la otra, Isla se preguntó cuál de las dos tendría que utilizar mientras giraba y trepaba un breve muro. Corrió todo lo rápido que pudo, volvió a girar y encontró una parte casi vacía del mercado, medio abandonada. Sin arriesgarse a mirar hacia atrás, se puso de rodillas.

			Afortunadamente, y a pesar de que la varita estelar se comportaba de manera inestable en Nightshade, funcionó. Se trataba de un sencillo movimiento ensayado. Invocar el portal, observar cómo formaba ondas, prepararse para cruzarlo…

			Antes de que el portal se afianzase del todo, oyó pisadas enfrente de ella. El cúmulo encogió y desapareció.

			Alzó la vista y vio a Grim en medio de la calle.

			—Tú —dijo él.

			«Tú».

			Los guardias la alcanzaron entonces. Uno de ellos la levantó bruscamente. Olía a humo y a sudor. Antes de que ella pudiese estirar la mano para agarrar la daga, tenía una docena de cuchillas en la garganta.

			Grim no apartó los ojos de los de ella cuando agitó la mano y dijo:

			—Llevadla a las celdas.

			 

			 

			Tenía las muñecas encadenadas al techo. Llevaba horas así, y le dolían los brazos. Los guardias le habían quitado la capa como si les hubiese indignado que ella se hubiera atrevido a lucir su color. También le habían quitado la varita estelar.

			Grim apareció enfrente de la celda y frunció el ceño.

			—¿Se supone que eso tiene que pasar por negro?

			Estaba mirando su vestido de seda.

			Ella no pretendía que lo viesen. No llevaba nada debajo. No tenía las manos libres para taparse las partes que quería ocultarle, pero él ni siquiera se molestó en mirar, dedicando a su cuerpo el más somero de los vistazos antes de mirarla a los ojos.

			—Demonio —fue todo cuanto ella dijo.

			—Necia —respondió él.

			Eso ella no se lo podía discutir.

			Era la mayor necia de todos los reinos por volver a ese sitio considerando que cada vez que regresaba pasaba algo malo.

			Con apenas un movimiento de su dedo, Grim convirtió las cadenas que la inmovilizaban al techo en cenizas.

			Isla cayó al suelo hecha una indecorosa piltrafa.

			Él la estudió mientras Isla se agarraba las muñecas, ambas irritadas y en carne viva.

			—Juraste que no volverías.

			Ella alzó la vista hacia él.

			—No.

			—¿No?

			—Lo que prometí en el duelo fue que no volvería «aquí», que en aquel momento significaba tu cuarto de baño. Cosa que no tengo intención de volver a hacer, no te preocupes.

			Él la miró con manifiesto desdén.

			—¿Qué haces en Nightshade?

			Ella no dijo nada.

			Grim se volvió para marcharse, y ella se puso de pie.

			—¿Me vas a retener aquí?

			Él lanzó una mirada por encima del hombro.

			—Te presentas en mi reino utilizando una reliquia robada. Me apuñalas en el pecho. Vuelves y te escondes en mis aposentos. Luego vuelves otra vez y atacas a un hombre inocente en plena calle.

			Ella emitió un sonido de indignación.

			—¿Inocente? ¡Quería arrancarme la cabellera y vender mi pelo a mechones!

			Grim entornó los ojos.

			—¿Con qué clase de gente esperas encontrarte en el mercado nocturno, Devoracorazones? —preguntó él. La última palabra rezumaba sorna.

			—Me llamo Isla —dijo ella entre dientes, acercándose para lanzarle una mirada asesina a través de los barrotes de la celda.

			—Yo nunca te llamaré así.

			—¿Por qué?

			Él la miró.

			—Llamar a alguien por su nombre es una señal de familiaridad. De respeto.

			A ella se le ensancharon los agujeros de la nariz.

			—¿No me respetas?

			—No parece que tú respetes tu vida. ¿Por qué debería hacerlo yo?

			Ella se mofó.

			—Está bien. No me respetes. Me da igual. Tú no eres el motivo por el que he venido.

			—Eso está claro. ¿Y por qué estás aquí? —inquirió él.

			Isla se cruzó de brazos, tanto de irritación como para taparse el pecho, que le hormigueaba inoportunamente en la heladora cárcel.

			—¿Por qué estás tú aquí? —preguntó—. Está claro que te encantaría que me pudriera. Y te beneficiaría en el Centenario. —Tan pronto como pronunció las palabras, se arrepintió de ellas. ¿Y si él se daba la vuelta y no regresaba? ¿Qué haría ella? Era imposible escapar sin la varita estelar. Se consumiría en las profundidades de Nightshade. Ni siquiera Celeste podría liberarla. Ella ni sabía que Isla se había aventurado allí buscando los guantes, ni que había coincidido antes con el gobernante nightshade…

			—Creo… que podríamos ayudarnos mutuamente —dijo Grim.

			Isla se quedó muda de la sorpresa.

			—Los dos buscamos lo mismo.

			Isla frunció el entrecejo.

			—¿Estás buscando unos guantes de piel humana?

			Él la miró de una manera extraña.

			—No. Estás buscando una forma de sobrevivir al Centenario, ¿verdad?

			Por supuesto que sí. Ella no dijo nada.

			—En ese caso, tengo un trato que proponerte.

			—¿Un trato?

			Él asintió con la cabeza.

			—Estoy buscando una espada. Creo que tú puedes ayudarme a conseguirla.

			—¿Qué espada? —¿Y por qué pensaba que ella podía ayudarle?

			—Una poderosa cuya existencia muy pocas personas conocen —fue cuanto él dijo.

			—¿Qué hace exactamente? ¿Cómo es?

			Él enseñó los dientes.

			—¿Crees que voy a decírtelo para que te vayas corriendo a buscarla?

			—Yo no haría eso. —Eso era exactamente lo que estaba pensando hacer—. Bueno, te ayudo a conseguir la espada. ¿Qué saco yo a cambio?

			Grim miró fijamente los barrotes.

			—En primer lugar, no te morirías congelada en esta celda con ese vestido tan fino. —Isla había bajado los brazos, pero volvió a taparse el pecho—. Y si consigues ayudarme, no solo accederé a no matarte en el Centenario, sino que también seré tu aliado.

			—¿Has… has decidido asistir?

			—Solo si me ayudas a encontrar la espada.

			La ayuda de él sería inestimable. Con Grim a su lado —además de Celeste—, tendría la posibilidad de sobrevivir a los cien días en la isla.

			Aun así, Grim no era de fiar. Celeste y ella tenían un plan. Daría con la forma de conseguir los guantes.

			—No.

			Las sombras de Grim se ensancharon a su alrededor.

			—¿No?

			Ella se encogió de hombros.

			—No.

			A él se le crisparon los dedos, como si se muriese de ganas de reducirla a cenizas, como había hecho con los grilletes. En cambio, dijo: «Muy bien» y se volvió para marcharse.

			Llegó al final del pasillo antes de que ella dijese:

			—Espera. No me dejarías aquí, ¿verdad?

			—Sí.

			A ella se le saltaron los ojos. No, no la dejaría allí.

			¿A quién pretendía engañar Isla? Él era el gobernante de Nightshade. Famoso por su crueldad. Había matado a miles de personas en el curso de su vida.

			Los pasos de él se retiraron una vez más hasta que ella dijo:

			—¡Está bien! Está bien. Pero solo si me devuelves la varita estelar.

			Él frunció el labio con desagrado.

			—¿La qué?

			—El artilugio para viajar entre portales.

			Con un movimiento rápido de muñeca, la varita apareció en la mano de él.

			—Estoy convencido de que me arrepentiré de esto —dijo, entornando los ojos, al tiempo que se la daba.

			Ella sonrió abrazándola. Era su posesión más valiosa. Grim se limitó a mirarla con el ceño fruncido.

			Y así es como hizo un trato con el demonio.
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			CAPÍTULO 25
REVELACIONES

			—Hay una espada.

			Isla explicó el recuerdo a Oro. Era el primero que parecía mínimamente útil.

			—Me dijo que podía ayudarle a encontrarla, que era poderosa.

			Las cejas de Oro se juntaron ligeramente.

			—¿Sabes algo más del asunto?

			—Todavía no. Pero podría ser el arma que, según el oráculo, él tiene.

			Al final del día, Oro tenía a montones de personas en cada biblioteca y archivo, buscando documentos sobre espadas importantes.

			Isla sabía que las respuestas no estarían en los libros, sino en su propia mente.

			Solo necesitaba recordar.

			 

			 

			A las wildling no pareció sorprenderles la idea de la guerra.

			—Es para lo que nos hemos estado preparando siempre —dijo Wren. Hubo asentimientos de cabeza a su alrededor.

			—¿Queréis… queréis luchar? —preguntó Isla, haciendo todo lo posible por evitar el tono de sorpresa. Esa no era en realidad su batalla. Hacía quinientos años que las wildling no visitaban Lightlark. Ningún miembro de su pueblo había nacido antes de las maldiciones. Ni siquiera habían pisado la isla.

			Pedirles que posiblemente muriesen protegiéndola le parecía demasiado.

			—¿Nos estás dando a elegir? —preguntó Wren.

			Isla titubeó. «Elegir». Ella era su gobernante. Podría habérselo ordenado. Probablemente debería haberlo hecho. Ahora Grim tenía Moonling. Cleo había estado formando una legión. Ella misma lo había visto durante el Centenario husmeando en el castillo de isla Luna.

			Para vencerlos, necesitarían a todas las guerreras que pudiesen reclutar. Aun así…

			—Sí —contestó ella rápido. Cuando la palabra salió de su boca, no pudo retirarla—. Podéis elegir. —Isla estudió a su gente. Algunas parecían decididas. Otras recelosas—. Hasta hace unos meses yo no había estado en Lightlark —dijo—. Podría haber vuelto aquí y haberme desentendido de la amenaza que se cierne sobre la isla, pero sé que si Lightlark cae, también caeremos nosotras. Al final, sin ese poder… dejaremos de existir. Veo un futuro en el que volvemos y reclamamos nuestra isla. Veo un futuro en el que utilizamos el poder de la isla para recuperar todo lo que hemos perdido. —Hizo una pausa—. ¿Quién luchará a mi lado por ese futuro?

			Por un instante, nadie movió un músculo, y a Isla se le cayó el alma a los pies. Las wildling tenían fama de contarse entre las mejores guerreras de todos los reinos. Sin ellas…

			Una mujer dio un paso adelante. Tenía el pelo largo recogido en una trenza y llevaba pulseras hechas de enredaderas espinosas.

			Otra.

			Otra.

			Luego un grupo entero.

			Isla tenía ganas de sonreír, tenía ganas de llorar, pero no hizo ninguna de las dos cosas. Asintió bruscamente con la cabeza y les dio las gracias.

			—A las que no luchen les pido algo de vital importancia. —Fue sincera con ellas—. Moonling se ha unido a Nightshade. —Hubo unos cuantos murmullos—. Se han llevado con ellos a sus sanadores. Para evitar que esta guerra acabe con nosotras, necesitamos el mayor número de remedios curativos posible.

			—Eso lleva su tiempo —repuso Wren—. Solo nos queda una pequeña parcela de esa flor.

			Isla lo sabía.

			—Tendremos que encontrar más —declaró—. Tendremos que buscarlas en cada centímetro de la isla. —Suspiró—. El remedio permitirá salvar vidas. Necesitamos que todo el mundo que esté disponible aprenda a extraerlo.

			Wren asintió con la cabeza.

			Isla se volvió hacia el resto de su gente.

			—Grim pretende destruir Lightlark. —La visión resonó en su mente, y el corazón le empezó a latir más rápido, cada latido sonaba como la campanada de un reloj—. Hemos empezado una carrera a contrarreloj para salvar miles de vidas.

			Lynx estaba esperándola en el bosque frente al palacio wildling cuando terminó. Desde que Oro y ella habían recuperado parte de isla Agreste, se había planteado llevarlo a Lightlark.

			Sin embargo, ahora que los nightshade se acercaban, no sabía si era la mejor idea.

			—Se avecina la guerra —le dijo Isla, preguntándose si podía entenderla—. Tuve… tuve una visión hace tiempo. En esta alguien que antes me importaba destruía el mundo. —Tragó saliva—. Es un nightshade, como mi padre.

			Lynx aguzó la mirada.

			—Debiste de conocerlo, ¿verdad? A mi… padre.

			El leopardo parpadeó, e Isla no supo si se trataba de una confirmación.

			—El oráculo dijo que yo soy la clave. Soy la única que puede recordar por qué él quiere destruir Lightlark y cómo. Soy la única que tiene conocimiento de la misteriosa arma que tiene. Una espada. —Suspiró. Era agradable hablar con alguien, aunque no estaba segura de que el felino estuviese escuchando—. Soy la única que puede abrir una puerta que me ha rechazado, que por lo visto es muy importante en todo esto. —Rio sin ganas, y Lynx se limitó a mirarla fijamente—. ¿Sabes qué? Después del Centenario, estaba convencida de que las cosas no podían empeorar. Pero me equivocaba. Me… me equivocaba en muchas cosas.

			A Lynx le daba igual. Ella lo sabía. Hizo ademán de irse, de dejarlo solo, pero el animal la detuvo rozándola con la cabeza y estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio.

			Ella se dio la vuelta y lo encontró con la cabeza gacha. Estiró los dedos con cuidado, y el felino dejó que le acariciase el hocico. El animal cerró los ojos y emitió un sonido vibrante con el pecho.

			Su asociado no la odiaba. Era un consuelo. Por lo menos hoy no la odiaba.

			Tal vez eso significaba que había demostrado su valor como wildling, pensó Isla. Tal vez significaba que por fin podía abrir la cámara secreta.

			 

			 

			Isla se hallaba ante la puerta oculta. En el interior resonaban voces. Le recordó a cuando estaba en el bosque y sus poderes se liberaron por primera vez, como si mil bocas la llamasen. Sonaban casi claras, pero amortiguadas, como si hablasen bajo el agua. Dio otro paso y trató de escuchar. Sonaron con más fuerza, más insistentes.

			Un chispazo le recorrió la columna, y no se atrevió a moverse demasiado rápido por miedo a interrumpir la conexión. Ahí había estado la respuesta desde el principio, pensó. Lo único que necesitaba era conectarse con la cámara, de la misma forma que Oro le había enseñado a establecer un vínculo con sus dotes. De igual manera que ella había empezado a establecer una conexión con Lynx.

			Algo dentro de ella reconoció algo en la puerta oculta. La hizo avanzar, una mano que tiraba de un hilo detrás de su ombligo. Todo resultaba tan natural, tan exacto, tan adecuado, como la corona que encajaba en la cerradura, cada curva y cada surco se alineaban. Como girarla y tirar de ella…

			Cerrada. Seguía cerrada. No se movió ni un centímetro, ni una pequeña rendija, como antes. Ninguna fuerza la lanzó al otro lado de la habitación.

			Nada… de nada.

			Isla extrajo la corona de la cerradura y estuvo a punto de arrojarla a la otra punta de la estancia. Tenían veintiséis días. Veintiséis días hasta que…

			La visión apareció brevemente ante sus ojos, y casi pudo percibir el olor a quemado. Casi pudo notar cómo las cenizas caían sobre sus brazos desnudos cubriéndola en tromba. Tosió como si volviese a tenerlas en la garganta, ahogándola. En sus oídos sonaron gritos, seguidos de aullidos de drek…

			«Drek». Eso era nuevo. Ella no los había distinguido antes en la visión. Sospechaban que el ataque de los drek era cosa de Grim, pero esto era la confirmación.

			 

			 

			—Teníamos razón. Él tiene drek —le dijo Isla a Oro. Todavía podía oír sus aullidos—. La última vez fue una carnicería. ¿Cómo vamos a poder contra tantos? Su piel es casi impenetrable.

			Oro suspiró.

			—Desde el primer ataque de los drek, encargué a mi mejor equipo que buscara un tipo de mineral especial. Se extraía hace milenios y requiere poder sunling y starling para convertirse en metal. Cuando se fabricaban armas con él, se decía que podían atravesar las pieles más gruesas.

			—¿Ha sobrevivido alguna de esas armas?

			El negó con la cabeza.

			—Si ha sobrevivido alguna, ninguno sabemos dónde está. Ya hemos mirado en las reservas del castillo.

			De modo que tendrían que fabricar nuevas.

			—¿Quién está buscando el mineral? ¿Han hecho algún progreso?

			Él la miró. Parecía… casi nervioso.

			—Ya has conocido a Enya. Es hora de que conozcas al resto de mis amigos.

			Justo una hora más tarde, Oro hizo entrar a Isla en una habitación situada en un torreón al fondo del castillo de la capital, con enormes ventanas curvas con vistas al mar. En el centro había una mesa redonda hecha de oro puro. Se trataba de una sala de guerra. Oro se dirigió a las ventanas y contempló el horizonte, en dirección a Nightshade.

			Enya entró en la sala en ese momento. Tenía una expresión de profunda concentración.

			Dos hombres que no podían ser más distintos entraron detrás de ella. Lo único que tenían en común era su considerable estatura.

			El más corpulento de los dos era un moonling. Tenía la piel marrón y un mechón de pelo blanco. Sus ojos eran de un azul brillante, enmarcados por unas pobladas pestañas morenas. Llevaba una túnica blanca sin mangas y tenía los brazos más musculosos que Isla había visto en su vida.

			El otro era un skyling. Era alto —aunque más bajo que el moonling— y esbelto. Tenía un cabello moreno que se teñía de azul bajo la luz, piel pálida y pómulos marcados.

			Miró a Isla entornando los ojos y dijo:

			—Así que tú eres el motivo por el que Oro ya no quiere vernos.

			Enya le lanzó una mirada.

			—No, el motivo por el que ya no quiere vernos es que la última vez que nos reunimos tú le dijiste que era un infeliz reprimido y le preguntaste cuándo había sido la última vez que se había acostado con alguien.

			Isla arqueó una ceja. Miró a Oro, que estaba echando fuego por los ojos a sus amigos.

			El moonling se sentó en la primera silla que encontró.

			—Bueno, se estaba muriendo —dijo, encogiéndose de hombros—. Se le perdona lo de infeliz.

			—Qué generoso —comentó Oro. Suspiró y se volvió hacia Isla—. Este es Calder.

			El moonling habló:

			—Cal, para los amigos. —A pesar de tener aspecto de que podía partir la mesa por la mitad con las manos, había algo agradable en su porte. Tenía la cara más dulce que ella había visto jamás.

			—Y Zed. —El skyling la fulminó con la mirada. Estaba estudiándola con demasiada atención. Con demasiado recelo.

			Calder sonrió.

			—Encantado de conocerte por fin. —Isla aceptó la mano que él le ofreció, sus dedos de un tamaño irrisorio al lado de los de él, y sonrió débilmente.

			A continuación negó con la cabeza.

			—No lo entiendo. Yo pensaba…

			—¿Que todos los moonling eran como Cleo?

			Ella encogió un hombro.

			Él rio, y el sonido que emitió resultó agradable.

			—Te comprendo perfectamente después de todo lo que ha pasado, pero… algunos nos opusimos a ella. Somos pocos, pero algunos nos quedamos.

			—Como Soren.

			Hubo un gemido colectivo cuando sonó su nombre.

			—Por supuesto, Cleo nunca se fio de mí en lo más mínimo. Me trasladé a isla Sol poco antes de que ella cortara el puente.

			Isla miró al grupo y estuvo a punto de fruncir el entrecejo. Enya era sunling. Ella entendía que Oro y ella se hubiesen hecho amigos. Pero por lo que había visto, los reinos no solían confraternizar. ¿Cómo…?

			—¿Te estás preguntando qué tenemos todos en común? —inquirió Enya sin darle importancia.

			Ella asintió con la cabeza.

			—Él. —Enya señaló a Oro.

			Isla se volvió hacia él mientras el gobernante se dirigía a la cabecera de la mesa.

			—Ya sabes que me mandaron a entrenar en cada isla durante años. —Señaló con la cabeza a Calder—. Él era el primero de su clase… en la mayoría de las asignaturas. —Miró a Zed—. Y él el último.

			Zed sonrió como si le hiciese gracia ese hecho.

			—Habría sido el mejor si las lecciones le hubieran interesado mínimamente —murmuró Enya.

			—¿Qué… qué te interesa? —preguntó Isla a Zed, casi temiendo la respuesta.

			—En primer lugar, robar —contestó él.

			Isla frunció el ceño.

			—¿A quién robas?

			Zed señaló con la cabeza a Oro.

			—A él, sobre todo.

			Oro suspiró.

			—A Zed le gusta demostrar la supuesta incompetencia de mis guardias cada pocos años. Empezó a colarse en el castillo de niño. Mi padre lo habría desterrado de la isla si no hubiera sido mi mejor amigo.

			—No —repuso Zed arrastrando la palabra—. Me habría desterrado si hubiera podido atraparme.

			Enya puso los ojos en blanco.

			—Es el skyling más rápido del que se tiene constancia reciente, y no te preocupes, encontrará una excusa para recordarlo como mínimo tres veces en esta conversación.

			Isla miró a Oro arqueando una ceja.

			—¿Ni con quinientos años de entrenamiento extra le ganas?

			A Zed le brillaron los ojos.

			—A lo mejor podría ganarme. ¿Lo comprobamos, Oro?

			Cal se reclinó en su silla e hizo crujir la madera.

			—Ya lo descubrirás, pero son terriblemente competitivos.

			Enya negó con la cabeza.

			—Los dos son terribles, punto, pero Cal aquí siempre ha preferido hacer de conciliador a ganarles, incluso cuando se lo habrían merecido.

			Zed arqueó una ceja.

			—Para ganarme, Enya, tendría que…

			—Pillarte, ya lo captamos —dijo ella, murmurando algo entre dientes. Lanzó una mirada a Isla—. ¿Lo ves? No exagero.

			Cuando Zed se volvió para mirarla, toda la diversión había desaparecido de su rostro.

			—Así que eres nightshade.

			Pareció que la habitación se quedaba sin aire. Isla se volvió hacia Oro, que miraba fijamente a Zed como si fuese un enemigo y no uno de sus más viejos amigos.

			—Zed —dijo de manera amenazante, en tono de advertencia.

			—Él no me lo ha dicho —continuó Zed, haciendo caso omiso a Oro—. Un bosque quedó reducido a cenizas en isla Firmamento. El terreno de al lado parecía el jardín de un palacio maldito. No fue difícil atar cabos.

			—Zed… —terció Oro.

			—Soy nightshade —admitió ella.

			La estancia quedó en silencio.

			Zed se recostó en su silla y la miró fijamente. Por un momento, casi pareció impresionado.

			—No esperaba que lo reconocieras.

			Isla se sentó más erguida.

			—Esto es lo que soy. No puedo controlarlo como tú tampoco puedes controlar tu pelo azul oscuro, ni él el hecho de haber nacido en un reino gobernado por una bruja —dijo señalando a Calder.

			Enya asintió con la cabeza.

			—Es cierto —concedió ella, mirando a Zed como si quisiese regañarle—. Todos nacimos distintos, de una forma o de otra. Es lo que nos ha unido.

			Calder meneó la cabeza. Trató de sonreír a Isla.

			—No le hagas caso. Está de mal humor porque Oro no ha participado en nuestros juegos semanales. Los equipos no están igualados.

			—¿Juegos? —se preguntó Isla.

			La sonrisa de Calder se ensanchó. Abrió la boca, entusiasmado, pero Oro lo detuvo.

			—Basta de interrogar a Isla y de hablar de juegos —dijo el rey, poniendo las manos en la mesa. Miró fijamente a sus amigos—. Estamos en guerra, ¿o habéis olvidado todos por qué os he pedido que nos reunamos?

			El ambiente se tornó serio en la sala.

			La expresión de Enya se llenó otra vez de concentración.

			—Oro y yo tenemos a las fuerzas sunling reunidas. A la mayoría les falta práctica, pero tenemos muchos efectivos y están entrenándose en este momento.

			—¿Necesitan armas? —preguntó Zed.

			—No —respondió Enya—. Todos saben manejar sus poderes. Es preferible que no tengan que cargar con armas ni armaduras.

			—Lo mismo vale para la fuerza aérea —dijo Zed. Miró a Oro—. ¿Va a venir Azul?

			Oro asintió con la cabeza.

			—Está en una reunión de representantes, pero vendrá pronto. —Miró a Isla.

			—Las guerreras wildling se han ofrecido voluntarias. Todas pueden hacer uso de sus poderes y están entrenando ahora mismo. Tenemos nuestras propias armas. —Miró esperanzada a Calder—. ¿Eres sanador?

			Enya hizo un ruido ahogado, y Calder lanzó una mirada a su amiga. Sonrió tímidamente al volverse otra vez hacia Isla.

			—Actualmente, el mejor de Lightlark.

			—Porque todos los demás sanadores están en Nightshade —apuntó Zed con cautela.

			La sonrisa de Isla vaciló. Estupendo.

			—Tenemos remedio sanador y estamos haciendo todo lo posible por preparar más. Los starling se han ofrecido a luchar, pero creemos que la mejor forma en que pueden contribuir es creando un escudo alrededor de ciertas partes de la capital.

			Zed asintió con la cabeza.

			—Buena idea —observó.

			—Todavía estoy intentando averiguar cuántos portadores de poder competentes hay en isla Estrella, pero doy por sentado que escasean. —Le había pedido a Maren que le presentase una lista con los mejores, pero hasta el momento no la había recibido—. Así que el escudo será pequeño, pero podría permitirnos reducir las posibles zonas que los nightshade ataquen.

			Calder asintió con la cabeza.

			—Yo también puedo congelar partes del mar alrededor de la isla para limitar los puntos en los que puedan atracar sus barcos.

			—Él no vendrá por mar. —A Isla se le revolvió el estómago de miedo.

			Calder frunció el entrecejo.

			—¿Crees que llegará por el cielo?

			—No.

			Entonces ella les habló de la capacidad de Grim para viajar a través de portales. Él y su ejército podían aparecer en cualquier sitio y en cualquier momento. Lo haría sin previo aviso, salvo el que ya les había dado.

			Silencio.

			Zed palideció más aún. Soltó un juramento que resumía casi perfectamente la situación.

			—Exacto —asintió Oro—. Para tener alguna posibilidad de ganar, tenemos que ser listos. Tenemos que estar preparados.

			—Antes de nada tenemos que averiguar por qué quiere destruir Lightlark —dijo Zed.

			Isla estaba de acuerdo con él. Lo único que tenía que hacer era recordar.

			—Hasta que lo descubramos, las wildling podemos centrarnos en la topografía de la isla —propuso—. Podemos cubrir la capital de púas, o espinas, o plantas venenosas para que se vean obligados a aparecer donde queramos. —Se acordó de un dato útil de sus recuerdos—. Arena de pantano, incluso. Atrapa… atrapa a cualquiera que la pisa.

			Oro asintió con la cabeza. Parecía impresionado.

			—Podemos cercarlos.

			—Exacto.

			Zed se reclinó en su silla.

			—Pero eso no detendrá a las bestias aladas. Cabe suponer que las traerá con él.

			«Drek». La mirada de Isla se cruzó con la de Oro.

			Ella sabía que debía hablarles de la visión, pero eran unos extraños. No podía confiarles la historia común de Grim y ella, sus recuerdos…

			Afortunadamente, Zed sacó antes a colación las criaturas. Él estaba en lo cierto. Las wildling y ella podían emplear la naturaleza para hacer la capital lo más inhabitable posible, pero nada de eso detendría a las criaturas que podían volar.

			—¿Todavía no habéis conseguido localizar el mineral? —preguntó Oro.

			Zed negó con la cabeza.

			—Estamos en ello, pero las minas Olvidadas son difíciles de recorrer, y el mineral es casi imposible de extraer. Pronto deberíamos poder sacarlo.

			—Necesitamos ese metal —lo apremió Enya—. La prioridad debería ser hacer flechas para los skyling. Ellos serán decisivos en el aire para que esas criaturas no acaben con todos nosotros.

			Sí. Los skyling serían fundamentales. Sin ellos, en la coronación habría muerto mucha más gente.

			Justo entonces Azul entró a toda prisa con una corriente de aire a la espalda.

			—Disculpad. La reunión se ha… alargado más de lo esperado. —Isla reparó en que el tono normalmente jovial de Azul había desaparecido por completo. Tenía una expresión seria. Ni siquiera se molestó en sentarse antes de decir—: Tenemos un problema.

			 

			 

			—Mi gente quiere marcharse de Lightlark —anunció Azul.

			El mundo se detuvo. Nadie movió un músculo. Isla se acordó de lo callados que se habían quedado los representantes skyling durante la reunión.

			No. Ya habían perdido Moonling. No podían perder otro reino. Wildling y Starling eran los más pequeños; ni siquiera con la participación de su pueblo en la batalla bastaba…

			—¿Está decidido? —preguntó Calder.

			—Todavía no. Pero pronto habrá una votación, y la cosa no pinta bien.

			Oro tenía los ojos de un color ámbar intenso.

			—Te necesitamos en el cielo. —Sus manos presionaban firmemente la mesa.

			—Lo sé —asintió Azul—. Quiero luchar. Sin embargo, no soy el que decide. Mi reino…

			—La isla caerá —aseguró Oro levantando la voz—. Ten presente que sería el final de tu pueblo. Dentro de una generación, puede que dos, el poder que extraes de ella se agotaría.

			Azul suspiró. Tenía los ojos inyectados en sangre. Parecía cansado, como si hubiese estado levantado toda la noche discutiendo con sus representantes.

			—Lo sé, Oro —reconoció—. De verdad. Pero al final será su decisión.

			—¿Cómo podemos cambiarlo? —quiso saber Enya—. Tiene que haber algo que les interese. Algo que tu reino necesite.

			Azul negó con la cabeza.

			—He hablado con ellos durante horas. No creo que vayan a cambiar de opinión. Se debatirá. Y luego se someterá a votación. —No parecía optimista. Los ojos de Azul se tornaron ardientes, llenos de un significado que no había expresado con palabras, mientras los miraba—. Lo siento —dijo.

			Salió de la sala y se hizo el silencio.

			Todos se acaloraron. Oro tenía el ceño fruncido. Se pasó la mano por la cara.

			—Si perdemos Skyling, perdemos la guerra —declaró Enya. Tenía la vista fija en la mesa. Se hallaba recostada en su silla—. Las bestias aladas nos diezmarán si Grim las trae, aunque consigamos encontrar ese metal tan especial.

			—Entonces no podemos perder Skyling —terció Zed.

			Ella levantó las manos.

			—Ya le has oído, no hay forma de comprar ni negociar con los skyling. No tenemos nada con lo que convencerlos.

			Oro se presionó un lado de la cabeza con dos dedos.

			—La votación de los skyling llevará tiempo. Tenemos que dar por sentado que perderemos la fuerza aérea y gran parte de la legión.

			—Entonces necesitamos más soldados —apuntó Zed. Se reclinó más en la silla—. Calder y yo hemos visitado cada rincón de Lightlark. Hemos reunido a todas las comunidades exteriores. La mayoría han aceptado luchar. Pero sin Moonling y Skyling, sigue sin ser suficiente, y hemos agotado a todos nuestros aliados.

			A Isla se le ocurrió una idea. Oro la miró a los ojos cuando ella dijo:

			—¿Y si acudimos a nuestros enemigos?

			—¿Qué enemigos? —inquirió Enya.

			—Los vinderland. —El violento grupo con el que habían tropezado buscando el corazón de Lightlark.

			—Ni hablar —protestó Oro.

			—Estamos desesperados, Oro —dijo ella—. Es probable que perdamos otro reino.

			—No estamos tan desesperados —adujo él entre dientes.

			—Necesitamos más guerreros. Y ellos lo son.

			Oro negó con la cabeza, incrédulo.

			—¿Es necesario que te recuerde que presencié cómo te atravesaban el corazón con una flecha?

			No era necesario que se lo recordase. Ella veía la marca de un rojo encendido en el espejo cada vez que se vestía. De no haber sido por el poder del corazón de Lightlark, y por Grim al salvarla, estaría muerta.

			Isla encogió un hombro.

			—Eso es agua pasada. Ahora los necesitamos. Y tenemos un enemigo común. Ellos ya odian a los moonling, ¿no? Es probable que los odien más ahora que se han juntado para destruir su hogar.

			—A quienes más odian es a los wildling —le recordó Oro intencionadamente.

			Isla lo sabía. Durante el Centenario, Oro le había contado que los vinderland habían sido wildling en el pasado, mucho antes de que las maldiciones existiesen. Se levantó de la silla sin dejar de sostenerle la mirada.

			—Pero yo no soy solo wildling —dijo. También era nightshade. Los vinderland no eran el único pueblo que vivía entre las sombras de la isla. En el Centenario se habían encontrado con más criaturas nocturnas. Tal vez pudiese convencerlas para que luchasen.

			Remlar ya lo había dejado claro: «Es una de los nuestros». Ella había reprimido su oscuridad. Tal vez pudiese darle uso.

			—No —repuso Oro.

			Isla se mantuvo firme.

			—¿Me estás diciendo que no puedo?

			Un músculo de la mandíbula de él se crispó.

			—Puedes hacer lo que desees —declaró—. Pero esto es muy arriesgado. —Su rostro se suavizó—. Tenemos tiempo. Todavía no sabemos si vamos a perder Skyling.

			Al final de la reunión, Enya se quedó con Isla. Cuando Oro estaba fuera del alcance del oído, dijo:

			—Está ciego en lo que respecta a ti. Se olvida de su deber. —Le puso una mano en el hombro—. Si decides pedir ayuda a los vinderland, yo iré contigo.

			 

			 

			Ante la probabilidad de perder Skyling, los recuerdos de Isla se volvieron más importantes que nunca. Entrenaba con Remlar a la menor oportunidad que se le presentaba. Él le enseñó a usar las sombras.

			En el momento presente él se detuvo delante de un árbol. Era tan ancho que ni cinco hombres habrían podido abarcarlo juntando las manos.

			—Esto es un árbol real —explicó—. Tarda cientos de años en crecer tanto. Este ha visto todos los Centenarios, el reinado de Egan e incluso el de su padre.

			Isla pegó las manos al árbol. La unión entre él y ella era clara. Resplandeciente.

			—Mátalo.

			Ella parpadeó.

			—¿Qué?

			La expresión de Remlar no se alteró.

			—Utiliza tus poderes nightshade. Y mátalo.

			—No. —La respuesta de ella fue inmediata. Era la gobernante de Wildling. Era leal a la naturaleza, no a la oscuridad. Solo había ido allí a extraer los recuerdos de su mente.

			Remlar arqueó una ceja.

			—¿Has matado a alguien, wildling?

			Ella pensó en los nobles moonling, la sangre acumulada en los muelles abandonados. Y muchos otros que se hallaban borrosos en su mente…, casi ocultos. Por el tiempo. Por él.

			—Sí.

			—Pero ¿no quieres matar un árbol?

			Isla lo fulminó con la mirada.

			—La gente a la que he matado se lo merecía. Este árbol no ha hecho nada. ¿Quién soy yo para poner fin a su vida? ¿Por… practicar?

			Remlar frunció el entrecejo.

			—¿Practicar? Yo pensaba que necesitabas respuestas. Respuestas a cómo salvar miles de vidas. Un árbol no es más que un pequeño sacrificio.

			—No —repitió ella.

			Remlar sonrió.

			—Has matado innumerables plantas. Cuando liberé tus poderes, destruiste un bosque entero.

			—¡Fue un accidente!

			—¿Cambia eso el hecho de que seas responsable de matar el bosque?

			Isla cerró los ojos con fuerza.

			—No. No lo cambia.

			Remlar suspiró.

			—La naturaleza es una fuerza que fluye —dijo—. Destruyes un árbol, creas otro. Arrancas una flor, plantas otra. La ceniza en la que se transforma se convierte en el fertilizante de otra. Es el girar interminable de una rueda, y no hay principio ni final, solo el constante girar, girar, girar.

			—No entiendo nada de lo que dices.

			—Al árbol le da igual si lo matas —continuó él—. Volverá convertido en algo mejor, algo distinto. Todo lo que se destruye (sobre todo por tu mano, sobre todo aquí) se recupera, se rehace.

			¿Sería eso cierto?

			Remlar lo repitió.

			—Mata el árbol. Arráncale la vida… y luego crea algo nuevo.

			«Crea algo nuevo». Si Remlar estaba en lo cierto, no lo mataría realmente…, simplemente lo convertiría en algo distinto.

			Isla puso la mano contra el árbol.

			Las sombras salieron de su pecho fluyendo a través de ella, volviéndose líquidas. Se extendieron y se desplegaron hasta que notó un sabor a metal en la boca y entonces, entre sus dedos…, surgió energía. No solo salía…, sino que también entraba. Algo vital que brotaba del árbol y penetraba en ella.

			Era delicioso.

			Como quien traga agua después de un día en el desierto, Isla estaba de repente muerta de sed. La corteza crujió bajo sus dedos, se partió y se secó. Ramas y hojas cayeron y se convirtieron en ceniza antes de llegar al suelo. Cuando ella hubo acabado, lo único que quedaba del árbol era un esqueleto.

			Isla jadeaba. Estaba demasiado colmada, un vaso rebosante. Dio un paso antes de caer a cuatro patas.

			La vida rebosaba de su persona.

			Docenas de arbolitos, simples retoños, brotaron del suelo abriéndose camino a través de la tierra.

			Se tumbó boca arriba respirando como si todavía le costase hacerlo. Justo un instante después, la cabeza y la parte superior de las alas de Remlar le tapaban el cielo.

			—Yo tenía razón, wildling —dijo, mostrándose muy satisfecho de sí mismo. Isla oyó su voz antes de sumirse en otro recuerdo—. Eres la única persona viva que puede convertir la muerte… en vida.
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			CAPÍTULO 26
ANTES

			Estaba haciéndolo. Estaba colaborando realmente con… él. El nightshade apareció en un rincón de su habitación como si saliese de sus pensamientos, una sombra que se transformara en un gobernante vestido todo de negro.

			No dijo palabra. Se limitó a mirarla, frunciendo el ceño, como si cada aspecto de ella le resultase decepcionante.

			Isla le lanzó una mirada asesina.

			—Te recuerdo que fuiste tú quien me pidió que cooperara contigo —dijo.

			Grim frunció el entrecejo aún más. Ella no sabía que fuese posible crear un ceño de esa magnitud.

			—Soy consciente —respondió el nightshade secamente.

			Extendió la mano con la máxima repugnancia posible. Esta vez se hallaba enfundada en un guante, como si no soportase que la piel de ella tocase la suya.

			La odiaba. La verdad es que ella no entendía por qué. ¿Se debía a que era wildling? ¿Se debía a que lo había herido de gravedad en su primer encuentro?

			No importaba. A ella también la habían criado para odiarlo a él. Los nightshade eran malos. El suyo era el único reino que extraía poder de la oscuridad. Sus habilidades eran misteriosas, invasivas, viles. Tenían la capacidad de lanzar maldiciones. La mayoría de la gente pensaba que él era responsable de ellas.

			Se recordó que si colaboraba con él, no se convertiría en su enemigo durante el Centenario. Él podría ser el único motivo por el que sobreviviese.

			—Un momento —dijo Isla—. Si mis guardianas entran y ven que no estoy… —Normalmente le brindaban intimidad después de entrenar, pero todavía no era de noche. Podían venir a ver cómo estaba.

			—Voy a crear una ilusión en tu habitación.

			«Ah». Supuso que él lo tenía prácticamente todo pensado.

			Entonces ¿por qué la necesitaba? No tenía sentido.

			—Estupendo. Acabemos de una vez con esto —dijo Isla, tomando su mano.

			Antes de que la última palabra hubiese salido de su boca, habían desaparecido.

			Aterrizaron en el borde de un acantilado hecho de lustrosas rocas negras encajadas toscamente unas con otras. El mar se elevaba a decenas de metros de altura, tan cerca que ella podía oler la espuma marina. La lluvia le aplastó enseguida el pelo contra la cara y le dejó mechones despeinados. La caló hasta los huesos. Isla se puso a tiritar en el acto.

			Oyó el implacable sonido del hierro chocando contra el hierro, muy por encima de ellos. Se encontraban en un saliente.

			—¿Dónde estamos? —preguntó ella, respirando con dificultad en medio del viento y el frío. No estaba segura de adónde esperaba que Grim la llevase en su primera búsqueda, pero no era allí.

			—Antes de que empecemos a buscar la espada, tengo que visitar a su creador —contestó él simplemente—. El herrero.

			En la boca de Grim, el título sonó antiguo.

			—Tendremos que trepar el resto de camino hasta la fragua —informó Grim antes de pasar por delante de ella hacia el siguiente muro de rocas oscuras. No le dio ninguna explicación. ¿No podía utilizar sus habilidades tan cerca? ¿No quería que el herrero percibiese que se aproximaba? Con una mano enguantada en las rocas, se volvió súbitamente como si se lo hubiese pensado mejor y dijo—: No te cortes con las rocas.

			Grim empezó a trepar por el muro. Ella lo siguió de mala gana.

			Las rocas estaban resbaladizas por la lluvia. Isla se agarró a una y tuvo que hacer mucha fuerza con los músculos de los dedos solo para sujetarse. Cuando avanzó varios metros, alzó la mirada y vio que Grim ya estaba a mitad del ascenso. Demonio. La dejaría atrás si no iba lo bastante rápido.

			Entornó los ojos para ver a través de la lluvia mientras se esforzaba por aferrarse a la siguiente roca. Por lo menos la suela de sus zapatos estaba hecha de una corteza especial que le daba una buena adherencia. Ascendió más. Y más.

			Mientras movía los pies a los siguientes puntos de apoyo, sus dedos resbalaron de repente y el corazón le subió a la garganta en la fracción de segundo que tardó en encontrar otro asidero. Se agarró desesperadamente a él sin preocuparse por las esquinas puntiagudas.

			Le goteó sangre por la mano, caliente en contraste con la lluvia glacial. Y eso que la había avisado de que no se cortase. Las rocas eran afiladas como cuchillos. Se arriesgó a mirar hacia abajo y tragó saliva. Desde esa altura, si se raspaba con ellas, acabaría destripada antes de morir por la caída.

			Desplazó la mirada hacia arriba. Y más arriba. Todavía no había llegado a la mitad. Era imposible que lo consiguiera, y menos sin volver a resbalar.

			Isla cerró los ojos. Se le estaba disparando la mente por el miedo y mil posibles situaciones estresantes que todavía no se habían producido, de modo que se centró en la respiración. Ese terreno era desconocido para ella, pero había escalado toda su vida. Terra le habría dicho que cualquier ascensión se podía dividir en pasos más pequeños. Retomó la subida concentrándose exclusivamente en el camino situado delante de ella. Y en la respiración.

			Avanzó poco a poco por la cara rocosa, sorteando cuidadosamente con los dedos las puntas más agudas de las piedras. Todas eran largas y finas, mil cristales gigantes comprimidos formando un muro. Le dolía horrores la mano, y no paraba de manarle líquido rojo, incluso después de que la lluvia lo hubiese limpiado, una y otra vez. Tendría que utilizar el remedio wildling cuando volviese a su habitación.

			Ya casi estaba.

			Antes de que pudiese llegar a las últimas rocas, unos fuertes brazos la levantaron el resto de la ascensión, con cuidado de no arrastrarla contra el acantilado. A continuación fue arrojada bruscamente al suelo. El barro chapoteó debajo de ella. Supuso que a esas alturas debía de estar cubierta de lodo.

			Lanzó una mirada asesina a Grim, que descollaba por encima de ella. El cabello moreno se le había pegado a la frente y le tapaba los ojos hasta la mitad del puente de la nariz. Incluso sin la armadura, lucía un aspecto aterrador. Pensó en el rumor según el cual había matado a miles de personas con su espada y en que eso podía haber sido lo último que sus víctimas habían visto. Una sombra imponente.

			—Eres muy lenta escalando —dijo—. Debería haberte dejado atrás.

			Se dio media vuelta y continuó el resto del camino.

			Isla murmuró unas palabras, que sin duda Poppy y Terra ignoraban que utilizaba, mientras lo seguía.

			El repiqueteo del acero resonaba ahora a través de la lluvia, tan fuerte que Isla se estremeció conforme se acercaban. En lo alto retumbaban truenos como si pugnasen con el sonido. El mismo suelo parecía temblar.

			Subieron por una pronunciada pendiente hasta que, por fin, apareció una estructura en la cima de la montaña. Grim se detuvo, la capa negra parecía azotar violentamente al viento.

			La casa del herrero no era más que un mero cobertizo. Estaba hecha de la misma piedra con la que ella se había cortado la mano, y no quiso ni imaginar el tipo de herramientas necesarias no solo para recolectar esas rocas…, sino para construir con ellas.

			La puerta estaba abierta, y a través de la entrada parpadeaban destellos rojos. Chispas de las llamas abrasadoras.

			De repente, el repiqueteo se interrumpió.

			Grim se volvió despacio hacia ella. Clavó la mirada en su mano, que seguía empapada de sangre.

			—Serás tonta —murmuró—. Él intentará matarte.

			Acto seguido Grim se esfumó.

			 

			 

			Isla estaba sola. Se miró la mano. Ya se había formado un pequeño charco de sangre debajo de ella. ¿Podía detectar el herrero la sangre?

			¿Era una criatura?

			Buscó con la mirada a través de la lluvia, pero no veía nada. Un solo pensamiento ocupaba su mente, forjado a partir del instinto y el entrenamiento.

			Corre.

			Bajó por la ladera de la montaña, adentrándose en un bosque. No sabía si la naturaleza era peligrosa en todas partes, pero prefería arriesgarse a que el bosque le hiciese daño a enfrentarse a un herrero que detectaba la sangre.

			El corazón le taladraba los oídos mientras se abría camino entre la maleza. Las ramas le cortaban la ropa. Utilizó los brazos como escudos avanzando atropelladamente.

			Notó el momento en que la criatura entró en el bosque. Todos sus sentidos parecieron aguzarse en señal de advertencia. El mismo bosque pareció quedarse en silencio. Le recorrieron escalofríos por la columna. Era como si su cuerpo supiese que había un depredador. Y que le estaba dando caza.

			Sonó el crujido de una corteza que se partió cuando una flecha se clavó a dos centímetros a su derecha, en un árbol situado a su lado. Tenía la punta metálica. Si hubiesen apuntado mejor, le habría atravesado el cuello. Dejó escapar un grito ahogado y echó a correr de nuevo.

			Otra flecha pasó zumbando junto a ella, e Isla no se molestó en mirar adónde iba. Corrió y corrió atravesando ramas con estrépito y saltando por encima de sinuosas enredaderas.

			El bosque formaba una profunda hondonada, y perdió el equilibrio.

			De repente estaba cayendo. Gritó cuando el hombro le crujió dolorosamente, se raspó el codo con una roca y la pierna se le movió en una extraña dirección. Su cuerpo se desplomaba rápido y no se detuvo hasta que chocó contra un árbol.

			A continuación, silencio mientras el mundo se sosegaba y el dolor la invadía. Gritó silenciosamente contra el dorso de la mano. Cada centímetro de su cuerpo estaba cubierto de tierra y barro. El hombro… tenía algún problema. Notaba el cuerpo entero como un gran moratón.

			«Levanta», le dijo su instinto.

			Era demasiado tarde.

			Sonaron pisadas cerca. Pasos pesados que oyó por encima de la lluvia. Isla no se atrevió a mover un músculo a medida que el depredador se acercaba más y más.

			Se detuvo justo enfrente de ella.

			El herrero se inclinó y se agachó para observar el amasijo que era el cuerpo herido de Isla.

			Entonces ella atacó. Agarró la daga que siempre llevaba encima y apuñaló al herrero en un ojo.

			El extraño aulló, e Isla se levantó atropelladamente. Tuvo que dar un paso para descubrir que le había pasado algo en el tobillo. No podía moverse…

			Tenía que hacerlo.

			Isla divisó una cerca y avanzó cojeando. Era alta. La puerta estaba abierta. Si conseguía cruzarla, tal vez pudiese cerrarla. Tal vez pudiese idear un plan.

			Oyó que el herrero se levantaba. Gritaba palabras bajo la lluvia que ella no entendía. Isla no se atrevió a volverse.

			Sonó el silbido de una flecha, y se agachó. El proyectil pasó justo por encima de su cabeza. Ella saltó a un lado —el hombro y el tobillo le chillaron de dolor— detrás de un árbol, y otra flecha pasó volando.

			Corrió los últimos pasos arrastrando el pie hasta que estuvo al otro lado de la cerca. Cerró la puerta con las manos temblorosas y se desplomó contra ella.

			Apretó los dientes por el dolor. Cerró los ojos mientras el cuerpo le temblaba contra la puerta de la cerca. Esperaba que aguantase. Recorrió con las manos su extraña forma. Era muy lisa. Hecha de partes desiguales. Muy…

			Abrió los ojos. Miró a la puerta detrás de ella. Y descubrió que la cerca entera estaba hecha de cráneos y huesos mezclados.

			Se le escapó un grito de la garganta y retrocedió con dificultad por el suelo embarrado hundiendo los dedos en lodo. Su espalda chocó contra algo y volvió a gritar.

			Justo entonces la puerta entera se desencajó de las bisagras.

			Allí estaba el herrero, con la daga todavía clavada en el ojo.

			Era el hombre más musculoso que Isla había visto en su vida. Tenía unos brazos enormes. Sujetaba un martillo inmenso que parecía que podría atravesarle el cuerpo si le daba con él. Tenía el pelo moreno, largo y suelto. Y una piel con la palidez de un cadáver.

			Isla retrocedió atropelladamente contra el otro muro con el que había topado, y un grito se le atascó en la garganta.

			El muro habló. Parecía aburrido.

			—No puede ser tuya, Baron. Al menos… aún no. —Ella alzó la vista y vio a Grim mirándola con el ceño fruncido. No era un muro. Se había chocado contra sus piernas. Él arqueó una ceja—. Te dije que no te cortaras, Devoracorazones.

			A Isla la invadió el deseo irresistible de clavarle una daga en un ojo, pero no habría podido volver a levantarse aunque lo hubiese intentado.

			El herrero —Baron— murmuró y se enfundó el martillo a la espalda.

			—Gobernante —dijo, hincando una rodilla—. ¿A qué debo el honor?

			—Empuñadura de diamantes negros. Hoja doble. Conoces la espada.

			El herrero sonrió orgulloso. Isla se preguntaba si se sacaría en algún momento la daga del ojo.

			—La conozco. Un arma realmente especial. Entre mis mejores creaciones.

			Grim señaló a la wildling.

			—Has olido su sangre. ¿Puede ella ayudarme a encontrarla?

			El herrero frunció los labios. Lo consideró.

			—Sí que puede.

			Ese era el motivo por el que la necesitaba. Isla estaba temblando en el suelo, pero recuperó el habla lo suficiente para decir:

			—¿Por qué no puede buscarla él solo? —Se preguntó si el herrero le contestaría después de haberlo apuñalado en la cara. O si Grim le dejaría.

			El herrero le sostuvo la mirada con el único ojo que le quedaba, y un escalofrío recorrió la columna de Isla. Al cabo de un momento, el hombre respondió:

			—La espada fue maldecida para que ningún gobernante nightshade pueda reclamarla. Si la espada detecta siquiera su poder, desaparecerá.

			De modo que Grim no podía emplear sus poderes para hallarla. Por eso la necesitaba a ella…, aunque no tenía sentido.

			¿Por qué no obligar a uno de sus súbditos a que la buscase? ¿Por qué elegir a una de sus rivales del Centenario?

			Antes de que Isla pudiera hacerse alguna pregunta más, Grim dijo:

			—¿Sabes dónde está?

			—Hace décadas oí que la habían robado en un mercado skyling. Percibí que volvía aquí, a Nightshade. Desde entonces, nada. —El hombre frunció el entrecejo—. Ya no la detecto. Dondequiera que esté…, permanece dormida.

			—¿Hay algo más que debamos saber?

			El herrero volvió a abrir la boca. Desvió rápido la mirada a Isla. Acto seguido cerró la boca.

			—Nada más —declaró.

			—Bien. Y ahora devuélvele la daga. Nos vamos.

			El herrero se sacó bruscamente el arma del ojo. Lo que quedaba de él… Isla apartó la vista para evitar las arcadas.

			Se inclinó para devolvérsela. Esta alargó la mano con los dedos temblorosos. La daga tenía la hoja cubierta de sangre oscura. La lluvia solo la había limpiado parcialmente.

			Antes de entregársela, el herrero dijo:

			—No deberías poder hacer eso.

			A continuación volvió por el bosque a su fragua, e Isla se quedó con un montón de dudas acuciantes.

			Y con ira.

			Se giró en el suelo para mirar a Grim.

			—Demonio. Por poco me matas. Serás…

			Él puso los ojos en blanco.

			—Estaba atento. No has corrido peligro en ningún momento.

			A Isla le temblaba el cuerpo entero de furia.

			—¿Que no he corrido peligro en ningún momento? El tobillo… Le pasa algo. Y el hombro. —Sacudió la cabeza—. ¿Por qué? ¿Por qué le has dejado perseguirme?

			Grim se encogió de hombros.

			—Quería ver cómo te iba sin mí. Considéralo curiosidad.

			—¿Curiosidad? ¿Curiosidad? —Ella intentó levantarse sujetando fuerte la daga con la mano, pero se le torció el tobillo y estuvo a punto de caerse.

			Grim la agarró por debajo de los brazos. Ella trató de sacudírselo de encima, pero fue inútil. Él la sujetaba con una fuerza férrea.

			—¿Por qué no utilizaste los poderes wildling en el bosque? —preguntó.

			A ella la mentira le salió fácilmente.

			—No nos transportaste directamente a la casa. No utilizaste tus poderes. Pensé… que no había motivo.

			Él la miró fijamente.

			Ella trató de apartarse otra vez e hizo una mueca cuando un dolor punzante le bajó por el hombro. Grim la sostuvo. Frunció el entrecejo.

			—Se ha dislocado. Tengo que volver a encajarlo. —Grim la hizo girar de manera que estuviese de espaldas a él. Se inclinó y dijo—: Esto te va a doler.

			Antes de que Isla pudiese protestar, él giró las manos, y ella gritó tan fuerte que le dolieron sus propios oídos.

			—Ya está —anunció Grim—. Con respecto al tobillo, no hay nada que yo pueda hacer.

			—Tú… tú transpórtame a mi habitación —dijo ella. 

			El remedio sanador se ocuparía de la hinchazón, pero pasarían semanas hasta que pudiese volver a andar con normalidad. Tendría que inventarse una excusa para Terra y Poppy. Fingir que se lo había torcido entrenando o algo parecido.

			Apretó los dientes para sobrellevar el dolor que volvió a sentir cuando regresaron. Se miró el cuerpo. Estaba hecha un desastre. Cubierta de tierra y de barro. Necesitaría mil baños y un cuarto de frasco de bálsamo.

			Se le saltaban las lágrimas, y cerró los ojos. ¿Así sería colaborar con el demonio nightshade? ¿Resultar herida? ¿Tener que ponerse a salvo de un ser primigenio por simple curiosidad?

			Abrió los ojos y le sorprendió ver que el nightshade seguía en el centro de la estancia, rezumando oscuridad por todas partes.

			—¿Puedes evitar hacer eso? —le espetó ella, viendo cómo las sombras se desplegaban por todas sus cosas para luego volver y repetir el proceso.

			Las sombras se sacudieron como si la hubiesen oído y se hubiesen ofendido.

			«Tonta. No se pueden herir los sentimientos de una sombra».

			Grim se quedó horrorizado.

			—Tú no me das órdenes a mí, bruja.

			Ella lo fulminó con la mirada.

			—Pensaba que era Devoracorazones —dijo en el tono más meloso del que fue capaz.

			Él le devolvió la mirada fulminante.

			Esa era la oportunidad de Isla de conseguir respuestas.

			—¿Por qué tenía tantos huesos?

			—El herrero mata a personas con habilidades excepcionales y fabrica armas con su sangre y sus huesos. Detecta la sangre cercana y mata a todo el que encuentra, por si le es útil. —Entonces ¿por qué parecía tener tantas ganas de conseguir la sangre de ella?

			Isla tragó saliva. Ella podría haber pasado perfectamente a formar parte de la cerca hecha de huesos y cráneos. Su pueblo habría caído. El herrero era primigenio. Se había sorprendido de que ella pudiese hacerle daño. Isla nunca había agradecido tanto tener la daga.

			—Así que no puedes utilizar tus habilidades durante la búsqueda. Tendrás que seguir adelante sin poderes.

			Grim no dijo nada.

			¿Por qué buscaba Grim la espada? No utilizar sus poderes parecía una tremenda molestia. ¿No tenía a otras personas para eso? ¿No tenía mejores cosas que hacer? Isla hizo todas esas preguntas, una detrás de otra, y la irritación de Grim aumentó.

			—Hablas demasiado —gruñó el nightshade, y por algún motivo, a ella le dolió ese comentario.

			Isla se sintió como si alguien se hubiese sentado encima de su pecho.

			—Normalmente no tengo a nadie con quien hablar —murmuró.

			Él no suavizó el tono cuando dijo:

			—Esto es demasiado importante para contárselo a un miembro de mi corte. No puedo arriesgarme a mandar a otra persona ni a confiarle la información de la que dispongo. —Vaciló antes de añadir—: Ya me han traicionado antes buscando la espada.

			¿Alguien lo había traicionado? ¿Por qué?

			¿La traicionaría él a ella?

			Isla se volvió hacia él arqueando una ceja.

			—Pero ¿confías en mí?

			—En absoluto. —Grim dio un paso hacia ella. Otro—. Si tienes el más mínimo deseo de sobrevivir al Centenario, tú tampoco se lo contarás a nadie de tu corte.

			Su corte. Ella ni siquiera sabía lo que era eso. Celeste no tenía corte, solo una serie de guardianas que morían cada pocos años y eran sustituidas en un ciclo sin fin. Terra y Poppy eran las únicas personas a las que Isla veía con regularidad.

			Como si fuese a contárselo a alguna de ellas. Le dirían que estaba loca por colaborar con el nightshade. Se asegurarían de que no volviese a salir de su habitación hasta el Centenario.

			—¿Y el herrero? Él sabe que la buscamos.

			Grim negó bruscamente con la cabeza.

			—No se acordará.

			Ella inclinó la cabeza en dirección a él.

			—¿Por qué?

			—En primer lugar, hay pocas personas tan insensatas como para visitarlo. Pero, como medida de precaución, le he borrado los recuerdos.

			Isla parpadeó.

			—¿Puedes… hacer eso?

			Él asintió con la cabeza como si no fuese el poder más cruel del mundo.

			—¿Es… permanente?

			—Si yo quiero que lo sea.

			Ella se estremeció. Todavía quedaban muchas preguntas sin responder. Si tanto necesitaba él la espada, ¿por qué no la había buscado antes? ¿Por qué ahora? ¿Qué había cambiado?

			Isla se preguntaba si debía echarse atrás. Era evidente que Grim la estaba utilizando. Ya ni siquiera estaba segura de que lo que él le había prometido valiese el riesgo.

			Celeste y ella tenían un plan para el Centenario. Ella no había conseguido encontrar los guantes de piel, pero todavía había tiempo. Casi un año.

			Isla echó un vistazo a la habitación. La jaula de cristal. Grim era insoportable, pero la búsqueda de la espada prometía algo que ella había anhelado desde niña. Libertad. Evasión, por un periodo determinado.

			—Bueno… —dijo, preguntándose si estaba cometiendo un terrible error. El herrero había dicho que la espada había sido robada y localizada por última vez en territorio de Grim—. ¿Quiénes son los mejores ladrones de Nightshade?
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			CAPÍTULO 27
PREMONICIÓN

			Seguía sin haber noticias de la votación de los skyling. Había sido aplazada después de mucho discutir. La mayoría de las wildling entrenaban para la guerra, y el resto trabajaban sin descanso en la preparación de más remedios sanadores. Los starling de los nuevos territorios estaban fabricándose armaduras especiales dotadas de energía.

			Ahora ella tenía que concentrarse en el escudo. Maren le había prometido una lista de los mejores portadores de poder de isla Estrella para determinar lo grande que sería.

			Habían pasado días, y su petición no había sido satisfecha. Algo así no era propio de Maren, que se había encargado del resto de los preparativos de la guerra y la evacuación con facilidad. Enya había ayudado a Isla a proporcionar ayuda directa a isla Estrella en las últimas semanas —comida, recursos, guardias para el puente—, y Maren lo había gestionado todo sin problema.

			Su sorpresa fue evidente cuando vio a Isla poner el pie en isla Estrella.

			—Isla —dijo Maren—. No te esperaba hoy. Podemos…

			—¿Quién es el mejor portador starling? —quiso saber Isla—. Llévame… llévame con él. —Empleó un tono duro, pero Grim llegaría dentro de solo veinte días. No podían perder ni un instante.

			Maren evitó mirarla a los ojos. Tardó varios segundos en pronunciar palabra.

			—Hay unos cuantos muy competentes. Puedo llevarte con ellos.

			—No —repuso Isla—. ¿Quién es el mejor? —Frunció el entrecejo—. ¿Eres… eres tú? —¿Por eso Maren se había mostrado tan evasiva?

			Maren negó con la cabeza.

			—Entonces ¿quién?

			La starling la miró a los ojos. La intensidad de su mirada desconcertó a Isla.

			—¿El rey no ha cambiado de opinión con respecto a reclutar guerreros que no se han ofrecido voluntarios?

			—No. Nadie está siendo obligado a combatir. Solo necesitamos energía para el escudo.

			—¿Puede… puede hacerse de forma anónima la acumulación de energía?

			¿«Anónima»? Isla se estaba irritando.

			—Supongo. ¿Por qué?

			La expresión de Maren se tornó más intensa de lo habitual.

			—Prométemelo —rogó—. Si te lo digo, promete que no se lo contarás a nadie.

			Isla frunció el ceño. Ella era la gobernante. No tenía por qué hacer promesas a cambio de información. Aun así, vio la intensidad de la expresión de Maren y asintió con la cabeza.

			—No se lo contaré a nadie, salvo al rey.

			Maren lo consideró. Cerró los ojos.

			—Te lo enseñaré —declaró.

			 

			 

			La llevó a un campo de cráteres. En la isla había agujeros como si hubiesen caído estrellas del cielo y hubieran dejado marcas. En el centro de los cráteres había alguien.

			De sus manos salían disparados torrentes plateados como cintas relucientes. Los chorros atizaban los lados del cráter, perforaban la roca y la cortaban cual mantequilla. A partir de las chispas se formaban criaturas que se deslizaban, saltaban y volaban alrededor del cráter, contenidas únicamente por su perímetro. Era una demostración de poder deslumbrante.

			Se trataba de Cinder.

			Isla se había quedado con la boca abierta observando. Cinder dominaba el poder como una maestra. Sus posturas, los movimientos fluidos de los brazos…, todo era tan natural que parecía que hubiese vivido muchos múltiplos de su verdadera edad.

			La gobernante wildling saltó al cráter, y la niña se dio la vuelta. Una sonrisa transformó sus facciones.

			—¡Isla!

			—¿Quién ha sido tu maestro? —preguntó a modo de saludo—. ¿Sigue vivo?

			Cinder la observó con extrañeza.

			—¿Maestro? —Miró a Maren, que había descendido con cuidado por uno de los bordes del cráter. Maren se limitó a encoger un hombro.

			—¿Quién te enseñó a manejar los poderes así? —Isla movió la cabeza con gesto de incredulidad—. Me dijeron que no quedaba ningún maestro starling. ¿Cuántos saben emplearlos como tú? ¡Debiste de empezar a entrenar antes de saber andar! Debes de practicar a todas horas.

			Cinder rio.

			—No, la verdad es que no. —Se encogió de hombros—. Supongo que simplemente se me da bien.

			¿«Supongo»?

			Isla miró a Maren, que se mostraba recelosa. Se dirigió al otro lado del cráter, lejos de Cinder, e Isla la siguió.

			—Cuando tenía dos años la oí reír en una habitación totalmente sola. Al entrar la encontré jugando con una bola de chispas perfecta. La había creado ella.

			Isla frunció el entrecejo.

			—Pero eso… eso no debería ser posible, ¿no? Que alguien que no es gobernante sea tan poderosa…

			—Desde luego es poco común. Ella es la mejor portadora de la isla. —Bajó la voz—. Y es el único motivo por el que todos sobrevivimos al fuego que destruyó nuestros hogares.

			Cinder reía mientras creaba un animal con cornamenta hecho con chispas. La criatura saltaba sobre sus ancas brincando alrededor de ella. Isla lo entendió entonces.

			—Por eso no la has dejado salir nunca —dijo—. No quieres que nadie lo sepa.

			Maren asintió con la cabeza.

			—Es más una hermana que una prima para mí. Tener parientes es raro entre los starling. Ella es responsabilidad mía. Lo es todo para mí.

			Cinder se acercó volando impulsada por la energía starling que le salía de las palmas de las dos manos.

			—¡Te toca, Isla! Este cráter es muy soso y aburrido. ¡Píntale flores!

			Maren le lanzó una mirada.

			—Es nuestra gobernante, Cinder. No le des órdenes.

			—Tranquila —dijo Isla, sonriendo. Levantó la mano, y brotaron flores del suelo.

			—¡Qué bonitas! ¡Ahora haz un animal! ¡Haz uno como yo, pero con plantas y palos y cosas así!

			La expresión de Isla vaciló ligeramente.

			—No… no creo que pueda, Cinder.

			Cinder frunció el entrecejo.

			—¿Por qué no?

			—Estoy aprendiendo a manejar mis poderes. No soy una maestra. Todavía no.

			Cinder ladeó la cabeza, y el cabello moreno le cayó sobre la frente.

			—¿No puedes manejar bien tus poderes? —Una pequeña arruga apareció entre sus cejas—. Pero… si es muy fácil.

			—Cinder.

			—Y más para una gobernante. ¿Verdad?

			—Cinder…

			—Y tú tienes mucho…

			—¡Cinder! —Maren la agarró de la mano y empezó a llevársela—. Basta. Ya está bien —dijo.

			A Isla le dio la impresión de que Maren solo permitía a Cinder emplear su poder en determinados periodos de tiempo y dentro de los confines de ese cráter.

			—Maren —la llamó Isla, dando un paso al frente mientras Cinder recogía sus cosas. Habló en voz queda—. La necesitamos para suministrar energía al escudo. —Y posiblemente, pensó Isla, para convertir el mineral en el imprescindible metal, en el caso de que Zed y Calder consiguiesen extraerlo. Maren desvió la mirada de Cinder a Isla con recelo—. Vamos a cubrir la mayor parte de la capital de espinas y arena de pantano, pero los muros de energía serán decisivos para limitar dónde pueden atacar los nightshade.

			Maren cerró los ojos.

			—¿Prometes que permanecerá en el anonimato?

			—Te doy mi palabra. Ella puede formar parte del escudo sin nadie cerca.

			—Está bien —concedió Maren. A continuación llamó a Cinder en tono severo—. Nos vamos —dijo. Mientras se la llevaba, la niña lanzó una mirada por encima del hombro y sonrió. Con un movimiento rápido de la manita, lanzó una ráfaga de chispas a Isla que cayeron del cielo como purpurina.

			 

			 

			Isla le contó a Oro lo ocurrido con Cinder antes de acostarse. Se paseaba por la habitación gesticulando con las manos, tratando de demostrar lo que la niña había hecho.

			—¿Qué opinas? —preguntó, volviéndose para mirarlo cuando hubo acabado.

			—Me parece que Cinder es una niña muy especial.

			—¿Ha habido otros? —inquirió ella.

			—Unos pocos a lo largo de los siglos. Incluso ha habido no gobernantes nacidos con poderes. Por desgracia, sus historias acostumbran a terminar en tragedia. Maren hace bien en mantenerla escondida.

			Isla frunció el ceño.

			—Pero tú eres el rey. ¿No podrías protegerla?

			—Podría ordenar a un ejército que montara guardia alrededor de ella a todas horas. Podría mandar que la trajeran a vivir aquí, en el castillo. ¿Te gustaría eso?

			—No —contestó ella. La vida de Cinder parecía complicada, pero era libre en muchos aspectos. El castillo o la legión no serían más que una cárcel más gruesa.

			Dio un paso hacia la cama, agotada, cuando de repente se le oscureció la vista. Las extremidades se le durmieron; se le dobló el cuerpo. Antes de caer al suelo, estaba en los brazos de Oro. Físicamente, el calor la envolvió.

			Mentalmente, solo sentía frío.

			Era la visión otra vez, más clara que nunca.

			La oscuridad descendió del cielo, la noche troceada. Le oprimía la piel, se quedaba pegada a sus pestañas. Aullidos. Drek.

			Gritos. Gente que moría por todas partes a su alrededor.

			En medio de todo, vio a Grim. Las tinieblas lo tocaban todo menos a él. Él era su fuente.

			Estaba mirándola. No miraba a los moribundos a su alrededor; miraba directamente a Isla y se encaminaba hacia ella con paso majestuoso y con una concentración que la atravesó como una cuchilla.

			«Corre —dijo una voz en su cabeza—. Vete. Sálvate».

			O no podía o no quería hacerlo. Se quedó allí mientras la oscuridad le abría los labios y la obligaba a beberla.

			Notó el sabor de la muerte en el fondo de la lengua.

			Luego, en el pecho.

			Algo no iba bien. Algo no iba nada bien.

			Isla trató de combatirlo, pero fue inútil. En la visión, los órganos le empezaban a dejar de funcionar, uno por uno.

			Lo sintió como si cada parte de su ser se marchitase.

			Sintió que se moría.

			 

			 

			Oro la mecía en brazos. Al parecer, había estado gritando. Las lágrimas ahogaron sus palabras mientras trataba de explicar lo que había visto. La visión, pero también algo más. Ahora era más clara. Más larga. Antes solo había visto la oscuridad de Grim y destrucción.

			Ahora sabía cómo acababa.

			—Él me mata —declaró—. En el futuro, él me mata.

			El calor por poco prendió fuego a la habitación. Oro frunció el labio por encima de los dientes. Ella nunca lo había visto tan fiero como en ese momento.

			—Entonces nosotros lo mataremos antes.

			A Isla se le pusieron los ojos en blanco al tiempo que se sumía en otro recuerdo.
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			CAPÍTULO 28
ANTES

			Poppy y Terra habían fijado el cristal suelto de su habitación. Ella había tenido que hablarles de la ventana contándoles una rebuscada historia para explicar la torcedura de tobillo. Terra le había gritado durante horas por haber sido tan tonta.

			Poppy le envolvió el tobillo en corteza medicinal y, como castigo, Terra la hizo entrenar más duro con ejercicios que no requerían apoyar el peso en las piernas. Isla tardó diez días en volver a andar más o menos con normalidad. Se preguntaba si Grim buscaría la espada sin ella, pero el nightshade aguardó hasta que estuvo prácticamente curada.

			Era consciente de que no lo hizo por gentileza, sino porque la necesitaba. Ella era fundamental para la búsqueda. Isla solo necesitaba averiguar qué papel desempeñaba en su plan.

			De repente Grim apareció en su habitación. Estaba controlando sus poderes. Las sombras que normalmente le salían de los pies habían desaparecido. No llevaba la corona ni la capa. Sin embargo, aunque no luciese sus emblemas de gobernante, seguía siendo aterrador.

			El herrero les había dicho que habían robado la espada, y según Grim, había un grupo de ladrones de fama notoria en sus territorios. Los bandidos tenían su guarida al otro lado de Nightshade. El gobernante la tomó del brazo sin decir palabra.

			Se transportaron en el acto a las afueras de un pueblo pesquero. El aire estaba cargado de olor a sal y pesca podrida. Las calles se hallaban vacías. Todas las cortinas estaban corridas. Por supuesto, era de noche…

			Isla se puso tensa. El pánico le atenazó el pecho.

			—Tu maldición —dijo, balbuciendo las palabras. Señaló la luna, como una tonta, y luego a él—. No puedes…

			Grim puso cara de aburrido.

			—¿Salir de noche?

			Ella asintió con la cabeza.

			—No será un problema. —Acto seguido se dio la vuelta.

			«¿No será un problema?».

			—Ni siquiera tú tienes suficiente poder para escapar de las maldiciones.

			El nightshade suspiró, claramente molesto por la insistencia de ella.

			—No —reconoció Grim—. Pero otra persona sí, y me hizo esto. —Agarró algo por debajo del cuello de su camisa, una especie de amuleto, y desvió al instante la atención de ella.

			Eso no disminuyó la curiosidad ni la confusión de Isla en absoluto. ¿Cómo era posible que un simple hilo permitiese a Grim ser inmune a su maldición? No tenía sentido. Debería ser imposible…

			—Aunque me halaga tu preocupación por mi bienestar —dijo él en el tono más pomposo posible—, céntrate en buscar la espada. No en mí.

			Ella cerró la boca, pero se preguntó por el amuleto. ¿Por qué no creaba uno para cada nightshade? ¿Era muy raro? ¿Quería que su gente siguiese maldita?

			En los muelles los esperaba flotando un pequeño bote con remos. Grim no podía transportarlos hasta los ladrones, no fuese a ser que la espada estuviese allí y detectase su poder. Isla le había preguntado si podía usar la varita estelar, y él le había contestado que no.

			Ella iba a agarrar un remo, pero él se lo arrebató de la mano. Isla se quedó sentada detrás de él observando su espalda mientras sus músculos se movían. La imagen debería haberle repugnado.

			Deseaba que le repugnase.

			La isla estaba a kilómetros de donde se encontraban. Él remó sin flaquear en ningún momento.

			—Es sorprendente —observó ella, mirándolo fijamente. El mar era oscuro como la tinta a su alrededor. La exigua luna estaba en cuarto creciente.

			Pensó que él no le haría caso, pero al cabo de unos minutos, el nightshade dijo en tono irritado:

			—Dime, ¿qué es tan sorprendente?

			Él miraba en la otra dirección. Isla no le veía la expresión, y tal vez eso la envalentonó.

			—Tienes el don de viajar entre portales. Puedes ir a cualquier parte sin levantar un dedo. Y, sin embargo…, escalas rápido. Remas bien. Estás… musculoso.

			—¿Admirando mi cuerpo, Devoracorazones? —preguntó él.

			A Isla le ardieron las mejillas. De repente agradeció profundamente que no estuviesen el uno frente al otro.

			—En tus sueños —replicó.

			Él suspiró.

			—¿Me ibas a preguntar algo?

			—Sí. Han pasado siglos desde la guerra. Puedes desplazarte a cualquier sitio con solo pensarlo. ¿Por qué… te mantienes en buena forma física? ¿Por qué… cuando tienes tantas capacidades?

			—Nunca he dependido exclusivamente de mis poderes —contestó él—. El coraje de una persona reside en quién es por debajo de esos poderes. —Se volvió para mirarla, con el labio fruncido en una mueca de asco—. Y solo un necio espera a que una guerra se declare para hacer los preparativos.

			Después de esta respuesta, ella se quedó en silencio hasta que el mar arrastró bruscamente el bote hacia los guijarros de la isla.

			Grim se volvió para mirarla.

			—No te salvaré —le advirtió—. Si tengo que elegir entre tú o la espada, no me costará decidirme. Buscaré la forma de conseguirla sin ti.

			—Soy consciente —declaró ella apretando los dientes.

			—Bien.

			La guarida de los ladrones era una estructura alta con ventanas largas y rectangulares tapadas con una tela gruesa, un detalle que les permitió acercarse mucho más fácilmente.

			—Buscamos la espada. Si no la encontramos, recabamos información —dijo él.

			La primera ventana a la que se aproximaron no estaba cerrada con pestillo ni contaba con protección, y se colaron sin problema. Isla supuso que a los ladrones no les preocupaba que un nightshade visitase su isla de noche. ¿Quién podría hacer algo así?

			En el interior solo había silencio.

			—Yo registraré las plantas superiores —propuso Grim. Pasó junto a ella y la dejó sola. La estancia no tenía nada especial. Un simple lugar para almacenar provisiones, según parecía. Levantó la tapa de un barril y descubrió una especie de alcohol. Antes de irse, aguzó el oído.

			En el pasillo tampoco se oía ningún ruido. ¿Estaban dormidos los ladrones?

			Avanzó sigilosamente por la planta baja, yendo de habitación en habitación. Una parecía una cocina. Otra tenía unas cuantas mesas. Las paredes eran de piedra. El viento silbaba entre las grandes grietas. Hacía un frío helador.

			Isla llegó por fin a un pasillo bordeado de ventanas. Apartó con cuidado una cortina. El mar rompía las olas debajo. La franja de luna iluminaba el agua. Vio su reflejo en el agua.

			Volvió a poner la cortina en su sitio y anduvo hacia atrás admirando el alto techo. Se preguntó si Grim habría terminado de registrar las plantas superiores.

			No les oyó acercarse hasta que tuvo la hoja de un arma contra la garganta.

			—Me gustaría saber qué buscas —le dijo una voz al oído.

			El entrenamiento se impuso al pánico. En un abrir y cerrar de ojos, agarró los brazos del extraño y tiró, maniobra que le permitió interponer cierta distancia entre la cuchilla y su cuello. Levantó un hombro, se inclinó por debajo de los brazos de su agresor, aferrándole aún las muñecas con las manos, giró hacia su costado… y le clavó la daga una y otra y otra vez. Terra la había puesto a prueba en esa misma situación.

			El hombre se desplomó sobre el suelo. Se quedó sorprendido al ver como se acumulaba sangre a su lado. Seguía vivo, pero conmocionado. Ella no podía permitirse ese lujo. Dio un paso, y otros dos nightshade se le echaron encima.

			Echó mano de su arma, y ellos echaron mano de las suyas.

			Los nightshade atacaron primero. Isla sorteó los golpes del primer hombre mientras el acero resonaba por la habitación. Vendrían más. Lo sabía.

			¿Dónde estaba Grim? ¿Ya había registrado las otras plantas? ¿Había tenido problemas también?

			Se acordó de las palabras de él. No la salvaría. Isla tenía que salvarse a sí misma.

			El siguiente hombre atacó, y ella se apresuró a defenderse por los dos flancos. El sudor le caía por la sien. Nunca había luchado de esa forma. El entrenamiento era una cosa… y el combate real otra muy distinta. Uno de los nightshade la apuntó a la cabeza y falló por poco.

			Isla se palpó un lado del pantalón con los dedos y los introdujo en los bolsillos diseñados especialmente para guardar las armas arrojadizas. No era su mano más hábil, pero Terra se había asegurado de que fuese competente con las dos. Agarró los proyectiles entre los dedos y se los lanzó a uno de los hombres justo cuando se disponía a asestar otro golpe.

			Uno le dio en medio del pecho. El otro le dio en medio de la garganta. Bajó la vista fugazmente antes de caer hacia delante y empalarse sin querer con su propia espada.

			A Isla la asaltaron las náuseas. Que ella supiese, acababa de matar por primera vez en su vida… ¿Debía sentirse culpable? Él la había atacado. Pero ella había invadido su hogar.

			El golpe llegó de buenas a primeras. El otro hombre le asestó en un lado de la cabeza con la empuñadura de su espada, y ella cayó al suelo en el acto. Le zumbaban los oídos. Le goteaba sangre por la sien.

			Él podría haberla matado, pero no lo hizo. Eso significaba que pensaba darle otros usos. Isla empezó a respirar de forma irregular debido al miedo y la ira.

			Al caer se le había escurrido la espada. El nightshade se acercó. Apartó el arma de una patada, y el metal se deslizó haciendo ruido contra el suelo de mármol. Su agresor sonrió al tiempo que se encaminaba hacia ella. Recorrió su cuerpo con la mirada de una forma que a ella le provocó arcadas.

			—Creo que me quedaré contigo —dijo—. Me gustan las mujeres peleonas.

			Grim. ¿Dónde estaba? ¿Estaba en camino?

			El hombre avanzó. Desde esa perspectiva, el nightshade se hallaba enmarcado por la cortina de la ventana situada detrás de él. Sonrió a medida que se aproximaba. Quería estar más cerca de ella. Quería estar pegado a ella.

			Isla decidió darle justo lo que quería.

			Antes de que le asaltasen las dudas, se levantó a toda prisa, embistió contra él gritando y le hizo un corte en el brazo con la daga. El nightshade se puso tenso de la confusión. Ella empujó lo más fuerte que pudo…

			Y los dos se estrellaron contra la ventana. La cortina se soltó. El cristal se hizo añicos.

			El hombre gritó medio segundo antes de que su cuerpo entero quedase reducido a cenizas debajo de ella. Isla dejó escapar un grito ahogado y aspiró sin querer un poco del polvo. El resto se le pegó a la sangre de los brazos y la cara.

			Se levantó con las piernas temblorosas, cubierta de lo que quedaba del hombre. Se volvió muy despacio y vio a Grim en el pasillo, mirándola a través de los restos de la ventana.

			Se inclinó y le entraron arcadas.

			Grim se limitó a observar cómo ella cruzaba el agujero abierto en la pared. Isla utilizó una de las cortinas para tratar de quitarse las cenizas de encima.

			—¿La has encontrado? —preguntó antes de que le volviesen las náuseas.

			—No —respondió él—. Pero lo he encontrado a él.

			Entonces vio al nightshade atado y amordazado en el suelo.

			—Te he preguntado tres veces por la espada —dijo Grim—. Te la he descrito al detalle. Sabes a lo que me refiero. A ver, por última vez. ¿Dónde está? ¿Está aquí? —Sacó la tela de la boca del hombre.

			El nightshade emitió un sonido como un gemido. Negó con la cabeza.

			Grim suspiró.

			—La verdad es que no quería manchar la espada —declaró.

			Luego le cortó la mano al hombre.

			El nightshade gritó haciendo un ruido desaforado. Ella vio que la mano del hombre se contraía en el suelo y sintió de nuevo que iba a vomitar.

			—Ya está sucia —proclamó Grim, mirando la espada con el ceño fruncido—. Tus piernas serán las siguientes.

			Levantó la hoja, y el hombre dijo:

			—Un momento. Un momento. —Estaba temblando—. Si te lo digo, ¿me soltarás?

			Grim lo consideró. Asintió con la cabeza.

			—¿Lo juras?

			—Lo juramos —aseguró Isla, dirigiendo la mirada a la herida del hombre. Necesitaba que le cauterizasen el muñón pronto o se desangraría delante de ellos.

			El hombre tragó saliva. Le salieron las palabras con un sonido áspero.

			—Hace décadas que no está aquí. Nosotros la robamos, pero uno de los nuestros nos traicionó. Se llevó la espada, y otra persona se la quitó. Solo él sabe dónde está ahora.

			—¿Dónde podemos encontrar a esa persona? —inquirió Grim.

			—Se llama Viktor. Ha sido visto cerca del risco de Creetan.

			—¿Cómo sabremos que es él? —preguntó Isla.

			El hombre soltó un sonido sibilante. Se presionaba la herida contra el cuerpo para tratar de detener la hemorragia. La sangre se estaba extendiendo por todas partes.

			—Tiene… tiene una serpiente. La lleva a todas partes. —¿Una serpiente?

			—Gracias por ser tan servicial —dijo Grim, y parecía sincero de verdad.

			A continuación le rebanó la garganta al hombre.

			Isla dejó escapar un grito ahogado. Observó cómo el hombre se atragantaba con su sangre antes de desplomarse al suelo.

			—Lo prometiste —dijo, volviéndose hacia él.

			Grim la miró frunciendo el entrecejo.

			—No, Devoracorazones —repuso—. Tú lo prometiste. —A ella se le llenaron las comisuras de los ojos de lágrimas que le corrieron por las mejillas. Él la miró asqueado—. No me digas que lloras por la muerte de ese desecho.

			—¿Desecho? —preguntó ella, incrédula—. Es de tu gente.

			—No hables de mi gente cuando no sabes nada de la tuya. Encerrada en una habitación con los cristales pintados… —Grim le enseñó los dientes—. Era un ladrón y vendía muchas más cosas que objetos raros —dijo—. Se merecía morir, y me he alegrado de ser el que acabara con él.

			Isla tragó saliva. Se volvió hacia el otro cadáver de la habitación. Luego hacia el hombre al que había apuñalado en el costado con la daga. También él había muerto. Y el hombre que ahora no era más que cenizas… Un sollozo le brotó del fondo de la garganta.

			—Nunca… nunca había…

			Grim se limitó a mirarla fijamente. Su expresión no se suavizó en lo más mínimo ante las lágrimas de ella. Observó cómo lloraba unos segundos más antes de decir:

			—Te acostumbras.

			Luego la agarró del brazo y los transportó a los dos de vuelta a su habitación.

			Isla tuvo que cerrar los ojos para reprimir la repentina oleada de náuseas. No quería volver a vomitar. No quería pensar en lo que acababa de hacer…

			—Dentro de dos semanas hay una celebración en el risco de Creetan —anunció él—. Volveré entonces.

			Ella todavía tenía los ojos cerrados cuando él se fue.
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			CAPÍTULO 29
HOY NO MUERO

			El resultado de la batalla no era definitivo, eso era lo que había dicho el oráculo. Isla se aferraba a esas palabras mientras su propia muerte se repetía en su mente una y otra vez, y mientras veía a Oro emprenderla con la cámara.

			El rey de Lightlark había intentado utilizar su poder para abrir la puerta, pero seguía cerrada.

			—Oro —dijo ella finalmente, poniéndole la mano contra la espalda en tensión. Fue entonces cuando él se detuvo.

			La abrazó y dijo:

			—Va a matarte. Lo descuartizaré miembro a miembro antes de que te haga daño.

			Pareció que el suelo temblase con su promesa. Ella nunca lo había visto tan alborotado, tan…

			Asustado.

			Ella también estaba asustada.

			—Necesito saber una cosa. Tú y yo… tenemos un vínculo amoroso. Eso significa que si me muero…, ¿te quedarás tú con mis poderes? ¿Podrás salvar a los starling y a los wildling?

			A Oro le brillaron los ojos de miedo.

			—No te vas a morir, Isla. Pero sí. Debería poder salvarlos.

			El alivio de ella debió de resultar evidente, porque Oro se angustió más. Ella le posó las manos a ambos lados de la cara.

			—No me vas a perder —aseveró—. No voy a morirme. —Se aseguraría de cumplir la promesa.

			Eso significaba que tenía que asegurarse de que ganaban la guerra.

			—Me voy a ver a los vinderland con Enya —dijo—. Y tienes que aceptarlo. —La sunling estaba esperándola. Iban a partir de inmediato.

			Los ojos de Oro se habían endurecido de miedo y de dolor, y ella lo entendía, lo comprendía perfectamente. Si él se dispusiese a cometer una temeridad, ella se sentiría igual. Entonces pensó en sus guardianas, y en Cleo con su hijo.

			Era posible querer demasiado a alguien. Era posible convertir el amor en una cárcel.

			Finalmente, él asintió con la cabeza.

			—Tienes razón —concedió.

			La acompañó al encuentro con Enya, que la esperaba más allá del bosque de la capital. Antes de que se fuesen, él le apretó la mano contra el brazo. Brotaron chispas del contacto que relucieron y cubrieron el cuerpo entero de Isla desde el cuello hacia abajo. Se ciñeron a su cuerpo tanto como su ropa. Aparte del tenue destello, eran prácticamente invisibles.

			—Es un escudo starling —explicó el rey—. Como el que estás creando para la batalla, pero más pequeño. ¿Crees que podrías con él?

			Ella se centró en la energía. Inspiró y espiró. Poco a poco, bajo su dominio, le goteó por los dedos y le traspasó la piel. Mantener el escudo requería esfuerzo, pero agradeció su protección.

			—No es invencible —declaró Oro—, pero parará una flecha.

			—Gracias —dijo ella, antes de ponerse de puntillas para darle un beso.

			Al principio fue tierno, pero luego Oro la agarró como si temiese que ella no pudiera cumplir su promesa, como si fuese a desaparecer en cualquier momento. El rey deslizó los dedos entre su pelo y le inclinó la cabeza para tener un mejor ángulo. Le rodeó la cintura con el otro brazo, y ella notó que el escudo se estremecía en esa zona. Entonces lo atrajo hacia sí.

			Se apartó bruscamente cuando Enya carraspeó. La sunling los miró meneando la cabeza mientras Isla invocaba el cúmulo de estrellas y las transportaba hasta el pueblo que le había partido el corazón por la mitad.

			 

			 

			El viento aullaba en sus oídos. Se le entumecieron las mejillas. El aire estaba teñido de blanco, cubierto de una fina capa de nieve. Estaban en una llanura, pero tenían que luchar contra la corriente debido a la ventisca que hacía que cada paso adelante fuese como escalar una montaña.

			—Qué sitio tan encantador para vivir —comentó Enya, antes de que su cuerpo se cubriese de un color dorado rojizo. El manto la envolvió como el escudo starling de Isla, se extendió más allá y calentó el aire en torno a ellas hasta que Isla volvió a notar la nariz—. Mejor, ¿verdad? —preguntó. La nieve se derritió y chisporroteó debajo de los zapatos de la sunling.

			Isla oteó el horizonte vacío. Había unas cuantas montañas gigantescas, cubiertas de puntiagudos cristales de hielo que parecían escamas.

			—No sé cómo han sobrevivido aquí —dijo. Recordaba haber ido a territorio vinderland con Oro cuando buscaban el corazón. Costaba imaginarlo, pero en aquel entonces hacía más frío. Desde que los moonling se habían marchado, la temperatura de isla Luna había aumentado poco a poco.

			—¿Tienes… miedo? —inquirió Isla, preguntándose si le parecería tonta.

			Enya simplemente la miró.

			—No. Para nada.

			—¿Por qué no? —quiso saber ella—. Los vinderland son guerreros. He visto lo bien que luchan. —Ese era el motivo por el que los necesitaban tan urgentemente en la batalla—. No solo matan a sus enemigos…, se los comen. —Y no por una maldición, sino por simple placer.

			Enya la miró fijamente un largo rato.

			—Voy a contarte algo que solo saben Oro, Cal y Zed.

			Isla parpadeó. Le sorprendió que Enya quisiese contarle algo personal. No eran precisamente amigas. Desde el principio había quedado claro que Enya era una suerte de escudo alrededor de Oro, a quien protegía a cualquier precio. Era leal a él, no a ella.

			La wildling aguardó.

			—Sé el momento exacto en que moriré —confesó Enya.

			Isla se detuvo y se quedó helada al instante, expulsada súbitamente de la bóveda de calor que Enya había creado.

			Pensó en su visión. Su propia muerte.

			—¿Qué? ¿Cómo… cómo puedes saberlo?

			Enya le hizo señas para que siguiesen avanzando, y ella la obedeció.

			—El día que nací, un moonling vino a buscar a mi madre. El oráculo quería verla. Hacía tiempo que no entraba en calor, de modo que se consideró importante. Ella la visitó llevándome en brazos. El oráculo le dijo a mi madre que había visto mi muerte.

			Isla se dio cuenta de que tenían más en común de lo que pensaba. Por un instante, se preguntó si debía revelarle a Enya su visión. ¿Quién más lo entendería?

			Al final, simplemente dijo:

			—Qué… horror.

			Enya encogió un hombro. Caían copos de nieve encima de ellas que se derretían a escasos centímetros de sus cabezas.

			—La mayoría de las madres pensaría eso, pero la mía no era así. Ella dijo: «Bueno, ¿vas a contármelo?». El oráculo se lo contó. Cuando tuve edad para entenderlo, mi madre me dio a elegir. Saber cómo y cuándo moriré… o no saberlo. Me han dicho que me parezco mucho a ella…, así que ya sabes qué elegí.

			—¿Lo sabe Oro?

			—¿Cuándo me moriré?

			Isla asintió con la cabeza.

			—No, aunque me lo preguntaba continuamente cuando éramos más jóvenes. Creo que quería saberlo para impedir de alguna forma que pasara. Él es como tú en ese sentido. Carga con una culpa que ni siquiera le corresponde. —Levantó un hombro—. Yo lo considero un don. Sé cuándo moriré, así que puedo vivir al máximo cada día hasta ese momento. Tú y Oro os quedáis ensimismados pensando, dándole vueltas al pasado, al futuro… Yo paso la mayor parte del tiempo en el presente. —Suspiró—. Si te cuento esto es para explicarte por qué no tengo miedo. No lo tengo en lo más mínimo.

			Justo cuando esas palabras salieron de su boca, una legión de vinderland apareció en el horizonte ataviada con cascos metálicos y enormes colmillos, pieles alrededor del cuello e intrincadas armaduras. Empuñaban espadas y hachas más largas que las extremidades de Isla.

			Enya se volvió despreocupadamente hacia Isla, le guiñó el ojo y dijo:

			—Hoy no muero.

			 

			 

			Una ráfaga de flechas alcanzó a Isla y rebotó en el escudo starling reluciendo por su piel, vibrando de energía. Tuvo que echar mano de toda su concentración para mantenerlo en su sitio, y se estremeció con cada impacto. No le habían perforado la piel, pero sin duda le dejarían cardenales.

			A su lado, Enya formó una barrera de fuego carbonizando las flechas antes de que la alcanzasen. Sus movimientos eran fluidos, desenvueltos incluso, mientras derretía todo el hielo y la nieve a su alrededor y transformaba las armas de los vinderland en ceniza.

			Sonó un grito de guerra, e Isla saltó a un lado cuando alguien le lanzó un hacha directa al cuerpo. La cuchilla no le dio por centímetros, y entonces los guerreros las invadieron.

			Gritaban palabras que ella no entendía mientras avanzaban corriendo, moviéndose sorprendentemente rápido con las pesadas armaduras que llevaban. Por los huecos del metal asomaban gruesas pieles.

			—Pelirroja —chilló uno de ellos, mirando a Enya—. Vas a ser un maravilloso estofado. Chamuscada y picante. —Sonrió enseñando unos dientes afilados en punta: más aptos para desgarrar la carne.

			—Y tú vas a ser un maravilloso montón de cenizas —replicó ella, lanzando una llamarada que le quemó la barba. El hombre gritó cuando se le incendió el resto del cuerpo. Se puso a rodar por la nieve.

			Una espada se acercó al cuello de Isla, pero esta se agachó, golpeó al hombre en la sien y lo dejó inconsciente. Necesitaban a esos guerreros; muertos no les servirían de nada en la batalla.

			Ya estaba bien.

			Extendió los brazos a los lados, y del terreno sin vida brotaron árboles abriéndose paso entre el hielo.

			Los vinderland se quedaron inmóviles. Si no la habían reconocido antes, sin duda la reconocieron entonces.

			Un hombre muy alto dio un paso al frente haciendo un sonido metálico con la armadura. Se quitó el yelmo con cuernos y dejó al descubierto una cara angulosa con una cicatriz en diagonal.

			—¿Cómo osas venir aquí después de haber matado a tantos de los nuestros?

			Isla enseñó los dientes.

			—Vosotros estuvisteis a punto de matarme. Intentasteis devorarme. Me atravesasteis el corazón con una flecha.

			El guerrero entornó los ojos.

			—Y sin embargo aquí estás. ¿Crees que tendrás tanta suerte de escapar de la muerte por tercera vez?

			Ella estuvo a punto de sonreír. «Escapar de la muerte». Eso era exactamente lo que pretendía.

			—Con vuestra ayuda, eso espero —dijo.

			El hombre rio. Tenía una risa ronca que le erizó la piel. El resto de los vinderland se unieron él, y sus risas resonaron en sus yelmos.

			—Preferimos morir a ayudarte.

			—Pues moriréis igualmente —replicó ella, dando un paso al frente—. Los nightshade vienen a destruir Lightlark. No quedará nada. Cada centímetro será arrasado. Todo el mundo morirá, incluidos vosotros.

			El hombre la miró entrecerrando los ojos.

			—Lightlark ha sobrevivido a miles de años, varias guerras…

			—Ninguna como esta —lo interrumpió ella—. Conozco el futuro, y su destrucción.

			—El oráculo…

			—Según ella, el destino de Lightlark pende de un hilo. Todo el mundo debe protegerlo. —Isla frunció el labio, asqueada—. Os odio —dijo—. Y vosotros me odiáis a mí. Pero tenemos un enemigo común, y es todo aquel que quiera destruir Lightlark. Seguro que os habéis percatado de que los moonling se han ido.

			Él asintió con la cabeza.

			—Se han unido a los nightshade.

			Los guerreros situados detrás de él empezaron a hablar unos con otros.

			—Os necesitamos —dijo Isla—. Necesitamos a cada guerrero de esta isla para defenderla. Luchad junto a nosotros. Si podemos hacer las paces, habrá esperanza para el futuro de Lightlark.

			El hombre lo consideró. Ella aguardó. Finalmente, el guerrero volvió a ponerse el yelmo y dijo:

			—No.

			Entonces, agarró el hacha de guerra y apuntó a la cabeza de Isla.

			Ella perdió la concentración; el escudo desapareció. El tiempo pareció avanzar más despacio mientras observaba cómo el hacha se balanceaba hacia su cara. Levantó instintivamente la mano para taparse, y sus dedos se situaron a un centímetro del metal. En el fondo, lógicamente, sabía que su mano acabaría cortada por la mitad y que el hacha se hundiría en su cerebro. Moriría.

			Pero eso no es lo que pasó.

			Tan pronto como Isla tocó el metal, el hacha se convirtió en ceniza.
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			CAPÍTULO 30
ANTES

			Isla contaba los días que faltaban para la visita al risco de Creetan. A menudo esperaba despierta hasta pasada la medianoche por si Grim aparecía. Tal vez hubiese un cambio de planes, otro sitio al que trasladarse.

			Él nunca venía. Empezó a dar vueltas a la última conversación que habían mantenido. «No hables de mi gente cuando no sabes nada de la tuya».

			Grim tenía razón. Lo único que ella sabía de los wildling era lo que Terra y Poppy le habían contado. Su gente era una extraña. Ella solo los veía durante las ceremonias.

			Esa noche, tan tarde que tenía la certeza de que Poppy y Terra estarían durmiendo, agarró la varita estelar y se transportó al otro lado de los nuevos territorios wildling. Hasta entonces nunca se había atrevido. El precio si la pillaban era demasiado elevado.

			Esa noche solo quería verlos. Comprenderlos.

			Ya había estado en uno de los pueblos durante una breve visita bajo estricta vigilancia. Fue allí adonde se dirigió.

			El bosque le arañó la piel cuando llegó, tratando de marcarla a propósito. Se quedó en las afueras, con la vista fija en el pueblo. Desde allí podía ver la parte trasera de las casas. Se hallaban deterioradas y apoyadas unas en otras como un grupo de viejos amigos.

			Algo le quemaba por dentro. Su única amiga era Celeste, y en ese momento estaba enfadada con ella. Desde que Isla había empezado a colaborar con Grim, sus visitas se habían espaciado. Celeste se había dado cuenta. Naturalmente, Isla le había puesto excusas. Mentiras. Por cada una que se le escapaba, se volvían más fáciles de contar. Como lo que Grim decía sobre el acto de matar.

			Más adelante había una luz encendida. Alguien estaba despierto. Isla se preguntaba si podría rodear sigilosamente las afueras del pueblo para escuchar alguna conversación. Para observar. Se preguntaba si podría intentar mezclarse con el entorno. Tal vez no la reconociesen. El vestido que llevaba no era recargado. Las únicas veces que debían de haberla visto iba de gala, apenas reconocible bajo tantos pétalos de flor.

			Solo asomar un pie del bosque. Solo pasear unos minutos por el pueblo. No pasaba nada, ¿no?

			Estaba a punto de salir del bosque cuando tomaron la decisión por ella.

			—Ahora —oyó decir, y al girarse solo le dio tiempo a ver la empuñadura de una espada antes de que la golpease en la frente.

			 

			 

			Cuando Isla despertó estaba inmovilizada. Tenía las manos atadas a la espalda. Sus tobillos se hallaban amarrados con una cuerda.

			Había voces.

			—No la reconozco. ¿Y tú?

			—Tampoco.

			—Bien. Saca la daga.

			Hubo una pausa. A continuación:

			—Es una wildling.

			—¿Y qué? Nos morimos de hambre. Hace semanas que no vemos corazones.

			Isla veía borroso, pero recobró rápido la conciencia. «Hambre».

			No lo entendía. Terra y Poppy no le habían dicho que escaseasen los corazones. Sabía que su pueblo estaba cada vez más débil porque ella había nacido sin poderes, pero tenía la impresión de que todavía contaban con una provisión constante.

			Las mujeres salieron de la habitación en la que la tenían encerrada, e Isla vio su oportunidad. Se peleó con las ligaduras, pero estaban bien atadas. Encorvando la columna, se percató de que no habían encontrado la varita estelar. Seguía metida en la parte trasera de su corpiño.

			Estiró los dedos todo lo que pudo retorciendo dolorosamente las muñecas para ver si llegaba. Pero todavía le faltaban unos centímetros.

			Y las mujeres regresaron.

			—Está despierta —observó una con incertidumbre. Tenía un tono de arrepentimiento.

			—No importa —replicó la otra.

			La que tenía dudas representaba su última oportunidad.

			—No tenéis por qué hacer esto —le dijo a la mujer. Seguía viendo borroso debido al golpe, y le palpitaba la frente de dolor, pero distinguía las facciones de la wildling. Ojos grandes y oscuros. Nariz pequeña. Miembros largos y el pelo hasta la cintura—. Soy wildling. Por favor.

			Se volvió hacia la otra mujer, como diciendo: «¿Lo ves?», pero la segunda simplemente le metió algo con firmeza en la boca. Una mordaza.

			No.

			Entonces sacó una daga.

			Qué tonta. Debería haber aprovechado esas pocas palabras para decirles que era su gobernante. Así comprenderían que su muerte supondría el fin de todas ellas. Le preocupaba demasiado revelar su identidad…

			Ya era demasiado tarde. La mujer le rasgó el corpiño por la mitad sin contemplaciones. Acto seguido empezó a cortarle el pecho.

			Isla gritó haciendo un ruido animal que traspasó la mordaza y le arañó el fondo de la garganta como unas uñas puntiagudas. Estaba ardiendo. El dolor era una llama que la consumía, devorándola desde dentro. Olió su propia sangre, y la wildling continuó serrando piel y tejido…

			Cuando la hoja se clavó más hondo, Isla se arqueó en una postura poco natural, y entonces rozó la varita estelar con los dedos atados. Gritó al cielo preguntándose si conseguiría llegar a los reinos de Grim, sin saber si eso era posible.

			Luchó contra las ataduras con renovada esperanza, mientras la cuerda le quemaba las muñecas, hasta que por fin consiguió agarrar el objeto. Se soltó una mano e invocó el cúmulo por detrás de ella. Se lanzó de la mesa y desapareció en un abrir y cerrar de ojos.

			No podía volver a casa. Terra y Poppy no podían enterarse del incidente. Con ese dolor, sería casi imposible guardar silencio. Hacía un momento la estaban cortando y de repente se encontró desangrándose en medio de la habitación de Grim. Él estaba en un rincón, descamisado, preparándose claramente para acostarse.

			Unas sombras corrieron por el suelo. Él le sacó la mordaza de la boca y abrió mucho los ojos al ver el estado de su pecho.

			—Lo siento. No debería haber… No sabía… no sabía adónde ir, no podía volver a casa —declaró ella, y acto seguido Grim la levantó en brazos del suelo—. Mis guardianas…. no pueden saber que yo…

			Él emitió un sonido como un gruñido y dijo:

			—Eres una necia.

			—Soy muy consciente.

			—¿A quién voy a matar esta noche?

			—¿Qué? A nadie.

			Él la miró.

			—No sé cómo sigues consciente —dijo Grim como una acusación. Después añadió, casi para sí mismo—: ¿Por qué no dejas de desangrarte? —El resto de la cuerda que le rodeaba las muñecas se convirtió en ceniza.

			—Solo necesito que hagas una cosa por mí —le pidió ella—. Bueno, dos. —Le costaba respirar—. Necesito que me traigas el remedio sanador de mi habitación. —Se lo describió, y él se marchó. Un momento más tarde, volvió con él. Ella se derramó el líquido sobre pecho con la mano temblorosa.

			El grito que profirió habría despertado al castillo wildling entero. Se puso a temblar mientras se aplicaba más hasta que poco a poco se le empezó regenerar la piel. Sin embargo, el bálsamo no le alivió el dolor. Grim le ofreció en silencio un rollo de venda con la que ella se envolvió confeccionándose un improvisado corpiño. La venda se empapó enseguida de sangre, de modo que se puso más. Cuando echó un vistazo por encima del hombro, vio que el nightshade ya no estaba.

			No pasaba nada. Sabía que a él le daba igual la herida mientras siguiese viva.

			Grim regresó un poco más tarde y prácticamente le puso una taza en la mano.

			—Toma. Bébete esto.

			Ella la aceptó haciendo una mueca.

			—¿Medicina? —preguntó.

			—No. Tiene azúcar, que te mantendrá consciente. Suele… ayudar. —Ella bajó la vista y vio que era un mejunje marrón oscuro y espeso. ¿Le estaba mintiendo?

			Isla acercó la nariz para olerlo.

			—Podría matarte de mil formas distintas, Devoracorazones —dijo él, fríamente—. El veneno no sería una de ellas.

			Cierto. Isla bebió un sorbo, y él tenía razón. El dolor seguía consumiéndola, pero la bebida la hizo sentir un poquito mejor.

			Chocolate. Era chocolate fundido y sabía divinamente servido en aquella taza de piedra. Lo mejor que había probado en su vida. Había tomado chocolate un puñado de veces, preparado por los chefs del palacio wildling en las festividades especiales y comprado en el mercado de Skyling. Pero no como ese, en forma de bebida.

			—Bueno, veo que te gusta el chocolate.

			—Sí —asintió ella, y le salió la voz como un gruñido—. ¿Tienes algo más para el dolor? —preguntó ella, desesperada—. ¿Qué hay de esa sustancia nightshade? —Se acordó de los frascos del mercado nocturno. El vendedor había dicho que quitaba todos los dolores—. ¿Nightbane?

			Grim se quedó quieto. En una voz que heló la habitación, dijo:

			—Nunca probarás el nightbane.

			—¿Por qué no? —quiso saber ella. ¿Por qué se alteraba tanto?

			—Es una droga.

			—¿Qué hace?

			Él frunció el ceño.

			—Te hace más feliz que nunca y te quita todo el sufrimiento.

			—Me interesa.

			Él le lanzó una mirada feroz.

			—Te mata de forma lenta, metódica, eficiente hasta que pereces con una sonrisa en la boca. Consumido habitualmente, el nightbane es como firmar una sentencia de muerte, y todo el que lo toma lo sabe.

			«No importa».

			—Entonces ¿por qué lo toman?

			Grim encogió un hombro.

			—Nunca lo entenderé. Supongo que consideran que el placer…, por breve que sea…, vale la pena.

			Isla se movió, y el dolor le bajó por la cintura.

			—Alcohol. ¿Tienes… alcohol? —Nunca lo había probado, pero se rumoreaba que ayudaba con el dolor.

			En un instante tenía una botella en las manos, y bebió un buen trago.

			Se atragantó de inmediato. Le ardía la garganta. Era como si el líquido la estuviese corroyendo. Resultó que el alcohol sabía exactamente como olía.

			—¿Por qué no tienes nada más que alcohol para el dolor en tu habitación?

			—El dolor es útil —declaró él en voz queda. No desarrolló la idea.

			—No me parece muy útil ahora —masculló ella.

			Grim la miró. Los dos parecieron sorprenderse cuando él dijo:

			—Cuando tenía siete años, mi entrenamiento consistía en que me cortaran y me despellejaran hasta que apenas me quedaba piel en la espalda.

			Isla se quedó con la boca abierta. Su entrenamiento podía ser doloroso…, pero ¿hacerle eso a un niño?

			—Qué atrocidad.

			Él solo levantó un hombro.

			—Aquí fue la costumbre durante mucho tiempo. Estaba pensado para endurecer el cuerpo y la mente en pleno crecimiento. En el sitio donde yo me entrené como guerrero… nos castigaban por la más mínima infracción. En público. Las sombras se pueden convertir en las cuchillas más finas y afiladas.

			—Eso es humillante.

			—No lo era. Era una oportunidad de demostrar que no reaccionábamos al dolor. Estar allí, recibiendo cortes, y no mover un músculo de la cara…, se consideraba una fortaleza. —No tenía la mirada posada en ella cuando agregó—: Mi padre venía a mirar. Era un honor demostrarle que no me inmutaba ante el dolor.

			Ella arrugó la nariz.

			—Sabes lo mal que suena eso, ¿verdad?

			Él asintió con la cabeza.

			—Por eso ya no se hace. Nuestro entrenamiento sigue siendo muy duro…, pero ya no es tan cruel.

			Isla tragó saliva. Lo que él había dicho del castigo…

			—Pero… no tienes cicatrices. —Solo tenía una. Y se la había hecho ella—. Tienes a un sanador moonling, ¿verdad? ¿O remedios sanadores moonling? —No tenía sentido—. ¿Te está ayudando Cleo?

			Grim se limitó a mirarla. Al cabo de unos instantes, simplemente dijo:

			—Debes marcharte.

			Ella sintió un pellizco de dolor y no supo por qué. Él le estaba pidiendo que se fuese de sus aposentos estando herida. ¿Por qué le sorprendía? A él no le importaba ella.

			Lo segundo que necesitaba de él. Isla recogió la blusa rota del suelo y dijo:

			—¿Puedes… destruir esto? No puedo llevarlo a casa. Toda esa sangre…

			Un instante más tarde, la prenda no era más que ceniza.

			Agarró la varita estelar y, sin decir una palabra más, regresó a su habitación.

			En plena noche, se despertó y estuvo a punto de gritar.

			Grim estaba sentado enfrente de la cama observándola.

			—¿Qué estás…?

			—Me estoy asegurando de que no te desangras en sueños —masculló él.

			Isla se miró las vendas. La sangre ya había empezado a asomar otra vez. Tomó unos cuantos trapos que utilizaba para limpiar las espadas y presionó con ellos contra la herida para no manchar las sábanas. Tendría que pedirle a Grim que los destruyese antes de marcharse.

			—Estoy bien —dijo, aunque estaba claro que no era así. Confiaba en que la hemorragia se hubiese detenido cuando empezase el entrenamiento—. Puedes irte.

			Grim le lanzó una mirada que le hizo pensar que no la creía lo más mínimo. Se recostó en el diván en el que había decidido sentarse. Estaba decorado con rosas, y era muy pequeño, pero él se puso cómodo y estiró sus largas piernas por delante.

			—Tu muerte sería de lo más inoportuna. Me quedaré un poco más.

			—¿Inoportuna? —dijo ella, mofándose de él.

			Él no se inmutó.

			—Inoportuna —repitió—. Eres una inversión.

			Ella levantó la voz y habló en un tono más agudo.

			—¿Una inversión?

			Él siguió como si no hubiese dicho nada:

			—Mi tiempo es valioso. Tengo mucho que hacer. He decidido trabajar contigo…, te he incluido en mi plan. Eres una inversión. No me sirves muerta.

			Ella le lanzó una mirada asesina.

			De acuerdo. Que se quedase. Si quería ver cómo dormía, era su decisión.

			Aguantó diez minutos así, deseando volver a conciliar el sueño. No tuvo suerte, y lo único más incómodo que tenerlo sentado mirándola era el dolor que le palpitaba en el pecho como un segundo latido.

			Cuando se incorporó con cuidado y flexionó las rodillas contra el pecho, descubrió que él seguía observándola.

			—No puedo dormir —confesó.

			Él tenía la barbilla apoyada en la mano.

			—Es evidente. —La estudió—. Si no vas a dormir, podría dejar que te quedaras en mi palacio. Y que te curaras allí.

			—Detesto tu palacio —dijo ella.

			El comentario pareció sorprender al nightshade.

			—¿Por qué?

			—¿Aparte del hecho de que vives allí? —Grim tenía cara de ligera diversión—. No hay color. Es tan… oscuro. No podría vivir en un sitio así. —Él no dijo nada—. ¿Sabes qué? —añadió, mirando la pared de cristal—. Mis guardianas me han cerrado la ventana por tu culpa.

			Él la miró arqueando una ceja.

			—Tenía… un cristal suelto. Lo viste cuando nos batimos en duelo. Era la única forma que tenía de escabullirme. Tuve que contárselo para explicar la herida del tobillo.

			—¿No puedes utilizar el instrumento de transportación para salir?

			Ella bajó la vista al suelo.

			—Se… se me da fatal recorrer distancias cortas con él. Y solo puedo ir a sitios en los que ya he estado.

			El instrumento de transportación era producto del poder de Grim, que él dominaba a la perfección. Isla se preguntó si tendría peor opinión de ella que antes.

			—Lo siento —dijo él de repente. Volvió a mirarla súbitamente a los ojos—. Por lo de la ventana.

			Isla le hizo una pregunta que hacía tiempo que quería plantearle.

			—Si tú creaste ese objeto, ¿cómo llegó a Wildling?

			—No estoy del todo seguro —respondió él.

			De pronto, un pensamiento atenazó la mente y el pecho de Isla.

			—¿Conociste… conociste a mi madre?

			Grim frunció el entrecejo.

			—No. No he conocido a ningún wildling desde las maldiciones —contestó él.

			Entonces ¿cómo había llegado a poseer su madre la varita estelar?

			Se quedaron mirando fijamente. Isla observó cómo él la observaba y se preguntó si sería el primero en apartar la vista.

			—¿Siempre te toqueteas el pelo cuando estás incómoda?

			En ese momento ella se dio cuenta de que se estaba pasando los dedos por el pelo húmedo como si fuesen dos peines. Enseguida puso las manos en el regazo.

			—No.

			—Embustera. Te he visto hacerlo en no menos de tres ocasiones.

			Ella lo miró con los ojos entornados. Sin apartar la mirada, se dirigió al pie de la cama, de tal manera que se sentó justo enfrente de él.

			—Yo aquí pensando que ni siquiera soportabas mirarme, y por lo visto has estado estudiándome con mucha atención.

			La expresión de Grim no se alteró.

			—Eres mi enemiga. Claro que te estudio atentamente.

			—A ver, dime, nightshade —lo instó ella—. ¿Qué haces tú cuando estás incómodo?

			—Rara vez lo estoy.

			—Me pareciste bastante incómodo cuando te apuñalé en el pecho.

			Grim puso cara de aburrimiento.

			—Estoy acostumbrado a que me apuñalen.

			—¿Alguien con quien intentabas acostarte?

			La réplica le arrancó una reacción. Apretó la mandíbula.

			—Me engañaste. Si hubiera sabido quién eras, no te habría tocado. —La repugnancia de su tono era clara.

			Isla rio.

			—Si yo hubiera sabido lo que estaba a punto de ocurrir, no me habría puesto en aquella fila.

			—¿Qué hacías allí, entonces? —le espetó él.

			Ella reculó, sorprendida de su repentino arrebato de ira.

			—Me transporté allí sin querer con la varita estelar. No funcionaba, y me perseguía un grupo de tus estúpidos guardias. La mujer al mando me agarró, y cuando quise darme cuenta estaba en aquella fila.

			Grim se cruzó de brazos.

			—Debería quitarte esa cosa. Lo único que está haciendo es acercarte más a la muerte.

			—Puedes intentarlo —dijo ella, con el tono más amenazante del que era capaz.

			Grim la miró, pero no dijo nada.

			—¿Así que tienes un harén? —inquirió ella. Desde aquella noche, se había preguntado quiénes eran aquellas mujeres. Su función estaba clara.

			—No.

			Isla rio, escéptica.

			—Entonces ¿las mujeres hacen cola para acostarse contigo? ¿Se ofrecen voluntarias por el honor que supone?

			Grim la fulminó con la mirada.

			Tenía reputación de asesino consumado. Era imposible que las mujeres no lo supiesen.

			—¿Quién querría acostarse contigo?

			Grim se levantó del diván hasta situarse justo delante de ella. Descollaba por encima de la wildling, y su sombra, que ocupaba la pared, era todavía más grande por detrás de él.

			—No sé, Devoracorazones —dijo—. Tú parecías bastante dispuesta.

			Isla tragó saliva. Él se encontraba muy cerca. Estaba respirando demasiado rápido, y eso no hacía más que aumentar el dolor de la herida.

			—No. Estaba asqueada.

			Grim sonrió.

			—¿Ah, sí?

			Isla asintió con la cabeza incluso cuando él le puso las manos a ambos lados en la cama y se inclinó de tal forma que su cara quedó justo delante de la de ella.

			—Percibo destellos de emociones —anunció él. «¿De verdad?». Claro que ahora que Isla lo pensaba, corría el rumor de que los nightshade tenían esa aptitud, aunque solo los más poderosos la poseían. Palideció—. Y las tuyas eran muy, pero que muy claras…

			Ella había dejado de respirar.

			—… como lo son ahora.

			El corazón le latía a toda velocidad. Se dijo que era porque percibía el poder que emanaba de él. Se dijo que tenía miedo.

			—Tus poderes se equivocan.

			Él inclinó la cabeza hacia ella. Isla observó cómo los ojos de Grim se desviaban de su clavícula a su cuello y luego a sus labios.

			—No. No lo creo.

			A continuación volvió al diván.

			—Duérmete —dijo.

			Ella volvió a gatas a su sitio y se tapó con las sábanas para que él no viese el calor que encendía su cara.
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			CAPÍTULO 31
LA FRONTERA ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE

			Isla parpadeó. Acababa de recordar algo. Sin embargo, parecía que no hubiese pasado tiempo.

			¿Era porque sus habilidades nightshade se estaban fortaleciendo? ¿Siempre había sido así?

			El guerrero vinderland se hallaba inmóvil delante de ella. Isla acababa de destruir su arma con solo tocarla.

			—¿Qué eres? —preguntó él—. Eres… wildling.

			—Soy más que eso —lo corrigió ella, dando un paso adelante. De repente, tenía la seguridad de Enya. Ella también había visto su muerte.

			«No moriría hoy».

			—Lucharéis con nosotros en la batalla o todos moriremos —dijo, con un tono de crispación en la voz—. Así de simple.

			Él miró el montón de cenizas que había sido su arma. Se mezclaron con la nieve, y una ráfaga se las llevó volando. Los guerreros situados a sus lados hablaron entre ellos en voz baja. Tenían los ojos muy abiertos. Parecían asombrados.

			—Una wildling que también es nightshade —comentó el hombre que estaba enfrente de ella, con un tono completamente distinto del de antes…, casi reverente. Pareció que estuviera dando vueltas a las palabras antes de estirar el brazo para agarrar otra arma (en esta ocasión, una espada) y sostenerla en alto.

			Isla podría haber temido que intentase decapitarla, pero conocía la posición de su espada. Levantó la suya, y las dos armas chocaron con un estruendoso ruido metálico: el apretón de manos de un guerrero.

			—Singrid —dijo él, envainando la espada.

			Isla lanzó una mirada a Enya, quien se encogió de hombros.

			—Entonces… ¿lucharéis con nosotros? —preguntó.

			Él negó con la cabeza.

			—No. Lucharemos contigo.

			Isla debería haberlo celebrado, o haberse marchado mientras contaba con ventaja, pero no lo entendía.

			—Has… has intentado matarme. Hace unos instantes.

			¿Tan importante era que fuese wildling y nightshade?

			—Mis disculpas —dijo el guerrero, que parecía decirlo en serio—. Debería habérmelo imaginado. Sobreviviste a una herida de flecha en el corazón… Entre nuestra gente circulan rumores sobre la gente como tú. Los que estáis en la frontera entre la vida y la muerte.

			Isla se movió en la nieve. Si él supiese que había visto su propia muerte…

			Sin embargo, no pensaba confesarlo. En lugar de eso, dijo:

			—¿Cuántos sois?

			Su número no le había parecido importante la última vez que había tropezado con ellos, pero no había visto su guarida ni su población total.

			—Cientos —contestó él, y la esperanza de Isla aumentó—. Pero la mayoría no pueden luchar.

			La esperanza se desvaneció.

			—¿Por qué?

			—Tienen una enfermedad —explicó el guerrero—. Se ha propagado durante las últimas décadas. Nos ha incapacitado a la mayoría.

			¿Una enfermedad? Isla estuvo a punto de preguntarle por qué no habían visitado a un sanador, pero se detuvo. Ningún moonling trataría a los vinderland. Eran famosos por su crueldad y por su hambre de carne humana.

			—¿Y si pudiéramos curarlos? —preguntó Isla.

			Notó que Enya la miraba.

			Singrid dio un paso al frente.

			—¿Tienes a un sanador?

			—Sí —respondió ella, evitando la mirada de Enya—. Si se recuperan a tiempo…, ¿podrían luchar?

			Singrid asintió con la cabeza.

			—Todos estamos entrenados.

			Bien.

			—Entonces volveré —aseguró. Alzó la espada y la chocó contra las armas de cada uno de los vinderland situados enfrente de ella.

			Tenía una legión, pensó. Solo tenía que encontrar la forma de curarlos.

			 

			 

			—Dime que puedes ayudarnos —rogó Isla a Calder. El moonling frunció el ceño cuando le habló de la enfermedad—. Eres… eres sanador, ¿no?

			Él esbozó una débil sonrisa.

			—El peor —dijo Zed—. Es el peor sanador que existe.

			Enya le lanzó una mirada. A continuación se volvió hacia Calder.

			—Sabemos que no eres el mejor…, pero eres el único que tenemos. Y puede que Isla aquí presente haya exagerado tus habilidades.

			A la sunling se le ocurrió una idea.

			—Oro es sanador, ¿no? —Él le había curado las heridas durante el Centenario.

			Enya movió la mano de un lado a otro por delante de ella.

			—Puede curar heridas físicas, pero solo las visibles. Que yo sepa, nunca lo ha intentado con las enfermedades. —Volvió a mirar a Calder—. Pero tú sí, ¿verdad, Cal?

			Calder tragó saliva.

			—Yo… yo sí, pero…

			—Te llevaré a los nuevos territorios wildling —declaró Isla—. Nuestro remedio sanador está hecho de una flor especial. A lo mejor hervida y tomada en infusión, también les ayudaría. Puedo enseñártela.

			Calder aceptó, y entonces ella les habló a él y a Zed de su varita estelar. La mirada que el skyling le lanzó solo se podría describir como fulminante.

			Los tres atravesaron el cúmulo de estrellas.

			A petición de Isla, Wren les enseñó el campo de flores del que provenían los bálsamos sanadores.

			—Son espléndidas —dijo Calder. Isla nunca las había visto en su estado original. Eran de un color violeta intenso, con pétalos puntiagudos. Preciosas. Crueles.

			—Son unas flores tan raras que solo las utilizamos en emergencias. Nunca las hemos probado para enfermedades —explicó Wren. Desvió rápido la mirada a Isla—. Solo… solo hemos conseguido encontrar unas pocas parcelas más.

			No les sobraban muchas.

			Isla suspiró. Esa era la parte difícil de gobernar, decidió. ¿Era preferible usar una parte de las flores ahora para garantizar la ayuda de los guerreros vinderland, sabiendo que más adelante quedaría menos bálsamo que podía salvar vidas?

			Aunque… contar con más guerreros también podía salvar vidas, ¿no?

			Cerró los ojos con fuerza y se decidió.

			—Probemos con unas pocas flores. Si conseguimos resultados significativos…, podremos determinar cuántas necesitaríamos para curarlos a todos.

			Calder asintió con la cabeza. Wren empezó a arrancar las flores. En cuanto fueron extraídas del suelo, su color se tornó más oscuro, casi negro.

			Sonó un crujido en el bosque junto a la parcela de flores, y Zed se quedó inmóvil. Alzó la vista. Se llevó poco a poco la mano al arma que llevaba en el cinturón.

			—Ni se te ocurra —soltó Isla, antes de sonreír.

			Lynx. Lo había echado de menos.

			El animal agachó la cabeza a regañadientes, como reconociendo que tal vez él también la había echado de menos.

			Ella saltó todo lo que pudo y le lanzó los brazos al pescuezo. Por lo visto eso fue demasiado, porque el inmenso leopardo se la sacudió de encima.

			Cuando Isla se dio la vuelta, Enya, Calder y Zed estaban mirándola con la boca abierta.

			—Es el gato más grande que he visto en mi vida —comentó Enya.

			Lynx emitió un sonido que dejó claro que no le gustaba que se refiriesen a él como un gato. Ella le puso la mano contra el costado.

			—Es un leopardo —dijo. Lynx ni la miró.

			Zed miró al animal entornando los ojos.

			—Yo… yo no creo que sea un leopardo.

			—Claro que sí —repuso Isla—. Mira. Si entrecierras bien los ojos puedes ver el dibujo.

			Calder dio un paso adelante para ver mejor, y Lynx enseñó sus enormes dientes. El moonling levantó las manos.

			—Da igual. Lo veo desde aquí. Muy bonito.

			Zed se limitó a sacudir la cabeza.

			—¿Hay más? —preguntó.

			—¿Más qué?

			Él señaló a Lynx.

			—Como tu leopardo.

			Ella miró a Lynx, que desvió la mirada hacia ella. En el fondo de su ser, Isla supo lo que eso significaba.

			¿Se debía a la conexión entre wildling y su asociado?

			—No. ¿Por qué?

			Zed se encogió de hombros.

			—Nos vendrían bien animales como él. La votación de los skyling es dentro de unos días. No me hago ilusiones.

			Tenía razón. Isla quería llevar a Lynx a Lightlark para la batalla. Si consiguiese montarlo, supondría una ventaja considerable.

			Cuando regresaron a Lightlark, Calder acompañó a Isla a visitar a los vinderland con la flor. Si daba resultado, incorporaría a cientos de guerreros cualificados e implacables a su ejército.

			Al día siguiente visitaría a Cinder en isla Estrella para empezar a practicar con las barreras de energía que mantendrían la batalla acotada. Ya había empezado a crear la naturaleza defensiva que cubriría otras partes de la capital. Debidamente cercados, los soldados nightshade serían más fáciles de vencer.

			Tenían un plan.

			Sin embargo, cuando Isla se sumió en otro recuerdo por la noche, no pudo evitar pensar que todavía no era suficiente.
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			CAPÍTULO 32
ANTES

			Grim no estaba por la mañana. A Isla todavía le ardía el pecho de dolor, pero el bálsamo sanador había surtido efecto. Tenía la piel casi curada por completo.

			Esa noche, después del entrenamiento, él volvió a aparecer en su habitación. Todo rastro de la humanidad que había visto en él anteriormente había desaparecido. Parecía furioso.

			—Si vas a insistir en quedarte mi objeto mágico y transportarte adonde te plazca, te enseñaré a no comportarte como una idiota.

			Isla le lanzó una mirada asesina.

			—¿O qué?

			—O te lo quitaré —dijo él, desviando rápido la mirada al tablón del suelo donde ella guardaba la varita estelar.

			Isla cerró los puños. Sabía que no estaba bromeando.

			—Está bien —concedió—. ¿Cuándo vas a enseñarme?

			—Ahora. —Él le agarró el brazo, y el mundo giró. Cuando se detuvo, estaban en un largo pasillo.

			—Esto… ¿está en tu palacio? —preguntó ella, mirando a su alrededor.

			—Es una sala de entrenamiento —explicó él.

			—No he traído nada —reconoció Isla. Grim hizo un gesto, y la varita estelar cayó del cielo directamente a la mano de ella.

			—¿Cómo lo has…?

			—Lo primero que debes saber es que tu instrumento no es fiable —dijo él—. No le transmití mucho poder. Cerca de otra persona con capacidad de transportación, no siempre funcionará. —Eso explicaba por qué había fallado durante su primer encuentro—. El poder de transportación se basa en la visualización. Por eso crees que no puedes ir a ningún sitio en el que no hayas estado antes.

			—Entonces ¿cómo voy un sitio que no pueda visualizar?

			—Los mapas ayudan —contestó él—. Es más fácil viajar cuando tienes idea de la distancia y la relación con otros lugares. —Estaba claro que Grim ya no recurría a los mapas. Cientos de años de dominio de la técnica le permitían viajar prácticamente adonde le venía en gana—. Bueno —dijo—, con respecto a las distancias cortas…

			Grim estaba allí. De repente ya no estaba. Apareció justo detrás de ella.

			—Requiere mucho más control. Y el control se desarrolla con la práctica. —Señaló con la cabeza la varita estelar—. Intenta transportarte por la sala.

			Isla fijó los pies con firmeza en el suelo. Invocó el cúmulo y se centró en una distancia corta. Visualizó el otro lado de la sala.

			Aterrizó sobre arena volcánica oscura. La marea subió y le mojó las manos y las rodillas. Oyó que alguien chasqueaba la lengua encima de ella. Al alzar la vista vio a Grim allí con el ceño fruncido. Su castillo era una monstruosidad que dominaba la playa.

			—Te has pasado un poquito de largo —dijo.

			Los transportó de vuelta.

			—Vuelve a intentarlo.

			La siguiente vez ella aterrizó en el mercado nocturno. Grim se la llevó antes de que alguien se diese cuenta.

			La vez siguiente apareció en el dormitorio de él. Estaba inmaculado. Grim suspiró.

			—Sorprendentemente, te estás acercando.

			Después de cinco intentos desastrosos más, apareció en un salón del trono. Era largo como un campo. El trono estaba compuesto de algo que parecían sombras fundidas que se movían.

			—La sala de entrenamiento es la siguiente —indicó el nightshade detrás de ella.

			Isla se dio la vuelta para situarse de cara a él.

			—¿Dónde está tu gente? ¿Tus sirvientes? ¿Tus nobles?

			—En otras partes del castillo —respondió él—. La mayoría de estas partes están reservadas exclusivamente a mí.

			Grim era libre, pero parecía casi tan enclaustrado como ella.

			—¿Con qué frecuencia los ves?

			—Cuando lo ordeno. —Él hizo un gesto detrás de ella—. Cierra los ojos. —Isla hizo lo que le dijo. Él dio un paso adelante. Estaba tan cerca que ella notaba su aliento en la mejilla—. Concéntrate.

			Resultaba difícil concentrarse en algo con él tan cerca, pero lo intentó. Creó un mapa en su mente con todos los sitios a los que se había transportado por error. La distancia entre ella y la sala de entrenamiento se volvió más clara. Mantuvo los ojos cerrados mientras echaba mano de la varita estelar y formaba el cúmulo. Lo atravesó.

			—Bien —dijo Grim, la única señal de que lo había conseguido. Isla abrió los ojos. Se encontraba en el centro de la sala de entrenamiento—. Estaba empezando a pensar que eras incapaz de ser adiestrada.

			Ella lo fulminó con la mirada.

			—Bueno —continuó él. Hizo un gesto, y una de las espadas favoritas de Isla cayó a través del aire. Ella la atrapó—. Eres pasable con la espada, pero necesitas mejorar la defensa.

			Lo miró con el ceño fruncido.

			—Mi guardiana es una maestra excelente.

			La miró arqueando una ceja.

			—¿Ha estado en la guerra? ¿Se ha enfrentado a criaturas que podrían tragársela entera?

			Isla cerró la boca hasta convertirla en una línea. Terra y Poppy habían nacido después de las maldiciones. Que ella supiera, no habían salido nunca de los nuevos territorios wildling.

			—No —contestó entre dientes.

			—Entonces me parece que tengo más lecciones que darte —concluyó él. 

			En un abrir y cerrar de ojos, tenía su espada en la mano y se había echado encima de ella, moviendo tan rápido el arma que Isla apenas podía seguirla con la vista. El nightshade gruñía órdenes al tiempo que luchaba criticando su técnica, reprendiéndola por cada uno de sus movimientos.

			—Muerta —dijo, trazando una finísima línea con la espada sobre el pecho de ella. La hoja cortó la tela de la camisa, pero no traspasó la piel. Un control como ese era extraordinario. Si hubiese fallado por un par de centímetros, ella habría acabado con las tripas desparramadas por el suelo. Isla estiró el brazo para bloquearlo otra vez.

			La hoja de la espada de Grim se deslizó contra su vientre y le hizo otro tajo en la ropa.

			—Muerta —repitió el nightshade.

			Se empleó a fondo para darle una estocada, pero por mucho que luchaba, por mucho que intentaba engañarlo, la espada de él siempre estaba allí, desviando la suya.

			Isla dejó escapar un grito ahogado cuando su espada le pasó por la garganta. Esta vez sí que le cortó. Una gotita de sangre le cayó por el cuello.

			—Muertísima —sentenció Grim, prácticamente susurrando, demasiado cerca de ella.

			En lo profundo del pecho de Isla sonó un gruñido. Ese demonio podría haberla matado sin querer. Enfurecida, luchó con más denuedo, avanzando y despedazando el aire entre ellos. Quería despedazarlo a él.

			Él bloqueaba cada golpe, pero de repente se presentó una oportunidad. Ella la vio y la aprovechó haciéndole un corte pequeñísimo en la camisa.

			Isla sonrió y fue tumbada boca arriba sin contemplaciones. Él la había derribado.

			Ella hizo un sonido horrible respirando con gran dificultad. Grim se inclinó sobre la wildling.

			—Otra lección. A veces tu adversario te dejará darle un espadazo como distracción. —La hoja de la espada ascendió por su torso hasta el centro de su pecho. Le dio un golpecito y dijo—: Muerta.

			Isla le lanzó una mirada asesina.

			—Ya lo capto. Podrías matarme de muchas formas, incluido con una espada. Enséñame a hacerlo mejor.

			Él lo hizo. Se pasaron el resto de la noche batiéndose en duelo en aquella sala. Él le enseñó movimientos ingeniosos. También le enseñó a luchar sin espada.

			—Ve siempre a por la nariz —le aconsejó.

			Cuando salió el sol Isla estaba empapada en sudor, pero tenía que estar en sus aposentos para entrenar todavía más.

			—Gracias —dijo, aunque sabía que él únicamente la estaba adiestrando porque necesitaba que buscase la espada. «No me sirves muerta», había dicho.

			—La celebración del risco de Creetan es dentro de tres días —le recordó él. Se acercó entornando los ojos—. Hazme un favor y no te mueras antes.
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			CAPÍTULO 33
CRIATURAS DE LOS BOSQUES

			Grim le había enseñado a defenderse. Ella dejó caer las lágrimas con un parpadeo mientras se preguntaba si él se imaginaría en algún momento que se iba a convertir en su mayor amenaza. En el futuro, la mataba. Lo había visto con total claridad.

			¿Por qué querría hacerle daño cuando se había tomado tantas molestias para mantenerla a salvo? Iba en contra de todo lo que sabía sobre él.

			Aunque quizá nunca lo había llegado a conocer del todo.

			Cuando Isla cruzó el puente de isla Estrella, sintió una energía tensa en el aire. Olía vagamente a metal. Como cuando Celeste se preocupaba o se disgustaba.

			Hizo el resto del camino corriendo hasta llegar a las ruinas donde vivían los starling y, una vez allí, también percibió cierto olor a sangre.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó.

			—Las criaturas —dijo Maren—. Una niñita… de la edad de Cinder… —Se le quebró la voz en la parte final.

			Leo también estaba presente; le sobresalía un pequeño tallo de la boca. Lo mordía con fervor nervioso.

			—Se fue al bosque y solo encontramos esto.

			Había una capa en el suelo. Estaba cubierta de sangre. Alguien lanzó un grito de dolor. Una hermana, una amiga, no lo sabía.

			Isla cerró los ojos con fuerza. Había prometido protegerlos.

			Observó a los starling que tenía alrededor. Eran jóvenes. Estaban asustados. Mientras la miraban fijamente, recordó lo que le había dicho Ella: «Tú nos diste la oportunidad de vivir. Para la mayoría de nosotros, eres una diosa. Una salvadora».

			Su deber era tratar de salvar a la pequeña.

			Con más resolución de la que sentía, Isla preguntó:

			—¿Dónde están esas criaturas?

			 

			 

			Ningún starling traspasaba el primer riachuelo plateado que dividía la isla en dos. Parecía un trozo de cinta que resplandecía bajo el sol.

			Todo estaba en silencio.

			Ciel y Avel volaban en círculos sobre ella. Les había dicho que guardaran las distancias. La sorpresa sería una ventaja.

			—Si las ves, ya estás muerta —le había advertido uno de los starling. Esperó a que el miedo se le agarrara al estómago.

			Nunca ocurrió. Había visto su propia muerte en su cabeza. Ya se había enfrentado a numerosos peligros. Esos pensamientos la hacían seguir adelante, a través de la quietud de isla Estrella.

			Un pájaro de alas plateadas atravesaba el cielo como un par de espadas. Lo reconoció de inmediato. Celeste —Aurora— le había hablado sobre él. Unos cuantos habían logrado llegar a los nuevos territorios starling. Se trataba de un camachuelo corazón, denominado así porque los de su especie siempre viajaban en pareja y juntaban el pico conformando una figura de aspecto acorazonado.

			Este estaba solo.

			Por costumbre, los dedos de Isla se deslizaron por la empuñadura de la espada que llevaba a la cintura. Notó cómo su habilidad le palpitaba en el pecho, a modo de advertencia, y dejó que la calentara, como quien se toma un té recién hecho.

			«El muro derribado es tu última oportunidad para dar media vuelta —le había dicho Leo sosteniendo el tallo en la boca—. Después… eres suya».

			Parecían nerviosos porque Isla fuera a enfrentarse a las criaturas. Iba a demostrarles que era capaz de protegerlos.

			El muro no era más que unas cuantas piedras plateadas dispersas, con un arco parcialmente derrumbado. Había un charco de algún tipo de sustancia en la entrada. Se inclinó y metió un dedo.

			No le hizo falta olerla para saber que era sangre. Estaba fría.

			En cuanto se irguió, mirando hacia atrás de reojo para localizar a Ciel y Avel, que volaban a lo lejos, se puso a llover.

			«¡Cómo no!», pensó mientras contemplaba el cielo y deseaba ser moonling para poder al menos redirigir el agua que le caía encima. No lo era, de modo que sacudió la cabeza y se resignó a estar empapada. El agua salpicaba el charco de sangre, desbordándolo y haciéndolo correr por el empedrado cubierto de musgo, entre los huecos en forma de venas. Lo examinó unos segundos, con el estómago revuelto, y luego pasó por debajo de la mitad del arco que se mantenía en pie.

			 

			 

			Isla caminó sin incidencias durante casi una hora. Había llegado al bosque en el que se decía que vivían las criaturas. No se parecía en nada al otro bosque de isla Estrella que había visitado durante el Centenario. Mientras que aquel apenas presentaba vegetación, este estaba cubierto de maleza. Era salvaje. Sus árboles plateados tenían las hojas afiladas como cuchillas. Los troncos se trenzaban en gruesos nudos y habían echado raíces tan anchas como sus brazos. Entre ellos crecían zarzas llenas de espinas que ocupaban prácticamente el resto del espacio. Habría tenido que utilizar gran parte de su poder para abrir un camino, pero no hizo falta. Se encontró con un sendero ancho y limpio que atravesaba el bosque, como si lo hubieran hecho para ella. No tenía raíces, flores solitarias ni malas hierbas. Era llano. Lo habían usado hacía poco.

			No tenía sentido. ¿Acaso vivía allí alguna comunidad? ¿Como los vinderland? ¿Parias que habían renunciado a todos los reinos hacía un milenio?

			Isla volvió a coger la empuñadura de su espada.

			Apenas sentía conexión con ese paraje. Le parecía defensivo, como una fortaleza. Un rayo partió el cielo en dos. Se oyó retumbar el trueno y de nuevo se puso a diluviar sobre ella, a través de la espesura de los árboles.

			Se giró como un resorte.

			Estaba segura de haber captado un movimiento por el rabillo del ojo, en las alturas. Su espada emitió un chirrido agudo cuando la desenvainó y se colocó en posición.

			Transcurrieron unos segundos. Todo permanecía inmóvil. Situaba el destello de movimiento que había visto muy por encima de su cabeza, más allá de las copas de los árboles… Miró hacia arriba con los ojos entrecerrados a causa de la lluvia, pero en los árboles no había nada. «Las hojas son demasiado afiladas», pensó aplicando la lógica. Ninguna persona o animal podía trepar por ellas como si nada. Se cortarían, ¿verdad?

			Sin envainar la espada, avanzó hacia un claro. Había un lago descomunal en el centro; un fragmento plateado con forma de ojo. La superficie vibraba con las innumerables gotas de lluvia, que formaban círculos diminutos por todas partes, superponiéndose.

			Mientras caminaba hacia él, se tropezó. Una raíz, ¿cómo podía haberla pasado por alto? No. Al acercarse más vio que no era una raíz, sino una serpiente. Sus escamas metálicas brillaban con intensidad. Se retorcía a sus pies, levantando la cabeza como si fuera a atacarla. Dio un paso atrás y observó que una sombra se proyectaba frente a ella en toda su extensión, cubriendo el lago por completo. Era demasiado grande para ser un árbol.

			Antes no estaba allí.

			Con el pecho oprimido, Isla se dio la vuelta despacio.

			Cayó otro rayo, que se reflejó en las escamas de una serpiente enroscada de treinta metros de altura.

			Isla resistió el impulso de gritar.

			Tenía delante a la criatura. A una de ellas, por lo menos. Era lo bastante grande como para que se la tragara sin ningún problema. La realidad es que podría tragarse una torre sin ningún problema. Dio un paso atrás…

			La serpiente la atacó.

			En el último momento, Isla se hizo a un lado rodando y los colmillos gigantescos se hundieron en el suelo húmedo y plateado.

			«Muévete». Tenía que moverse. Avel y Ciel no estaban muy lejos, pero para cuando llegaran, sería demasiado tarde.

			Sin darle tiempo a reaccionar, el reptil se recuperó y volvió a erguirse, listo para atacar de nuevo.

			Se lanzó contra Isla y la tiró al lago.

			El silencio imperó durante unos instantes, mientras ella traspasaba el agua helada y sentía que mil agujas le atravesaban los miembros. En la superficie explotaban las burbujas…

			Y también se encontraba la cabeza de la serpiente. Se cortó la mano sujetando la espada por ambos extremos delante de su propio cuerpo para evitar que se la tragara entera. Su colosal mandíbula no dejaba de ensancharse. A Isla le temblaban los brazos mientras luchaba por no ceder ante la fuerza de la criatura, que la hundía cada vez más hacia el fondo.

			Su vista empezó a perder nitidez. Perdió la sensibilidad de las manos y los pies. Las opciones estaban claras. O se la comía aquella serpiente o se ahogaba. Tal vez ambas cosas. Trató de invocar su poder, pero en el centro del lago no había follaje. Después lo intentó con sus sombras y vio cómo se disolvían en el agua, inservibles.

			Sin previo aviso, el reptil retrocedió e Isla oyó un rugido sordo a través del agua.

			La mente le daba vueltas, el pecho le palpitaba dolorido, los pulmones imploraban aire… Atravesó la superficie y vio que Ciel le había clavado la espada a la serpiente en el espacio que se abría entre sus gruesas escamas. Rugiendo y llena de furia, atacaba a los skyling, que luchaban contra los torrentes de aire que provocaba en el cielo.

			Isla se apresuró a salir del agua, chorreando, helada, y, justo en ese momento, vio cómo la serpiente se giraba y golpeaba a Avel con la cola. Cayó redonda del cielo y fue a parar directa al suelo. Su mellizo se distrajo y dio un grito, y la criatura aprovechó la oportunidad para atacar…

			Pero se chocó con un muro de espinas.

			Muy lentamente, el reptil se dio la vuelta. Y allí estaba Isla, sin aliento, con el brazo en alto. Tenía poder.

			Estaba dispuesta a usarlo.

			Se quitó los zapatos, enterró bien los pies en el barro y se concentró. Buscó su núcleo. Alejó cualquier pensamiento. Y la conexión se activó.

			Lo había estado practicando.

			Abrió los ojos y el bosque enfureció. Se alzó alrededor de la serpiente con tanta rapidez que la atrapó antes de que pudiera moverse ni un ápice. Las gruesas raíces hicieron de cadenas, los troncos de los árboles se le enroscaron por el cuerpo, las enredaderas la inmovilizaron. Cuando Isla acabó, la criatura ya no podía liberarse ni un milímetro de su prisión. Esperaba que se pusiera a rugir de nuevo o que intentara atacar, pero se limitó a observar a Isla.

			Ella jadeaba. Notaba el pecho vacío. Había usado demasiado poder en un periodo muy breve de tiempo. Desvió la mirada hacia Ciel, que sujetaba la cabeza de Avel. Una sensación de alivio le recorrió la columna. La skyling estaba consciente.

			Isla estaba a punto de decirle a Ciel que pidiera ayuda para su hermana, cuando de pronto la serpiente se escabulló de su aprisionamiento. La observó, totalmente inmóvil, mientras la criatura se encogía, se revolvía y se desenroscaba.

			Hasta que se transformó en una mujer.

			Caminaba sin dificultad por entre la torre de ataduras que Isla había creado. Inclinó la cabeza y dijo:

			—¿Eres wildling?

			Isla contuvo la respiración mientras la mujer avanzaba. Llevaba un vestido largo que arrastraba por el suelo, elaborado de las mismas escamas que hasta hacía un instante le recubrían el cuerpo.

			Cuando era una serpiente.

			—¿Y tú qué eres? —inquirió Isla. Nunca había oído hablar de nadie que fuera capaz de convertirse en un animal. Era una habilidad imposible.

			La mujer inclinó la cabeza hacia Isla en un gesto puramente sinuoso.

			—¿No reconoces a los tuyos?

			Esta mujer…, ¿era wildling? Al igual que los vinderland, ¿había abandonado su reino por algún motivo?

			¿Cómo era posible? Estaba claro que ya no lo era, si no la mayoría de la gente habría cortado los lazos que los unían a sus reinos durante las maldiciones.

			La mujer asintió con la cabeza.

			—Estás atando cabos, lo veo en tu cara… Es muy expresiva, y esa no es una buena cualidad para una soberana, ¿no es cierto?

			Avanzó un poco más e Isla tuvo que hacer grandes esfuerzos para no retroceder.

			—La niña —dijo Isla con voz temblorosa—. ¿Está…?

			—Ya no está entre nosotros —se apresuró a responder la mujer—. No he sido yo…, pero eso es lo de menos, no queda nada de ella.

			A Isla le tembló el labio inferior. Le escocían los ojos. Pobre cría…, debería haber estado ahí para protegerla.

			—Matas… niños —constató en un tono que evidenciaba su repugnancia.

			La mujer curvó el labio superior hacia arriba, mostrando unos dientes demasiado afilados.

			—Ah, ¿y los otros wildling no? —dio un paso hacia delante—. Hemos hecho lo que ha sido necesario para sobrevivir. Necesitábamos comida. Somos igual que vosotros.

			«Somos». ¿Había más como ella? ¿Personas-serpiente? ¿O el resto de las criaturas ancestrales y mortíferas eran diferentes?

			—Pues eso se ha acabado —sentenció Isla—. Yo gobierno Starling y te ordeno que dejéis de matarlos.

			La mujer se la quedó mirando.

			—Diles que dejen de venir a esta parte de la isla —respondió—. Nunca hemos cazado; tan solo hemos cogido lo que deambulaba por aquí. Como has visto, podríamos haberlos matado a todos.

			«Matado a todos».

			Isla quería acabar con la mujer-serpiente allí mismo…, pero se acordó de las palabras de Zed. Los seres como ella podían ser útiles en el campo de batalla.

			—Los nightshade vienen a destruir la isla —dijo la soberana—. Combatirás con nosotros.

			Era una orden.

			La mujer la miró. Después se echó a reír. Su risa era demasiado fuerte, como el bramido de la serpiente, como el trueno que sonaba por encima de sus cabezas.

			—Espera, cuando me lo has preguntado, ¿de verdad has creído que iba a decir que sí?

			Isla dio un paso al frente. Moldeó al máximo el tono de mando de su voz cuando dijo:

			—Eres wildling. Yo soy tu soberana y te lo ordeno.

			La mujer enseñó los dientes. Ante los ojos de Isla, su vestido se convirtió en una cola. En menos de un segundo estaba sobre Isla, creciendo más y más, elevándose, con su parte animal amontonada debajo.

			—Hace mucho que no soy wildling —repuso—. No lucharé por ti ni por nadie de esta isla. —Se inclinó hacia atrás como si fuera a atacar de nuevo—. Hoy te dejaré vivir; tómatelo como un regalo.

			Avel estaba de pie. Le caía sangre por un lado de la cabeza, pero parecía que era capaz de volar. Antes de que Avel y Ciel la levantaran entre ellos, Isla dijo:

			—No volverás a matar a ningún starling.

			Oyó las risas de la mujer mientras se elevaban sobre el suelo y se marchaban.

			Esa noche, ya en la cama, Isla recordó un encuentro muy distinto con una serpiente.
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			CAPÍTULO 34
ANTES

			La música vibró durante todo el día. Había tambores por todas partes. Risas. Bromas. El penetrante olor de un alcohol concentrado en exceso le quemaba las fosas nasales.

			Algunas personas se paseaban prácticamente desnudas por las calles, cubiertas tan solo con algo de pintura corporal. Exhibían diseños pintados en el pecho, en las piernas, en el vientre. Otras permanecían a los lados del camino, gritando. Todas llevaban espadas en los cinturones y bebidas en las manos.

			Todas se ocultaban tras una máscara.

			La suya se le ajustaba bien a la cara, pero hizo el gesto de ponerse el pelo detrás de la oreja para tener una excusa que le permitiera tocar el borde y asegurarse de que estaba bien sujeta. Grim le había tirado la máscara y un pedazo de tela para que se los pusiera en cuanto apareció en su habitación.

			—Hoy es la noche más larga del año. Hay una celebración en el risco de Creetan. De día, evidentemente.

			Ella los había cogido al vuelo y había fruncido el ceño.

			—¿Con máscaras?

			—Todo el mundo lleva una.

			Cuando Isla desplegó la tela ante sí, puso cara de desaprobación.

			—¿Y todo el mundo lleva esto?

			Era un vestido negro tan impropio que le hacía la competencia a su indumentaria de wildling. Colgaba de dos delicados tirantes con aspecto de romperse al menor movimiento inadecuado, tenía el corpiño de corte más bajo que había visto nunca, una abertura altísima y muy poca tela en medio que uniera ambas partes.

			Grim no la miró a los ojos.

			—Sí, la mayoría de la gente opta por llevar poca ropa. Al menos, en este tipo de celebraciones. Algunos tan solo se cubren con pintura.

			Entonces la miró con una ceja levantada.

			—¿Preferirías que te trajera un bote de tinta y un pincel?

			Eso consiguió que se metiera tras la cortina para vestirse y no se quejara más. Como allí no había ningún espejo de cuerpo entero, hasta que no se colocó delante de él no se vio por completo.

			Llevaba los pechos apretados uno contra el otro, y se le salían por arriba. La abertura era tan alta que iba a tener que renunciar a la ropa interior.

			Grim se la quedó mirando; más que nada, parecía horrorizado.

			—¿Parezco una nightshade? —preguntó ella con un deje de pánico en la voz. Se embadurnó los labios con pintura brillante, tal como había hecho el día que lo conoció, pues se suponía que era una moda nightshade. Luego se puso la máscara. Aún no le había respondido, así que se giró hacia él y vio que seguía observándola—. ¿Eh?

			—Servirá —dijo él con aspereza mientras extendía la mano.

			Ahora, mientras caminaban por el risco de Creetan, Grim iba con la vista fija hacia el frente. Aunque él no la miraba, otros sí lo hacían. Isla notaba sus ojos sobre ella y contenía el impulso de tocar la abertura con la mano para asegurarse de que no dejaba al descubierto más que la pierna.

			Grim parecía más alterado que de costumbre. No podía usar sus poderes, ya que existía la remota posibilidad de que la espada estuviera cerca. Como precaución, habían tenido que abrir el portal muy lejos de la celebración y andar hasta allí durante casi una hora.

			—¿Qué se siente? —susurró ella.

			Él le dio un buen repaso con la mirada.

			—¿A qué te refieres?

			—Al hecho de saber que ya no eres el temible gobernante todopoderoso de Nightshade. En una multitud como esta.

			Grim la miró contrariado.

			—Aun así, podría matar a todos los presentes con mi espada.

			—A mí no.

			Él volvió a clavar los ojos en la calle.

			—¿Te has olvidado de cómo acabó nuestro duelo?

			—Entonces no te odiaba tanto como ahora. Estoy segura de que eso me ayudaría a ganar.

			—¿Eso crees?

			—No tengo ninguna duda.

			Isla volvió a la cuestión de las multitudes:

			—¿Cómo sabes que esta clase de celebración le hará aparecer? —Se refería al ladrón misterioso. El que tenía una serpiente y había sido visto por la zona.

			—No lo sé. Pero si está aquí, todas estas distracciones jugarán a nuestro favor.

			«Distracciones»; era una manera de decirlo.

			Miles de personas circulaban formando corrientes por las calles y llenaban las tiendas hasta los topes, al extremo de que Isla vio a alguien caer por una ventana abierta de un bar y aterrizar justo en un charco de vómito.

			Se sucedían las exhibiciones, los espectáculos y las rondas de apuestas. Se jugaba a las cartas. Por los sonidos que llegaban de los callejones, se satisfacían todo tipo de deseos.

			—Sabemos que tiene una serpiente. ¿Podemos encontrarlo de alguna otra manera? —Lo miró con gesto inquisitivo—. ¿Sabes cómo obtener información sin cortarle las manos a nadie?

			Grim le lanzó una mirada desafiante. En menos de un minuto, se detuvo frente a una mujer que llevaba cinco jarras con bebida en las manos y parecía a punto de tomarle nota a un grupo de gente sentada en la parte exterior de un bar.

			Isla vio cómo el rostro de la mujer se transformaba por completo en cuanto lo tuvo delante. La espalda ancha de Grim, su altura. En un instante, le cambió la expresión del enfado a la curiosidad. Aunque Isla se encontraba a pocos pasos en esa misma calle, no podía oír lo que decían a causa de la música y los gritos de los borrachos. La mujer estaba diciendo algo; luego le puso una mano en el brazo y él la dejó hacer. En el estómago se le revolvió algo incómodo a lo que no quería poner nombre.

			Cuando Grim volvió, hizo gala de su arrogancia.

			—Sé dónde encontrarlo.

			Isla no le dio la satisfacción de mostrarse sorprendida ni impresionada.

			—Genial. Llévame.

			No tuvieron que caminar mucho. Unos minutos después, entraron en una carpa enorme.

			—Es él.

			Ese «él» se refería a un hombre con la camisa abierta de arriba abajo que exhibía un pecho muy musculado. Tenía la piel pálida, el pelo casi rapado y, quizá lo más destacable: llevaba una víbora envuelta sobre los hombros.

			El ladrón estaba con un grupo de gente —sin duda, sus colaboradores— sentado en primera fila para ver un… espectáculo muy interesante.

			Unos individuos envueltos en telas —y poco más debajo— bailaban delante de unas luces brillantes que hacían que las sábanas que sujetaban se transparentaran por completo. Se les veía cada centímetro del cuerpo. Algunos no llevaban nada debajo; otros llevaban alguna ropa interior. El hombre los miraba de forma intensa, con los codos apoyados sobre las rodillas.

			De acuerdo. Allí estaba. Debían encontrar el modo de sacarle información.

			—Parece que está ocupado. ¿Cómo vamos a…?

			Grim miró a los bailarines y luego a Isla. Después volvió a dirigir los ojos hacia los bailarines.

			Ella se burló.

			—De ningún modo, demonio maldito…

			Él se encogió de hombros.

			—Entonces encontraremos otra manera. Simplemente se me había ocurrido que, al ser tan seductora y todo eso, tú podrías usar tus poderes, ya que yo no puedo usar los míos.

			«Poderes». Se suponía que era una devoracorazones maldita, capaz de tentar a una persona con tan solo una mirada. Capaz de poner a cualquiera a sus pies mediante la seducción. Por algún motivo, Grim no parecía haberse percatado de su falta de poderes, más allá de algunas afirmaciones puntuales. No había descubierto que no tenía ninguna habilidad. Pero ¿y si esa habilidad era la razón por la que había decidido trabajar con ella? ¿Rescindiría su oferta de ayudarla durante el Centenario?

			Un clamor empezó a llenarle los oídos. No habían encontrado los guantes de piel. Ella y Celeste necesitaban a Grim. Su pueblo la necesitaba a ella. Estaban sufriendo.

			—¿No puedes torturarlo para que nos dé la información? —preguntó.

			De repente, esa opción le sonaba mucho más atrayente.

			A Grim pareció hacerle gracia la pregunta.

			—Claro que puedo, Devoracorazones. Pero ¿qué ocurriría si uno de los ladrones más infames, una de las pocas personas que conocen el paradero de la espada, apareciera muerto de una forma tan violenta? Levantaría sospechas… —Encogió los hombros—. Supongo que si tú no eres capaz de usar tus poderes…

			—Por supuesto que soy capaz —respondió de inmediato.

			Grim seguía sin parecer convencido.

			—No pasa nada. Encontraremos otra…

			—No. —De pronto, estaba resuelta a borrarle esa expresión de la cara. Se introdujo la mano en la parte de atrás del vestido y le dio un empujón con la varita estelar—. Si me la robas, daré rienda suelta a mis otras maldiciones wildling —dijo. Luego giró sobre sus talones y se dirigió hacia la carpa, tras el escenario.

			 

			 

			Su valentía previa había desaparecido. Tras intercambiar uno de los rubíes de su collar con una de las chicas del espectáculo a cambio de su nuevo conjunto de ropa, ahora se encontraba entre bastidores, temblando. Llevaba el pecho cubierto únicamente por una gruesa tira de tela negra. El resto de su cuerpo se ocultaba solo bajo una falda que en realidad no debería recibir ese nombre, dado que apenas le tapaba nada.

			Tenía la sábana encima, pero ya había visto el efecto que provocaba la luz. Todo iba a quedar al descubierto. Incluso ella.

			«Cálmate», se dijo a sí misma. Su pueblo se moría de hambre. La marca que tenía sobre el corazón ya era la menor de sus cicatrices, aunque el encuentro le había dejado un poso que iba más allá de la carne desgarrada. Había visto la desesperación de aquella mujer. Parecían culpables, pero estaban hambrientos. Ella era su soberana. Tenía la responsabilidad de hacer todo lo posible para sobrevivir al Centenario y romper la maldición de su gente.

			Al pensar en los suyos, hacer un estúpido baile frente a un ladrón le pareció algo bastante sencillo. Tenía un plan. Seducirle, llevarlo a un lugar privado y hacer que se bebiera la botella de licor que también le había comprado a la bailarina.

			—Un trago de esto y cualquier hombre caerá redondo —le había asegurado—. Nos permite aceptar los pagos sin tener que realizar la mayoría de los actos desagradables.

			Por último, Isla le había pedido consejo.

			—¿Conoces al hombre de la serpiente?

			La bailarina puso los ojos en blanco.

			—Por desgracia, todas lo conocemos.

			—¿Qué puedo hacer para que se fije en mí?

			—Es fácil —dijo—. Le gusta que le presten atención.

			Todo lo que tenía que hacer era bailar delante de él.

			No podía ser tan difícil.

			Llevaba una máscara. Era anónima. Nadie sabía que estaba aquí, salvo el demonio maldito, que dudaba incluso que se pusiera a mirar.

			En un arrebato de confianza, Isla se subió al escenario, se envolvió en la tela que sabía que las luces ubicadas detrás volvían completamente transparente y dejó que todo su cuerpo se proyectara en una sombra.

			Las miradas eran hierros de marcar que le cauterizaban la piel. Su primer instinto fue de rechazo, se sintió indignada, pero luego…

			Lo hacía por decisión propia. Nadie la forzaba. Ellos habían venido a mirar, y ella había accedido a formar parte de la diversión.

			Se colocó justo delante del hombre de la serpiente, asegurándose de brindarle una sonrisa solo a él, y comenzó a bailar.

			La música consistía en una fiebre de tambores y cuerdas tan acelerada y embriagadora que su cuerpo se movía siguiendo el ritmo, acompasado a la rutina de los demás. Balanceaba las caderas, las hacía descender, elevaba los brazos sobre la cabeza, deslizaba los dedos hacia la parte inferior de su vientre, tocándose el cuerpo a través de la tela…

			Y entonces hizo contacto visual con él.

			Grim.

			La contemplaba como si realmente tuviera poder y fuera capaz de seducir a un hombre solo con una mirada. La observaba como si estuviera en trance, inmóvil como un depredador. Cuando ella se encontró con sus ojos, él no apartó la vista —si acaso, la miró con mayor intensidad—. Le recorría el cuerpo con los ojos, hacia abajo, hacia arriba, con detenimiento, y ella lo sentía en su sangre, en sus huesos, solo a él.

			Grim desvió la mirada y la fijó en algo situado frente a ella, tan solo medio segundo antes de que Isla notara un tirón en la tela.

			Oyó un siseo.

			Era el ladrón. La serpiente que llevaba al cuello sacó la lengua. El hombre le tendió la mano, que estaba llena de monedas que ella no había visto jamás.

			—¿Podrías hacerme un espectáculo privado? —preguntó.

			La bilis se le abrió camino por la garganta. Pero le brindó su sonrisa más convincente.

			—Por supuesto.

			El hombre la ayudó a bajarse del escenario, y ella lo condujo hacia la parte posterior de la carpa, al lugar al que había visto que otras bailarinas llevaban a sus clientes. Antes de adentrarse en una de las áreas privadas, recogió su botella de licor.

			—Es para ti —dijo ella con reverencia; él sonrió. La víbora volvió a sisear y él le acarició la cabeza.

			—Mis disculpas; es una mujer celosa —explicó refiriéndose al animal.

			Las cortinas chirriaron cuando ella las abrió. Ahora estaban en un edificio con paredes de piedra. Aquí no se oía ni el sonido de la música ni los chillidos. En la habitación solo había una silla, algunas velas y una mesa con copas listas para su uso.

			Isla descorchó la botella y le sirvió un vaso.

			El ladrón se lo tomó en un abrir y cerrar de ojos, y ella pensó que era imbécil por ni tan siquiera haberlo olido antes de tragárselo. Seguramente no la consideraba una amenaza.

			Puede que así fuera como perdió la espada.

			—Más —ordenó poniendo la copa ante ella, que obedeció con mucho gusto. Tras engullir de nuevo la bebida, la dejó sobre la mesa con un golpe seco—. Bueno —dijo sonriendo y mostrando unos dientes que brillaban bajo la escasa luz de las pocas velas que había esparcidas por la habitación—, ahora baila.

			Isla obedeció. Bailó delante de él, sonriendo con coquetería cuando intentaba tocarla, dándose la vuelta de forma estratégica para que no pensara que lo estaba rechazando.

			Al siguiente giro, vio que se le cerraban los ojos. Luchaba por estar despierto: se le inclinaba la cabeza, luego la erguía, y así una y otra vez.

			Este era el momento.

			—Ven aquí —dijo él acariciándole la pierna.

			Ella sufrió un ataque de náuseas, pero hizo lo que le decía y se sentó en su regazo, lejos de donde él hubiera querido.

			La serpiente arremetió contra ella, e Isla se sobresaltó, aunque el hombre simplemente se rio mientras ladeaba la cabeza.

			—No te preocupes, no muerde. Hice que le sacaran los colmillos.

			A pesar de que ahora mismo daba las gracias por ello, Isla pensó que era muy triste. Durante un momento, sintió pena por la serpiente.

			—Estoy buscando una cosa —dijo en un susurro.

			—¿Ah, sí? —farfulló él.

			—Una espada. La que tú y tus secuaces robasteis a los skyling en el mercado de su reino. ¿Dónde está?

			Se echó a reír y puso los ojos en blanco.

			—Esa espada me ha arruinado la vida —aseguró—. Ha estado a punto de matar a todos los que hemos intentado usarla. Supongo que ninguno éramos lo bastante poderosos para ella.

			Se echó a reír de nuevo.

			Isla se inclinó hacia él, agarrándolo por ambos lados de la camisa, todavía abierta.

			—¿Dónde está?

			El hombre sonrió. Ya tenía los ojos prácticamente cerrados. La extrema palidez de sus mejillas se había tornado en rubor. Quizá el brebaje había funcionado demasiado bien.

			—Me la robó una ladrona. ¿No te parece irónico? Algunos la consideran la mejor de todos los reinos.

			—¿Cómo se llama?

			—Nadie lo sabe.

			—¿Dónde puedo encontrarla?

			Subió los hombros.

			Eso no la ayudaba. Lo sacudió cogiéndolo por los lados de la camisa.

			—¿Dónde crees que está ahora la espada? ¿Puede haberla intercambiado por algo? ¿Puede haberla vendido?

			—No, si yo sé dónde está esa espada.

			Isla dejó de agitarlo.

			—¿Sí?

			Él asintió con la cabeza hasta donde pudo.

			—La ladrona esconde lo que roba en su sitio preferido.

			—¿Dónde?

			—Aquí, en Nightshade.

			Entonces renació la esperanza.

			—¿Está cerca?

			Él dijo que no con la cabeza.

			—No, no. Lejos.

			—¿Dónde?

			—En las cuevas de Irida.

			Isla dejó de respirar. Era una ubicación muy específica. No sabía dónde estaba, pero seguramente Grim sí.

			Pero de repente su esperanza se empezó a desinflar.

			—Espera. Si estás tan seguro de saber dónde se encuentra, ¿por qué no la has vuelto a robar?

			Volvió a reírse, pero su risa se iba debilitando. Caería dormido enseguida.

			—¿Además del hecho de que nadie quiere acercarse hasta allí? Porque es imposible —balbuceó—. La ladrona tiene un monstruo.

			—¿Un monstruo?

			—Custodia su botín.

			—¿Qué clase de monstruo? —preguntó ella.

			Pero el ladrón ya había sucumbido al licor. Lo soltó, y él se desplomó sobre la silla mientras lanzaba un ronquido. La serpiente se le deslizó por la cara, como si intentara despertarlo.

			Isla acababa de darse cuenta de que, en su afán por obtener información, se había subido sobre aquel hombre justo cuando Grim abría la cortina de la habitación. Se incorporó a toda velocidad, sonriendo, abriendo la boca para contarle todo lo que sabía, hasta que la cerró de golpe.

			Grim parecía furioso. Miró al hombre, que dormía como un bebé, y luego a ella.

			—No lo mates —dijo Isla. Él la miró—. Parece que quieres matarlo.

			—Quiero matar a mucha gente —respondió como si eso mejorara la situación. Le clavó la mirada en los ojos y le dijo—: Mato a mucha gente.

			Ella tragó saliva, e inmediatamente él desvió la vista hacia su garganta.

			Se acercó hacia ella, e Isla retrocedió hasta que su columna chocó contra la pared. Parecía que el corazón se le iba a salir del pecho, pero sonrió con picardía.

			—He conseguido la información. Conozco la ubicación exacta de la espada. Por lo visto, se me da bastante bien seducir. —En el tono más burlón que acertó a pergeñar en ese momento, dijo—: Dime, insignificante nightshade. ¿He logrado seducirte? —Él frunció el entrecejo y ella esbozó una sonrisa juguetona. Lo miraba a través de las pestañas—. ¿He hecho que te enamoraras de mí sin remedio?

			Isla lanzó un gritito ahogado mientras la inmovilizaba contra la pared. La sujetaba con rudeza por las caderas. Le deslizó los dedos hacia arriba por los costados del vientre, hacia las costillas, hacia los pechos. Ella curvó la espalda, gimiendo mientras él se los rozaba en amplios arcos con los pulgares. Sabía que Grim podía sentir sus emociones, su deseo.

			—No —dijo con sus labios pegados a los de ella, abiertos—, para mí no eres nada especial. No eres nada que quiera amar. —Le acercó la mano a la boca y le restregó el pintalabios rojo con el pulgar—. Eres algo que quiero destruir.

			Luego agachó la cabeza hasta su garganta y la mordió.

			Fue un mordisco sutil, un simple roce con los dientes, pero Isla jadeó y, cuando le pasó la lengua por ese mismo punto, el jadeo se convirtió en un gemido de placer. Lo deseaba con locura; quería todo de él.

			Con un solo movimiento, Grim le dio la vuelta, de forma que el pecho de Isla quedó presionado contra la pared. Le deslizó las manos hacia la parte superior de los muslos hasta agarrarla por las caderas.

			Antes de que ella pudiera rozarse contra él o materializar alguna de las millones de ideas que se precipitaban por su mente, el nightshade hizo un portal frente a ella en la pared con la varita estelar y la empujó hacia el interior.
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			CAPÍTULO 35
RUPTURA

			Se despertó junto a Oro y ni siquiera fue capaz de mirarlo. Cuando se veía inmersa en sus recuerdos, era como si todo volviera a suceder, otra vez, y…

			Le parecía una traición.

			Oro le habría dicho que ella no tenía la culpa. Que eran cosas que ya habían ocurrido, meses antes de tan siquiera conocerlo.

			Pero ahora que las revivía…, que dormía con otra persona…

			Era un veneno que se inoculaba a sí misma. Se obligaba a tragárselo, aunque la estaba matando por dentro.

			Sentía una ruptura de su ser. La Isla del pasado, una persona a la que apenas reconocía. La Isla del presente, que había caído de nuevo en el dolor, la ansiedad y la pena como consecuencia de los recuerdos.

			Todos tenemos un límite.

			La medianoche era un momento cómodo para pasar a la acción. Tal vez fuera la quietud o el hecho de que era poco probable encontrarse con nadie, o quizá la autocomplacencia de darse palmaditas en la espalda por ir de un lado a otro y estar despierta a esas horas, y además trabajando…, o a lo mejor era todo eso a la vez.

			Quizá tenía que ver con el hecho de que en parte era una nightshade.

			Usó su varita estelar para crear un portal que la llevara a isla Agreste. Una vez allí, repasó las maniobras wildling. Comenzó a practicar la formación de diferentes tipos de plantas defensivas con espinas que crearía por toda la isla principal. Hizo terrenos pantanosos.

			Isla pasó por su habitación antes de volver a la cama y se miró en el espejo. Tenía ojeras. Sus labios estaban resquebrajados. En algunas zonas, la piel que antes era suave ahora tenía un aspecto calloso. Estaba demasiado delgada.

			Bajó la vista hacia su cuello. Parecía desnudo.

			Pero no lo estaba.

			Se llevó una mano al collar, que solo ella podía sentir, y la invadió la ira. Era de esperar que Grim le regalara un collar imposible de quitar. Era de esperar que se asegurara de que ella no pudiera olvidarlo, aunque de verdad quisiera.

			Se acordó de las palabras que pronunció al entregárselo, durante el baile. «Si alguna vez me necesitas, toca esto. Y yo acudiré».

			Basta. Isla cogió una de sus espadas y la situó peligrosamente contra el collar. Moriría al menor descuido, pero no iba a cometer ninguno. Empezó a tratar de cortar esa maldita cosa.

			La espada ni siquiera dejó marca alguna. Tiró del collar por la parte de atrás y estuvo a punto de estrangularse a sí misma mientras lo hacía, pero no se rompió ni un ápice: estaba intacto.

			Entonces intentó envolverlo con poder wildling. Serrarlo. Quemarlo con el atizador de la chimenea. Incluso invocar a un grupo de sombras nightshade y afilarlas para crear armas.

			Nada de eso funcionó.

			 

			 

			Trece días antes de que Grim fuera a destruir la isla, los skyling por fin celebraron la votación. La reunión en isla Firmamento iba por buen camino. Los diferentes bandos llevaban horas debatiendo la cuestión. Isla, Oro, Enya, Calder y Zed se sentaron a observar mientras unos y otros analizaban las excelentes razones que existían para que todos los skyling abandonaran Lightlark.

			Los drek se acercaban; lo había visto en su visión. Sin los skyling en el aire que lucharan contra ellos, sería otro baño de sangre. Eran cientos los soldados skyling que habían sido entrenados en la fuerza aérea. Conformaban una parte importante de sus filas.

			—No podemos perderlos —susurró Enya como para sí misma.

			Ambos bandos estaban casi igualados; eran pocos los votantes indecisos. Aun así, parecía evidente que la balanza se decantaría hacia la opción de abandonar la isla.

			Antes de que se hiciera público el resultado de la votación, Oro se levantó para dirigirse a ellos.

			—Todos somos conscientes de la importancia de vuestros soldados y de vuestra fuerza aérea en esta batalla. Quizá penséis que podéis huir del peligro, pero os perseguirá. Si Grim acaba con Lightlark, ¿qué le va a impedir destruir también los nuevos territorios skyling? Por lo que sabemos, quiere aniquilar el mundo. —Se oyeron murmullos. Algunos asentían con la cabeza—. Pero, independientemente de eso, sin Lightlark, Skyling caerá. Cada generación será más débil que la anterior. La gente morirá. Su poder se irá reduciendo. La habilidad de vuestro soberano y la vuestra propia surgen del poder que está enterrado en las profundidades de Lightlark. Si destruyen la isla…, nos destruyen a todos.

			Oro se sentó. El discurso había sido estupendo. Se sucedieron los murmullos. Aun así, algo en el pecho de Isla le decía que no iba a ser suficiente. Intuía el resultado de la votación…

			Se puso en pie y los susurros cesaron. Miró a Azul, que había sido el encargado de organizar la reunión.

			—¿Puedo hablar? —preguntó.

			Azul le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

			—No se trata únicamente de la batalla —comenzó a decir Isla—. Se trata de lo que viene después. Del futuro que queremos construir cuando salvemos la isla. De crear una Lightlark mejor.

			Observó al comité, incluidos Bronte y Sturm. Después a los skyling que estaban sentados en la sala, mirándola.

			Tenía que ofrecerles algo. No había muchas cosas que valoraran…, pero sí que había algo que apreciaban por encima de todo.

			Dudó antes de decirlo.

			—Si sobrevivimos a este ataque, mi plan es implantar una democracia para los starling. —Murmullos. Zed le lanzó una mirada inquisitiva. Ella se irguió y continuó hablando—: Celebraré una votación y, si hay alguien más apto que yo para gobernar, renunciaré en su favor. —Lo decía en serio. Siempre había admirado el gobierno de Azul, y la verdad era que los starling merecían ser gobernados por uno de los suyos. Maren, por ejemplo—. Todos los que se queden y luchen estarán peleando por un futuro mejor. Uno en el que haya más gente con opciones y derechos. Necesitamos a los skyling, si no perderemos, y ese futuro mejor no habrá sido más que un sueño… que acabó extinguido.

			Mientras se sentaba, Oro puso su mano sobre la de ella durante una milésima de segundo e hizo que se sintiera mejor, pues sabía que él estaba de acuerdo con lo que había hecho.

			No creía que su discurso fuera a cambiar el resultado de la votación, pero quizá animara a algunos skyling a quedarse y luchar. Lo único que sabía era que debía intentarlo.

			La voz de Azul retumbó en la sala cuando dijo:

			—Ahora procederemos con la votación.

			 

			 

			Isla esperó los resultados en la sala de guerra con Enya y Calder. Oro se quedó a presenciar los votos. Zed estaba emitiendo el suyo.

			Al principio, el grupo se dedicó a ponerse al día sobre sus avances. Enya determinó que los civiles de Lightlark tendrían que ser evacuados a los nuevos territorios skyling y starling. Estaba preparando la infraestructura y los suministros necesarios para que pudieran vivir allí cómodamente mientras durara la guerra.

			Calder había estado visitando a los vinderland a diario con el objetivo de supervisar sus avances. Por el momento, la flor no funcionaba. A lo mejor no la estaban preparando bien. Tendrían que encontrar otra forma de curarlos.

			Después pasaron horas esperando en silencio.

			En cuanto Oro entró por la puerta, Isla supo que traía malas noticias. Lo sentía en su interior. Zed iba justo detrás.

			—Hemos perdido a Azul —dijo Oro. Enya soltó un grito ahogado—. Los skyling han votado no permitirle luchar. —Sus ojos encontraron a Isla—. Sin embargo, parte de la fuerza aérea ha tomado su propia decisión. Si te comprometes a convertir Starling en una democracia, se quedarán.

			—¿Cuántos? —preguntó Enya.

			—Cien.

			Isla tenía emociones encontradas. Azul era el más fuerte de los skyling, su soberano. Él era el que poseía más habilidad del reino. Perderlo suponía inhabilitarlos considerablemente.

			Zed negó con la cabeza.

			—No son suficientes. Ni de lejos.

			Entonces entró Azul. Parecía desolado. Cerró los ojos y dijo:

			—No estoy de acuerdo con la decisión. Lo… lo siento muchísimo.

			Zed se volvió hacia él.

			—Yo me quedo. La decisión está tomada. Aun así, tú nos abandonas. ¿En nombre de qué? ¿De la democracia? ¿Importará siquiera la democracia si todos estamos muertos?

			—Zed —intervino Oro con firmeza.

			El skyling se sentó, pero la ferocidad de su mirada no disminuyó.

			Azul movió la cabeza de un lado a otro.

			—Lo siento mucho.

			Miró a Isla, que se acordó de las palabras que él le había dicho en una ocasión: «Gobernar es un honor, pero no siempre es un placer».

			No quería estar a malas con él. Entendía su forma de gobernar. ¿Cómo iba a reprocharle que cumpliera los deseos de su pueblo?

			Esos deseos, sin embargo, significaban que tanto ella como las personas que más amaba podían morir.

			Más tarde, aquel mismo día, abrió un portal a una zona desierta de los nuevos territorios de Wildling y desató la ira de sus sombras sobre el terreno, dejando que su rabia abrasara el mundo, hasta que se hundió en otro de sus recuerdos.
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			CAPÍTULO 36
ANTES

			Hacía un mes que Grim la había empujado a través del portal junto a su varita estelar. Dado que no la había seguido a su habitación, dio por sentado que se había transportado a sí mismo de vuelta al castillo tras borrarle al ladrón todos los recuerdos relativos a su encuentro.

			Se había quedado excitada, llena de deseo, consumida por la necesidad…

			Ahora tan solo se sentía vacía.

			¿Por qué se había ido? Y en el momento en el que ella más quería que se quedara…

			Isla podía haber supuesto que se había ido él solo a buscar la espada, de no haber sido porque se había marchado antes de que le dijera dónde estaba el arma. Ahora, ella sabía exactamente dónde encontrarla. Y él sabía que ella lo sabía.

			Entonces ¿por qué llevaba semanas sin aparecer?

			La confusión y la ira pronto dieron paso al terror. ¿Y si Grim había… muerto? La noticia del fallecimiento del nightshade tardaría semanas en llegar a los wildling. Quizá meses.

			Fue ese pensamiento el que la llevó a cometer una imprudencia. Esa noche, por fin cogió su varita estelar con la intención de encontrar a Grim.

			La habitación del nightshade estaba vacía y tal como la recordaba.

			Parte de ella deseaba invocar su cúmulo de estrellas y volver a marcharse, pero decidió esperar. Ya había pasado un mes. Estaba cansada de quedarse despierta por las noches preguntándose por su ausencia.

			La primera hora se convirtió en dos. Luego en tres.

			Por fin, se abrió la puerta de la habitación.

			No era Grim.

			Era una mujer.

			Isla se levantó de la silla en la que se había sentado a esperar distraídamente y la mujer se quedó paralizada. Luego entrecerró los ojos.

			—¿Tú quién eres? —preguntó.

			¿Que quién era ella?

			Por suerte, la mujer cerró la puerta, como si hubiera entrado en un lugar privado, e Isla abrió un portal y se fue.

			Sintió una rabia inexplicable. ¿Acaso Grim había decidido empezar a buscar la espada con otra persona? ¿La había dejado fuera del plan? No. No iba a dejar que eso ocurriera. Necesitaba que cumpliera su parte del trato.

			Sabía dónde estaba la espada, así que la encontraría ella misma y él se vería obligado a ayudarla durante el Centenario.

			Isla se puso la única prenda de ropa negra que poseía, el por desgracia ligerísimo vestido del risco de Creetan, con su capa del mismo color por encima, que cubría de forma muy conveniente la espada que llevaba ceñida a la espalda, y se marchó a través de un portal.

			Las lecciones de Grim le habían resultado útiles. Necesitaba un mapa para localizar las cuevas de Irida. Entonces podría tratar de abrir un portal hasta allí.

			Así es como acabó en el mercado nocturno.

			Faltaba menos de una hora para la puesta de sol y la zona estaba sorprendentemente concurrida. Algunos carros empezaban a recoger sus cosas. Había gente que se aventuraba a entrar en grandes edificios que, en su mayoría, parecían abandonados.

			Constituían un buen punto panorámico. Tan solo tenía que divisar una tienda de mapas desde arriba y esperar a que se pusiera el sol para colarse dentro y buscar lo que necesitaba. De ese modo, no se arriesgaría a volverse a meter en líos.

			Salió del mercado y entró en el edificio más cercano. La planta baja parecía una prolongación de las tiendas, un espacio donde comerciar cuando se ponía el sol. Se oía el bullicio de los carros que empujaban hacia el interior, el regateo y los susurros.

			Pero allí no vendían mapas. Más arriba. Tenía que subir más arriba para obtener mejores vistas del mercado exterior.

			Las escaleras crujían, pese a que no había nadie. Igual que en el segundo piso. Tan solo vio unas cuantas cajas y barriles alineados en la imponente sala que se elevaban hasta las ventanas, totalmente cubiertas de polvo. Frotó su capa contra uno de los cristales y oteó el exterior. Las tiendas estaban cerradas a cal y canto.

			Lo vio por el rabillo del ojo. Un puesto que vendía elixires en la parte delantera y pergaminos en la posterior. La pared del fondo quedaba completamente oculta tras un gran mapa…

			Sonaron unos pasos tras ella.

			Alguien dijo:

			—¿Qué es lo que tenemos aquí?

			Isla se dio la vuelta y vio que ahora la sala estaba bastante llena de gente. A su alrededor había una docena de nightshade. ¿Eran invisibles cuando entró? ¿O la habían seguido sin hacer ruido?

			Desenvainó la espada. Uno de ellos se rio. Su propia sombra, que estaba detrás de ella, la atacó como una víbora y le tiró el arma al suelo.

			Controladores de sombras. El pecho se le hinchió de miedo.

			Isla se giró rápidamente y decidió arriesgarse a huir por la ventana. Solo era un segundo piso.

			Antes de que pudiera atravesar el cristal, unas sombras la cogieron por el tobillo y la arrastraron por la estancia.

			Se le desgarró la mejilla al chocar contra una protuberancia que había en el suelo. Varios cristales rotos le atravesaron las manos y el fino vestido.

			Cuando la obligaron a arrodillarse, le sangraban la barbilla y el pecho. Ni siquiera podía mover los dedos.

			Unas manos invisibles le arrancaron la capa y el frío la hizo jadear. El hombre daba vueltas a su alrededor, como un depredador mirando con avidez a su presa.

			—¿Quién eres? —le preguntó.

			Ella le lanzó un escupitajo a los pies y una de las sombras la abofeteó. Le corría sangre por la comisura de los labios.

			—Te lo voy a preguntar otra vez —dijo el hombre—. ¿Quien. Eres?

			¿A él qué le importaba? ¿Por qué le estaba haciendo eso?

			No dijo ni una palabra y, cuando otra de las sombras la atacó, soltó un grito de dolor. Era afilada como una cuchilla. La sangre le resbalaba por el hombro. Si no se curaba pronto la mejilla, le quedaría una cicatriz. Otro golpe la hizo caer hacia delante sobre sus manos, llenas de cristales. Chilló cuando se le clavaron más profundamente. Un nuevo destello de las sombras la dejó sin aire.

			El hombre se agachó y le agarró la cara bruscamente con una mano. A Isla le temblaba todo el cuerpo. Iba a morir. Era una tonta. ¿No había aprendido la lección con los wildling que habían intentado arrancarle el corazón? ¿Por qué había creído que podía hacer esto ella sola?

			Las lágrimas desdibujaron el rostro que tenía ante sí.

			—No deberías haber sido capaz de cruzar el umbral —dijo el hombre escogiendo las palabras con cuidado—. O me dices quién eres o te despellejo viva.

			Tenía la espada al otro lado de la sala. No se había traído ninguna de sus dagas ni las estrellas arrojadizas. Las sombras del hombre se arrastraban de nuevo hacia ella, por el suelo.

			Recordó lo que había dicho Grim —«Ve a por la nariz»— y le dio un cabezazo en la cara con la frente.

			Él se tambaleó hacia atrás y la insultó de una forma horrible, pero Isla no se quedó a mirar si le había roto nada.

			Sacó su varita estelar de la funda que llevaba ceñida a la pierna e invocó el cúmulo de estrellas. Se formó.

			Justo cuando iba a lanzarse a través de él, el hombre la cogió del pelo y la atrajo hacia sí. Ella gritó. Tras arrancarle el dispositivo de transporte de la mano, la empujó contra la pared del fondo.

			El cúmulo permaneció allí, ondulante, en el centro de la estancia. Algunos de los nightshade se acercaron un poco a él, entre murmullos.

			—Es… un portal —dijo uno de ellos con un tono de temor reverencial.

			Algunos más se acercaron a toda prisa.

			El hombre frunció el ceño. Tenía sangre en la boca. Le había roto la nariz.

			—Ve a ver hacia dónde huía —ordenó.

			Uno de los nightshade atravesó el cúmulo, que se cerró tras él.

			Su única escapatoria, y se había esfumado.

			El único alivio era que no había estado intentando abrir un portal a los nuevos territorios wildling. No… Había estado intentando abrir un portal a un lugar completamente diferente.

			—Los demás, sacad las dagas. Vamos a ver cuánto tardamos en despellejarla. Aseguraos de que siga con vida. Quiero que sienta hasta el último corte.

			Trató de escapar, pero las sombras que tenía detrás la retenían por las piernas y los tobillos. Una se le ató alrededor de la boca para silenciar sus gritos.

			Algunos de los nightshade se rieron al ver que oponía resistencia. Oyó el chirrido metálico que hicieron las dagas cuando las extrajeron de las fundas. Algunas estaban cubiertas de óxido. Otras de sangre seca.

			El hombre que tenía delante invocó a unas cuantas sombras más en la sala. Le subieron por el cuello y luego se volvieron afiladas como cuchillos.

			—Si te parece, empezaremos por la cara —dijo.

			Isla se estremeció. Se preparó para la primera descarga de dolor.

			Las sombras desaparecieron.

			El hombre arrugó el entrecejo. Trató de invocarlas de nuevo, pero no quisieron cooperar. Los nightshade se callaron de repente.

			Se dieron la vuelta poco a poco. Isla miró entre los huecos que había entre ellos.

			Allí estaba Grim, sujetando al nightshade que había atravesado su cúmulo por el cuello, muy por encima del suelo. El portal lo había llevado a la habitación de Grim. Se oyó un crujido, luego lo soltó. El hombre cayó redondo a sus pies, muerto.

			Parecía un sanguinario.

			Delante de ella, los pantalones del hombre se oscurecieron y empezaron a gotearle por la pierna.

			Grim lucía su corona y una armadura. Tenía el aspecto de un demonio que había cobrado vida, con pinchos sobre los hombros cubiertos de metal. Su figura emanaba sombras que se alejaban serpenteando por la sala. Algunos de los nightshade se arrodillaron a toda prisa. Otros intentaron escapar.

			De pronto, todos fueron arrastrados hacia arriba de un tirón y permanecieron con los pies en el aire y agarrándose el cuello.

			Los ojos de Grim no se apartaron de los de ella mientras se le acercaba. Examinó su cuerpo. Los cortes del pecho. La mejilla desgarrada. Las largas marcas en los hombros. Las manos cubiertas de cristales.

			En un tono que indicaba una calma letal, Grim dijo:

			—¿Cuál de ellos?

			Ella abrió la boca, pero no le salieron las palabras. Movía los ojos por toda la sala. Todos flotaban en un ángulo que no le permitía verles bien las caras. ¿Cuál de los cuerpos era el suyo? Las lágrimas le nublaron la vista.

			—Isla —dijo pacientemente como si intentara contenerse por todos los medios. Había usado su nombre de pila—. ¿Cuál de ellos te ha hecho esto?

			Ella no sabía qué iba a hacer, ni tampoco si quería ser la responsable…

			—De acuerdo —resolvió—, entonces lo pagarán todos.

			Se oyó un coro de crujidos cuando todos los cuellos se rompieron a la vez. Los nightshade cayeron al suelo. Grim abrió la mano y la varita estelar cayó encima.

			—Idiota… —dijo antes de agacharse y tomar a Isla entre sus brazos.

			 

			 

			Estaba furioso. Se transportó junto con Isla a su habitación a través de un portal. La acomodó en un diván y, gruñendo, le dijo:

			—Ahora vuelvo. —Luego se esfumó.

			Ella dejó caer la cabeza sobre el respaldo del asiento y gimió de dolor. Realmente había creído que iba a lograr encontrar la espada ella sola. Qué equivocada estaba.

			Grim volvió a aparecer con más de una decena de diferentes tipos de vendajes y un cuenco. La ayudó a tumbarse y se puso manos a la obra, colocándole las gasas sobre los hombros allí donde la habían herido. Estaban frías como el hielo. Cuando entraron en contacto con su piel, se revolvió maldiciendo.

			Él la sujetaba firmemente con una mano que le había colocado sobre el bajo vientre, lo que la excitaba sobremanera.

			—Son moonling —explicó—. Curan muy bien los cortes.

			Isla estaba en lo cierto. Cleo lo ayudaba. O, en todo caso, él les robaba a los moonling.

			—¿Tú… comercias con ellos?

			Grim no respondió.

			Arrugaba las cejas para enfocar mientras le arrancaba trozos de cristal del pecho. Ella cerró los ojos con fuerza para combatir los pinchazos de dolor.

			—Deja que te vea las manos.

			Estaban destrozadas. Isla no quería ni siquiera examinar los daños. Permaneció inmóvil.

			Él mismo le cogió una y maldijo en voz baja.

			—Esto nos llevará un rato —señaló. Isla se imaginó que tenía docenas de fragmentos profundamente incrustados bajo las palmas y los dedos.

			Sin avisarla, la volvió a coger en brazos. Y la sentó sobre su regazo.

			Isla se puso tensa. Todavía llevaba su atrevidísimo vestido nightshade.

			—¿Qué haces?

			—Tienes que estarte quieta —contestó—. Si no, los cristales se moverán bajo la piel mientras trabajo y eso hará que sacarlos resulte casi imposible. Puedo dejarte sin conocimiento, si lo prefieres.

			Isla se negó.

			—No lo prefiero, desde luego.

			Grim se la quedó mirando, a la espera de que le diera su aprobación para continuar. Ella apretó los dientes y dijo:

			—Adelante.

			—Fantástico —soltó con frialdad. Entonces la rodeó con los brazos, inmovilizándola, mientras le abría los dedos con delicadeza.

			Isla no respiraba. Se sentía envuelta por él, que estaba frío como un témpano. Se puso a temblar.

			Le arrancó el primer trozo de cristal de la mano y ella volvió a retorcerse. Esta vez, sin embargo, con sus brazos duros como el acero a su alrededor, no se movió. Su respiración era demasiado agitada debido al dolor que le subía por el brazo. Lo vio extraer un fragmento tras otro con la pericia de un experto.

			Ella dio un gritito tras una incisión especialmente profunda. Grim era tan alto que le apoyó la barbilla sobre la parte superior de la cabeza; luego dijo:

			—Solo en esta mano hay cerca de una decena más, así que si yo fuera tú intentaría encontrar la forma de sobreponerme al dolor.

			Isla lo escudriñó con la mirada. Él la miró durante medio segundo y volvió a centrarse en su mano.

			—¿Dónde te habías metido? —preguntó.

			A Grim se le tensó un músculo de la mandíbula. Llevaba un mes sin dar señales de vida.

			—He estado ocupado —dijo por fin.

			—¿Con qué?

			No respondió.

			Isla se indignó. Increíble.

			—¿Qué puede ser más importante que encontrar la espada?

			—No era más importante, tan solo más… urgente.

			Había insinuado que su reino tenía problemas. ¿Se refería a eso?

			—Me lo podías haber dicho. Podías haber venido a verme al menos una vez… Te habría contado lo que sabía.

			Grim arqueó una ceja.

			—¿Me has echado de menos, Devoracorazones?

			Isla resopló enojada.

			—No, cada vez que te veo, salgo herida o ultrajada.

			Él frunció el ceño de la forma más leve. Se centró en curarle la mano.

			—¿En qué estabas pensando? —preguntó con dureza.

			Ella suspiró mientras hacía otra mueca de dolor.

			—Pensaba que podía encontrar la espada sin ti —dijo con sinceridad.

			Isla se reclinó sobre su pecho y apretó los dientes cada vez que le tiraba de un cristal. Algunos fragmentos eran pequeños, pero con otros parecía que le arrancaban cuchillos de la manos. Trató de centrarse en su respiración. El dolor se repetía, una y otra vez, y casi parecía que se podría acostumbrar. Era algo que había aprendido mientras se preparaba durante horas para determinadas ceremonias del Centenario.

			—Pero antes fui a buscarte —confesó en tono grave.

			—Lo sé.

			Seguramente se lo había dicho aquella mujer. De pronto, la vergüenza hizo que se le acaloraran las mejillas. Y… algo más. La siguiente pregunta le brotó de forma casi espontánea:

			—¿Quién era esa mujer?

			—Mi general —dijo.

			«Su general». ¿Sospecha ella que…?

			—Le conté que eras alguien de otro reino con quien me acostaba.

			Isla tragó saliva. Lo había dicho de una forma tan natural… ¿Eso era ella para él? ¿Una chica de otro reino con la que, como quedó patente en el risco de Creetan, quería acostarse?

			Por dentro se sentía como un cristal hecho añicos, pero cerró los ojos y, con toda la tranquilidad que pudo, dijo:

			—Sé dónde está la espada. El ladrón del risco de Creetan me lo dijo.

			—¿Dónde?

			—En las cuevas de Irida.

			—Las conozco.

			Ella esperaba que esa información lo alegrara más, ya que los situaba más cerca de encontrar la espada, pero él siguió centrando su atención en la mano de Isla. El último trozo de cristal que le extrajo tintineó contra el cuenco. Grim se inclinó hacia ella y le susurró al oído:

			—Esto te va a doler.

			Luego le vertió alcohol en las heridas.

			Grim le puso la palma de la mano en la boca para amortiguar el grito. Ella lo agradeció. Suponía un ancla en un mar de dolor.

			Era cegador. Se retorció contra su cuerpo y él carraspeó. Una de sus manos le sujetaba la cadera y la mantenía inmóvil.

			—Si puedes evitarlo —espetó con sequedad—, por favor, deja de hacer eso.

			«Ah».

			Se quedó paralizada.

			De pronto, era muy consciente de lo apretado que estaba el cuerpo de Grim contra el suyo. Él le cogió la otra mano y empezó de nuevo.

			Tener a Isla encima lo había puesto muy tenso. Miraba fijamente la palma de su mano. Parecía concentrado en la tarea.

			Ella no. ¿Qué narices le estaba pasando? El dolor se iba apagando a medida que los dedos encallecidos de Grim rozaban los suyos. Todas y cada una de las partes de su cuerpo se habían vuelto demasiado sensibles. Ahora era muy consciente de todo lo que tocaban. La barbilla contra la parte superior de su cabeza. El musculado torso que tenía detrás, duro como una piedra. Debajo había…

			Respiraba de forma entrecortada.

			Parecía que Grim se había dado prisa, porque tan solo unos segundos después dijo:

			—Ya está.

			Esta vez, antes de echarle el alcohol en la mano, la bajó de su regazo con un movimiento ágil. Ella cerró con fuerza los ojos y no volvió a abrirlos hasta que los remedios moonling comenzaron a mitigar el dolor.

			Grim la miraba fijamente.

			—Gracias —dijo Isla.

			Él no contestó.

			—¿Cuándo podremos ir a las cuevas?

			—Cuando puedas volver a sostener bien una espada.

			No iba a necesitar mucho tiempo. Por la mañana, gracias a las pócimas wildling, la mayoría de sus heridas se habrían curado. Aún le dolerían, pero no lo suficiente como para retrasar la búsqueda.

			—Mañana —determinó.

			Él asintió con la cabeza. Cuando se acercó para llevarla a su habitación a través de un portal, ella dijo:

			—Espera. Hay un problema.

			—¿Qué problema?

			Le habló del monstruo que, según parecía, custodiaba la espada.

			Él entrecerró los ojos.

			—¿Qué clase de monstruo?

			—No estoy segura.

			Grim no pareció preocuparse demasiado. Al fin y al cabo, los monstruos no se temían entre ellos. Le tendió la mano para llevarla a su habitación.

			—Entonces supongo que tendremos que averiguarlo.
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			CAPÍTULO 37
PETICIÓN DE AYUDA

			—Hemos encontrado el mineral —anunció Zed durante la siguiente reunión. Llevaba varios días explorando las minas Olvidadas con Calder, navegando por sus peligrosos túneles. La mayoría de los pasadizos se habían derrumbado con el tiempo. Cuando miró a Isla, su rostro pasó de la soberbia al recelo—. Necesitamos tu ayuda —dijo sencillamente.

			Enya estaba pelando cítricos, y el olor iluminaba la estancia. Arqueó una ceja, y Zed le lanzó una mirada hostil.

			Estaba claro que a Zed no le caía del todo bien Isla.

			—¿Para extraerlo? —preguntó ella.

			Él hizo un gesto afirmativo.

			—He intentado hacerlo con aire, pero es casi imposible mover el mineral. Sin embargo, tú…

			Ella podía controlar las rocas. Casi se le escapó una sonrisa al pensar cuánto había avanzado desde los días en que se quedaba mirando fijamente la piedra que Oro le había puesto delante en isla Agreste.

			—Llévame hasta allí.

			 

			 

			Era difícil respirar en la mina. Zed se veía obligado a desplazar aire fresco a las profundidades de los túneles sin parar, pero eso apenas atenuaba el olor a tierra, polvo y azufre.

			Isla se tapó la nariz con la tela de la camisa. Zed caminaba delante de ella con un orbe de fuego que le había dado Enya.

			—Te diría que con el tiempo te acostumbras —dijo Zed—, pero no es así. Puedes sentirte afortunada de no llevar semanas atrapada aquí abajo.

			La verdad es que se sintió muy afortunada.

			Caminaban sin decirse prácticamente nada. Era un silencio mutuo: ambos estaban contentos de no tener que hablar entre ellos. No obstante, transcurridos unos minutos, a Isla le asaltó un pensamiento.

			—¿Por qué todo el mundo odia a Soren? —Recordó cómo la había cuestionado delante de los demás, con la intención aparente de demostrar que no era digna de ser gobernante—. Me refiero a más allá de los motivos evidentes.

			Zed soltó una risita. Giró la cabeza para mirarla. Isla estaba convencida de que tenía un aspecto ridículo, puesto que llevaba la mitad de la cara oculta tras la camisa.

			—Cree que los moonling son superiores al resto de los reinos, y actúa en consecuencia. Siguiendo sus directrices, los sanadores cerraron las tiendas que tenían en el ágora. Entonces los moonling comenzaron a visitar menos la capital. Se volvieron más cerrados y comedidos. Usó las maldiciones como excusa para aislar a su reino de los demás.

			Soren era más terrible de lo que pensaba.

			—Si eso es lo que cree, entonces ¿por qué se quedó? ¿No debería estar encantado de irse?

			—Tal vez odie a Nightshade más que a todos nosotros —reflexionó Zed. Se encogió de hombros—. O puede que se quedara para hacerle de espía a Cleo.

			No confiaba en Soren ni lo más mínimo, pero se le ocurrió una idea.

			—¿Es Soren… sanador?

			Zed asintió con la cabeza y la esperanza burbujeó en el pecho de Isla como un vino espumoso. Él frunció el entrecejo.

			—¿No irás a pedirle en serio que te ayude con los vinderland?

			—Es justo lo que voy a hacer —dijo ella.

			Zed por fin se detuvo. Señaló una pared en la que todas las rocas parecían iguales, salvo por un ínfimo destello de color. Presionó la mano contra la piedra y cerró los ojos. Lo sentía a lo lejos: el mineral estaba enterrado en lo más profundo de la pared. Tendría que concentrarse mucho para que no les cayera la mina encima, pero confiaba en poder extraerlo.

			—Estaría bien que hicieras un escudo de viento —sugirió antes de atravesar la pared de roca con la mano.

			Tembló todo el túnel; del techo cayó una roca que acabó desviada por una corriente de viento que soplaba sobre sus cabezas. Tanteó el interior de la pared en busca de la acumulación de mineral. Sus dedos traspasaban la piedra como un cuchillo la mantequilla. Finalmente lo agarró y volvió a sacar la mano.

			—Creo que esto es lo que andas buscando —proclamó.

			Fue el primero de muchos. No parecía en absoluto especial, pero Zed le había explicado que, con energía starling y llamas sunling, podrían transformarlo en un metal que destruyera a los drek.

			Zed se la quedó mirando; luego miró a la pared y, por último, al mineral… Tenía una ceja ligeramente levantada.

			—Es una forma de hacerlo —dijo.

			 

			 

			Isla encontró a Soren en isla Luna; deambulaba por el palacio con aire distendido. No sabía si era un espía o tenía sus propios planes, pero pronto averiguaría de qué lado estaba.

			Parecía que se alegraba de verla, lo que la hizo sospechar aún más. Raspó el suelo con su bastón de hielo produciendo un sonido que apuñaló el cerebro de Isla. Fue directa al grano.

			—¿De qué lado estás? ¿Del nuestro o del de Nightshade?

			Soren parpadeó.

			—Pensaba que era obvio, a raíz de mi presencia aquí, en Lightlark.

			—Muy bien —dijo ella—. Entonces ¿no te importará sanar a posibles guerreros para nuestro bando?

			Los ojos de Soren se entornaron. Isla trataba de mantener una apariencia lo más inocente posible.

			—Supongo… que no —respondió.

			Ella sonrió con dulzura.

			—Qué bien, porque… si hubieras dicho que no…, no habría tenido más remedio que creer que eras un espía de Cleo o que, de algún modo, estabas en nuestra contra.

			Soren sonrió de la forma menos amistosa de la que fue capaz.

			—¿A quién tengo que sanar?

			Isla se deleitó especialmente con la cara que puso Soren cuando le respondió:

			—A los vinderland.

			 

			 

			Más difícil que conseguir que Soren sanara a los guerreros, acabó siendo convencer a los vinderland de que no lo mataran a él.

			Soren le enseñó a Isla cómo infusionar correctamente la flor wildling para que no perdiera sus propiedades curativas, y después comenzó a sanar la enfermedad de los vinderland con la pócima. Los resultados no fueron inmediatos, pero Isla albergaba la esperanza de que el número de guerreros que mejorara a tiempo para unirse a ella en la batalla fuera suficiente.

			Había extraído varias partidas de mineral para Zed. Esa misma noche, algo más tarde, Isla visitó los nuevos territorios wildling y se encontró a Lynx esperándola fuera del bosque.

			Se le crisparon los labios.

			—Si no te conociera, pensaría que estabas preocupado por mí —le dijo.

			Lynx soltó una especie de estornudo que sonó a negación.

			Se puso enfrente de la criatura y le ofreció un trozo de carne que había cogido de las cocinas.

			Él lo olisqueó… Entonces, por primera vez, aceptó el regalo. «Vamos avanzando», se dijo a sí misma. Desde luego que era un avance.

			Cuando Lynx acabó de comer, ella le preguntó:

			—Como ya te he contado, vamos a entrar en guerra. ¿Lucharás conmigo?

			Buscó la respuesta en los ojos del leopardo.

			Él inclinó la cabeza casi hasta llegar al suelo, y algo en el pecho de Isla se contrajo al comprender la claridad de aquel «sí».

			La habían traicionado en numerosas ocasiones. Por depositar su confianza en aliados peligrosos. Así que el hecho de que Lynx, al que le gustaba fingir que no la apreciaba demasiado, estuviera dispuesto a unirse a ella en la batalla… lo significaba todo.

			Isla le echó los brazos al cuello y el leopardo dejó que se colgara sobre él. Levantó la cabeza y ella siguió allí agarrada, con las piernas suspendidas en el aire.

			—Te haremos una armadura. —Flotaba a muy pocos centímetros del ojo de Lynx cuando dijo—: Pero primero tengo que aprender a montarte.

			 

			 

			A medida que se sucedían los días anteriores a la guerra, iba quedando claro que les faltaba de todo: tiempo, soldados, recursos, energía…

			Se sentaron de nuevo a la mesa redonda para planear la estrategia. No tenían suficiente de nada, lo que significaba que debían ser estratégicos y averiguar cómo obligar a Grim y a sus soldados a combatir exactamente donde ellos querían.

			Habían elaborado un mapa de la isla principal con la ceniza misteriosa que Isla había usado con anterioridad, en la isla del Sol.

			Oro y Zed llevaban horas discutiendo sobre cuál era el lugar que les ofrecía mayores ventajas.

			—Aquí, sobre las minas —había dicho Zed—. Podemos apostar guerreros en los túneles, a modo de trinchera.

			—Eso les iría bien a los nightshade, que podrían demoler el terreno y enterrar vivas a nuestras fuerzas —replicó Oro.

			—¿Qué tal entre las montañas Cantarinas? Los nightshade no saben luchar en zonas montañosas.

			—Ni los sunling tampoco.

			Al final, acordaron que el mejor lugar para combatir era el lado oeste de la isla principal, en los terrenos que había entre el ágora y el castillo. De ese modo, los bosques de la capital enmarcarían de forma natural el área de combate, junto con los muros de los starling y la naturaleza defensiva de los wildling.

			—¿Seréis capaces de cubrir tanto territorio? —preguntó Zed—. Quedan nueve días.

			—Sí— respondió ella, ya que no había otra opción.

			Por la noche, practicaba para montar a Lynx. Se caía tantas veces que habían empezado a trasladar las lecciones al río. El leopardo era lo suficientemente alto como para atravesar con facilidad incluso las partes más profundas, e Isla no quería arriesgarse a sufrir una lesión grave cada vez que se cayera.

			Se caía mucho.

			Cada vez que eso ocurría, Lynx la miraba de una forma que no podía interpretarse más que como indiferencia, y luego la sacaba del agua con sus grandes dientes y la volvía a arrojar sobre su lomo.

			«Ojalá dispusiéramos de más tiempo», pensó. Los días se le escurrían entre las manos.

			Necesitaba llevar a los wildling a Lightlark para que comenzaran a cubrir la superficie de la isla de plantas venenosas. Tenía que empezar a llevar a los civiles a los nuevos territorios a través de portales. Solo eso iba a requerir días y gran parte de su energía.

			Tenía que encontrar un atajo.

			Tenía que recordar algo útil.
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			CAPÍTULO 38
ANTES

			El término «monstruo» se quedaba corto para calificar al tipo de criatura que vivía en la cueva, alojada en su entrada.

			Se trataba de un dragón.

			Cuando Isla era pequeña, Poppy solía contarle historias de bestias grandes como colinas, con escamas que parecían cortezas descascarilladas y garras en el extremo de unas alas tan gigantescas que tapaban el sol. A veces Isla tenía miedo de que una de ellas lograra llegar al palacio wildling y destrozara su habitación con tan solo un chillido.

			«No te preocupes, pajarito —le había dicho Poppy—. Ya no quedan dragones».

			Sí. Sí que quedan. Escondidos.

			—Está dormido —susurró Isla.

			El dragón estaba acurrucado en la entrada de la cueva, con la cabeza girada hacia el lado opuesto. Su cuerpo se movía arriba y abajo a un ritmo constante.

			Echó un vistazo. La cueva no era profunda. Había una franja que el dragón no cubría y permitía ver lo que había detrás, más adentro…

			—No —dijo parpadeando muy deprisa—. No es posible; no, es demasiado fácil, no puede…

			—Es la espada —confirmó Grim.

			Justo detrás del dragón, el arma descansaba sobre una pila de reliquias. Estaba fabricada con dos piezas metálicas que se trenzaban como amantes hasta formar una sola punta.

			Isla resopló con alivio y dijo:

			—Tan solo tenemos que llegar al otro lado a hurtadillas, sin despertarlo. Eso es todo.

			Grim no parecía convencido.

			—Y, si se despierta, nos carbonizará vivos —murmuró.

			Se acercaron a la cueva con cuidado, en silencio, sin traspasar el borde.

			«Esto debería ser fácil», razonó ella.

			El dragón dormía profundamente. La espada estaba justo allí; podía verla.

			En cuanto Isla puso un pie dentro de la cueva, algo cruzó el cielo volando. Fue entonces cuando sintió un dolor lacerante en la pierna.

			Grim pasó a la acción como un rayo. La derribó y la inmovilizó contra el suelo poniéndole una mano detrás de la cabeza para amortiguar la caída. En menos de un segundo, el nightshade tenía media docena de flechas atravesándole el cuerpo.

			Isla abrió la boca para gritar, pero, antes de que pudiera emitir sonido alguno, Grim le cubrió los labios con la otra mano. No la despegó de allí, fría y sólida como el hielo. Ella tenía los ojos muy abiertos, y se miraban fijamente el uno al otro, con los rostros a escasos centímetros, mientras a él se le clavaban más flechas en los brazos y las piernas. Su cuerpo se estremecía con cada nuevo impacto, hasta que por fin cesó el ataque.

			Hubo un momento de tenso silencio; ambos a la espera de saber si habían despertado al dragón. Ella jadeaba, y su pecho casi chocaba contra el de él.

			No se produjo ningún movimiento.

			Isla se fijó en las heridas de Grim. Doce flechas. Era un milagro que ninguna le hubiera atravesado el corazón. La sangre le empapaba la ropa, que goteaba sobre el cuerpo de ella.

			Sin dudarlo ni un instante, él la había protegido del ataque.

			Retiró hacia abajo la mano que le cubría los labios.

			—Abramos un portal para irnos —dijo ella con labios temblorosos.

			Grim negó con la cabeza.

			Si utilizaban su poder o la varita estelar, la espada desaparecería. Tal vez nunca volvieran a encontrarla.

			De un modo u otro, Grim tenía que salir de la cueva.

			Isla ni siquiera estaba segura de cómo iba a conseguirlo ella. La única flecha que la había alcanzado antes de que él se convirtiera en su escudo personal le había atravesado la espinilla.

			Con más fuerza de la que cabía esperar, Grim se puso de pie. Ella también se levantó, pero tuvo que morderse la mano para no gritar de dolor. Intentó dar un paso y estuvo a punto de caerse al suelo.

			Volvió a incorporarse con un rápido movimiento. Grim, con doce flechas aún clavadas, cogió a Isla en brazos y se las apañó para salir de la cueva y atravesar el campo con paso firme hasta que pudo sacarlos a ambos de allí a través de un portal.

			 

			 

			Grim se desplomó en cuanto llegaron a su habitación, con lo que Isla salió rodando por el suelo. Jadeaba mientras trataba de ponerse en pie para dirigirse hacia él. No. Hacia los armarios. Los abrió todos y buscó productos sanitarios a toda prisa hasta que encontró unas gasas moonling. Con su varita estelar, volvió a su habitación y cogió un vial entero de pócima sanadora antes de regresar con Grim.

			Antes de estar en disposición de ayudarlo, tenía que encargarse de su propia pierna, si no podría perder demasiada sangre y desmayarse. Se tomó unos segundos para mentalizarse, luego partió la punta de la flecha y tiró de ella. Gritó contra el dorso de su mano. Sentía un intenso escozor en la herida mientras le vertía unas gotas de remedio sanador por encima. Se vendó rápidamente la pierna con dedos temblorosos.

			No había tiempo para regodearse en el dolor. Avanzó cojeando hasta Grim, que apenas había conseguido incorporarse, y se arrodilló frente a él.

			—Voy a…

			—Hazlo —dijo él con la respiración agitada.

			Cuando le partió la primera flecha, él se puso a maldecir. Luego se la sacó y, al verterle la pócima sanadora sobre la herida, soltó un bramido.

			—Quedan unas doce más de esas, así que tendrás que ser más duro —advirtió ella haciéndose eco en parte de las palabras de él. Solamente lo hacía porque era consciente de que el enfado lo ayudaría a no quedarse dormido—. ¿O has olvidado que el dolor es útil?

			—No te burles de mí —contestó él enseñando los dientes—. Es la verdad.

			Ella puso los ojos en blanco.

			—Te voy a contar un secreto, Devoracorazones. —Se estremeció cuando le extrajo la siguiente flecha—. El dolor nos hace poderosos.

			Isla dejó escapar un ruidito de repulsa.

			—No es cierto —dijo—, aunque supongo que es una creencia muy arraigada entre los nightshade.

			—No —repuso él curvando la boca con satisfacción incluso mientras sufría—. No es ninguna creencia. Es la verdad. Las emociones alimentan al poder. Y el dolor es la emoción más fuerte de todas.

			Isla arrugó las cejas. No podía ser cierto.

			—Es verdad —dijo como si hubiera sentido sus dudas.

			Si realmente lo era…

			—¿Alguna vez… alguna vez, de forma intencionada, te has…?

			—Sí —contestó enseguida—. Me he causado dolor de forma intencionada para acceder a niveles de poder más profundos. Fue hace mucho tiempo. Ahora ya no me hace tanta falta. —Como si quisiera acabar de explicarse, dijo—: Y… existen muchos tipos diferentes de dolor.

			Isla seguía sin creerse que aquello fuera real. ¿Lo sabían todos los gobernantes? Si así era, ¿por qué no lo utilizaban de forma generalizada?

			No. No podía ser verdad.

			Grim negó con la cabeza, bien porque le había leído el rostro o las emociones. Chasqueó la lengua y se preparó para que le extrajera otra flecha.

			—Sigues dudando de mí —dijo. Entonces la miró directamente a los ojos—. ¿Cómo crees si no que soy tan poderoso, Devoracorazones?

			Sus palabras le paralizaron las manos alrededor de una de las flechas durante un breve instante. Grim había experimentado un profundo dolor. Eso era lo que le estaba diciendo.

			Se quedó sorprendida, pero… quería saber cómo había llegado a ser así. Qué o quién le había hecho daño.

			La miró fijamente. Ella le devolvió la mirada.

			Entonces le sacó una de las flechas que le perforaba el pecho y él lanzó un alarido.

			Para cuando le había sacado todas las flechas, Isla había oído todas las palabrotas que conocía y más de una docena que no. Él la ayudó mientras ella le quitaba la camisa para aplicarle la pócima curativa. Se fijó en el pequeño amuleto que Grim llevaba bajo la ropa. El que lo hacía inmune a la maldición nightshade. Cuando su pecho estuvo desnudo, Isla no pudo evitar hacer una mueca de horror ante la gran cantidad de heridas.

			Grim se rio de forma sombría.

			Sí. Se rio.

			—Hasta ahora, ninguna mujer se había horrorizado al ver mi cuerpo desnudo —bromeó.

			Ella movió la cabeza de un lado a otro.

			—Debe de ser agotador ir por ahí con un ego tan grandioso.

			Soltó una leve risita mientras Isla le aplicaba el sérum. Cuando presionó el líquido contra su piel por primera vez, el dolor lo hizo sisear. Su cuerpo, por lo general frío, se encontraba febril.

			—Tu pierna —dijo; aunque él mismo sangraba por numerosas puntos.

			—Ya está vendada —contestó ella antes de pasar a la siguiente herida.

			Trabajaba de forma rápida y diligente, con las cejas levantadas en señal de concentración mientras se aseguraba de no dejarle ninguna astilla en la piel y de que todo estuviera meticulosamente limpio. Pese a la gravedad de la situación, notaba cómo él la escrutaba con la mirada.

			—¿Qué pasa? —acabó diciendo.

			Incluso soportando lo que debía de ser un dolor implacable, el demonio se las apañó para sonar complacido. Esbozó una sonrisa de satisfacción.

			—Nada, sencillamente creo que es irónico que la devoracorazones que me apuñaló en el pecho ahora se ocupe de mis heridas.

			Ella lo miró de soslayo.

			—Pues yo creo que es irónico que el demonio que proclama haberse deshecho de cualquier rastro de humanidad haya usado su cuerpo para bloquear una multitud de flechas con el objetivo de salvarme.

			Grim no respondió.

			Cuando acabó con la última herida, la pócima curativa se había reducido a la mitad. A las gasas no les quedaban demasiados usos.

			Ahora que ya se había encargado de él, Isla observó el estropicio que tenía delante: su camisa empapada de sangre, el montón de flechas rotas… Se llevó las manos a la cabeza.

			—En serio. ¿Por qué lo hiciste? —dijo con desesperación.

			Grim tenía la cabeza colgada hacia un lado. Parecía que iba a desmayarse en cualquier momento.

			—Es una manera interesante de dar las gracias —respondió arrastrando la voz.

			Uno de sus vendajes ya estaba impregnado de sangre, así que Isla se acercó para ajustarlo y detener el flujo. Cuando lo dejó en la posición adecuada, fue a retirar las manos, pero él se las cubrió con una de las suyas y le apretó los dedos contra el pecho.

			—El frío, Devoracorazones —dijo antes de cerrar los ojos. Echó la cabeza hacia atrás y la reclinó contra la pared—. El frío alivia el dolor.

			Se quedó allí sentada unos minutos; el único movimiento era el latido constante del corazón de Grim cerca de su mano. Él permaneció con los ojos cerrados todo el rato. Cuando la mano de Isla se había calentado al contacto con su cuerpo, la retiró y se sentó junto a él, contra la pared.

			—¿Qué ha sucedido en la cueva? —preguntó. Las flechas habían salido de la nada—. No vi a nadie, ni siquiera de dónde venían…

			—No se trataba de una persona, sino de un arma. Un mecanismo diseñado para disparar a los intrusos. Ya lo había visto en otras ocasiones.

			—¿Dónde?

			—En mi propio castillo.

			Isla se volvió para mirarlo. Seguía con los ojos cerrados y con la coronilla reclinada contra la pared.

			—¿Crees que la ladrona lo robó de tu castillo?

			Grim se encogió de hombros.

			—Si lo hizo, no hay duda de que es la mejor.

			—Supongo que no hay forma de evitar que se active.

			Él negó con la cabeza.

			—Me temo que es infalible.

			Isla lanzó un suspiro.

			—¿Qué hacemos ahora?

			Se habían quedado a muchos metros de la espada. Aunque lograran atraer al dragón hacia el exterior de la cueva, quién sabe cuántos hechizos habría conjurado la ladrona para proteger sus trofeos.

			Grim lanzó un gemido de dolor al erguirse.

			—De momento, esta noche me voy a beber todos mis licores. Después supongo que continuaré haciendo de escudo hasta que superemos todas las defensas de la cueva.
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			CAPÍTULO 39
DOLOR

			Notaba el poder como metal en su boca, en sus fosas nasales, en la garganta, en el estómago. Iluminaba cada centímetro de su ser; se sentía como un faro resplandeciente, como una espada de poder que esculpía el mundo con la forma y el tamaño deseados. 

			En sus recuerdos, Grim le había enseñado algo que nadie más había hecho: para ganar, necesitaba ser más poderosa.

			Grim afirmaba que el dolor es la emoción más fuerte. 

			Que el dolor puede ser útil.

			Los árboles salían del suelo en estallidos de tierra. El terreno se rompía y se alzaba hasta que se empezaron a vislumbrar altas cumbres. Ante ella, las flores crecían y crecían, tantas y tan deprisa que caían por los lados de la isla.

			Más. Isla necesitaba más.

			Las plantas con pinchos, las mismas que la habían arañado y atravesado por completo durante el Centenario, brotaban ahora en zarzas espesas. Hizo que germinaran plantas con hojas venenosas. Isla inundó la isla principal con ellas, y frenó así todo lo que necesitaba bloquear.

			Isla hundió las manos en el suelo, retorciendo los dedos, y rugió, rugió hasta que la tierra se abrió y germinaron más plantas a su alrededor. Plantas monstruosas cubiertas de espinas que lucharían y se defenderían.

			Puede que pasaran minutos o quizá horas, no lo sabía. Pero ella lo sintió, de repente, como un rayo de sol que aterrizó por detrás. 

			—¿Isla? —dijo. Su nombre se había convertido en una pregunta.

			—He terminado —dijo ella. Cualquiera habría pensado que era imposible crear tanta naturaleza en nueve días, y ella lo había hecho en una sola noche—. Mira, he construido muros para bloquear los caminos. He rellenado todos los espacios abiertos. Grim solo los puede transportar a donde Zed y tú acordasteis —añadió radiante.

			Oro no parecía estar orgulloso.

			De hecho…, estaba horrorizado. Isla pensó que jamás olvidaría la forma en que la miró. Como si algo en ella no estuviera bien.

			Como si fuese un monstruo.

			—¿Qué es lo que has hecho? —preguntó.

			Ella siguió la dirección de su mirada y lo vio. Tenía sangre cayéndole por la parte delantera del vestido. Levantó las manos y la tocó, notando cómo le goteaba de los ojos, la nariz, las comisuras de la boca, las orejas.

			El poder… sabía a sangre.

			Sabía a sangre.

			Lo repetía una y otra vez, o puede que solo estuviese en su cabeza; tal vez ella misma vivía en su cabeza, igual no debió irse jamás. Quizá debía abrirse al mundo del todo y dejar que todo lo que había en su interior se derramara al fin…

			—Isla. —Las manos de Oro eran firmes contra sus hombros. La estaba sacudiendo. Parecía enfadado. Dolido.

			Decepcionado.

			Isla recuperó su poder y el mundo se calmó ante ella.

			Se detuvieron las voces.

			Solo estaban Oro y ella. Y aun así… a él no parecía agradarle.

			—¿Qué has hecho? —le dijo de nuevo. Su voz sonó áspera. Era la voz del rey, no la del hombre que dormía a su lado, que recorría con las manos su espalda para ayudarla a dormir.

			—Hallé un modo más rápido —dijo—. Y lo intenté.

			Oro le estudió la mano y se estremeció al ver lo que se había hecho. Isla se había grabado una gruesa línea en la palma. Ese era el modo más rápido: hacer precisamente aquello contra lo que Oro le había avisado unos meses atrás.

			Usar la emoción para estimular el poder.

			El dolor puede ser útil.

			El dolor te hace poderoso.

			—No pasa nada —dijo sacando la pócima curativa del bolsillo. Se puso una gota en la herida y vio cómo le volvía a crecer la piel—. Mira. Como si no hubiera pasado nada.

			—Isla —dijo Oro con cuidado—. Te lo dije. Usar el poder por medio de las emociones es peligroso. Puede que así sea más fuerte, inmediato, pero tiene un precio. —Apretaba los puños; estaba prácticamente temblando—. ¡Te dije que esto podría matarte! Porque es un modo más rápido… —terminó escupiendo las palabras— para llegar a la muerte.

			El calor invadió el aire. De repente era sofocante. Entonces, todo se hizo evidente.

			Cuando se dio cuenta, Oro se calmó como un depredador antes de atacar:

			—Fue él quien te lo enseñó. En tus recuerdos.

			Isla no lo negó.

			Oro la miró… y sacudió la cabeza. Le estudió el rostro, cubierto de sangre, luego la mano, ya curada, y dijo: 

			—No te reconozco, amor.

			A Isla le temblaban las manos. Ella tampoco se reconocía a sí misma. No reconocía a la mujer que vivía en su mente, la que había tomado decisiones que no entendía…

			—Sé que quieres entrar en la bóveda. Sé que quieres vencer a Grim. Sé que quieres salvarte a ti misma y a todos —dijo Oro—. Pero este no es el camino. —La miró—. Prométeme que no volverás a intentarlo. Por favor, prométemelo.

			—Lo prometo —dijo ella al ver lo preocupado que estaba. Porque intentaba protegerla.

			No quería decirle que, a pesar de estar sangrando, se sentía más fuerte de lo que había sido en mucho tiempo. Se notaba preparada. Extraordinaria.

			Quería decirle que la sangre sabía a poder.

			Y que el poder… sabía a sangre.

			 

			 

			Los días posteriores, Isla no durmió. Empezó a transportar a todos los civiles a los nuevos territorios. A algunos los reconoció.

			Ninguno se burló de ella ni la insultó. Porque ahora ella era el único medio rápido para abandonar la isla antes del ataque.

			Isla estaba a punto de abandonar los nuevos territorios starling por décima vez aquel día, cuando hizo algo que llevaba evitando demasiado tiempo.

			Entró en aquella alcoba que le resultaba prácticamente igual de familiar que la suya. Casi esperaba encontrarse allí a Celeste —Aurora—, trenzándose el cabello plateado, solo para tener las manos ocupadas.

			La alcoba estaba vacía.

			Pero había recuerdos en todas partes. El montón de mantas plateadas de la esquina con las que siempre se abrigaban las dos. La pintura descascarillada que dejaba ver el color que había antes, restos de una época anterior. El suelo de piedra frente a la chimenea, desgastado por el tiempo, lo bastante blando como para tumbarse. Las dos solían bromear diciendo que a los starling anteriores a Celeste les habría encantado aquel sitio tanto como a ellas. Cuando siempre había sido Aurora, pensó Isla, la que se había sentado frente a aquella chimenea. Cambiando el color de la habitación. Sola, hasta que llegó Isla.

			Las llamas habían desaparecido. Solo quedaban cenizas.

			En una estantería había una colección de esferas. Eran unas de las posesiones más preciadas de Celeste. Cada una contenía algo misterioso. Celeste decía que habían pasado de generación en generación y no sabía lo que había dentro de cada una.

			Mentirosa.

			Isla cogió la más grande y la estampó contra el suelo. Se hizo añicos y los cristales se esparcieron por todas partes. Notó cómo las lágrimas le punzaban de la rabia las comisuras de los ojos.

			—Seguro que pensaste que yo era idiota —dijo.

			Lanzó otra contra la pared.

			—¿Te reías cuando yo salía de tu habitación? ¿Te reías cuando te contaba mis secretos mejor guardados y tú te limitabas a soltarme una mentira tras otra? —Una nueva esfera chocó con la puerta—. ¿Acaso algo fue real? —Arrojó otra esfera. Pensó en la niña starling a la que asesinaron las criaturas. En toda la gente que había muerto en los últimos cinco siglos. Y le tembló la voz al decir—: Te maté, y no fue suficiente. Las maldiciones no murieron contigo. Todavía se notan. 

			Apretó con fuerza los puños.

			—¿Sabías que ibas a matar a miles de personas? ¿Te importó siquiera?

			De su interior explosionaron sombras, puntiagudas, como garras. Las paredes empezaron a rajarse a cuchilladas. Un halo negro le rodeaba los pies.

			Isla respiraba entrecortadamente, con la rabia y la tristeza clavadas en el pecho. Apretaba mucho los párpados mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Lanzó el brazo a un lado y las sombras destruyeron el resto de las esferas.

			Estaban todas vacías menos una. Cuando se rompió contra la pared, algo flotó lentamente hasta el suelo.

			Una única pluma de plata.

			Isla dio un paso adelante. Se inclinó para cogerla entre sus dedos. Tenía una punta afilada, como si la hubiesen usado para escribir.

			¿Por qué pondría Aurora una pluma dentro de una esfera?

			No tenía tinta en su interior, pero de todos modos Isla intentó escribir en un trozo de pergamino. No pasó nada.

			La habitación estaba destrozada. Parecía como si una bestia gigante hubiese entrado y a continuación hubiese intentado salir a zarpazo limpio. Algo en su interior se alegró de verla destruida.

			—Te odio —dijo Isla a lo que quedaba de la alcoba. 

			Y se llevó la pluma con ella.

			 

			 

			Era el final de la tarde, cuando las sombras eran más largas. Las que proyectaban los árboles eran uniformes y flexibles bajo sus órdenes. Remlar se sentó en una rama alta mientras Isla giraba en círculo y las ataba todas. Una vez atadas, con un golpe de muñeca las hizo chasquear como un látigo. Y con su filo cortó una hilera de árboles.

			—¿Aprendiste a hacer eso en uno de tus recuerdos? —le dijo Remlar desde lo alto.

			Isla le ignoró. Sustituyó los árboles que había destruido por otros nuevos. Esa era su norma. Sustituir todo lo que destrozaba.

			—Como prácticamente está aquí la guerra, me veo en la necesidad de recordarte que no todo lo que vive se puede reconstruir —dijo Remlar—. Por lo menos, en Lightlark no.

			Isla apretó los dientes. Era consciente de eso, y la reconcomía.

			Si Oro tenía razón, y Grim era el que le había declarado la guerra a Isla, significaba que cada muerte sería culpa de ella. Y no podría soportarlo. No podría vivir con ello.

			Todavía le costaba entenderlo. En sus recuerdos… no se amaban en absoluto.

			La oscuridad se agolpó en su interior mientras alargaba la mano, y salió disparada por el bosque, destruyendo todo a su paso. Había algo terapéutico cuando usaba sus habilidades nightshade. Era como dejar escapar la peor parte de sí misma.

			Remlar bajó flotando del árbol y aterrizó frente a ella firmemente. Tenía pinta de estar satisfecho.

			—Tu oscuridad está floreciendo —le dijo mientras recorría con la mirada el camino que habían hecho sus sombras. Había arrasado parte del bosque.

			—Así es —asintió Isla. Lo notaba perfectamente en su interior. Cómo se desperezaba, se despertaba. Cada vez recordaba más—. Eso es lo que temo.

			—No deberías tenerle ningún miedo —dijo Remlar—. Deberías usarla.

			—¿Usarla cómo?

			—Faltan solo unos días para la guerra. Los míos y yo —dijo señalando con la cabeza a la colmena— tenemos intención de luchar. En Lightlark hay más criaturas a las que ha tocado la noche que se unirían a ti si se lo pidieras.

			Ella negó con la cabeza.

			—No, no lo harían. Ya se lo he preguntado. —Pensó en la mujer-serpiente de isla Estrella.

			—¿Se lo has preguntado a todas?

			No. No lo había hecho.

			—¿Cómo podría convencerlas? —le preguntó—. ¿Qué tengo para ofrecerles?

			—A ti misma —se limitó a decir Remlar—. Les ofrecerías tu persona.

			—¿Mi persona?

			Remlar asintió.

			—Han pasado miles de años desde que una única persona ostentó a la vez los poderes nightshade y wildling. No te puedes ni imaginar lo que significa eso. 

			Aquello le hizo a Isla recordar la reverencia con la que la habían recibido los vinderland.

			—Dime qué significa —le pidió casi en una súplica.

			—No necesitas que yo te lo diga —dijo—. Tú misma lo verás. —Señaló a su alrededor—. Las criaturas de la isla igual de viejas que yo se unirán a ti. Comprenderán al instante lo que eres.

			—¿Y qué soy? —preguntó Isla.

			Él la miró, y ella vio cómo le brillaban los ojos.

			—Esperanza.

			—¿Esperanza? —preguntó de nuevo antes de darse la vuelta hacia un repentino sonido de goteo. Caía del cielo con una fuerza arrolladora una columna de agua.

			Isla parpadeó, y el resto del bosque se desvaneció.
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			CAPÍTULO 40
ANTES

			La bañera estaba casi llena. El agua estaba turbia, más oscura que una ciénaga. Isla podía ver el pilar de agua desde la habitación de Grim.

			—Es medicinal —dijo él bruscamente—. Ayuda a curar. —Y comenzó a quitarse la ropa, revelando unos profundos cortes que habrían sido mortales para cualquiera que no tuviese el poder de un gobernante.

			Habían ido a la cueva cinco veces. Cada vez que iban descubrían otro encantamiento diseñado para mantener alejados a los ladrones. Grim siempre recibía la mayoría de los golpes, pero aquel día, cuando llovió un millón de trozos de hielo del techo, algunos le habían cortado también a Isla en los brazos, la cara y la espalda, antes de que él la apartara del camino.

			Isla se estremeció al estirar la mano para sacar la varita estelar de su escondrijo en la columna vertebral. Tenía la piel cubierta de sangre. Su frasco de pócima curativa se estaba agotando. Tendría que colarse en los aposentos de Poppy mientras esta dormía si quería conseguir más.

			—Quédate.

			A la palabra le siguió el silencio. La había dicho como si nada. Sin emoción.

			—¿Que me quede?

			Grim solo llevaba puestos los pantalones. Su pecho era un lienzo de cortes, sangre y, por supuesto, esa marca tan cercana a su corazón.

			—El baño es lo suficientemente grande para los dos. Y ayudará a que no te queden cicatrices.

			Isla se quedó mirándole.

			Él no la miró de reojo ni hizo ningún comentario sugerente. Parecía demasiado cansado como para decir algo por lo que mereciera la pena quedarse a observarlo.

			—Miraré en dirección contraria.

			Isla también estaba demasiado cansada como para rechazar la oferta de un baño caliente con propiedades curativas. Pero…

			—No puedo —dijo ella—. ¿Recuerdas?

			Parecía que habían pasado siglos desde que se habían batido en duelo.

			Antes de que ella pudiera decir una palabra más, Grim dijo: 

			—Retiro mi victoria. Eres bienvenida a todas y cada una de las partes de mi palacio.

			Isla se convenció a sí misma de que era el susto lo que la hizo entrar en el baño. Y fiel a su palabra, al menos esta vez, Grim se dio la vuelta en dirección opuesta a la de ella. E Isla también lo hizo.

			El sonido que hicieron los pantalones de Grim cuando se los quitó pareció resonar en el inmenso cuarto de baño. Luego, el sonido del agua abriéndose, dejándole entrar, rodeándolo.

			Ella ya ni comprobó si él miraba hacia otro lado mientras se quitaba la ropa. Fue un proceso doloroso. La tela estaba pegada a las heridas y la sangre formaba un pegamento muy incómodo. Emitió un gemido de dolor y deseó que él no lo oyera, aunque sabía que lo oía todo. El movimiento de sus pantalones al pasarlos por los tobillos. Sus dedos al deshacer la trenza.

			El quejido al meter una pierna en la bañera; los escalofríos que le recorrieron la parte posterior de la pantorrilla y le subieron por la columna, clavándosele en la coronilla.

			Grim estaba muy quieto mientras ella se metía por completo. Lo único que Isla veía era la espalda de él, tensa en una postura rígida, con los hombros casi tan anchos como la bañera. Todo lo demás lo ocultaba el agua oscura, que se arremolinaba en un encantamiento curativo.

			—Puedes darte la vuelta —le dijo. Él no se movió ni un centímetro—. El agua… lo cubre todo.

			Era cierto. La única parte que se le veía a Isla era la cabeza, enmarcada por el pelo mojado, los hombros y las clavículas. 

			Pasaban los segundos. Se arremolinaban. Y por fin él se dio la vuelta.

			Ella estaba apoyada contra un lado. Él contra el otro. La bañera era enorme; bien podrían haber estado cada uno a un lado de la habitación. Se quedaron allí, mirándose a los ojos. No intercambiaron palabra alguna, pero ella sabía que se entendían. Dos personas que habían luchado codo con codo por algo que ambos deseaban casi más que nada en el mundo. La oportunidad de salvar a su pueblo.

			El agua cada vez salía más clara, y la medicina se disolvía, hasta que Isla cruzó las piernas, las apretó contra el pecho y miró hacia otro lado, aunque Grim no lo hizo.

			Isla seguía mirando hacia otro lado cuando lo oyó levantarse, salpicar el agua en todas direcciones, como le pasaba siempre a todo lo que Grim encontraba a su paso, y salir.
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			CAPÍTULO 41
ARMADURA

			Había llegado el momento de hacerle una armadura a Lynx. Isla había estado practicando su monta en el bosque, subiendo colinas y descendiendo por acantilados. Y con cada sesión, el desdén que sentía el animal por ella iba atenuándose poco a poco. Ahora ya casi parecía contento de que fuera capaz de permanecer atada a él, sin importar lo rápido que este corriera.

			—¿Ves? —le había dicho la última vez—. Ahora puedo aguantar.

			Y al momento el animal tomó una curva brusca, lo que la hizo caer directamente a un arroyo.

			Mientras él no intentara quitársela de encima aposta, ella confiaba en poder llevárselo a la batalla.

			Wren estaba entrenando con los otros guerreros wildling cuando se la encontró.

			—Quiero que le hagan una armadura a Lynx —explicó Isla—. Quería tu consejo sobre cómo podríamos hacerla.

			Wren frunció el ceño.

			—No necesitas que lo hagan —dijo.

			—Pero yo…

			—Lynx ya tiene una armadura.

			Isla se giró lentamente para mirar al leopardo, que se limitó a parpadear.

			—¿Ah, sí?

			Wren asintió. La luz de su expresión se apagó de repente.

			—Él ya luchó con valentía en otra ocasión. Con… con tu madre.

			—¿Y contra quién? —preguntó, desconcertada.

			La wildling sonrió.

			—Es una historia increíble. Me encantaría contártela.

			E Isla quería escucharla más que nada…, pero no ahora. No cuando cada hora contaba. Quedaba menos de una semana para la batalla.

			—Te agradecería muchísimo que me la contaras en otra ocasión —dijo—. ¿Sabes dónde está la armadura?

			 

			 

			Wren la condujo a un arsenal. Había decenas de espadas, armaduras y escudos. Al fondo había unas enormes planchas de metal que solo podrían caberle a una criatura muy concreta. Una que saltaba a la mínima.

			Isla tuvo que concentrarse varios segundos antes de poder utilizar temerosa su energía starling y colocarle la armadura a Lynx, que incluía placas de hierro para los costados y también alrededor de la parte delantera y el cuello. Incluso tenía pequeños agujeros para sus orejas puntiagudas y un lugar para que Isla se sentara. Wren la ayudó a ensamblarlo todo y, cuando terminaron, Isla se echó hacia atrás.

			—No tienes un aspecto amenazador —dijo.

			Lynx emitió un sonido como de aprobación. A él sí que parecía gustarle volver a llevar su armadura. Bajó la cabeza, indicándole que se subiera a su lomo, y ella lo hizo.

			—¡Gracias! —le dijo a Wren mientras Lynx salía disparado.

			Abandonó corriendo la estancia y se adentró en el bosque. Isla se aferró a la extraña montura y descubrió lo mucho que la ayudaba a sujetarse. 

			Agachó la cabeza mientras atravesaban la maleza. Las primeras veces tenía miedo de estar tan arriba, pero ahora se sentía segura. Protegida.

			Lynx se detuvo en medio de un claro. Agachó la cabeza, pidiéndole en silencio que se bajara. Y ella lo hizo.

			No había nada alrededor. ¿Qué es lo que quería mostrarle?

			A estas alturas, en ocasiones normales, Lynx ya se habría erguido de nuevo, pero seguía con la cabeza agachada. Isla le tocó entre los ojos, preguntándole en silencio qué quería, y se quedó rígida.

			Le habían quitado la visión. No… Se la habían remplazado. Estaba en el mismo claro, pero todo parecía distinto. Había más árboles. La hierba tenía mejor aspecto.

			Había una chica. ¿Era ella misma? Era igualita a ella. Pero Isla no reconoció su ropa… Y tampoco solía caminar con las manos en la cadera.

			La imagen se fue haciendo cada vez más nítida, y su voz tembló al decir: 

			—¿Esa es…? ¿Esa es…?

			Su madre.

			Nunca había visto a su madre. No había ningún cuadro suyo. Terra y Poppy no le habían hecho jamás una descripción, más allá de comentar alguna que otra vez que Isla tenía la cara de su madre.

			Ahora lo veía claro. Lynx se la estaba mostrando.

			Su madre era mucho más guapa. Tenía la piel más morena y la melena más abundante. Brillante. Sus ojos eran de un verde más claro. Pero tenían los labios iguales. Los mismos pómulos altos. La nariz un poco distinta.

			—Venga, Lynx —decía su madre—. Que Terra nos va a degollar a los dos.

			La imagen desapareció, e Isla empezó a protestar, hasta que la sustituyó otra.

			Era su madre de nuevo, pero esta vez también había alguien más. Un hombre de pelo negro y piel clara. Miraba a su madre igual que Oro miraba a Isla. Como si estuviera dispuesto a dar su vida por la de ella. 

			La imagen cambió, y ahora estaban llorando. Sus padres sostenían un pequeño bulto entre los dos, como si fueran a estallar de felicidad.

			Isla cayó de rodillas. Le caían las lágrimas a borbotones por las mejillas, hasta mojar la hierba que tenía delante. Apenas podía hablar.

			—Tú… tú me conociste —dijo al fin.

			Lynx la había visto cuando era un bebé.

			Aquello fue justo antes de que mataran a sus padres. Y seguro que Lynx no había estado en esa ocasión, porque Isla sabía con certeza que el animal habría hecho todo lo posible por proteger a su madre.

			¿Qué había sentido Lynx? ¿Vergüenza? ¿Responsabilidad? ¿Le había echado a Isla parte de la culpa por la muerte de su madre? ¿O culpaba a su padre?

			Lynx emitió un suave sonido cuando se agachó y le secó las lágrimas a Isla con el pelaje que no tenía cubierto por la armadura. Acabó pasándole la nariz mojada por la cara mientras ella balbuceaba.

			—Gracias por enseñármelo —dijo al fin. No estaba segura de cómo funcionaba la conexión con el asociado exactamente, pero se sentía agradecida—. Nunca la conocí, pero… pero creo que esto la habría hecho feliz. Que nos encontráramos el uno al otro.

			Lynx cerró los ojos un rato largo, y ella sintió su dolor como si fuera el suyo propio. Apretó su mejilla contra la de él y, durante un momento, estuvieron los dos solos, en el claro, compartiendo un recuerdo común.

			Cuando se puso el sol, Isla los transportó de regreso a su alcoba. Lynx se sentó en su rincón favorito mientras ella miraba sus espadas y barajaba cuáles llevarse a la batalla. Oyó un susurro detrás de ella y se giró a mitad de frase.

			Y entonces vio que, donde antes estaba Lynx, ahora había alguien completamente distinto.

		


		
            [image: floritura.jpg]

			CAPÍTULO 42
ANTES

			Grim estaba de pie frente a ella. Ella estaba lista para ir otra vez a la cueva, pero él dijo:

			—Esta noche no.

			—¿Por qué no?

			—Porque tengo un compromiso. 

			Isla frunció el ceño.

			—¿De qué se trata?

			—Es un baile. —Lo dijo con las palabras inundadas en veneno. 

			Isla se rio:

			—¿Un baile?

			—¿Te parece divertido?

			Isla levantó un hombro.

			—¿Que tú organices un baile? ¿Con adornos? ¿Vestidos? ¿Copas que brindan y tintinean? —Isla nunca había asistido a un baile, pero Celeste y los libros que había leído se lo habían descrito así.

			—Básicamente —sentenció Grim con frialdad. Por cómo había reaccionado, parecía que un baile era una sentencia de muerte—. Yo lo cancelaría, pero es que me servirá de distracción.

			—¿Distracción de qué? —preguntó Isla.

			Él no respondió, pero ella supuso que se refería al peligro que estuviese amenazando a Nightshade. La amenaza que misteriosamente podía resolverse con la espada. La razón por la que con tanta frecuencia pasaba largo tiempo entre sus visitas. Ese asunto tan urgente que siempre tenía que atender.

			—¿Puedo ir yo? —preguntó Isla.

			La miró como si le hubiese preguntado si podía quedarse con su trono.

			—Por supuesto que no.

			Y luego desapareció.

			Aquella misma noche, Isla estaba muerta de aburrimiento en la cama, leyendo el último libro por décima vez. Ya había llenado los márgenes de notas.

			Suspirando del modo más dramático del que era capaz, se puso boca arriba y tiró el libro al otro lado de la cama. Se preguntó cómo sería el baile. ¿Se lanzarían las mujeres sobre Grim? Pues claro que sí. Y probablemente él las recibiría con los brazos abiertos. Se puso enferma con solo pensarlo.

			Ya se había puesto el pijama y estaba lista para irse a la cama cuando la varita estelar brilló debajo de la tarima. Era prácticamente una invitación.

			Una que aceptó.

			Tras una rápida visita al mercado nocturno, iba vestida con la menor cantidad de tela posible antes de que alguien pudiese decir que iba desnuda.

			Dudaba de que Grim la fuese a ver. Ella se mantendría fuera de su vista. Y aunque la viera, ¿qué más daba? Tendría que fingir que no la conocía para guardar las apariencias. Ya estaba bien adentrada la noche, así que la mayoría de los asistentes al baile estarían demasiado borrachos como para darse cuenta. No podían marcharse hasta el amanecer. Isla cayó en la cuenta de que la fiesta debía durar hasta que se hiciera de día.

			Isla se transportó al castillo de Nightshade.

			 

			 

			Si la palabra «libertinaje» hubiese sido un lugar, Isla estaba observándolo.

			La música de los pasillos del castillo sonaba tan alta y rápida que ahogaba los gemidos que Isla solo podía oír al pasar por los oscuros salones, donde la gente se movía furiosamente entre las sombras. Dentro del salón de baile, se había dejado de lado toda pretensión de decoro.

			La gente bailaba con largas cintas de seda negra, sobre plataformas que rodeaban la sala entre las armaduras enteras. En los rincones más oscuros de las estancias había parejas copulando, sin que pareciera importarles lo más mínimo tener a cientos de personas de testigos.

			Antes de llegar, a Isla le había dado vergüenza la cantidad de piel que mostraba, pero ahora vio que era prácticamente la que mayor cantidad de tela llevaba en toda la sala. Su vestido era de gasa negra, con un escote pronunciado; dos piezas le cubrían los pechos y luego se unían en el centro. Tenía una abertura hasta la cadera.

			Todos los ojos se posaron en ella inmediatamente. Al principio se asustó, y se preguntó si la habrían reconocido.

			No… No había nada de amenazador en aquellas miradas. Eran miradas hambrientas.

			Y esa noche ella estaba dispuesta a aceptarlo. La hacía sentir bien que la viesen y la desearan.

			Isla se había imaginado que, al estar la fiesta tan concurrida y escandalosa, ni siquiera vería a Grim, pero…

			Él la encontró al momento.

			Isla sintió su mirada como si él la estuviese marcando, y cuando la multitud se dispersó al son de una nueva canción, se abrió a través de la sala un camino directo, desde él hasta ella.

			Incluso en la distancia Isla vio lo furioso que estaba. Todas las mujeres hacían, apenas vestidas, lo indecible por llamar su atención, pero él solo la observaba a ella, y en sus ojos brillaba una ira tan intensa que parecía dispuesto a librar una guerra.

			Como respuesta a su enfado, Isla hizo la mayor estupidez que se le podía haber ocurrido: le sonrió y le lanzó un beso burlón.

			Al momento él se puso de pie, derribando así algunas copas que las mujeres habían colocado alrededor de su trono. Ni siquiera bajó la mirada; se limitó a dar un paso adelante, como si fuera a transportarse hacia ella y mandarla directamente de vuelta a Wildling.

			No. Aunque Isla sabía que no serviría de mucho si él quería encontrarla de verdad, se adentró igualmente entre la multitud. Grim no se atrevería a aparecer y llevársela en medio de tanta gente. Nadie la conocía en la corte; y hacer eso provocaría demasiada atención y demasiadas preguntas que Grim ya se había encargado de evitar con todas sus fuerzas.

			O eso era lo que al menos se decía a sí misma.

			La música pareció subir de volumen e Isla bailó como una persona más entre la multitud. Se encontró con miradas que la observaban de arriba abajo y a las que aparentemente les gustaba lo que veían. Mientras Isla se movía, un par de ojos no se apartaron de ella hasta que terminó la canción. El hombre se acercó a la postre.

			Era alto, tenía una cicatriz en la mejilla y el pelo corto. La timidez no era uno de sus rasgos.

			—Eres la criatura más hermosa que he visto —le dijo.

			«Criatura» le sonó algo extraño, pero jamás le habían hablado con tanto descaro, y notó cómo se le erizaba la piel.

			—¿Ah, sí? —preguntó Isla

			Dio un paso más hacia ella.

			—Nunca he visto un rostro como el tuyo —dijo—. Jamás.

			Isla sintió el rubor en sus mejillas. Era una estupidez, pero el cumplido la hizo humedecerse.

			—¿Quieres bailar conmigo?

			La multitud detrás del hombre se dispersó, e Isla vio a Grim con total claridad, sentado de nuevo en su trono. La miraba fijamente echando fuego por los ojos, que tenía entrecerrados, como si la estuviese desafiando a que ella aceptara el ofrecimiento de aquel hombre.

			Isla sonrió.

			—Me encantaría —dijo al tiempo que veía cómo Grim se aferraba con más fuerza a su trono.

			El baile empezó de forma bastante inocente. El hombre se colocó a una distancia respetable y la guio a través de una serie de movimientos que se correspondían con el ritmo acelerado de los tambores. Luego el nightshade le ofreció una copa, y ella la engulló de un solo trago, con la esperanza de que le diera valor para pasar la mejor noche de su vida mientras aún pudiese. Al cabo de unos instantes, se sentía ligera como una pluma, y el ritmo de la música pareció sincronizarse con el de su corazón, y ambos se aceleraron.

			Sin perder de vista al soberano de los Nightshade, se colocó frente a él y bailó. Los nudillos de Grim se tornaron de un blanco esquelético mientras sujetaba los laterales de su trono.

			La observó como si pudiera ver a través de ella, como si estuviera a un instante de convertir en cenizas a toda la multitud que tenía ante él. Aun así, no se movió para detenerla. Cuando el hombre le preguntó a Isla si quería ir hacia el vestíbulo —y ella ya había visto lo que ocurría allí exactamente—, dijo que sí y dejó que la condujera hasta él.

			Isla esperó que Grim la siguiera, pero no lo hizo. En cuanto dio unos pasos fuera del salón de baile, ella dirigió su mirada hacia el hombre que estaba a su lado.

			Y decidió que iba a besarle. Grim era la única persona a la que había besado anteriormente. Cada vez que estaba cerca de él, era como si estuviese cubierta de chispas. Y cuando no estaban juntos, se sentía algo vacía, como si él se hubiera llevado una parte de ella consigo.

			A lo mejor era así con todos los hombres. Puede que besara a este y fuese consciente de que sentía lo mismo. Incluso mejor.

			Sería un alivio. Grim era su enemigo. Y ella no debería —no podía— sentirse atraída por él.

			Llegaron a un pasillo vacío, y el hombre no perdió el tiempo. La apretó contra la pared y dirigió su boca directamente a la de ella.

			Pero nada. Isla no notó punzada alguna en la piel. No sintió calor en su interior. El hombre sabía a humo y alcohol, así que ella apartó la cara porque no quería probarlo más. Cosa que él tomó como una invitación a seguir recorriendo su cuello.

			Puede que solo necesitara acostumbrarse a él. Se quedó quieta mientras él la exploraba, para ver si se establecía una conexión.

			No era en absoluto como con Grim. El hombre le tocó el pecho de un modo que debería haberla hecho gemir. Pero no sintió nada.

			La mano de él empezó a bajar por su vientre y ella la observó, sabiendo que podía detenerla, pero al mismo tiempo preguntándose qué sentiría. Estaba tan cerca. Tal vez, si la tocaba allí…

			Y en el momento en que llegaba al final de su vientre, él se detuvo. No parpadeó. Elevó los hombros del susto.

			Los dos miraron hacia abajo y vieron una espada clavada en su pecho, con la punta a un palmo del de Isla. La hoja salió al instante, y el hombre se desplomó en el suelo, y allí estaba Grim, de pie justo delante de ella.

			—No te preocupes, Devoracorazones. No está muerto. Me aseguraré de ello —dijo Grim para responder a la expresión de horror que se apoderó del rostro de Isla. Grim se inclinó hacia ella para susurrar, muy despacio—: Porque lo llevaré al borde de la muerte mil veces antes de ser lo suficientemente misericordioso como para permitirle que muera.

			Isla le miró atónita.

			—¿Porque… me besó? —preguntó con el pecho todavía agitado.

			En los ojos de Grim brilló por un brevísimo instante la ira y luego desapareció.

			—No, Devoracorazones —dijo—. Porque te envenenó.

			Ella sacudió la cabeza.

			—¿Qué?

			—La bebida que te dio. Unos minutos más y estarías paralizada; un mero recipiente inmóvil para su placer.

			Mientras pronunciaba esas palabras, Isla sintió que sus músculos se tensaban, como si cada parte de ella se endureciera hasta convertirse en hueso.

			—¿Cómo lo sabes?

			—No lo supe hasta que te vi salir. Tienes la cara y el pecho escarlata. Es una señal. —Inclinó la cabeza hacia ella—. Lo notas, ¿verdad? —dijo al tiempo que le tendía un pequeño frasco. ¿Un antídoto? Ella se lo tragó sin pensar—. ¿Mejor?

			Mejor. Ya no notaba la tensión.

			Y la expresión en el rostro de Grim dejó de lado toda dulzura. Bajó la mirada hacia ella, hacia cada centímetro de su vestido, hacia la tela arrugada donde el hombre, que ahora gorgoteaba sobre su propia sangre a los pies de ambos, la había agarrado.

			—Devoracorazones —dijo Grim con voz burlona—, ¿quién iba a decir que estabas tan desesperada por el placer?

			Ella lo fulminó con la mirada, y él se limitó a sonreír.

			—Si tanto querías que alguien se acostara contigo, lo único que tenías que hacer era pedirlo —continuó.

			Ella respiró entrecortadamente antes de decir:

			—Prefiero morir a que me toques, demonio.

			Él la miró con el ceño fruncido.

			—¿Ah, sí? —Inclinó la cabeza para que su frío aliento rozara la boca de ella—. De acuerdo. No volveré a tocarte hasta que me lo pidas. No volveré a tocarte hasta que me lo supliques.

			—Eso no pasará nunca —espetó—. Te odio.

			—Puedes odiarme, Devoracorazones, y aun así quererme en tu cama. 

			—En tus sueños, demonio —dijo ella riéndose en su cara.

			—En los mejores —contestó. Sus ojos la atravesaron mientras la analizaba de arriba abajo lentamente—. Qué cosas tan depravadas hacemos en mis sueños.

			Isla abrió la boca. La cerró.

			Grim se acercó aún más, hasta que compartieron el mismo aliento.

			—Y cuando por fin me ruegues que te toque, que lo harás, ya no querrás que nadie más vuelva a tocarte, Devoracorazones. —Su voz era un oscuro susurro contra su oído—. En la madrugada, te imaginarás cómo te toco. Con las manos. Con la boca. —Isla sintió cómo se le oprimía el pecho ante sus palabras, su proximidad. Se le encharcaron las entrañas; tenía calor en todas partes—. Y también tú soñarás conmigo.

			Isla cerró con fuerza los ojos, haciendo todo lo posible por sentir repulsión por sus palabras.

			Cuando los abrió, tanto Grim como el nightshade que la había envenenado habían desaparecido.
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			CAPÍTULO 43
NEXO

			Quedaban cinco días. Isla había regresado a los nuevos territorios wildling. Enya la estaba ayudando a ultimar los preparativos para que los guerreros viajaran a Lightlark. La sunling ya les había encontrado sitio en el castillo, cerca de Isla. Catalogaron las pócimas curativas que quedaban, después de que le hubieran dado gran parte de ellas a Calder y a Soren. Soren había accedido a regañadientes a que este le siguiera mientras él lidiaba con los vinderland. Calder aprendía con avidez y escribía notas, y con eso solo parecía molestar aún más a Soren.

			Cada gota restante de pócima era crucial.

			Ambas trabajaban sin hablar, agotadas, pero no había tiempo para descansar. Isla terminó las tareas que le quedaban y, al final del día, los transportó de vuelta a Lightlark.

			Por fin pudieron descansar en los acolchados sillones de Isla. Tras unos minutos de agradable silencio, esta última preguntó: 

			—¿Tienes a alguien? ¿Alguien por quien te… preocupes, además de Oro, Zed y Cal?

			—¿Quieres decir que si tengo pareja? —preguntó Enya.

			Isla asintió.

			—De momento no. He amado a muchas mujeres a través de los siglos, pero siempre sentí que sería egoísta por mi parte tomar una esposa, sabiendo… sabiendo lo que sé. —Sabiendo cuándo moriría.

			La sunling inclinó la cabeza hacia Isla. Su pelo rojo resaltaba sobre la pálida piel.

			—No eres como pensaba que serías. Me gustas, Isla, de verdad que me gustas —dijo, e Isla se sentía igual. Quiso decírselo, pero casi sin interrupción, la sunling añadió—: Pero no me gustas para él.

			Para él.

			Para Oro.

			El cariño previo de Isla hacia la sunling se endureció hasta convertirse en roca.

			—¿Qué quieres decir? —dijo lentamente.

			Enya suspiró.

			—¿Puedo ser sincera contigo?

			Isla asintió, aunque por detrás de los labios le crujían los dientes.

			—Oro es el rey de Lightlark. Su deber, desde el momento en que murió su hermano, es con su pueblo. No hacia sí mismo. Ni hacia mí. Ni hacia nadie que le importe. Yo eso antes lo odiaba. Odiaba que una de las personas a las que más quiero nunca llegara a conocer la felicidad. Ahora lo acepto. Porque su felicidad y la mía no son más importantes que la felicidad del resto de los que están en esta isla.

			Enya se raspó las uñas contra los pantalones.

			—Él te ama, y ese amor lo está debilitando. Como no tenga cuidado, será la muerte de Lightlark.

			Isla notó cómo se le torcía el gesto.

			—¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo puedes decir que el amor es el enemigo?

			—Porque he visto morir a miles de personas, llevo contemplando la devastación cinco siglos… Y todo en nombre del amor. —Por las maldiciones.

			—Esto es distinto —dijo Isla.

			Enya sonrió, y su sonrisa fue triste. Ni cruel ni malvada. Eso hizo que sus palabras dolieran aún más.

			—Creo que eso lo han dicho todos los enamorados desde el principio de los tiempos.

			«No sabes nada de nosotros», pensó Isla.

			Qué fácil y qué cómodo habría sido ignorar las palabras de Enya y tildarlas como fruto de los celos o de consejos equivocados.

			Porque en el fondo, si realmente se paraba a pensarlo, Isla sabía que Enya tenía razón.

			 

			 

			Isla casi había terminado de transportar al resto de los civiles. Al día siguiente ya solo quedarían guerreros en Lightlark.

			Caminaba por el puente de la isla Estrella cuando le dio la sensación de que la seguían.

			Se centró en el suelo por el que andaba, y pudo sentir pasos a lo lejos. Caminando. Esperando.

			Estaba a punto de caer en una emboscada. Lo sabía; y comprendió que solo había un grupo de gente capaz de llevarla a cabo, un grupo lo suficientemente valiente como para hacerlo estando el día de la batalla a la vuelta de la esquina.

			Isla dejó que la capturaran.

			Se agarró fuerte, y las cuerdas del otro lado del puente se rompieron. Cayó en picado como un péndulo y desde el aire una fuerza la arrojó a una abertura tallada en la ladera del acantilado de la isla principal. Los que la seguían se lanzaron tras ella.

			Rodó hacia el interior, destrozándose las costillas al caer y evitar de milagro darse contra una pared.

			Cuando abrió los ojos, había una docena de máscaras rojas mirándola. Sonrió.

			—No creo que esto os vaya a salir tan bien como esperabais —dijo. Y a continuación giró los dedos y del suelo empezaron a salir dientes afilados, atrapándolos a todos contra el techo. Pero no los mató.

			Todavía no.

			—Un momento —dijo alguien. Uno de ellos luchó por sacar el brazo entre el techo y la roca, para quitarse la máscara—. Antes de que nos mates, por favor, escúchanos.

			Isla no escuchó. Arremetió con todas sus fuerzas haciendo que el suelo bajo sus pies se sacudiera.

			La persona que había hablado se quitó la máscara e Isla se quedó de piedra.

			—Maren —dijo.

			 

			 

			Isla se imaginó a sí misma con cara de loca. Otra starling en la que había confiado, traicionándola de nuevo…

			—¿Cómo has podido? —preguntó con voz temblorosa. Maren tenía a Cinder. Era una líder.

			Y la había intentado matar…

			—No queríamos hacerte daño —dijo la starling rápidamente —. El moonling que lo dispuso todo no tuvo en cuenta que pudieses… caer rodando por la galería. Se suponía que iba a ser fácil…

			—¿Qué queréis? —exigió Isla—. Tienes cinco segundos para explicarlo antes de que tire esta cueva abajo.

			—¿Estás de acuerdo con el sistema de gobierno, Isla? Cada uno de vosotros toma decisiones que nos afectan a todos, queráis o no. El sistema de gobierno es una maldición. Que nuestras vidas estén unidas es una maldición.

			—No. —Su respuesta fue inmediata. No creía justo que los gobernantes nacieran con la mayor parte del poder—. Por eso estoy intentando hacer que en isla Estrella haya una democracia.

			Maren asintió.

			—Estamos al corriente de eso y te lo agradecemos —dijo—. Pero el actual sistema de gobierno va más allá de los votos y las voces. Históricamente, estamos atados directamente a la vida de los gobernantes, por el poder que ellos solos canalizan. ¿Sabes por qué, Isla?

			Negó con la cabeza.

			—Porque hace miles de años, los antepasados del rey hicieron que un nightshade creara una serie de maldiciones llamadas nexos, diseñadas para mantener débil al pueblo. A todo el mundo, excepto a sus descendientes, se les maldijo para que nacieran con una sola habilidad. Y otra maldición se encargó de que el pueblo estuviese para siempre atado a sus gobernantes, y así no ser capaces de derrocar al poder. Los nexos se idearon para mantenernos débiles a todos. Serviles. Leales.

			¿Nexos? Isla no había oído hablar nunca de eso.

			—¿Y tú cómo sabes todo eso?

			—La historia estaba enterrada. Nuestro grupo tardó siglos en reunir al fin toda la información. Empezó durante las maldiciones. Vosotros seis erais las estrellas del Centenario, pero los isleños normales y corrientes también trabajábamos para romperlas. Y nos enteramos de que antaño una persona podía renunciar a su poder y abandonar un reino.

			Isla pensó en el vinderland y en la mujer-serpiente, que se habían ido de Wildling hacía muchos siglos.

			—Creíamos que si descubríamos cómo lo hacían, podríamos renunciar a nuestros poderes y no estar sujetos a las maldiciones. Era un sacrificio que muchos de nosotros estábamos más que dispuestos a hacer. Eso nos llevó a investigar por qué, para empezar, existían los lazos entre el pueblo y sus gobernantes.

			»No sabíamos cómo condenar debidamente a nuestros reinos, pero, después de que rompieras las maldiciones, nos dimos cuenta de que tú podrías ser la respuesta a todos nuestros problemas. Que podrías romper el actual sistema de gobierno.

			Isla estaba completamente perdida.

			—¿Y cómo iba a ser yo capaz de hacer eso?

			—Creemos que tienes un don, Isla.

			No lo tenía. Si lo tuviese, se habría enterado ya, ¿no? 

			—Creemos que eres inmune a las maldiciones.

			—¿Qué?

			—Tú no estabas maldita, aunque sí tuvieses poder. Y naciste con dos habilidades, la wildling y la nightshade.

			Isla dio un paso atrás. ¿Cómo sabían ellos… ?

			—Tenemos miembros en Skyling —dijo Maren—. Tú entrenas en el bosque. —Debería haber sido más cuidadosa—. Si estamos en lo cierto, tú ya has liberado, sin proponértelo, dos reinos. Y han dejado de estar atados a tu vida. Primero a Wildling. Y ahora, a Starling.

			Eso significaba que su muerte no sería la muerte de todos a los que gobernaba.

			Sacudió la cabeza. Deseaba más que nada en el mundo que lo que decía Maren fuera verdad…, pero nada de eso tenía sentido.

			—¿Por qué no me lo dijiste en su momento? ¿Por qué me secuestrasteis? ¿Para qué tanto secreto?

			Maren miró a los demás. Todos seguían aplastados contra las rocas, e Isla aflojó su agarre, pero solo un poco.

			—Porque liberar a todos los reinos de su nexo requeriría la muerte del rey. Necesitábamos hablar contigo sin que él se enterara.

			Isla se empezó a reír. Se rio de verdad.

			—No —dijo como última palabra. 

			—Ni siquiera te hemos dicho cómo…

			—No me importa —dijo con los dientes apretados—. No haré nada que requiera la muerte del rey.

			Maren se limitó a mirarla.

			—¿Aunque eso signifique que se puedan llegar a salvar miles de personas?

			Era consciente de la impresión que daba. ¿Cómo era capaz de elegir una vida en lugar de miles?

			Quizá no era tan buena como creía, porque dijo:

			—Sí. Hasta en ese caso.

			Sin volver a mirar a los rebeldes, talló unas escaleras en la ladera del acantilado con su poder y salió de la cueva.

			 

			 

			Aquella noche, acostada, Isla se preguntó si debía contarle todo a Oro o preguntarle por el nexo. Decidió rápidamente que no lo haría. Solo faltaban unos días para la batalla. Ya tenían bastante con lo que lidiar.

			Isla se removía inquieta en la cama y se sobresaltó cuando un fuerte golpe rompió el silencio.
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			CAPÍTULO 44
ANTES 

			El ruido procedía del centro de su alcoba. Era medianoche y algo pesado acababa de golpear contra el suelo.

			Se puso de pie al momento, empuñando la larga daga que guardaba entre el somier y el colchón.

			Entornó los ojos a través de la oscuridad, y allí encontró a alguien desplomado frente a su cama, manchando con su sangre la piedra del suelo.

			—Devoracorazones —dijo.

			Tiró la daga y corrió a su lado.

			—¿Grim? —Habían pasado varios días desde el baile.

			Él sonrió.

			—Creo que te gustará —dijo con las palabras entrecortadas.

			—¿Ah, sí? —dijo ella recorriéndole el cuerpo con la mirada para ver dónde sangraba más, en busca de alguna señal que le dijera lo que podría haber pasado.

			—Algo estuvo a punto de matarme.

			Sintió cómo se le hundía el estómago como lo haría una roca cayendo al río. Esta información no le gustaba nada, y sabía que él podía notarlo perfectamente.

			—¿Oh? Qué noticia tan maravillosa —susurró ella.

			Él asintió con la cabeza:

			—Lamento mucho informarte de que la tentativa no tuvo éxito. —Se encogió de hombros—. Al menos, no de momento.

			Soltó una carcajada y luego gimió.

			Isla le rodeó el cuerpo con los brazos y lo apretó contra el suelo con toda la fuerza que pudo reunir. Con manos temblorosas —por la preocupación, por supuesto que por la preocupación— empezó a desabrocharle la camisa.

			Él hizo unos cuantos comentarios absurdos sobre el hecho de que lo desvistiera, pero ella le mandó callar, analizando con la mirada la ristra de heridas que le atravesaba el torso. No se parecían a ninguna que hubiera visto antes. Su piel se había vuelto cenicienta; las marcas eran oscuras. Lo surcaban unas venas negras, como raíces de un árbol en descomposición.

			—¿Qué es esto? —preguntó ella. 

			Él miró las manos de Isla apretadas contra su pecho, y ella las retiró lentamente.

			Grim ignoró la pregunta.

			—La pócima, Devoracorazones. La flor wildling —dijo.

			Y a continuación, a Grim se le cayó la cabeza en el regazo y dejó de hablar.

			Isla intentó desvestir a Grim como era debido, pero pesaba demasiado como para moverlo con delicadeza. Así que cogió sus cuchillos y le cortó la ropa. Se limitó a imaginar lo que él diría al respecto.

			Cuando pudo verlo del todo, estuvo a punto de vomitar. Las heridas le devoraban la piel y los huesos, por todo el cuerpo, destrozándole. Era como si la oscuridad todavía siguiera dándose un festín.

			—¿Qué es esto? —se dijo a sí misma. ¿Y por qué Grim no sanaba rápidamente, como hacía con las típicas heridas?

			Isla esperó a que la pócima actuara. Si no lo hacía, ¿acabarían las sombras por cubrir por completo a Grim hasta que este no fuera más que cenizas? ¿Acaso estaba en las manos de ella el destino del reino de Nightshade en estos momentos?

			Isla aplicó con precisión la pócima en cada herida. En el cuello. En el pecho. En el estómago. En los brazos. En los muslos. Cuando terminó, a su frasco solo le quedaban unas pocas gotas.

			Se sentó a su lado mientras dormía y estuvo allí cuando Grim recuperó un poco la conciencia.

			—Isla —dijo.

			Casi dio un brinco del susto, y miró para ver qué necesitaba. Pero él tenía los ojos cerrados.

			Fue solo un poco después, mientras lo observaba con las rodillas apretadas contra el pecho, cuando se dio cuenta de cómo la había llamado. «Isla». Él había jurado que nunca la llamaría por su nombre de pila…

			Y, sin embargo, ahí estaba de nuevo, escapándosele de los labios como si nada.

			 

			 

			Isla los transportó a la habitación de Grim, donde volvió a quedarse dormido. Por suerte, pudo transportarlos a su cama mientras él seguía aturdido, o se habría despertado en el suelo. Su ropa hecha jirones estaba cerca, amontonada. Isla barajó la idea de vestirle de nuevo mientras él descansaba, pero se limitó a cubrir la mayor parte de su cuerpo con una de las oscuras sábanas.

			Poco a poco, como las nubes que se disipan tras una tormenta, la pócima había devorado las heridas. Le había vuelto a crecer la piel. Aún no estaba en perfectas condiciones, pero viviría, e Isla se sentía inmensamente agradecida.

			Qué extraño. Tan solo unos meses atrás había deseado su muerte. Y ahora, la sola idea de que él muriera…

			Estaba sentada al borde de la cama, con las piernas cruzadas por delante, cuando él abrió los ojos de golpe. Esta vez estaban más alerta y se posaron en ella de inmediato.

			—Me has curado.

			Luego se analizó a sí mismo. Levantó la sábana. Enarcó una ceja.

			—No es la primera vez —dijo Isla—. Y… tú también me curaste a mí en su momento.

			—Gracias —dijo. Se inclinó hacia delante antes de que ella pudiera detenerlo, haciendo una mueca de dolor del esfuerzo… e hizo algo tan inesperado que ella no movió ni un músculo. La besó en la frente y luego se recostó en la almohada.

			Al ver cómo se movía incómodo, se puso seria.

			—¿Qué ha pasado? —dijo y entornó los ojos—. ¿Estás… estás buscando la espada sin mí?

			¿Acaso las heridas se las había hecho el dragón? ¿Lo había despertado?

			—No, no es eso —dijo él. No le debió de parecer convencida, porque añadió—: Soy el gobernante de Nightshade. ¿Crees en serio que trabajar contigo es la única oportunidad que tengo de que me hieran?

			—Sí —dijo ella—. Porque en el único sitio donde no puedes usar tus poderes es en la cueva. Cuando los puedes usar, tú… —Y movió las manos delante de su cara de forma dramática.

			Grim enarcó una ceja mirándola:

			—¿Yo qué?

			—Ya sabes lo que quiero decir —dijo sacudiendo la cabeza—. Haces sombras. Muerte. Cosas. Ya sabes.

			Grim suspiró.

			—Pues, en fin, a menudo las criaturas a las que me enfrento son en su mayoría inmunes a las sombras. A la muerte. A las cosas.

			«¿Criaturas?».

			—Grim. ¿Qué está sucediendo en Nightshade? ¿Qué es lo suficientemente fuerte como para herirte así? ¿Por qué necesitas la espada? 

			Sabía que eran demasiadas las preguntas que le salían a borbotones por la boca, pero no podía reprimirlas más. Las cosas entre ellos habían cambiado. Antes había aceptado trabajar con él solo porque él le había prometido que la ayudaría durante el Centenario.

			Ahora… quería ayudarle ella a él.

			La miró de arriba abajo. Un minuto después, bajó los ojos a sus propias manos, cubiertas todavía en parte por las marcas del ataque.

			—Si te lo dijera, sería traición. Es uno de los mayores secretos de nuestro reino.

			Isla se limitó a mirarle.

			—Todo lo que tiene que ver con esto es una traición.

			Él frunció el ceño.

			—Supongo que tienes razón. —Cambió de postura e hizo una mueca de dolor—. Hace siglos, después de que se lanzaran las maldiciones, se abrió una grieta por todo Nightshade. De ella empezaron a salir bestias aladas. Son como dragones, pero más pequeños, y es casi imposible atravesarles las escamas. Se llaman drek, y ya han matado a miles de personas.

			Sonaban aterradores.

			—¿Y hay gente viviendo cerca de la grieta?

			Grim asintió con la cabeza.

			—Cerca de las partes que están inactivas. Los ataques se han limitado a una sola zona en el último siglo. —Se pasó una mano por la frente. Parecía agotado—. Los drek eran personas hace milenios. Mi antepasado Cronan maldijo a sus guerreros para que se convirtieran en bestias imbatibles. Cronan le ordenó al herrero que le fabricara una espada, y la imbuyó con su poder, para que posteriores generaciones pudieran controlar el ejército drek. Y también… para que pudieran hacer más. Después de su muerte, uno de sus descendientes predijo que los drek acabarían con el mundo, así que maldijo la espada para que ningún gobernante Nightshade pudiera blandirla. 

			¿Cómo pretendía Grim vencer esa maldición? ¿Acaso esperaba que ella la usara por él? 

			—Los drek asolaron tanto Lightlark como Nightshade —continuó Grim—. Después de la muerte de Cronan, los desterraron a todos bajo tierra. Y ahora… ahora están volviendo a salir.

			—Así que la espada controla a los drek. ¿Por eso la quieres? ¿Para detenerlos?

			Grim asintió.

			—Mi padre estaba obsesionado con encontrar la espada —dijo como si se sorprendiese a sí mismo al afirmarlo, porque frunció el ceño.

			—¿Por qué?

			—Porque quería usarla para invadir Lightlark. Y con los drek, habría sido pan comido.

			Qué espantoso sonaba todo lo que tenía que ver con su padre. Menos mal que Grim no tenía pinta de parecerse a él en absoluto.

			Isla se preguntaba…

			—¿Cómo era tu madre?

			Pareció sorprendido por su pregunta. Y a ella le sorprendió que se la hubiera hecho. Al final, él dijo: 

			—No sabría decirte.

			Isla arrugó las cejas:

			—¿Murió? ¿En el parto?

			Grim frunció el ceño.

			—No. En Nightshade, los gobernantes no toman esposas —dijo—. Ni siquiera se acuestan dos veces con la misma mujer. O, al menos, se supone que no pueden hacerlo.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Por precaución —se limitó a decir—. El amor hace que nuestro poder sea vulnerable. Es una debilidad.

			Se lo quedó mirando.

			—¿Y tú eso te lo crees de verdad?

			—Sí, sí que me lo creo. Si amo a alguien, podrá acceder a mi habilidad. Es una obligación. A mis antepasados nunca les importó correr el riesgo.

			Empezaban a encajar todas las piezas.

			—Por eso había una cola de mujeres —dijo Isla—. Las voluntarias. Para asegurarse… de que nunca duermes con la misma persona dos veces.

			Grim asintió con la cabeza.

			—Yo no las recuerdo, pero el palacio sí tiene registros. Es una medida de precaución. Ha sido así durante generaciones.

			Isla se dio cuenta de algo.

			—Estás intentando tener un heredero, ¿verdad? —Recordó cómo las mujeres habían comentado algo de estar involucradas en la línea de sucesión.

			Grim no lo negó.

			Ella tragó saliva.

			—Y supongo que… no ha dado los frutos deseados.

			Él negó con la cabeza.

			—Tener hijos siendo gobernante puede llevar tiempo. —La miró—. No, no he continuado desde que nosotros llegamos a un acuerdo. 

			Bien. Porque si creaba un heredero, no podría asistir al Centenario. Sin embargo, a Isla solo se le ocurrió un motivo por el que él querría tener un hijo.

			—Piensas que los drek acabarán matándote —dijo ella—. Y quieres asegurarte de que tu reino sobreviva.

			Si él moría, no podría ayudarla en el Centenario. A ella no solo le convenía ayudarle a encontrar la espada…, sino también a usarla.

			Grim asintió, aunque solo un poco.

			—Es mi deber.

			—Y si finalmente tuvieses un hijo, después del Centenario, ¿no querrías conocer a la madre? ¿No le permitirías… que te ayudara a criar al niño?

			—No —dijo.

			«Por precaución. El amor hace que nuestro poder sea vulnerable. Es una debilidad».

			—Eso suena… —dijo— muy solitario.

			Grim hizo una mueca.

			—No me he sentido solo en toda mi vida —afirmó. 

			La forma en que lo dijo hizo que Isla pensara que él lo creía así de verdad. Pero todo el mundo se siente solo en algún momento.

			—Puede que todavía no sepas lo que es echar de menos a alguien —dijo ella en voz baja—. Porque nunca te abres lo suficiente para dejarlos entrar.

			Grim se encogió de hombros.

			—Qué más da —dijo—. De todas formas, el amor es para los idiotas. Hace que la gente haga tonterías. —La miró y añadió—: Y yo no tengo intención de convertirme en un imbécil.

			Y ella supo que la idiota era ella. Porque algo de lo que él dijo hizo que su corazón se rompiera.
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			CAPÍTULO 45
LEALTAD

			—Sé lo que hace la espada —le dijo Isla a Oro. Y este convocó una reunión inmediatamente.

			Azul no luchaba con ellos, pero se había quedado en la isla para ayudar en lo que necesitaran.

			Allí estaba él, en la sala de guerra, cuando ella les contó todo. Su historia con Grim. Las palabras del oráculo. El hecho de que tenía recuerdos importantes. Azul parecía pensativo. Zed, furioso. Y Enya, curiosa. Calder miraba a Oro y luego a Isla, y de nuevo de Isla a Oro.

			Podrían haberse enfadado más todavía con ella, pero Isla les contó su último recuerdo sobre la marcha.

			—Los drek eran personas. Cronan hizo una espada que los controla y que puede crear más drek. —Apretó los labios—. Y creo que esa espada ahora la tiene Grim.

			El calor inundó el salón del trono.

			—Pues entonces, eso es todo —dijo Zed—. Está…

			—Espera. —Azul levantó una mano—. Pero tú no recuerdas haber encontrado nunca la espada, ¿verdad, Isla? Puede que nunca lo hicieras.

			Era un argumento de peso.

			Zed se rio de manera forzada.

			—El oráculo dijo que Grim tiene un arma. Los drek volaron hacia Nightshade después del ataque. Es evidente que es él quien los controla. Y ahora, con la espada… quizá haya creado más. Debemos prepararnos para enfrentarnos a un ejército interminable de drek.

			Fue Calder el que le puso palabras a lo que todos debían de estar pensando: 

			—¿Y cómo podemos prepararnos para eso?

			Antes incluso de saber lo que hacía la espada, ganar parecía imposible.

			Y ahora Isla se preguntó si no habría sido una estupidez pensar que tenían posibilidad alguna contra Grim.

			—Estamos muertos —dijo Zed, tras unos instantes de silencio—. Si realmente tiene esa espada, y puede crear drek a voluntad…, estamos muertos.

			Enya se puso de pie.

			—No. Todavía no. Ahora mismo estamos desesperados. Tenemos que hallar más poder. Necesitamos encontrar otra forma de ganar.

			—Solo nos quedan cuatro días, Enya —dijo Calder.

			Ella se giró:

			—Y entonces ¿qué? ¿Nos rendimos? ¿Dejamos que este ejército destruya nuestro hogar? ¿El que amaron y protegieron nuestros propios padres? —Sacudió la cabeza—. No. Me niego. —Dio un paso y le brotaron unas alas de fuego de la espalda. Se abrieron y chisporrotearon tras ella. Parecía un fénix—. No he vivido quinientos años en la oscuridad, soñando con el día en que volviera a sentir el sol sobre la piel, para que me quiten mi hogar.

			Enya tenía razón. No podían rendirse.

			Y tenía razón en otra cosa: estaban desesperados. Y eso significaba que Isla estaba a punto de tomar una pésima decisión.

			 

			 

			Grim se acercaba con un ejército interminable de drek. Perder parecía algo prácticamente seguro, pero Isla no podía rendirse.

			Tenía que haber una forma de salvar la isla. Tenía que haber un modo de que Oro y ella se salvaran.

			Isla utilizó su varita estelar para entrar en el bosque de isla Estrella. La serpiente no tardó en dar con ella.

			Vio cómo esta se convertía en mujer y caminaba hacia ella, arrastrando su largo vestido de escamas verdes.

			—La última vez permití que siguieras viviendo —dijo—. Parece que has rechazado mi regalo.

			Isla no tenía tiempo para juegos.

			—Te necesitamos —dijo—. La destrucción que se avecina es de tal magnitud que no tenemos ninguna oportunidad contra ella. Es imposible vencerla sin ti y sin las otras criaturas antiguas.

			La mujer la fulminó con la mirada.

			—Somos unos parias. Nadie se ha preocupado jamás por ninguno de nosotros. ¿Cómo te atreves a pedirnos ayuda?

			Isla dejó que sus sombras salieran. Recorrieron el plateado terreno y se arremolinaron como una mancha de tinta.

			—Porque yo también soy una paria —dijo. Dio un paso adelante—. Entiendo que no puedas confiar en nadie de esta isla. Sé lo que es que te odien y te abandonen. —Dio otro paso—. No confíes en ellos. No creas en ellos. Pero cree en mí.

			La serpiente intensificó la mirada.

			—Yo no te abandonaré —continuó Isla—. Lucharé a tu lado y, cuando todo esto acabe, tendrás un lugar en isla Agreste. No tendrás que esconderte ni matar inocentes para comer. Volverás a formar parte de la isla. Te lo prometo. Y extiendo esa promesa a cualquier otra cosa que viva en este bosque.

			Y lo decía en serio. Cada palabra que dijo, lo afirmó con cada parte de su ser. 

			Pero la serpiente la rechazó de todos modos.

			 

			 

			Isla no dejó que esto la detuviera. Había otras criaturas nocturnas en el reino. Fue a cada una de las islas y las buscó.

			Remlar tenía razón. La mayoría, cuando les mostró quién y qué era, bajaron la cabeza y se unieron a ella.

			A ella. Le mostraron lealtad solo a ella.

			Llevaba rechazando la oscuridad que tenía en su interior todo este tiempo. Y ahora se preguntó si no sería su mayor fortaleza.

			Cuando se fue de la última isla, las sombras de esta se inclinaron hacia ella, como si su presencia las llamara.

			Cogió una de las sombras entre sus manos y notó cómo se deslizaba por sus dedos. Se le escapó y se giró para cogerla de nuevo…

			Pero ya no estaba en Lightlark.
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			CAPÍTULO 46
ANTES 

			Grim había hecho para Isla una recreación de la cueva. Habían superado todos y cada uno de los obstáculos. Y ahora estaban ante el último: el dragón, cuya cola se interponía entre ellos y la espada. La cola además era demasiado puntiaguda como para escalarla e imposible de atravesar sin poderes. Así que, si no podían vencer al dragón, tendrían que atraerlo.

			Estaban pensando en cómo hacerlo cuando, de repente, Grim dijo: 

			—Quiero enseñarte algo.

			Ella le cogió de la mano y se pusieron en marcha.

			Aterrizaron en un campo de flores tan hermosas que parecían un manto de noche derretida. Eran de un púrpura profundo, con cinco afilados pétalos. Eran estrellas.

			Grim cogió una y se la dio. Al principio ella se sorprendió, y se conmovió, pero él le dijo:

			—Huélela, Devoracorazones.

			Isla lo hizo y frunció el ceño.

			—¿Te resulta familiar? —le preguntó Grim.

			Ella reconocería el olor en cualquier parte:

			—Tiene el mismo aroma que la pócima curativa wildling —dijo con recelo. Olía dulce. A sirope.

			—Creo que son la misma flor —dijo él.

			¿Cómo? Eso no tenía ningún sentido. Isla giró del todo y miró a su alrededor con más atención. Supuestamente, solo en los nuevos territorios wildling existía una pequeña y codiciada parcela con las flores que producían la pócima curativa. Aquí había colinas enteras, un mar de cielo nocturno.

			—¿Qué es esto? —No conocía el nombre de la flor que producía el suero.

			—Es nightbane.

			Nightbane. La droga de la que le había hablado. La que hacía a la gente infinitamente feliz mientras la mataba por dentro. Se sentía como una idiota negando tanto con la cabeza, pero nada de esto tenía sentido. Tenía la necesidad de decirlo claramente.

			—Pero la flor wildling no mata…, cura.

			—Extraemos el mismo néctar. En manos de los nightshade, con nuestro propio proceso de extracción, se transforma en una droga que produce euforia —explicó Grim—. Y, en cambio, entiendo que bajo el toque de un wildling se convierte en una pócima curativa.

			Miró la flor que le había dado Grim. Recorrió los pétalos con los dedos. Eran suaves como el terciopelo y no se doblaban al tocarlos.

			Podían ser veneno y remedio a la vez. Polos opuestos, como Grim y ella. La gobernante de la vida y el gobernante de las sombras.

			La flor los unía.

			—Podemos hacer un trato —dijo Isla rápidamente—. Nosotros… no tenemos muchas flores de estas. Si nos proporcionáis algunas de las vuestras, os podremos dar pócimas curativas —dijo Isla, y al instante ni siquiera estaba segura de cómo hacer que eso sucediera. Terra y Poppy no tenían ni idea de que había pasado los últimos meses con Grim. Así que no podía soltarles como si nada que habían llegado a un acuerdo comercial con Nightshade. Pero su gente estaba desesperada, muriendo—. A cambio, necesitamos corazones —añadió—. De… de la gente que ya vayáis a matar. Y otras cosas que no se me ocurren ahora mismo que podamos necesitar.

			Grim la miró fijamente. Movía divertido la comisura de los labios.

			—Trato hecho, Devoracorazones —dijo. Le tendió la mano y ella la cogió. La estrecharon. Al tercer apretón, él ya los había transportado a la alcoba de Isla.

			Él no le soltó la mano. Ella no soltó la suya.

			Isla tragó saliva y Grim recorrió su garganta con la mirada. Y bajó. Y bajó más. Ella dio un paso atrás y se golpeó la columna contra la pared. Él dio un paso adelante.

			La última vez que lo vio, Grim le había contado más cosas que nunca sobre sí mismo. Había dejado que ella penetrara bajo su máscara de muerte y oscuridad. Y allí… había un hombre. Alguien que sabía lo que era el dolor.

			Alguien a quien había empezado a comprender.

			Se miraban fijamente el uno al otro. Isla tenía la sensación de que la habitación podría derrumbarse a su alrededor, y aun así no romperían el contacto visual. Grim dio un paso y luego otro, hasta que estuvo justo delante de ella. Tuvo que echar el cuello hacia atrás para mirarle.

			Él se inclinó hacia abajo. Bajó la cabeza despacio, tímidamente. Era el mejor guerrero de todos los reinos, pero Isla podría haber jurado que estaba temblando. Sintió su aliento en la cara. Respiraba muy rápido.

			—Por favor —dijo y sonó dolorido—. Por favor, dime que deseas esto.

			Esperó a que ella asintiera. Recorrió su cuerpo con los ojos y añadió: 

			—Sé que si vuelvo a tocarte, me matará…, pero creo que podría morir si no lo hago.

			Ella no se atrevió a moverse cuando él la estrechó entre sus brazos y se agachó para ir hacia ella.

			Se detuvo a un centímetro de sus labios. Maldijo. 

			Ella se enderezó:

			—¿Qué pasa?

			—Se acaba de abrir una brecha en la grieta —dijo. Y desapareció.
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			CAPÍTULO 47
DESAPARECIDO

			Cuando Isla despertó de su sueño aquella mañana, se sobresaltó al salir de la cama. Oro llegó junto a ella en un instante.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó.

			—Nada grave —dijo ella, frunciendo el ceño—. Solo… tengo un nuevo recuerdo. ¿Conoces la flor wildling curativa?¿La rara?

			Él asintió.

			—Es nightbane —dijo Isla como si fuera la mayor noticia del mundo, pero Oro se limitó a mirarla.

			—¿Qué es nightbane, amor? —preguntó.

			Ah. A veces olvidaba que él no estaba en su cabeza. Ella estaba viviendo una vida entera en su interior y él no la conocía. Cerró los ojos. Respiró.

			—En Nightshade hay campos de la flor wildling. —Isla no sabía muy bien qué hacer con esa información; solo sabía que era importante—. Y yo…

			De repente, la cabeza empezó a latirle con fuerza. Se agachó y notó cómo Oro corría a su lado. Parpadeó, pero no veía nada delante de ella.

			No. Veía un bosque.

			Ella conocía ese bosque. En las afueras de la aldea de Wren. Sintió como si le tiraran del pecho, con desesperación. Una llamada.

			Lynx.

			Por algún motivo, ella veía lo que el animal estaba viendo en ese mismo momento.

			Y justo cuando se preguntaba sobre la conexión entre los asociados, lo vio.

			A Grim.

			Estaba en la aldea wildling. «No». El miedo se le quedó atrapado en el pecho.

			Lynx dio un salto hacia delante. Corrió entre los árboles en dirección a la aldea. Sin embargo, antes de que pudiera alcanzar a alguno de los aldeanos, la visión se esfumó.

			—Tengo que ir a los nuevos territorios wildling —dijo Isla con voz ronca y las manos temblorosas. 

			—Iré contigo.

			Los transportó a Oro y a ella a la aldea, como había hecho casi todos los días desde hacía semanas.

			Silencio.

			Isla se dirigió a otra aldea más pequeña. Una que se había llenado de cantos y risas y del chasquido de los telares de madera y parras la última vez que la había visitado.

			Estaba vacía.

			Fue a otra. Vacía.

			No había nadie en ninguna casa. Las cosechas, que ya deberían haber recogido ese día, permanecían intactas.

			Regresó a los alrededores de la aldea de Wren, donde habían plantado y extraído la pequeña parcela de flores de color púrpura intenso. Era allí donde Enya y ella acababan de estar catalogándolo todo.

			Las pócimas curativas que llevaban semanas produciendo habían desaparecido.

			«Desaparecido».

			—Isla —dijo Oro poniéndole una mano en el brazo. Lynx se abrió paso entre la maleza. Tenía los ojos muy abiertos y furiosos.

			No.

			Por fin había dado la cara ante su pueblo, los había llegado a conocer… Y habían desaparecido.

			Al fin encontró una nota cuando regresó a su alcoba del palacio wildling. El sello era tan negro que parecía cielo nocturno derretido, y le subió la bilis hasta la garganta. Confirmaba lo que Lynx le había mostrado.

			«Me los he traído a Nightshade —decía la nota—. Te están esperando, corazón. Todos te estamos esperando».

			Un escalofrío le recorrió el estómago. Floreció la oscuridad.

			El papel se le desintegró en las manos, y voló en retazos de ceniza. Estaba furiosa. La piedra de su habitación se onduló con su ira. La puerta de madera saltó de sus goznes y se estampó contra la pared opuesta. El suelo bajo sus pies se tiñó de oscuridad.

			Lynx emitió un sonido de enfado cuando Isla se derrumbó del todo ante Oro y empezó a sollozar contra su pecho.

			—Se los ha llevado —dijo—. Han desaparecido. Todos han desaparecido.
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			CAPÍTULO 48
ANTES

			Grim había desaparecido. Hacía un instante estaba ahí, tan cerca, y al segundo se había quedado sola. Dijo que habían abierto una brecha en la grieta. ¿Cómo lo sabía? ¿Lo había sentido?

			Se había marchado hacía horas y empezaba a preocuparse. Una parte de ella, un susurro que se extendía por sus pensamientos como una mancha de tinta, se ponía en lo peor, y no paraba de darle vueltas a lo que podía haber ocurrido: ¿y si los drek habían ganado? ¿Y si se había quedado atrapado en el campo de batalla, donde la oscuridad que solo su remedio parecía sanar con rapidez lo devoraría poco a poco?

			¿Y si necesitaba su ayuda?

			Se autoengañaba pensando que el único motivo por el que se preocupaba era que si moría, no podría ayudarla en el Centenario. Eso era todo. 

			Cuando la noche se difuminó dando paso a la mañana, Isla decidió que no podía seguir sentada en su habitación esperando. Tenía que pasar a la acción. 

			Llevaba puesto uno de sus camisones. Pensó en cambiarse, pero se le acabó olvidando. ¿Y si Grim se hallaba entre la vida y la muerte, en su habitación, desangrándose sin poder transportarse hasta ella?

			Se transportó sigilosamente a la habitación de Poppy para robar un poco de sérum y trazó el cúmulo de estrellas. 

			 

			 

			Isla llevaba media hora esperando en la habitación de Grim, sentada en el borde de la cama, cuando por fin entró. Se sintió muy aliviada, aunque le duró poco.

			Grim tenía el aspecto de un demonio. Llevaba un casco lleno de pinchos que se curvaba a la altura de la nariz y las sienes. Sobre sus hombros se alzaban diminutas cuchillas. Lo tocaras donde lo tocaras, sangrarías. Su armadura se asemejaba a decenas de escamas laminadas. Parecía una criatura de la noche, un monstruo en la oscuridad. Las sombras se arremolinaban a sus pies. 

			Isla no se atrevía a respirar. ¿Debería estar asustada? Si esta fuera la primera vez que lo viera, tal vez lo habría estado. Sin embargo, el demonio se fue despojando de sus capas, revelando al hombre que había debajo. Dejó caer el casco, que golpeó en el suelo, y se despojó de la armadura con el cansancio de quien se siente asfixiado, de quien desea sentirse libre. Llevaba una camisa negra ajustada debajo; tenía la tela enrollada y pegada al cuerpo. Isla se preguntaba cómo era posible que no hubiera advertido su presencia. 

			Lo único que se le ocurría era permanecer sentada en silencio, estupefacta, mientras él se quitaba la camisa. Cuando se la sacó por la cabeza, se le tensó la espalda. 

			Se volvió lentamente a mirarla. 

			Isla sintió que se ruborizaba. No tenía ni un rasguño. Se había comportado como una tonta. ¡Pues claro que no estaba herido! Lo que había ocurrido la otra vez no había sido más que un golpe de suerte. Se trataba del gobernante nightshade, sabía defenderse él solito. No necesitaba que precisamente ella cuidara de él. 

			Qué estúpida. Se sintió tan avergonzada… Se levantó de la cama (¿por qué había elegido sentarse allí?) y se alisó el camisón con las manos. Él bajo la mirada hacia su cuerpo y ella lo sintió arder; un calor que le descendía por la clavícula, hacia el pecho, el estómago, hasta lugares que la hicieron sentirse desnuda con ese camisón tan fino. 

			—Solo… solo quería asegurarme de que estabas bien —acertó a decir. 

			Él se señaló el cuerpo. 

			—Estoy bien —contestó. 

			Isla tragó saliva. 

			—Ya lo veo. —Se puso recta. Abrió la boca y la volvió a cerrar. Se le fueron los ojos hacia sus pectorales desnudos. No era la primera vez que lo veía sin ropa. Claro que no. Pero nunca se había permitido admirarlo de esa forma, fijándose en cada detalle. 

			Parecía que lo hubieran esculpido en mármol. Tenía los músculos definidos, desarrollados por el entrenamiento, perfectamente tallados. Las espaldas eran anchas. Lo observaba y una parte de ella se moría de ganas de seguir admirándolo, de acercarse hasta él, de tocarlo… 

			Lo que le había dicho en el baile era cierto: por la noche pensaba en él, en sus manos ásperas acariciándole sus partes más delicadas. En su imaginación, Isla trazaba los marcados abdominales con los dedos e iba descendiendo cada vez más… hasta que se despertaba sin aliento.

			Y ahora lo tenía delante. Sabía que él la deseaba. Tenía la prueba ante sus ojos.

			Apartó la mirada. Por un momento la pared que había detrás de Grim le pareció interesantísima. Alojaba un espejo donde se veía reflejada, rígida, con su camisón rojo. Observó su imagen mientras se preguntaba por qué la desearía Grim, si no estaba haciendo nada especial; solo estaba allí de pie con un camisón que llevaba a menudo para dormir. 

			Los tirantes eran finos y el tejido, desbordado, se le adhería a la piel. Era más escotado de lo que recordaba. 

			Volvió a centrarse en Grim. Él la miraba como si se tratara de un mundo que deseaba conquistar. Se sentía valiente, extrañamente poderosa. 

			Dio un paso hacia él, que permanecía extrañamente quieto.

			Con mano temblorosa, le tocó los pectorales, firmes como una piedra. Tenía la piel fría. Isla no estaba segura de si seguía respirando. Tenía los ojos hambrientos, la devoraba con la mirada, admirando cada centímetro de su cuerpo. Se mordió el labio inferior. 

			Grim no le quitaba los ojos de la boca, pero ella no quería que la mirara, quería que pasara a la acción. 

			Se acercó más a él hasta que cada centímetro de su cuerpo se apoyaba en el suyo. Ya no le temblaban las manos. Recorrió con el dedo el contorno de la cicatriz que se le dibujaba en el centro del pecho, un recuerdo de ella, y fue bajando la mano más y más.

			Cada vez más. 

			—Devoracorazones —le advirtió con la voz tensa.

			Lo miró a los ojos, que encerraban multitud de oscuras promesas. Las quería todas.

			Era demasiado alto, inalcanzable. Se puso de puntillas, pero ni aun así lo alcanzaba. 

			Arrugó la frente y se apoyó en los talones. Estaba claro que la deseaba. Ella ardía de deseo. Tenía la sensación de que, como no extinguiera pronto ese sentimiento que crecía en su interior, ese deseo insaciable, iba a acabar ardiendo.

			Grim la había avisado de que no la tocaría hasta que se lo implorara. Ella se había hecho la promesa de no hacer eso jamás. Sin embargo, en esos momentos estaba dispuesta a pedírselo de rodillas. 

			—Tócame —susurró—. Por favor.

			Grim no se movió ni un centímetro. Permaneció insoportablemente quieto.

			Isla frunció el entrecejo. ¿De verdad tenía que pedírselo otra vez? Descendió con las manos por su torso, mostrándole exactamente lo que quería, llegando casi a tocarle…

			—Por favor, Grim, ¿por qué no me tocas…?

			Sin que pudiera acabar la frase, Grim acercó sus labios a los de ella. Fue un beso apasionado, atrevido, implacable. Le llevó las manos a la nuca y le inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás mientras le acariciaba el cuello con los pulgares.

			A Isla se le escapó un ruidito de placer que pareció gustarle, pues le respondió con un gemido y le mordisqueó el labio de abajo, pasándole la lengua después por la zona dolorida. Ardía de deseo. Todo su cuerpo bullía, algunas zonas con más intensidad, y necesitaba que sus manos, su lengua, la recorrieran entera. Sin perder un segundo.

			Dejó de besarla y la observó de arriba abajo. Ella a su vez se miró. Se le había bajado tanto el camisón que lo desbordaba. Le palpitaba el pecho. 

			Grim contemplaba su cuerpo como si estuviera memorizándolo. 

			—¿Sabes qué? Me encanta este camisón —murmuró mientras le acariciaba la línea del cuello. Introdujo los dedos por debajo de la tela a la altura del escote e Isla se estremeció al sentir el frío. Recorrió cada centímetro de su pecho con las manos arrancándole un gemido—, pero me está molestando. 

			Agarró la seda con las dos manos. Se detuvo para mirar a Isla como si le pidiera permiso y, cuando se lo dio, lo partió en dos, haciendo que saltaran las puntadas, destrozando la tela. Siguió rompiéndolo hasta que quedó reducido a jirones en el suelo.

			Isla se quedó desnuda ante él. Nunca nadie la había visto así. Ardía de deseo; estaba dispuesta, pero Grim se limitaba a observarla. Durante largo rato solo la contempló. 

			¿Cuál…? ¿Cuál era el problema? ¿Acaso no se sentía atraído por ella? ¿Había ido demasiado lejos?

			Isla se cubrió el cuerpo con las manos. Se sentó en la cama y cruzó las piernas, muerta de vergüenza. 

			—¿He hecho algo mal? —se atrevió a preguntar.

			Grim se rio. ¡Cómo deseaba desaparecer por un agujerito! Sin embargo, lo que le dijo a continuación sonaba tan sincero y tierno que solo pudo creerlo:

			—No has hecho absolutamente nada mal, Devoracorazones. 

			Le retiró las manos con las que se cubría el cuerpo y las reemplazó por las suyas. Isla se levantó de la cama. Los dedos encallecidos de Grim rozaban las zonas más sensibles y las más endurecidas de su piel, arrancándole gemidos de placer; sus manos le acariciaban el cuerpo, explorándolo. Tras esto, acercó la cabeza a su piel e hizo lo mismo con la boca.

			Isla dejó caer la cabeza hacia atrás. Nunca había sentido el cuerpo tan sensible; todos sus sentidos se centraban en la lengua que le lamía la cima de los pechos, en la boca que los devoraba. 

			Grim le acarició el estómago y fue descendiendo poco a poco. Antes de alcanzar la zona que ella deseaba, se detuvo, pidiendo su consentimiento. 

			Ella separó las piernas como respuesta. Jadeó cuando sus dedos la tocaron justo donde quería… Al palpar el deseo que sentía por él, Grim soltó un sonido ronco que la excitó. 

			—¿Siempre estás así cuando estoy cerca? —preguntó. 

			Isla volvió a coger aire y se lo quedó mirando. Él sonrió. 

			—Tienes muy buena opinión de ti mismo —le dijo casi sin aliento. Ella seguía jadeando mientras Grim la exploraba con los dedos. 

			—Es difícil no tenerla al ver el efecto que tengo sobre ti. Dime, Devoracorazones, ¿alguna vez te habían tocado así?

			Ya sabía la respuesta. Seguro. El muy demonio solo quería oírselo decir a ella. Lo ignoró. No pudo evitar cerrar los ojos cuando Grim presionó…. 

			—¿Soy el único que te hacer sentir así?

			Dejó caer la cabeza cuando continuó acariciándola con movimientos circulares. Tenía los pechos desnudos. 

			—No hace falta que respondas a eso —dijo—. Me conformo con los ruiditos que haces. 

			Frunció el ceño. 

			—A ti lo que te gusta es escucharte hablar, ¿no te parece? —Grim deslizó los dedos un poco más abajo y contuvo la respiración. 

			—Por supuesto. Aunque preferiría oírte hablar a ti. Así que, dime —paró de repente y retiró la mano—: ¿siempre estás así cuando estoy cerca? —repitió. 

			Se mofó de él: 

			—¿Y tú siempre estás tan necesitado de aprobación?

			—No siempre. Solo contigo.

			Pestañeó, sorprendida de que lo admitiera. 

			—Si quieres que siga, responde a mi pregunta —dijo. Tenía la respiración tan acelerada como la suya y le palpitaba el pecho. —Por favor —añadió. 

			Isla sabía que no estaba acostumbrado a decir por favor, sin embargo ya se lo había dicho varias veces. Una parte de ella quería transportarse a otro lugar, dejándolos a los dos insatisfechos. Pero esa forma que tenía de devorarla con los ojos…

			Por primera vez en su vida se sentía poderosa. 

			—Sí —dijo. Sintió una oleada de placer al observar que el brillo de sus ojos se volvía más salvaje. Le rodeó el cuello con los brazos y se acercó hasta colocar los labios al lado de su oído y dijo—: Siempre. 

			Grim no puedo contenerse más. La levantó en el aire por la cintura sin apenas esfuerzo, le enganchó los pies a la espalda y la llevó hasta la cama, colocándola encima de la sábana. Volvió a llevar la mano donde estaba antes. Los pechos de los dos palpitaban, como el día que la había protegido de las flechas. Se inclinó y la miró a los ojos, como si quisiera que oyera cada palabra.

			—La próxima vez utilizaré la boca —dijo— y la siguiente…

			Isla necesitaba tocarlo. Le puso la mano bajo la cintura, sobre la prueba de su deseo. No sabía cómo devolverle el placer que él le hacía sentir, pero solo con tocarlo lo había dejado sin aliento. Al menos hasta que le retiró la mano, entrelazó los dedos con los suyos, y se la llevó detrás de la cabeza. 

			—Deja que me centre en ti —dijo—. No quiero perderme ni un segundo. 

			La colmaba de placer como no se imaginaba que fuera posible y ella respondía a todas sus caricias. Con los ojos cerrados. 

			—Eso es, Devoracorazones. Céntrate en tu disfrute.

			—Grim —jadeó mientras se aferraba a sus hombros. 

			La miró a los ojos y dijo:

			—Acuérdate de esto, Devoracorazones, la próxima vez que quieras apuñalarme en el pecho. 

			Acalló sus últimos gemidos con un beso y la atrajo hacía sí, cobijándola en su pecho. Una de sus manos reposaba en la parte baja de su espalda. La abrazaba muy fuerte. No la soltó hasta unos minutos después. 

			Sin aliento y con la poca cordura que le quedaba, Isla acertó a decir: 

			—Me acordaré. 
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			CAPÍTULO 49
EL REENCUENTRO

			Isla no quería seguir recordando. Le había arrebatado a su pueblo. Los había obligado a trasladarse a su territorio. Estaba segura de que no se habían marchado por voluntad propia. El miedo que habrían pasado… Ya era hora de terminar con esto. 

			Isla se escabulló a su habitación a medianoche. Oro la odiaría si se enteraba de lo que se disponía a hacer. Todos la odiarían. Nadie volvería a confiar otra vez en ella porque su plan era una traición, una estupidez…

			La luna, inmensa como un ojo acusador, atravesaba la ventana de su habitación. Se colocó de pie, en el centro. 

			Tiró del collar. 

			Si por un momento había pensado que no acudiría a su llamada, que no lo dejaría todo para correr hacia ella, se había equivocado. No había pasado ni un segundo desde que retirara sus dedos del diamante negro, cuando oyó un paso detrás de ella. Y después…

			—Devoracorazones.

			 

			 

			Cuando Isla se dio la vuelta, Grim se abalanzó a sus brazos. Parecía un demente, hambriento, aliviado, tan aliviado… Estaba a punto de besarla, y ella estaba a punto de dejarse (se sentía confusa, se dijo a sí misma, los recuerdos la confundían) cuando Grim advirtió su expresión. Intuyó lo que sentía, que el vínculo seguía sin aparecer, al menos por parte de ella. 

			Se quedó de piedra. 

			—Demonio despiadado —le dijo. 

			La mirada de Grim, que rebosaba satisfacción y alegría, se tornó desoladora. 

			—No te acuerdas…

			—Recuerdo lo suficiente —dijo apartándose de él. Le vinieron lágrimas a los ojos. Lágrimas de ira—. ¿Cómo fuiste capaz?

			—Recibiste mi mensaje. 

			—Por supuesto que recibí tu mensaje —dijo asqueada—. ¿Cómo pudiste llevártelos? ¿Cómo te atreviste a obligarlos a marcharse contigo?

			Grim levantó la mano. 

			—Yo no les obligué a nada. Vinieron porque esa fue su elección.

			Imposible. Mentiroso. 

			—¿Y por qué iban a querer irse contigo?

			Grim le respondió con silencio. 

			Había algo que no le estaba contando. Pero tampoco hacía falta: las piezas del puzle iban encajando; iba hallando las respuestas. 

			—Llevaste a Poppy y a Terra contigo —susurró—. Les has dado refugio. 

			Negó con la cabeza, incrédula. Esperaba estar equivocada. 

			Pero Grim lo confirmó. Isla dio rienda suelta a las lágrimas. Se sentía traicionada. 

			—Eres consciente de lo que me hicieron, de lo que les hicieron a mis padres…

			—Es imperdonable —dijo—, pero las necesitas; necesitas… 

			—¡No necesito a nadie! —las palabras salieron como una explosión. Las enredaderas que había en su balcón atravesaron la puerta abierta y se extendieron como tentáculos, adueñándose de la habitación. Las sombras se le escapaban por pies y manos. 

			Grim dibujó una amplia sonrisa. 

			—Corazón, estás radiante.

			Isla intentó embestirlo con sus sombras, pero se deshizo de ellas con un simple gesto de la mano. 

			—Eres un monstruo. —Le temblaba la voz.

			Grim frunció el ceño. 

			—¿Eso crees? —Avanzó un paso hacia ella—. Explícame por qué soy un monstruo: ¿porque llevé a tu pueblo a un lugar más cómodo, con más oportunidades, donde tienen más esperanzas de sobrevivir?; ¿porque los he acogido mientras esperan tu regreso?

			Su regreso. Lo decía como si se tratara de una certeza. Ella casi se rio en su cara. 

			—¿Porque les ayudé a olvidar lo que habían hecho?

			Isla se quedó de piedra. 

			—Tú… ¿qué?

			—Parte de tu pueblo vivía sumido en una inconmensurable culpa. No podían reconciliarse con las atrocidades que habían cometido en la época de las maldiciones. Les… les borré los recuerdos. 

			Las sombras explotaron alrededor de Isla. Oyó el crujir de los espejos, pero solo se trataba de ruido blanco si lo comparabas con la oleada de ira que la invadió.

			—¿Cómo te atreves? ¿Acaso no has aprendido nada?

			—Me lo pidieron —se defendió—. ¿Vas a despojar a tu pueblo de tomar sus propias decisiones?

			Negó con la cabeza. 

			—¿Por qué iba a pedirte nadie algo así? 

			Su semblante se tornó severo. Parecía querer decirle algo. No obstante, cambió de tema. 

			—Hicimos un trato, ¿lo recuerdas? Ayuda wildling con el nightbane a cambio de un surtido impreciso de lo que necesitara tu pueblo. —Se encogió de hombros—. Simplemente cumplí mi parte del trato. 

			Isla hizo una mueca, asqueada. 

			—Supongo que piensas que ayudar a mi pueblo te convierte en una persona generosa, ¿no es así? Pues no lo eres. Eres un monstruo. Fuiste tú quien envió aquí a los drek. Mataron a decenas de inocentes.

			Grim le mostró los dientes. 

			—Yo no fui. Ya te he dicho esto antes. Los drek habitaban bajo Lightlark y Nightshade. Por lo que sea han decidido atacar, al igual que hicieron en Nightshade. 

			—Se marcharon en dirección a tus territorios como si los hubieran llamado. 

			—Yo no los llamé. Debieron de sentir a sus semejantes. 

			—Tú puedes controlarlos —dijo—. Sé que tienes la espada. 

			Grim la observó con interés. 

			—Así es, pero te juro que no les pedí que atacaran Lightlark. 

			Tenía la boca seca. Por fin Grim había confirmado que tenía la espada y que, de algún modo, había averiguado cómo utilizarla. Incluso si no había orquestado el ataque, tenía un millón de razones para odiarle.

			—Vas a matar a todos los que habitan esta isla. Asesinarás a miles de inocentes solo para conseguirlo. Traes un mensaje de destrucción, de ruina.

			—Eso no es cierto. He avisado a todo el mundo, que es mucho más de lo que se merecen. Pueden marcharse o pueden unirse a nosotros. Eso depende de ellos. No hace falta que muera nadie.

			Era desalentador darse cuenta de que creía firmemente en lo que decía. Si supiera lo que había presenciado ella en su visión… Las muertes que él mismo provocaría…

			Incluida la de ella.

			—¿De verdad crees que la gente abandonará su hogar sin presentar batalla?

			—Sí, cuando pelear no sirve de nada…

			Isla estaba llena de rabia. Se sentía herida.

			—Corazón —dijo con dulzura—, si quisiera conquistar esta tierra por la fuerza, podría hacerlo ahora mismo; podría destruirlo todo y a todos en cuestión de segundos. Las maldiciones son cosa del pasado.

			Isla podía sentir su poder, sobre todo en ese momento, cada gramo de poder, esperando al acecho.

			Grim le observó el cuello, el collar que se había vuelto visible, adonde había llevado sus dedos Isla de forma instintiva intentado quitárselo de un tirón.

			—Quítame esto —le ordenó.

			Grim dibujó una sonrisa burlona.

			—¿Lo recuerdas?… No, no lo recuerdas —añadió. Se acercó a ella todavía más—. Si lo recordaras, sabrías que no puedo hacer eso.

			De nada servía hablar con él. Sabía por el rictus de su boca, por su mirada, que estaba decidido a invadir Lightlark. Negó con la cabeza.

			—Grim, por favor te lo pido. Si me quieres, aunque sea un poco, no lo hagas, por favor.

			Grim esbozó una leve sonrisa.

			—Corazón —dijo. Nunca le había oído hablar con tanta ternura. Le acercó la mano a la mejilla y la acarició desde la sien hasta los labios. Ella no podía dejar de temblar (¿por qué temblaba?)—. Si hago esto es precisamente porque te quiero.

			Y tras decir esto desapareció.

			 

			 

			Isla supo lo que debía hacer.

			Remlar estaba tomando el té en su colmena. Hizo crecer un árbol bajo sus pies para acceder a la última planta y atravesó los orificios hasta llegar al improvisado trono. Iba dejando una estela de enredaderas y sombras a su paso.

			—Te envuelve un aire decidido, wildling —dijo él, dejando su taza—, destructor.

			—Quiero que me entrenes en algo… que no se debe hacer, algo traicionero.

			—Interesante…

			—Quiero que me enseñes a despojar de sus poderes a alguien a través del vínculo del amor. Aunque solo sea unos minutos…

			Remlar dibujó una amplia sonrisa.

			—Será un placer.

			 

			 

			Las wildling estaban del lado de Grim. Quedaban tres días. Una vez más, Isla los reunió a todos en la sala de guerra.

			—Lo llamé —dijo. Oro se volvió a mirarla. Tenía una expresión inescrutable en el rostro.

			Zed se levantó con brusquedad.

			—Que has hecho ¿qué?

			—Pensé que podría hacerle entrar en razón —dijo. Sabía que era arriesgado, una estupidez. De todas formas, él se podría haber transportado a su habitación en cualquier momento y habérsela llevado consigo. Pero no lo había hecho. Grim quería que Isla lo recordara todo. Quería que fuera ella la que decidiera volver con él.

			Y él necesitaba algo de Lightlark además de a ella. Solo tenía que averiguar de qué se trataba.

			Zed no podía creerse lo que oía.

			—Eso es… eso es traición. Has invocado a nuestro enemigo en el castillo de la isla principal. La persona que está obsesionada con destruirnos. —Se volvió hacia Oro, cuya expresión se había endurecido.

			—Déjala hablar —dijo. A su voz no le quedaba ni un atisbo de la calidez que había desarrollado estos últimos meses.

			—El rato que pasé con él, pude sentir… Sentí que todavía me ama.

			Azul se inclinó hacia delante.

			—¿Sentiste el vínculo?

			Asintió con la cabeza.

			Zed seguía observándola. Jamás se fiaría de ella, lo sabía. Si estuviera en su lugar, ella tampoco se fiaría de él.

			Y aun así se equivocaba. Amaba a Oro. Era leal a Lightlark. Cerró los ojos y añadió: 

			—Sé cómo podemos ganar esta batalla. —Esperaron sin moverse ni un centímetro—. Grim es demasiado poderoso. Es casi imposible derrotarlo, sobre todo ahora que tiene la espada. Sin embargo, su amor por mí… Puedo utilizar el vínculo para arrebatarle sus poderes el tiempo suficiente para derrotarlo. 

			Permanecieron todos en silencio. 

			Enya fue la primera en decir algo: 

			—¿Lo has intentado alguna vez?

			Isla negó con la cabeza. Al menos no que ella recordara… aún. 

			—¿Y has intentado al menos acceder a sus poderes? 

			De nuevo lo negó. Tampoco recordaba haberlo hecho. 

			Todavía. 

			Se volvió hacia Oro. 

			—Pero sí que he accedido a los poderes de otro a través del vínculo. 

			No era nada fácil. Sobre todo para ella, que no había aprendido a usar sus poderes hasta hacía poco. 

			—El vínculo ha de ser… muy profundo —dijo Oro sin mirarla. Hizo un movimiento negativo con la cabeza —. Sería muy arriesgado. Si no le arrebataras los poderes al instante, averiguaría lo que tramas y te transportaría lejos de allí. 

			—Oro —intervino Calder—. Esto podría cambiarlo todo. Podría cambiar el rumbo de la guerra. Aunque… estaríamos sentenciando a muerte a todos los nightshade. 

			—Tal vez no —dijo Enya—. Si Isla retuviera sus podres, su pueblo se libraría, ¿no os parece? 

			—En teoría, sí, aunque nunca se ha intentado hacer algo de esta envergadura a través del vínculo del amor —dijo Azul—. Esta es una situación… extraordinaria. —Azul la observaba con detenimiento—. ¿Estarías dispuesta a matarlo? 

			Las palabras golpearon el pecho de Isla como una piedra a pesar de que había sido idea suya. 

			Matar a Grim. 

			Era un pensamiento envenenado; sin embargo recordó la visión en la cámara acorazada. Si no le paraba los pies a Grim, mataría a gente inocente. La mataría a ella. Oro tenía razón. Grim lo había confirmado en su habitación: «Si hago esto es precisamente porque te quiero». 

			Grim iba a iniciar una guerra por ella. Desconocía el motivo por el que quería destruir Lightlark, pero su objetivo estaba claro, lo que significaba que cada muerte sería por su culpa.

			Le había arrebatado a su gente, sus recuerdos, su felicidad estas últimas semanas… No iba a permitir que le robara nada más. 

			—Sí —contestó. 

			Oro la miró a los ojos. Esperaba encontrar alivio en ellos, pero rezumaban preocupación. Alargó el brazo en su dirección. Observó que Azul no les quitaba ojo. A estas alturas, ya debería saberlo… A Oro no parecía importarle que los demás estuvieran presentes cuando dijo: 

			—No tienes por qué hacer esto. 

			Isla recordó las palabras de Enya y se dio cuenta de lo que quería decir. Oro estaba poniendo su bienestar por encima del de toda la isla. 

			No se lo iba a permitir.

			—Debo hacerlo —dijo al fin—. Es mi obligación.

			 

			 

			Iba a matar a Grim. 

			Remlar le había enseñado los rudimentos para arrebatar el poder. El vínculo debía ser completo. Tendría que sujetar el hilo que surgiera entre Grim y ella con los dedos y tener la fuerza suficiente para detener el flujo de poder en su interior. 

			—Será doloroso —la avisó—. Y difícil. Grim tiene pleno dominio de sus poderes. —Isla se preguntaba si Remlar lo habría conocido. 

			Ya casi no les quedaba tiempo. Apenas dos días. Estaba claro que Grim necesitaba algo de Lightlark. Si pudiera recordar de qué se trataba, podrían adaptar el plan y asegurarse de que no pudiera hacerse con ello. 

			Necesitaba un atajo. 

			—Necesito que me ayudes a acelerarlo todo —le dijo a Remlar. Este la había avisado del peligro que entrañaba forzar los recuerdos. Podía acabar con su salud mental. Ya no le importaba. 

			—¿Estás segura? —le preguntó—. Conoces los riesgos…

			—Lo estoy. 

			Remlar preparó un té.

			En la cabeza de Isla se libraba una batalla. No quería recordar, pero tenía que hacerlo. No quería sentir nada que no fuera asco por el nightshade; sin embargo, con él lo había sentido todo.

			Cuanto más veía, cuanto más sabía…

			—¿Qué es lo contrario de la noche, wildling? —preguntó Remlar mientras le servía el té en la taza. 

			Isla frunció el ceño. Estaba convencida de que a Remlar le encantaba escucharse a sí mismo. 

			—¿El día?

			Remlar se encogió de hombros. 

			—Si tú lo dices…

			Entornó los ojos. 

			—¿Qué quieres decir? ¿Cuál es la respuesta? 

			Remlar bebió un sorbo de té, que parecía estar ardiendo. 

			—Muy pocas preguntas en esta vida tienen una sola respuesta. 

			Isla se preguntaba adónde quería llegar con esta conversación. 

			—Entonces ¿cuál es tu respuesta? —preguntó mientras observaba cómo su té se iba oscureciendo. 

			No le contestó. Se trataba de conversaciones unilaterales. 

			—¿Cómo sientes el poder?

			Ella levantó un hombro. 

			—Como una semilla alojada en mis costillas. 

			Remlar asintió, satisfecho con su respuesta. 

			—Una forma muy poética de describirlo —dijo—. Digna de una wildling.

			—¿Cómo lo sientes tú?

			Esta vez contestó. 

			—Yo no siento nada. Llevo vivo tanto tiempo que el poder forma parte de mí de la misma forma que la sangre o los huesos.

			Se atrevió a preguntarle lo que le llevaba rondando la cabeza desde que lo conociera: 

			—¿De verdad eres nightshade?

			—Las etiquetas son muy poco productivas —contestó—, aunque supongo que se me podría considerar un nightshade por mi poder. 

			—¿Puedes invocar la oscuridad? —preguntó—. ¿Cómo es que los isleños no te han desterrado? 

			—Me tienen demasiado miedo. 

			—¿Por qué?

			—Porque mi sabiduría supera la suya. He viso alzarse reyes que después han caído y han muerto mientras yo he sobrevivido. Sigo aquí. Nosotros, las criaturas antiguas, estamos aquí. Y algunos recordamos…

			—¿Qué recordáis? —preguntó. Por fin bebió un sorbo de té. No necesitó más. En segundos, su mente empezó a alejarse de ella. El pasado se fundió con el presente. Pestañeó y contempló cómo Remlar se iba difuminando. 

			Lo último que le oyó pronunciar fue la palabra «hogar».
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			CAPÍTULO 50
ANTES

			Diseñaron una estrategia para librarse del dragón. Grim se encargaría de sacarlo de la cueva con un señuelo mientras Isla superaba las pruebas antes de que regresara. Él creó ilusiones de todas ellas para que Isla practicara. 

			Grim presenció cómo ella completaba el circuito con éxito por décima vez. Cuando hubo terminado, Isla se lo quedó mirando y realmente parecía impresionado. Estaban de pie en la sala de entrenamiento de Grim. Isla se apoyó en la pared de piedra y se dejó caer hasta el suelo. 

			—Estoy agotada. 

			—Ya me imagino. 

			Se notaba que Grim acababa de volver de la grieta, pues estaba cubierto de ceniza. 

			—Tienes una pinta horrible —dijo Isla. 

			—Eso me cuesta más imaginármelo. 

			Isla suspiró. ¡Menudo ego!

			—Por fin estoy preparada. ¿Por qué no salimos a celebrarlo?

			Alzó una ceja como respuesta. 

			—Esta noche se celebra el Lanzamiento de Esferas en los nuevos territorios de Skyling —dijo. Había asistido el año anterior, pero apenas lo había disfrutado. Lo había visto todo escondida entre las sombras cuando lo que deseaba era formar parte de la celebración. 

			—Celebran la presentación de los globos aerostáticos de esta temporada. 

			Grim frunció el ceño. 

			—Siempre encuentran una excusa para celebrar algo. Me apuesto lo que quieras a que hacen fiesta para atarse los zapatos nuevos. 

			—Siempre he querido montar en globo —dijo mirándolo fijamente.

			Él no apartó los ojos. Tenía cara de querer hacer cualquier cosa antes que volar en globo. 

			—¿No hay nadie que pueda acompañarte? 

			Isla lo fulminó con la mirada sin moverse ni un ápice.

			—¿Sabes qué? Seguro que encuentro a alguien que quiera pasar la tarde conmigo —dijo. Dio media vuelta, pero Grim se acercó a ella como un rayo y la agarró de la muñeca antes de que pudiera dar un paso.

			—Ni se te ocurra pensarlo —refunfuñó.

			Se volvió para verle la cara y se lo encontró pegado a ella todo lo alto que era. Las sombras se le escapaban por todas partes. Elevó la barbilla, desafiante, y dijo: 

			—Suéltame. 

			—Jamás. 

			Isla tenía la respiración entrecortada. Estaba demasiado cerca, así que la voz sonó poco convincente: 

			—Te recuerdo que no hay nada entre nosotros. Yo no te pertenezco y tú no me perteneces. Si hemos decidido… pasarlo bien, entonces de eso es de lo que se trata: de una distracción fugaz. Nada más. 

			Grim esbozó una sonrisa burlona. 

			—Ay, Devoracorazones. —Se agachó hasta que sus labios le rozaron la oreja—. Si de verdad nos decidimos a pasarlo bien, no habrá nada fugaz en ello.

			Isla tragó saliva. Grim siguió el movimiento de su garganta. Tenía los labios peligrosamente cerca de su cuello. 

			—Llévame a la fiesta —le pidió casi sin aliento. 

			—Tú ganas. Vístete. 

			 

			 

			Grim estaba en lo cierto. Los skyling siempre andaban buscando excusas para celebrar una fiesta. Le encantaba que fuera así. 

			Todos llevaban brillantina en la fiesta del Lanzamiento de Esferas; en el pelo, en la ropa, espolvoreada por los hombros… Le pidió a Grim que le comprara un par de cosas en el mercado para llevar a la fiesta, y para su sorpresa, después de una buena dosis de quejas, accedió. 

			Se vistió en el baño y, tras una hora, aporrearon la puerta con los nudillos. 

			—Devoracorazones, ¿te estás preparando para la guerra o para una estúpida fiesta? —preguntó Grim. 

			—Si te pones así de insoportable, para las dos cosas —dijo antes de abrir la puerta. 

			Grim se quedó mudo. 

			Llevaba un vestido diminuto sin tirantes de color azul cielo. Se había pegado unas gemas pequeñas en el contorno de los ojos y espolvoreado brillantina por los hombros y la clavícula. Había sido él quien se había encargado de comprarlo todo (siguiendo instrucciones muy precisas) y aun así pareció sorprendido. 

			No pegaban nada juntos. Ella estaba reluciente y excesiva mientras que él iba todo de negro, como siempre, capa y botas incluidas.

			—¿Qué aspecto tengo? —preguntó sonriente. Se giró para mirarse en el espejo. 

			Grim frunció el ceño.

			—Pareces una skyling. 

			—Perfecto. Eso es justamente lo que quería. 

			 

			 

			El cielo estaba repleto de globos. Adornos azul cielo flotaban junto a las estrellas, otorgándole a la noche un aspecto diurno.

			—¡Qué bonito! —dijo una sonriente Isla. 

			Notaba que Grim no le quitaba la vista de encima. Estaba mirándola a ella a la cara, no al cielo. 

			—A mí no me lo parece. 

			Frunció el ceño y se dio la vuelta para girarle la cabeza hacia lo que habían venido a ver, pero Grim no cedió ni un milímetro. 

			—Cuando has contemplado algo realmente bello todo lo demás resulta del todo ordinario. 

			Isla lo cogió de la mano. Grim tensó los dedos al instante, como si quisiera apartarlos; sin embargo, al momento rodeó tímidamente la mano de Isla con la suya. 

			—Ven conmigo —dijo Isla. Y él la siguió.

			La multitud parecía estar atenta a algo, como si estuvieran escuchando un discurso. Se podía oír la voz, sonora y agradable, avanzando despreocupadamente entre el gentío, como si le hubieran salido alas. Cuando se acercaron, distinguió a un señor de piel oscura vestido con miles de brillantes gemas. También llevaba puesta una corona. 

			—¿Es Azul? —preguntó. Grim le contestó con un gruñido. 

			A pesar de lo que había tardado en vestirse, se alegró al instante de que Grim hubiera creado una ilusión a su alrededor para que nadie los viera.

			¿Qué pensaría Azul, gobernante de Skyling, si se encontrara al gobernante de Nightshade y a la de Wildling en su territorio… cogidos de la mano?

			En serio, ¿qué estaba haciendo?

			Ese simple pensamiento le hizo soltarle la mano. Grim arrugó las cejas y volvió a cogérsela, entrelazando sus dedos con los de ella. Este movimiento hizo que un calorcillo agradable le recorriera todo el cuerpo, le hizo recordar cómo la había tocado…

			Grim la observaba. Sabía que se daba cuenta del efecto que producía en ella. Tragó saliva y cambió rápidamente de tema. 

			—¿Qué piensas de Azul?

			—Gobierna su territorio como si se tratara de una democracia. Todo el mundo aquí tiene derecho a opinar. Es una estupidez. 

			Isla frunció el entrecejo. 

			—A mí no me lo parece. 

			Antes de que Azul pusiera punto final a su discurso, los condujo hasta la zona de despegue de los globos. Ocupaban un campo entero y no había dos iguales. Eran espléndidos. 

			—Elige uno —dijo Grim. 

			Isla arrugó la frente. 

			—No creo que podamos elegir. Hay una fila…

			Se fijó en el globo que estaba mirando Isla, el que creía más bello. Parecía un huevo azulado, con un remolino blanco en el centro. En menos de un segundo se hallaban dentro de la cesta. De alguna manera Grim consiguió ponerlo en marcha y el globo empezó a coger altura.

			Isla cogió aliento al ver el suelo alejarse de ellos de repente y dio un paso atrás, chocando con el pecho de Grim, que le pasó un brazo por la cintura para agarrarla. La hizo sentirse segura.

			Grim, que había dejado bien claro que no estaba interesado en montar en globo, se asomaba por el borde de la cesta para contemplar los nuevos territorios. Isla lo intentó también, pero la abordó un miedo repentino. 

			—Me parece que tengo miedo a las alturas —dijo. Se le estaba revolviendo el estómago y el corazón amenazaba con salírsele por la boca. 

			Grim trató de tranquilizarla con un sonido que jamás se habría pensado que pudiera salir de él. Agachó la cabeza y apoyó la barbilla donde habría estado la corona de haberla llevado puesta. 

			—Acuérdate de que puedo transportarnos adonde queramos —dijo. 

			Esto consiguió hacerla sentir mejor. Se acercó al borde de la cesta y se asomó un poquito. El mundo era una preciosidad, ancho y montañoso. Se sintió libre. Pasaron la siguiente media hora contemplando el mundo en silencio. 

			Dio un paso atrás y golpeó con el pie algo que no había visto antes. Debía de estar incluido con el viaje en globo. Se trataba de una botella de un líquido transparente y espumoso. ¿Sería agua?

			—Vino de skyling —dijo Grim poniendo una mueca—. Está asqueroso. 

			Isla descorchó la botella y bebió un traguito para probar. Sonrió. 

			—Es lo mejor que he probado nunca. 

			A Grim se le escapó un suspiro. 

			Estaba dulce y le hacía cosquillas en la lengua, y… Dio un segundo trago antes de que Grim le arrebatara la botella de las manos. 

			—Igual prefieres esperar un rato antes de seguir bebiendo —dijo—. A no ser que quieras olvidarte de esta noche…

			Le ofreció la botella para que fuera ella quien tomara la decisión. Isla negó con la cabeza. No. Eso no era lo que quería. Para nada. Quería recordarlo todo. Isla se giró hacia Grim y ladeó la cabeza. 

			—¿Puedo decirte una cosa?

			Pareció desconcertado por la pregunta, pero asintió.

			—Eres la persona más desagradable que he conocido nunca. 

			Grim alzó una ceja. 

			—Y tú me amargas la existencia. 

			Dio un paso hacia él. 

			—Me decepcionó tanto saber que no te había matado… 

			Grim subió la mano por el muslo arrastrando el vestido con ella. Se le erizó la piel del frío, y porque si seguía subiéndole el vestido, cualquiera podría ver su ropa interior. Aunque estaban en el aire y el globo más cercano se encontraba a metros de distancia.

			—Y a mí que no volvieras a intentarlo.

			Grim le colocó la mano a la altura de la cintura y trazó una línea por el cuello con sus labios. A Isla se le arqueó la espalda y se le escapó un gemido cuando empezó a besar la brillantina que adornaba sus hombros, su pecho; luego empezó a lamerla. 

			—No creo que sea comestible —le advirtió ella.

			—No me importa. 

			Y entonces se besaron. Unieron sus labios con pasión mientras sus manos le acariciaban todo el cuerpo. Grim le metió la lengua en la boca y volvió a gemir. Con un movimiento certero, la cogió en brazos y la apoyó en el borde de la cesta. Isla abrió los ojos de miedo. Notaba el viento a la espalda, rugiéndole al oído. 

			—Tranquila, Devoracorazones —dijo con la respiración entrecortada. Le abrió las piernas y se colocó entre ellas. Le puso una mano detrás de la rodilla, pero ella quería más…

			—Transpórtanos a mi habitación. 

			Grim la apretó contra su pecho y se precipitaron por el borde de la cesta. El mundo giró antes de que Isla pudiera gritar y aterrizó encima de Grim, que había caído sobre la cama y la tenía sentada encima de él a horcajadas. 

			Tenía miles de insultos en la punta de la lengua, pero todos se disiparon cuando lo sintió, cada centímetro, debajo de ella. Empezó a menear las caderas acompasadamente en un vaivén. La fricción le hizo echar la cabeza hacia atrás y elevar los hombros.

			Grim sonreía con descaro debajo de ella. 

			—Verte así, encima de mí… —La detuvo colocando las manos en su espalda y la apartó.

			Ella tenía tantas ganas de que la tocara que le dolía. La apoyó con cuidado a su lado. Parecía estar disfrutando ligeramente de su desconcierto.

			—Esta noche no, Devoracorazones —dijo mientras le colocaba un mechón de pelo que le cubría la cara detrás de la oreja—. A dormir.

			A Isla la consumían las ganas, el deseo. 

			A él también.

			Grim se rio entre dientes en la oscuridad. La acercó más a él cobijándola a su lado.

			—Acuérdate de soñar conmigo —dijo con dulzura. 

			Ella se preguntó si sabría que ya lo hacía a menudo. 
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			CAPÍTULO 51
ANTES

			No podían acercarse más a la cueva sin arriesgarse a ser vistos.

			—¿Estás lista? —preguntó Grim.

			—Lo estoy. ¿Y tú?

			Asintió con un gesto. Grim había investigado al dragón durante el entrenamiento y había diseñado una estrategia para distraerlo. Isla debía concentrarse en superar las pruebas y llegar hasta la espada con vida. Se acercó sigilosamente a la entrada de la cueva. El dragón estaba hecho un ovillo durmiendo. Esperó junto a la entrada hasta que Grim lo despertara. 

			Se oyó un ruido en el exterior. El dragón abrió uno de sus ojos y rugió. Una enorme pata asomó primero. Isla ni siquiera se giró para ver lo que estaba haciendo Grim, estaba concentrada en la fina brecha que iba abriendo el dragón. 

			Asomó la otra pata. Tras esto, salió disparado de la cueva como un rayo. 

			Ahora o nunca, pensó, y entró en la cueva de un salto. 

			La primera prueba eran las flechas, las mismas que habían herido a Grim una docena de veces. Puso en funcionamiento la trampa y se apartó de un salto. Observó cómo las flechas chocaban contra el suelo, justo donde ella había estado hacía un momento. 

			Isla tragó saliva. Se había librado por los pelos, pero no era el momento de entrar en pánico. El dragón continuaba distraído, pero ¿cuánto tardaría en darse cuenta de que se trataba de un señuelo? 

			Unas rocas se precipitaron desde arriba e Isla se apartó de su camino rodando. Miles de fragmentos de hielo cayeron a continuación. Había demasiados para esquivarlos todos, así que se cubrió la cabeza con el escudo metálico que había traído. El hielo hizo un ruido torrencial e Isla no pudo evitar estremecerse, pues estaba segura de que el dragón lo oiría.

			Tenía que ser mucho más rápida. Se replegó sobre sí misma bajo el escudo aguantando el último granizo y se quedó mirando fijamente a la espada. Yacía sobre una montaña de tesoros; una reliquia entre cientos. Ni siquiera se fijó en lo demás; estaba centrada en su filo, que relucía como si la saludara con un guiño.

			Solo unos pasos más…

			Isla se echó a un lado para sortear un montón de estacas que estaban escondidas. Una lanza voló en dirección a su costado, pero fue más rápida y logró esquivarla agachando la cabeza. 

			Solo dos pasos…

			Cuando no le quedaban más que treinta centímetros para alcanzar la montaña, una ráfaga atravesó la cueva, desencadenando una tormenta de viento. Agacharse no le iba a servir de nada esta vez, así que se enfrentó a ello de lleno, parapetada tras el escudo. Luchó contra la corriente con los dientes apretados y avanzando a duras penas. Un centímetro más. Rechinando los dientes y rugiendo, se iba abriendo camino…

			Hasta que el viento desapareció de repente y cayó tambaleándose al suelo. Tenía la espada al alcance de la mano. 

			Solo un paso más. 

			Oyó un rugido a su espalda. 

			Ahora. Tenía que ser ahora. 

			Acercó la mano a la espada. Solo necesitaba cogerla para poder transportarse lejos de allí. El dragón se iba acercando. Consiguió rozar la empuñadura con la yema de los dedos. Estaba fría pero enseguida se calentó al entrar en contacto con sus dedos. Tenía que espabilar. Se dio la vuelta para ver dónde estaba Grim, para decirle que ya la tenía. 

			Sin embargo, lo que se encontró fue una llamarada de fuego inundando la cueva. 

			Era demasiado tarde; no le daría tiempo a alcanzar la varita estelar. Las llamas lo cubrían todo y estaban cada vez más cerca. Solo tuvo tiempo de girar la cabeza para mirar la espada, que relucía con elegancia. Ni siquiera había podido empuñarla del todo. Isla se preparó para morir abrasada.

			Antes de que la alcanzaran las llamas, la cueva se llenó de sombras, que se arremolinaron a su alrededor en un torbellino formando un escudo, salvándole la vida. 

			El fuego desapareció. Las sombras se desmoronaron e Isla vio desaparecer la espada. 

			 

			 

			Grim la había salvado. Había utilizado sus poderes aun sabiendo que eso implicaba renunciar a la espada, que había desaparecido. 

			—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Isla. Se había dado un baño y llevaba puesto uno de sus vestidos. Grim se había cambiado en su habitación y estaba de vuelta allí, en la habitación de Isla, en su castillo. 

			Estaba agradecida de que lo hubiera hecho…, pero no tenía ningún sentido. 

			Grim fijó sus ojos en los de ella.

			—¿Crees que me habría gustado presenciar tu muerte? ¿Por la espada? ¿De verdad creías que no te elegiría a ti? 

			—Pues claro —le dijo incrédula—. Eso es lo que dijiste. 

			Se la quedó mirando. 

			—Las cosas han cambiado.

			Se dio cuenta entonces de que ella habría hecho lo mismo. También lo habría elegido a él. 

			—Pero ¡tu reino! Dijiste que la necesitabas. Para ti es lo más importante que hay en el mundo.

			—Es cierto que mi reino la necesita —dijo. Le acarició las sienes con los dedos y añadió con ternura—: Pero no es lo más importante.

			Se lo quedó mirando de verdad. Grim inspeccionaba su cuerpo de arriba abajo buscando heridas, aunque ya lo había hecho antes de que fuera a bañarse. Había dolor en su mirada, también paciencia cuando, con el ceño fruncido, le dijo por enésima vez que estaba bien. 

			Lo que no vio fue arrepentimiento. 

			—Llegué a tocarla. Durante un instante llegué a tocarla. Tal vez pueda encontrarla en el futuro, ahora que me conoce. 

			—Isla —le dijo con dulzura—. Ya no quiero usar la espada. 

			Ella arrugó el entrecejo.

			—¿Cómo? ¿Por qué?

			—Hay que pagar un precio muy alto —concluyó. 

			Al parecer Grim había cambiado de idea acerca de la espada en el intervalo que hubo entre entrar a la cueva y salvarla. No tenía sentido.

			—¿Y cómo salvarás a tu reino? —preguntó ella—. ¿Cómo vas a detener a los drek?

			Grim se encogió de hombros.

			—Utilizaré mis poderes, como siempre. Haré de escudo. —Sonrió queriendo quitarle importancia, aunque era consciente de que lo hacía por ella—. Se me da muy bien, ¿no te parece?

			Con solo imaginárselo allí, haciendo de escudo contra los drek para proteger a su reino; solo su poder contra el de ellos…

			—¿Sigue en pie tu promesa de ayudarme en el Centenario? —preguntó Isla con un amago de sonrisa. 

			Grim sonrió abiertamente.

			—Dalo por hecho, Devoracorazones —respondió—. Será divertido fingir que no te conozco y presentarme de nuevo. 

			Era cierto. Nadie podía averiguar que eran aliados, que hacía meses que se conocían. Tendrían que fingir que eran unos extraños. 

			—Fingir que no sé que adoras el chocolate y atusarte el pelo, y que te ruborizas cuando te miro unos segundos de más. O que odias el frío, pero te encanta bailar y que frunces el ceño cuando mientes. —Sus palabras eran tan tiernas, tan impropias de él. Le colocó un mechón detrás la oreja—. Por cierto, esto último es real. Deberías mejorarlo antes del Centenario. 

			Isla se ruborizó porque llevaba mirándola unos segundos de más. Se le pusieron los ojos llorosos porque sintió que la conocía. La conocía de verdad. Le había prestado atención.

			Qué cosas, que alguien te conozca… 

			La voz de Isla estaba cargada de emoción cuando dijo: 

			—Y será divertido fingir que no sé que las sombras forman charcos a tus pies cuando estás contento y que, por algún motivo, los sanadores han borrado todas las cicatrices de tu cuerpo menos la que te hice yo. O que tienes una bañera descomunal en tu baño, pero no tan descomunal como tu ego. —Se mordió el labio—. Y que, a pesar de que te odiaba con todas mis fuerzas…, cuando no estoy a tu lado, cuando estoy con otros, me siento desesperadamente sola. 

			La cogió de la mano y ella continuó: 

			—Durante el Centenario vamos a tener que comportarnos como si fuéramos unos extraños.

			—No —respondió él—. Nunca podríamos ser unos extraños. 

			—¿Y qué seremos entonces? —preguntó—. Si no somos unos extraños, si no somos… enemigos.

			—No lo sé. Solo sé que quiero ser el único a quien mires, Devoracorazones. El único a quien insultes. Quiero que el mío sea el único nombre que pronuncies en sueños. —Se le oscurecieron los ojos—. Quiero ser la única persona que te haga retorcerte contra la pared. —La observó de arriba abajo—. ¿Sabes qué? Lo quiero todo. Contigo quiero ser codicioso y egoísta. Quiero tus sonrisas y tus carcajadas. —Frunció el ceño—. Prefiero morir a verte sonreír a alguien que no sea yo. —Grim cerró los ojos con lentitud. Parecía afligido. Pero ¿por qué? No tenía sentido…

			Cuando volvió a abrir los ojos añadió: 

			—Tengo que decirte algo. 

			—No —respondió ella—. Soy yo la que tiene que contarte algo. 

			Le había salvado la vida. Nunca había confiado en nadie de esta manera, con la excepción de Celeste. Por algún motivo quería que la viera tal y como era. No quería seguir escondiéndose. 

			Tragó saliva. Sus mentoras le cortarían la cabeza si supieran que estaba a punto de contarle al gobernante de Nightshade su mayor secreto. 

			—Yo… —titubeó—. Yo no…

			Grim observaba la lucha interior que estaba librando, así que la cogió de la mano para que no se tocara el pelo. 

			—Devoracorazones —dijo con ternura—. Ya lo sé. 

			Ella frunció el entrecejo.

			¿Qué pensaba que sabía? ¿De qué creía que estaba hablando?

			—Sé que las maldiciones no te afectan. Sé que nunca has invocado el poder. 

			Dio un paso atrás. El tiempo había sido herido de muerte, no avanzaba, estaba muerto…

			Por un lado se preguntó si debería echar a correr o esconderse o tener miedo….

			—Lo sé desde hace tiempo. 

			Lo sabía desde hacía tiempo y no había intentado matarla, no se lo había contado a nadie. Siguió trabajando con ella a pesar de que sabía lo insignificante que era su vida, lo débil que era, los problemas que tenía su reino y, aun así, no había sacado provecho de ello. 

			—Los nightshade presentimos las maldiciones. Al principio no me di cuenta, a pesar de que no presentía la tuya. Pero cuando las wildling te atacaron en el bosque para arrancarte el corazón… 

			Pues claro. ¡Cómo no se iba a preguntar por qué Isla no se había defendido! ¡Por qué no había utilizado su poder en el tiempo que habían pasado juntos! 

			Isla dio rienda suelta a las lágrimas. 

			—Grim, ¿qué me pasa? 

			Le cogió la cara entre las manos con suavidad. 

			—No te ocurre nada malo. No hay absolutamente nada malo en ti, corazón. —Era la segunda vez que lo decía, contradiciendo lo que ella pensaba de sí misma. 

			Se puso de puntillas y le dio un beso. Fue un beso torpe y demasiado enérgico. Lo pilló por sorpresa. Apoyó los talones en el suelo mientras se preguntaba por qué habría hecho eso, aunque no dudó mucho tiempo. 

			Con las manos todavía tocándole la cara, Grim agachó la cabeza y le separó los labios con los suyos, besándola como si fuera a desaparecer para siempre y esta fuera la última vez que la besara. Notó la lengua en su paladar y gimió de placer. Esto era imposible…, era imposible sentirse tan bien.

			Tenía el cuerpo en llamas y le sobraba la ropa; había demasiadas capas entre ellos. Siempre le habían dicho que su cuerpo no le pertenecía, que pertenecía al reino, pero qué va, en esos instantes quería sentirlo todo. Quería que Grim le enseñara. 

			—Te deseo —dijo, separándose de sus labios con la respiración entrecortada—. Quiero llegar hasta el final. 

			Grim parecía estar a punto de perder la cabeza. ¿De verdad la había oído bien? Le palpitaba el pecho. Pestañeó una vez. Otra. Y dijo:

			—¿Estás segura?

			—Completamente —dijo, porque realmente lo deseaba más que nada en el mundo. 

			Grim tragó saliva. 

			—No soy muy delicado —dijo con brusquedad. 

			Isla abrió la boca. Luego la volvió a cerrar. Pensar en Grim no siendo delicado… por algún motivo la excitaba. 

			—¿Podrías intentarlo?

			Dudó un segundo. Luego asintió con la cabeza. 

			Parecía que ella fuera de cristal a juzgar por la forma en que la llevó hasta la cama. La puso encima de las sábanas como si estuviera hecha de niebla y pudiera desaparecer si no tenía cuidado. A Isla se le fueron los ojos a la puerta. 

			—Estamos escondidos —dijo él. Isla nunca había estado tan agradecida por sus ilusiones. 

			Grim se había colocado encima de ella completamente vestido. Así no. No quería que hubiera nada entre ellos. 

			Tiró de la camisa hacia arriba, pero no se movió ni un ápice. Grim se llevó la mano a la espalda y se la sacó por la cabeza con un movimiento experimentado, flexionando los hombros. Isla no se cansaba de contemplar su cuerpo, de tocarlo. 

			—Eres perfecto —dijo. ¿De verdad lo había dicho en voz alta?—. No sabía que nadie pudiera ser tan perfecto. Es bastante injusto si lo piensas. 

			Grim no pudo evitar reírse. 

			—No estás ayudando a aplacar mi desmesurado ego.

			Le acarició los firmes pectorales. Irradiaba poder en estado puro. Siguió el contorno de la cicatriz que tenía junto al corazón y Grim cerró los ojos unos segundos. Podría jurar que lo había visto estremecerse. Las sombras se desparramaban por el suelo de la habitación formando charcos. 

			Los ojos de Grim se posaron en sus pechos, endurecidos por el deseo, desesperados como el resto de su cuerpo, y la seda del vestido no lograba ocultarlo. Llevó las manos al cuerpo del vestido para hacerlo trizas, como otras veces. 

			—Demonio —dijo—. No me van a quedar vestidos si los sigues destruyendo a este ritmo. 

			—Te compraré otros nuevos. Te compraré el mercado entero. Contrataré una modista. 

			—Vale —dijo. No le dio ni una oportunidad al vestido. Lo hizo trizas en un segundo. Después acercó la boca hasta su pecho y le mordisqueó el pezón con suavidad. Ella arqueó la espalda y se le escapó un gemido áspero. 

			Bajó la mano por el vientre y la metió dentro de la ropa interior. Cuando la tocó, a Grim se le escapó un juramento. 

			—Isla —dijo con la boca junto a su pecho—, acabarás conmigo. 

			—Eso es lo que haré si no sigues tocándome.

			Estaba ardiendo de excitación, dolorida, desesperada por que le diera más. 

			—Por favor. Quiero ir hasta el final. 

			Grim se despojó de las ropas que le quedaban e Isla se quedó inmóvil. Lo había sentido contra su piel con anterioridad, pero ahora…

			Se deslizó encima de ella otra vez, colocando las caderas entre sus piernas. Besó su hombro, su pecho, su cuello, su mejilla…

			—Enseguida te darás cuenta de que encajamos a la perfección —dijo como si le estuviera leyendo la mente. 

			La miró de nuevo y le preguntó una última vez: 

			—¿Estás segura?

			—Completamente segura.

			Grim se llevó la mano a la entrepierna.

			Solo se oía la respiración de los dos. Él apoyaba la frente sobre la de ella. Se sostenía con los brazos para no dejarse caer encima, temblando ligeramente por el esfuerzo que hacía por mantener el control. 

			Al principio ella sintió unas ráfagas de dolor. Hizo una mueca y Grim se detuvo y esperó a que le pidiera avanzar. 

			Y eso hizo, avanzando cada vez más, hasta el final. 

			Isla empezó clavándole las uñas en los hombros y controlando la respiración hasta que su cuerpo se acostumbró a él. Grim lo hacía con delicadeza, cogiendo las sábanas en un puño, jadeando palabras entre su cuello y su hombro. 

			Hasta que de repente todo se volvió más sencillo. En cierto momento, la cabeza de Isla se reclinó y empezó a gemir. Grim hacía ruidos animales. Le puso la mano donde terminaba la espalda de ella y la subió para sujetarla contra su pecho mientras ella se aferraba a su cintura con las piernas.

			Isla podía ver el cielo, jadeó su nombre, dijo toda clase de ridiculeces hasta que empezó a gimotear. Nunca había sentido tanto placer, se sentía cerca de las estrellas. 

			Apretó la mejilla contra las sábanas y él aprovechó para besarle el cuello. Luego le giró la cabeza con cuidado, con las manos en la nuca, para poder mirarla a los ojos. Parecía obsesionado con ver cada gesto, la forma en que suspiró cuando la cogió para subirle las caderas, la forma en que se mordió el labio para ahogar los gemidos. 

			Grim sacó el labio inferior de entre sus dientes y la besó. 

			Dejó escapar un gemido de placer que ahogó en los labios de Grim cuando le estallaron los sentidos. Él siguió hasta que se reunió con ella en el abismo. 

			Durante unos minutos Grim se limitó a abrazarla con fuerza, como si alguien fuera a arrancársela de los brazos. Tras esto, se incorporó para mirarla a la cara lidiando con lo que sentía. Sentimientos inesperados. A Isla le habría gustado volcarle la mente para jugar con su contenido. 

			—Devoracorazones —dijo reclinándose para besarla en los labios—. Eres mi perdición… —le susurró al oído. Le acarició el cuello con los labios y los bajó hasta el pecho— y mi salvación. 

			 

			 

			Después de esta primera vez, Isla no quería parar. Se había abierto un mundo nuevo y quería explorarlo hasta el último rincón. 

			Se despertó horas más tarde tirada encima de Grim. Tenía la mejilla apoyada sobre su pecho. Uno de sus brazos la rodeaba, el otro caía a un lado de la cama. 

			Lo que habían hecho en esa cama…

			Levantó la cabeza para observarlo y se lo encontró despierto. La miró a los ojos y sonrió. 

			Sonrió. 

			Nunca lo había visto sonreír, al menos no de ese modo. 

			—Tienes un hoyuelo —dijo Isla, incrédula. Le daba un aspecto aniñado y adorable y no se lo podía creer. 

			—¿Ah, sí?

			Ni siquiera lo sabía. 

			Se acomodó en su pecho y apoyó la barbilla en los brazos, justo por debajo de su cara, solo para contemplarlo desde esa posición. 

			De repente se acordó de algo. Grim le había contado que los nightshade no aguantaban mucho tiempo con la misma pareja. ¿Iba a dejarla pronto? ¿Se olvidaría de ella como se olvidó de las demás?

			Grim se incorporó. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó, preocupado. 

			—Tú no… No vas a desaparecer, ¿verdad? Ahora que… Ahora que hemos…

			Se rio. Se retorcía de la risa. Le dio un pellizco debajo de las costillas, y aun así seguía riéndose.

			—Devoracorazones —dijo finalmente casi sin aliento—. Lo que dije es que los gobernantes nightshade tenemos prohibido acostarnos con la misma persona más de una vez. Ya solo con lo de anoche…

			Varias veces. La embargó una sensación de alivio. No tenía pinta de que Grim fuera a irse a ningún sitio. Se incorporó para ponerse a horcajadas y se acercó para decirle al oído:

			—Bien, porque quiero hacerlo otra vez. Inmediatamente. 

			Grim gruñó. Reclinó la cabeza y volvió a cerrar los ojos. 

			—Devoracorazones, eres mi adicción. —Recordó las palabras de antes: «Eres mi perdición y mi salvación»—. Yo nunca… —Suspiró—. Yo nunca lo había sentido así. 

			Se preguntaba si lo decía en serio. Para ella era la primera vez. No sabía lo que se sentía. Solo lo que había sentido anoche, y anoche…

			—Supongo que no continuarás con el numerito de las mujeres que hacen fila por el privilegio de pasar la noche contigo, ¿no?

			Esperaba que Grim hiciera un chiste por su comentario, o al menos que le hubiera divertido la idea. En cambio, se puso serio. 

			—No —lo negó también con la cabeza—. Has acabado conmigo. —Tragó saliva—. Tengo un millón de cosas que hacer, pero lo único que quiero es encerrarme en esta habitación contigo. —Le pasó la mano despacio por la columna vertebral provocándole un escalofrío—. Quiero conquistar tu cuerpo tan minuciosamente que no haya parte de ti que no tenga un recuerdo mío.

			Isla iba a explotar de deseo. 

			—Hazlo —le dijo. Estaba preparada. Lo deseaba…

			Grim cerró los ojos de nuevo. El pecho le palpitaba de las ganas contenidas.

			—Mi perdición… 

			Luego la envolvió en sus brazos.

			Y lo hizo.

			 

			 

			Unos días más tarde, Isla se transportó a la habitación de Grim. No tardó ni un segundo en abrazarla. La besó como si no la hubiera visto en años, cuando lo cierto era que se habían visto esa misma mañana. Se agachó, le pasó la punta de la nariz por el cuello y le susurró a la altura donde se juntan el cuello y el hombro:

			—Eres una droga. —La mordió suavemente y a ella se le escapó un gemido—. Eres mi nightbane. 

			Isla se alegró de encontrarlo tan contento. 

			—No te enfades. 

			Grim se puso tenso de inmediato. Le llevó unos segundos de más, pero al final se separó de Isla. 

			—¿Por qué habría de enfadarme, Devoracorazones?

			La observaba con atención, como si estuviera buscando alguna herida. 

			—He regresado a la cueva. 

			Casi se le salen los ojos de las órbitas. Dio un paso hacia ella. 

			—¿Estás…?

			—No estoy herida. Pero…

			Cruzó los brazos delante del pecho.

			—Pero…

			Le ofreció su mejor sonrisa. 

			—No es nada malo, no te preocupes. 

			No le cambió la expresión de la cara. Se la quedó mirando y volvió a preguntar:

			—Devoracorazones, de qué se trata. 

			Abrió la boca. La volvió a cerrar. Después dijo: 

			—Será mejor que te lo enseñe.

			Sacó la varita estelar con la idea de traer su descubrimiento a la habitación, pero antes de que pudiera transportarse, Grim la agarró del brazo y se transportó con ella. 

			Aparecieron los dos junto al árbol donde había atado a su… 

			—¿Un dragón? —dijo Grim mientras miraba el bultito de escamas negras—. Devoracorazones…, no me digas que…

			Isla se arrodilló junto al dragoncillo. Se lo había encontrado deambulando solo por los alrededores de la cueva. 

			—Creo que su madre lo abandonó por ser demasiado pequeño, o por haber nacido con alguna lesión. Todavía no lo tengo claro. 

			Era tan pequeño que podía cogerlo en brazos. Las escamas negras brillaban como una colección de oscuras gemas. Tenía la cabeza redondeada, aunque todavía no lo había visto desplegar las alas. 

			—Piensa en él como en… una mascota. —Isla pasó los ojos de Grim al dragón—. Tu mascota.

			Se la quedó observando como si estuviera evaluando su salud mental. 

			—¿Crees que me voy a llevar a esa criatura a mi castillo?

			—Claro que sí. Porque te lo estoy pidiendo. 

			La expresión de sus ojos era de incredulidad. 

			—Por favor, Grim. 

			Isla sabía que diría que no. Examinó cuidadosamente los lugares de Wildling donde podría llevar al dragón. Tal vez pudiera esconderlo en el bosque e ir a visitarlo en los descansos del entrenamiento. O podría buscar a alguien que lo cuidara. 

			Para su sorpresa no necesitó decir nada más. Grim arrugó las cejas, cogió al diminuto dragón apartándolo de su cuerpo lo más que pudo y los transportó.

			 

			 

			—Necesita un nombre —le dijo una semana después. 

			—¿Un nombre? Debería estar agradecido de tener un hogar. 

			—Grim…

			—Dime, Devoracorazones. 

			—No seas tan cruel. Míralo. Acaba de agachar la cabecita. Lo has puesto triste. 

			Grim se dio media vuelta para mostrarle la cara de incredulidad.

			—¿Crees que la criatura sabe hablar? 

			Isla no le quitaba ojo de encima. 

			—No. Solo creo que, al igual que la otra bestia que hay en esta habitación, tal vez pueda presentir las emociones. O como mínimo el tono. —Isla se sentó en el suelo y se colocó el dragón en el regazo. Lo acarició entre los ojos con un dedo y este suspiró—. No te preocupes —lo tranquilizó—. Es cruel con todo el mundo. 

			Grim alzó una ceja. 

			—Así que lo que te hice anoche, según tú, es cruel.

			Consiguió que Isla se ruborizara. El dragón ladeó la cabeza en su dirección con curiosidad, haciendo que Isla se planteara en serio que tal vez podía entenderles.

			 

			 

			—Esa cosa no para de volar hasta mi cama por la noche —dijo Grim. 

			—Oooh, ¡qué tierno! —exclamó.

			Grim la miró con una mezcla de asco e incredulidad: su gesto favorito. Ella lo observaba y pensó que nunca había sido tan feliz. 
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			CAPÍTULO 52
PERDÓNAME

			No había funcionado. En lugar de ayudarla, los recuerdos habían sido demoledores, de modo que Isla ya no tenía tan claro lo que debía hacer.

			Había quedado con Oro en el bosque de la isla principal para practicar. Intentaba sumergir la mano en el vínculo para retener sus poderes, pero solamente conseguía hacerlo durante unos instantes.

			—Solo me llevará un momento matarlo —dijo Oro—. No tendrás que aguantar mucho. 

			Matarlo. Un eco del pasado se revolvía ante estas palabras. Intentó despojarse de las dudas. 

			—Debes de odiarme —dijo Isla. 

			Oro puso cara de sorpresa. 

			—¿Odiarte?

			—Sí. Por invocar a Grim. Fui una imprudente.

			—Eso es cierto. No obstante, gracias a eso se te ocurrió el plan y, si funciona, podría ser nuestra salvación.

			Isla lo observaba, incrédula. Debería odiarla. Su paciencia infinita y su perdón eran exasperantes. No podían ser ciertos… Enya tenía razón. Oro se merecía a alguien mejor. Ella no era lo bastante buena.

			—No estoy bien, Oro —dijo—. Deberías… Deberías amar a otra.

			Oro alzó una ceja. 

			—¿Crees que funciona así? —preguntó—. ¿Crees que el amor se puede controlar?

			—Estoy hecha un lío —dijo lanzando las manos al aire—. Veo la forma en que me miras. Sé lo que deseas: un futuro. ¿Y si… y si yo no estoy lista para eso?

			No le quitaba los ojos de encima. 

			—Te he estado esperando cientos de años, Isla. Ni te imaginas lo paciente que puedo llegar a ser. 

			Se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			—No me merezco tu amor. 

			—¿Es eso lo que crees?

			Asintió con la cabeza. Era cierto. 

			—Tú no lo sabes, pero en el fondo no soy buena persona. Estoy hecha un lío. Soy un desastre. —Hizo un gesto negativo con la cabeza—. Un día de estos haré algo y te darás cuenta. Verás mi verdadero yo; mi peor versión. 

			—Ya te veo tal y como eres y te amo. ¿Es eso lo que te asusta?

			—¿Por qué? —Quería saber—. ¿Por qué me amas?

			—Durante cientos de años, antes de conocerte, no sonreí ni gasté una broma ni me reí más que en un puñado de ocasiones. Nada me emocionaba. No sentía nada. —La cogió de la mano—. Conocerte me hizo recordar cómo era yo antes de las maldiciones. Amarte es recordar lo que amaba de mí mismo.

			Se inclinó hacia ella. 

			—Lo sientes todo con mucha intensidad. Te preocupas. Yo no sentí nada durante siglos hasta que llegaste tú. ¿No lo ves? Me has devuelto la vida. 

			Isla colocó la mano sobre el pecho de Oro a la altura del corazón. Podía sentir los latidos en la palma de la mano. El amor entre ellos era como un puente: tenía dos direcciones. Sentía el lugar exacto en que su energía conectaba con la de él con tanta claridad como el latido de su corazón. 

			Se sumergió en ese puente. Podía sentir a Oro en él, sus poderes: sunling, starling, moonling, skyling. 

			Agarró un pellizco y abrió la mano: de sus dedos salieron llamas de fuego azulado, como las de Oro. 

			Nunca se había sentido tan cerca de él. Sabía que compartir el poder era muy íntimo. La oscuridad se había abierto paso en su corazón, pero por un instante solo vio luz.

			Solo lo veía a él. 

			Se puso de puntillas y lo besó. Él se sobresaltó un instante antes de devolverle el beso. Isla se le aferraba al cuello y le clavaba las uñas en la piel de la misma forma que lo había hecho la primera vez que voló con él. 

			—No me voy a ningún sitio —susurró con los labios aún cerca de los suyos—. Mi corazón es tuyo mientras lo quieras.

			—Yo tampoco me voy a ir a ningún sitio —le prometió.

			 

			 

			Isla le dijo a Oro que necesitaba entrenar a solas para la batalla. Le pidió que supervisara la barrera starling que estaban construyendo. Ese día, temprano por la mañana, Cinder había comenzado a construir una barrera, invocando la energía necesaria para levantar un refulgente muro ella sola. Los demás starling se encargaban de construir un segundo muro al otro lado de la isla para proteger su posición.

			Cuando se marchó y dejó de sentir el vínculo, suspiró. Recordar no le había servido de nada. 

			Caminó hasta el puente que conducía a isla Agreste, lo cruzó y se acercó a la Casa de Espejos. No se detuvo hasta llegar a la cámara, donde desenfundó la espada. 

			—Perdóname —le dijo a Oro. Tras esto rompió su promesa. Se abrió una herida longitudinal en la palma de la mano. La piel enseguida cedió y emanó la sangre. El dolor era intenso. 

			Lo transformó en fortaleza. 

			Todo el poder wildling que habitaba en ella, la semilla, pareció derretirse en su interior y goteaba entre sus huesos como oro líquido. Colocó la corona en la cerradura, la giró… y abrió la puerta del todo. No sintió ninguna oleada de fuerza. 

			Se adentró en la cámara. 
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			CAPÍTULO 53
DESBLOQUEADA

			El interior de la cámara estaba oscuro como una noche sin estrellas. 

			Estaba vacía. 

			¿Cómo? Eso era imposible. Podía sentir la energía por todos los rincones. Tanta, que casi la hace caer de rodillas. Tenía un sabor metálico. 

			¿De dónde venía?

			La sangre de la mano goteaba en el pulido suelo. Avanzó con sus pies descalzos buscando con desesperación por todas partes. 

			Oyó unos pasos detrás de ella. 

			Isla se dio media vuelta rápidamente y casi se cae al suelo. 

			—Hola, pajarillo —dijo Terra.

			 

			 

			Su mentora avanzó hacia ella. 

			—¿Estás orgullosa, pajarillo? —le dijo. Miró la mano de Isla y sonrió satisfecha. Seguía sangrando profusamente. Isla ya no notaba la punzada de dolor. Lo que sí sentía era el poder en los huesos, impregnando todo lo que tocaba—. ¿Te sientes orgullosa cuando deberías sentirte avergonzada?

			Grim debía de haberla transportado hasta allí. No había otra explicación. Debía de estar vigilándola. 

			¿Sería Terra la que robó lo que había en la cámara? 

			No. No habría podido. La única llave era la corona de Isla. 

			Entonces ¿qué hacía aquí?

			Isla se rio sin ganas. Se le iba pasando la sorpresa. ¿Avergonzada? 

			—Tú, que me has estado mintiendo toda la vida. Tú, que entrenaste a una niña para luchar y pedirle luego que sedujera a un rey.

			Dio un paso adelante. 

			—Tú… —la voz le empezó a temblar de forma incontrolable—, que mataste a mis padres a sangre fría. 

			Dio otro paso hasta salir de la cámara y colocarse de cara a su antigua mentora. Su antigua profesora, la que había sido su amiga. 

			—Tú, que te pasaste toda la vida previniéndome de los nightshade y ahora te alías con ellos. 

			Terra se quedó quieta escuchándolo todo con la barbilla levantada, casi desafiante. 

			—Hice lo que tenía que hacer para proteger nuestro reino. Para protegerte a ti. Y seguiré haciéndolo. —Alargó el brazo en su dirección—. Ven conmigo, pajarillo, antes de que empeores las cosas. 

			—¿Empeorar? 

			Escupió a los pies de Terra. 

			—¡Eres una traidora! ¡No me hables de empeorar las cosas!

			Una enredadera apareció de la nada, lanzando a Isla por el suelo, haciéndola resbalar unos metros. Arqueó los hombros, jadeando. Después sonrió.

			—Ya no soy la estúpida sin poderes que criaste —dijo, y conjuró la energía del bosque, que atravesó el techo de la Casa de Espejos.

			Los árboles entraban por las ventanas y las ramas se quebraban y se retorcían en mutiladas formas. 

			Unas zarzas embistieron a Terra desde todas las direcciones. Había suficientes para inmovilizarla con su agarre, pero su maestra hizo unos movimientos experimentados con los brazos en el aire y las cortó todas. 

			Isla sentía su poder por todo el cuerpo. Inundaba cada pensamiento, cada sentido, alimentado su delirio por el dolor de la mano. Dio un grito y el suelo de piedra se rompió dando paso a unos árboles afilados como estacas, que surgieron a los pies de su mentora. 

			Terra saltaba de un lado a otro, librándose por los pelos de uno que casi la empala con uno de sus pinchos. Chascó la lengua.

			—Pajarillo, estás en pésima forma. —Negaba con la cabeza mientras se movía sin apenas esfuerzo para esquivar una piedra que cayó del techo, y que estalló en miles de fragmentos—. Y eres demasiado predecible.

			«Predice esto», pensó Isla antes de afilar el tronco de un árbol enorme transformándolo en una espada. La lanzó contra su antigua profesora. Oía un zumbido en los oídos, su poder, ansioso por verla partida en dos. Quería verla muerta, desangrándose en el suelo.

			El poder tenía un regusto a sangre.

			Antes de que pudiera empalar a Terra contra la pared, su profesora hizo su propia espada con las rocas de un acantilado. Entró volando por una de las ventanas rotas de la Casa de Espejos. Las dos armas levitaban delante de ellas; dos espadas gigantes dispuestas para batirse en duelo. 

			Isla sonrió. 

			—Como en los viejos tiempos. —Lo dijo entre dientes. Notaba un sabor metálico en la lengua. Le sabía a sangre. Lanzó su ataque. 

			Las espadas entrechocaron, retumbando por toda isla Agreste. Isla manejaba la suya con la mente, cada vez más rápido, utilizando todas las técnicas que le había enseñado su mentora. Solo que ahora era más poderosa. 

			Era una gobernante. Ella era la que gobernaba, y no al revés. Ya no. 

			Y a Isla no le importaba jugar sucio. 

			Creó otra espada, esta vez forjada de miles de gemas. Surgió de la nada, materializándose a través de su poder en cristal, rubí y diamante. Tuvo que hacer un esfuerzo tan enorme que notó que el poder tocaba fondo, lo había agotado. El arma concentraba su ira, endurecida en forma de espada, reluciente, llena de recuerdos, dispuesta a hacérselas pagar a su mentora. 

			Cortó el viento detrás de Terra, lista para clavarse con fuerza en su espalda, para destruir todo lo que había significado para ella. Pero antes de que pudiera hacerlo, Terra cerró la mano en un puño haciéndolo todo añicos.

			Isla salió disparada hacia atrás, cayendo estruendosamente en el suelo y resbalando por él hasta que se golpeó con la pared. 

			Su poder había quedado reducido a cenizas. Toda la ira y la tristeza y el dolor se habían gastado por completo. La habían derrotado.

			No podía mover siquiera un músculo cuando Terra se le acercó y la miró enfadada. 

			—Pajarillo, tus emociones siempre fueron tu mayor debilidad. Sigues siendo la misma tonta. Lo haremos a tu manera. —Tras esto se agachó para añadir—: Gracias por abrirnos el portal.

			Oyó el eco de sus pasos conforme se alejaban de la Casa de Espejos. 

			¿Cómo? ¿Qué portal?

			Las últimas palabras de Terra fueron la clave para desbloquear otro recuerdo.
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			CAPÍTULO 54
ANTES

			Isla estaba sacando brillo a sus estrellas arrojadizas, una vez finalizado el entrenamiento con Terra, cuando lo percibió. Alguien la llamaba desde el bosque. 

			Frunció el ceño. Ese alguien no emitía el menor ruido, pero tuvo la misma sensación que si una persona le rozara el hombro para advertirla de su presencia. 

			Grim iba a venir a verla. Tenía que esperarlo. 

			Sin embargo, la llamada le pedía que acudiese, cada vez con más urgencia. 

			Se guardó las estrellas arrojadizas y las dagas en el bolsillo. Luego utilizó la varita estelar para abrir un portal al bosque. El sol pronto se ocultaría y su oro se derramaba por las copas de los árboles. Era una hora peligrosa para estar en la espesura. El bosque estaba ávido de sangre y era famoso por sus ataques. 

			A pesar de todo, acudió a la llamada. 

			Siguió la señal hasta llegar a un rincón que la venerable le había mostrado antes de morir; un río enmarcado por riscos y cascadas semejantes a cortinas transparentes. Piedras más grandes que su cráneo flanqueaban la orilla, alisadas por el tiempo. 

			Y asomando entre la tierra, como si la hubieran arrojado desde los cielos, estaba la espada. 

			 

			 

			Las hojas gemelas de la espada reflejaban la luz con centelleos idénticos. Llevaba una piedra de color rojo brillante incrustada en el pomo. Notó su peso al empuñarla. 

			Grim apareció en su alcoba y palideció. 

			—Devoracorazones —dijo—. ¿Dónde has encontrado eso? 

			Al principio, Isla estaba contentísima. Emocionada, encantada de que la espada hubiera acudido a ella. Ayudaría a Grim. Y él ayudaría a Isla. 

			Luego empezó a formular preguntas. 

			—Dijiste que tenías algo que contarme —comentó, recordando la primera noche que él la había llevado a la cama—. Antes de que te interrumpiera. ¿Qué era?

			Grim tragó saliva. Parecía casi… asustado. Tomó asiento en una de las sillas y le indicó a Isla por gestos que se sentara frente a él. 

			—Prefiero quedarme de pie —replicó ella en tono brusco, ya con un sentimiento de traición anidando en el pecho.

			Grim guardó silencio unos instantes, sin despegar los ojos de sus propias manos, y luego habló. 

			—Más de veinte años atrás, comencé la búsqueda de esta espada —empezó. Miró el arma solo un instante antes de buscar los ojos de Isla—. Contaba con la ayuda de mi mejor general. Un día partió siguiendo una pista. Para desplazarse, se llevó consigo el objeto mágico que yo había fabricado. —La varita estelar—. Y entonces… desapareció. 

			Isla recordó algo que Grim le había contado. Había sufrido una traición, por parte de alguien que lo había ayudado en la búsqueda de esa hoja. Por eso se mostraba siempre tan reservado, tan parco con la información. 

			—Supuse que había muerto mientras trataba de hacerse con el arma. Durante más de dos décadas, lo creí así. Hasta que tú apareciste en mi palacio. 

			¿Qué relación tenía ese general con ella?

			—Los guardias encontraron tus prendas de ropa, las que dejaste atrás. Cuando descubrí que eras wildling, comprendí que solo había un modo de que hubieras llegado a mi palacio con tanta rapidez. Luego…, cuando supe que no estabas maldita, todo cobró sentido. 

			Isla retrocedió un paso. La punta de la espada chirrió contra el suelo.

			—¿Qué…? ¿Qué significa eso?

			La mirada de Grim se suavizó. 

			—No es frecuente, pero algunas personas tienen dones especiales, aunque no sean regentes —explicó—. Mi general estaba en posesión de uno. —Hablaba con dulzura—. Era inmune a las maldiciones. 

			«El que fabricó su dije».

			Isla notó el escozor de las lágrimas antes de comprender lo que le estaba diciendo, como si su cuerpo hubiera captado la verdad antes de que su mente lo procesara. 

			—Era tu padre, Isla —dijo Grim. 

			—No. 

			Eso implicaba… eso implicaba… 

			—No soy nightshade. 

			Grim sonrió. 

			—El caso es que sí. Lo eres. 

			Isla negó con la cabeza. 

			—Eso no tiene sentido… 

			—Creo que tu padre encontró la espada. Pero siempre temió que algún día yo compartiera las ambiciones de mi padre y recurriera a los drek para conquistar Lightlark. —Frunció el ceño—. Debió de conocer a tu madre. Y está claro que… 

			—¿Y por qué pensó eso? —quiso saber Isla. Su padre se había tomado muchas molestias para asegurarse de que Grim no se hiciera con la espada. Debía de tener buenas razones. Isla recordó lo que Grim le había dicho—. ¿Por qué tu padre deseaba Lightlark con tanta intensidad?

			—Lightlark es un mundo en miniatura —respondió Grim—. Los creadores de la isla huyeron de un mundo más grande, que constaba de distintos países. Moonling, muy al norte, enterrado en los hielos. Sunling en el centro, donde el sol brillaba radiante. Wildling, junto a este último. Skyling, Starling y Nightshade en el extremo opuesto, allí donde el mundo era más oscuro y frío. Trajeron a miles de personas aquí, a esta isla, y crearon una versión reducida de la sociedad que habían dejado atrás. 

			A Isla nunca le habían contado nada de eso. No podía concebirlo. 

			—Cronan, mi antepasado, quiso volver después de que lo desterraran de Lightlark. Pero el portal se encuentra integrado en los cimientos de la isla. Utilizarlo implicaría destruir todo el reino. 

			—¿Por qué nadie sabe nada de todo eso? —preguntó Isla. Poppy y Terra nunca lo habían mencionado en sus lecciones de historia. 

			—Tan solo los seres antiguos de aquel mundo siguen entre nosotros. La información se perdió con el tiempo, pero no para los nightshade. Sin embargo, mi gente nunca reanudó la búsqueda del portal hasta que yo nací. 

			—¿Por qué?

			—Poseo el mismo don que Cronan. Desplazarme entre portales. El portal no funciona solo, requiere que lo use alguien con mi habilidad. 

			La destrucción de Lightlark… condenaría a miles de personas a la muerte. 

			—¿Por qué iba a querer alguien volver a ese otro mundo? 

			—Yo no lo deseo —le aseguró él—. Declaramos la guerra por el portal, pero después de las maldiciones, cuando mi padre murió, abandoné la búsqueda. Únicamente me propuse encontrar la espada después de que los drek se convirtieran en un problema, para detenerlos. 

			—¿Alguien conoce la existencia del portal?

			Grim asintió. 

			—Solo otro gobernante, que yo sepa. Cleo. Está… muy interesada en utilizarlo. 

			«Por eso Grim tenía la medicina moonling. Cleo lo estaba ayudando por propio interés. Intentaba convencerlo». 

			—¿Y por qué quiere hacerlo?

			—No lo sé —reconoció él—. Quiere viajar a ese mundo por alguna razón. 

			—Pero tú no lo harás, ¿verdad?

			—No. Aunque quisiera, no podría. El portal se encuentra en el palacio wildling de Lightlark. Solamente un gobernante wildling puede abrirlo. 

			Isla nunca lo haría. Se le saltaron las lágrimas. Jamás condenaría a toda una isla habitada. 

			Tenía un nudo en la garganta. Por fin conocía las respuestas. Una parte de ella, sin embargo, habría preferido no formular las preguntas. Era más feliz cuando vivía en la ignorancia, pensó. 

			—Toma —le espetó a Grim al tiempo que le lanzaba la espada. Sentía deseos de atravesarlo con ella. 

			Grim atrapó el arma en el aire y la dejó apoyada contra la pared. 

			—Ya te lo he dicho. No quiero usarla. 

			—Claro —replicó Isla en un tono de voz hiriente—. El precio es demasiado alto. Ahora dime la verdad —exigió—. ¿Cuál era el precio?

			—Tu vida.

			Lo dijo con tanta naturalidad que Isla no pudo sino mirarlo de hito en hito. Las lágrimas resbalaban despacio por sus mejillas. 

			—¿Mi… vida? —Se le quebró la voz al pronunciar la última palabra. 

			—Necesitaba que usaras tu don para romper la maldición de la espada —explicó Grim—. Era una maldición antigua. Romperla habría acabado con tu vida al instante o la habría acortado de manera significativa. 

			El mundo de Isla acababa de estrellarse contra una roca. Todo cuanto creía saber se hizo añicos. 

			—Lo sabías desde el principio —lo acusó. Notaba el ardor de las lágrimas rodando por las mejillas—. Lo sabías cuando hicimos el trato. Por eso lo hiciste. Sabías que me mataría. Seguramente ni siquiera tenías intención de acudir al Centenario. 

			Grim no intentó negarlo. 

			—Fue antes de conocerte —alegó—. Antes de que… todo esto sucediera. 

			A Isla le traía sin cuidado. Apenas veía lo que tenía delante; las lágrimas lo distorsionaban todo y le daba igual, porque no deseaba mirar al nightshade. 

			—Adiós, Grim —dijo—. No quiero volver a verte nunca. 

			Silencio. 

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí. 

			Grim cerró los ojos para protegerse de las palabras. Permaneció callado un rato. Luego, muy despacio, como si intentara desentrañar sus propias emociones, confesó:

			—Me han apuñalado mil veces…, pero ninguna ha dolido tanto como oírte decirme adiós. 

			Dicho eso, desapareció.
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			CAPÍTULO 55
EL PORTAL

			Oro no dijo ni una palabra sobre el corte en la mano de Isla. No se enfadó. Se limitó a recogerla del suelo en la Casa de Espejos y llevarla de vuelta a la alcoba. Le lavó la herida, le preparó caldo wildling y le trajo su medicina. Ella se había marchado a los nuevos territorios de Skyling, al igual que la mayoría, así que bajó en persona a la cocina y lo preparó todo. 

			Oro la había encontrado gracias al vínculo que compartían. Isla lo había llamado, aunque su esencia se hubiera reducido a un susurro… y él había respondido. 

			Siempre respondía. 

			Él merecía a alguien mejor. Enya tenía razón. 

			¿Por qué Isla nunca hacía caso de nadie? ¿Por qué no aprendía? 

			Cuando recuperó las fuerzas, dijo:

			—Tengo que contarte una cosa. 

			 

			 

			El castillo estaba desierto. El ataque se produciría al día siguiente. Azul, Oro, Isla, Zed, Calder y Enya se habían reunido en la escalinata delantera. Las tropas ya sabían lo que debían hacer. Tenían un plan. 

			Pero algo había cambiado. 

			—Ahora sé lo que está buscando —informó Isla. Les contó toda la historia. Les habló del otro mundo, del portal, del hecho de que usarlo destruiría Lightlark por completo. 

			—¿Y para qué quiere viajar a otro mundo? —preguntó Azul. 

			Isla no lo sabía. Esa parte no tenía sentido. En sus recuerdos, Grim le había hablado de ese otro mundo sin demostrar el menor interés en visitarlo. 

			¿Qué otros recuerdos permanecían ocultos en su memoria?

			Zed subía y bajaba las escaleras con nerviosismo. 

			—Sean cuales sean sus motivos, tenemos que asegurarnos de que el portal siga cerrado —dijo—. Tenemos que… 

			—Ya está abierto —lo interrumpió Isla, completamente deshecha en lágrimas. 

			La tormenta restallaba en el cielo. El viento aullaba en torno a ellos. 

			—¿A qué te refieres con que ya está abierto? —preguntó Zed.

			Isla notó los ojos de todos clavados en ella. 

			Terra tenía razón. Seguía siendo una tonta. Su necesidad de abrir la cámara, su deseo de demostrarse que era una auténtica wildling la habían cegado hasta tal punto que le había entregado a su enemigo la llave para destruir todo aquello que amaba. 

			Su voz era solo un susurro ronco cuando dijo:

			—Yo lo abrí para él. 
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			CAPÍTULO 56
UN DESTINO DIVIDIDO

			Era la mañana de la batalla. El oráculo estaba recostado contra el hielo, como si no fuera capaz de sostenerse erguida. Sonrió al ver a Isla. 

			—Lo has dejado para el último momento, ¿eh? —le preguntó con una voz repleta de ecos—. Mi última profecía, la más importante…, y por poco te la pierdes. 

			Isla tenía el rostro manchado de lágrimas secas. Se sentía entumecida. Lo había estropeado todo. El oráculo le había pedido que volviera. 

			—¿Qué quieres? 

			La mujer canturreó contra el hielo. 

			—Mis deseos importan muy poco, en realidad —dijo—. Los tuyos decidirán el destino del mundo. 

			Isla negó con la cabeza. 

			—El destino ya está decidido —alegó—. Abrí el portal. 

			Le temblaba la voz. Había intentado volver a cerrarlo, pero la puerta no se había movido ni un milímetro. 

			«Otro error». Lo había hecho todo mal.

			El oráculo la miró con curiosidad. 

			—El destino no está decidido —fue su respuesta—. La batalla ni siquiera ha comenzado. 

			No. Eso no podía ser cierto. 

			—Wildling —prosiguió el oráculo—. Debes comprender que el futuro se bifurca. Hay dos posibilidades y ninguna es más probable que la otra. Te veo escogiendo ambos caminos. La imagen cambia por momentos. 

			—¿Qué caminos? —preguntó Isla. 

			—Tu corazón decide el futuro del mundo —respondió la mujer—. Tu elección es la clave. 

			—¿Qué elección? —Isla prácticamente gritó la pregunta. 

			—Oro o Grim. 

			Isla se quedó helada al escuchar los nombres. 

			—Matarás a uno de los dos. Eso es seguro. Cuál vive y cuál muere… todavía no está decidido. 

			Isla tenía pensado poner fin a la vida de Grim ese mismo día…, pero según el oráculo era igual de probable que acabara matando a Oro. 

			No podía ser cierto. 

			Ahora que había recuperado casi todos sus recuerdos…, no deseaba poner fin a la vida de ninguno de los dos. 

			—Nada está decidido —repitió el oráculo—. Ambas posibilidades son igual de probables. Matarás a uno con tus propias manos. 

			Ese no podía ser su sino. No podía ser Isla la que decidiera el destino del mundo. ¿Por qué ella?

			—Tú, que has visto tu corazón dividido en más de un sentido, eres capaz de otorgar vida y muerte. Eres mi perdición y mi salvación. 

			Grimshaw le dirigió una vez esas mismas palabras. 

			Isla sollozó contra las manos. Su mente libraba una batalla. Cuanto más recordaba… 

			—Ya casi están aquí —dijo el oráculo—. Ve, ahora. Debes elegir.

			El oráculo sonrió por última vez antes de que la pared de hielo se agrietase y cayera. El agua creó una ola que Isla solo pudo salvar porque usó sus destrezas wildling para elevarse sobre ella. 

			Cuando el agua se aclaró, el oráculo había desaparecido. 

			 

			 

			A lomos de Lynx, Isla cruzó la capital a la carrera. El animal portaba su armadura completa, marcada con los arañazos de antiguas batallas en compañía de la madre de Isla. Lynx no había precisado mucho tiempo para acostumbrarse a Lightlark. Ella se aferraba al animal con fuerza mientras el leopardo esquivaba con habilidad las zarzas que la misma Isla había sembrado para impedir el paso a los nightshade. El viento le azotaba la cara. Notaba la sal de las lágrimas en las mejillas. 

			«Matarás a uno de los dos».

			No. Unos días atrás, había declarado que contribuiría a la muerte de Grim. Ella pondría freno a sus poderes. Pero ahora… recordaba mucho más. 

			Grim era su enemigo. Venía a destruir la isla. Se proponía matar a personas inocentes, acabar con ella, si no lo detenía. ¿Por qué la idea de lastimarlo le dolía tanto? ¿Por qué se sentía dividida?

			El ejército ya estaba listo, en formación y diseminado por el único claro que quedaba en la capital. Los guerreros skyling relucían como guirnaldas decorativas; sus armaduras brillaban mientras aguardaban en lo alto. Ciel y Avel se encontraban entre ellos. Todos portaban decenas de flechas con las puntas reforzadas. Zed y Calder habían trabajado con ahínco para asegurarse de ello.

			Antes de marcharse, horas atrás, Azul les había hecho un regalo. Una violenta tormenta rugía sobre la isla, contenida entre filas de nubes, que actuaría como una cerca para impedir que los drek escaparan una vez que los skyling empezaran a usar sus armas especiales. 

			Azul se mostró consternado por tener que marcharse. Aferró las manos de Isla con un gesto de despedida y ella le deslizó un anillo en el dedo, igual que hiciera la primera vez que se vieron. 

			—Guárdamelo —le dijo Isla—. Hasta que volvamos a vernos. 

			Lynx se detuvo en seco delante de Oro. El muy traidor lo saludó con muestras de cariño diez veces más efusivas que las dedicadas jamás a Isla. 

			Enya se encontraba al lado del rey con su armadura rosa metalizado y expresión decidida. Inclinó la cabeza ante Isla y luego ante Lynx, que agachó la suya a su vez para saludarla.

			Una sunling la llamó y ella se marchó tras disculparse. Isla la miró alejarse y… 

			—Ten… ten cuidado —le gritó Isla en un impulso que la sorprendió incluso a ella. No se había dado cuenta de lo mucho que se había encariñado con la sunling, aun después de todo lo que le había dicho. 

			Enya sonrió por encima del hombro. 

			—No te preocupes por mí, wildling —respondió ella, dedicándole un guiño—. Hoy no me toca morir. 

			Isla se preguntó si ella podría decir lo mismo. 

			Se bajó del leopardo y aterrizó delante de Oro. No podía mirarlo a los ojos después de lo que acababa de descubrir. 

			—Llegarán pronto —le dijo. Isla no pensaba contarle que había visitado al oráculo. ¿Cómo explicarle que la mujer había profetizado que había tantas posibilidades de que matara a Oro como de que acabara con la vida de Grim? 

			No. Imposible. Mataría a Grim y pondría fin a la profecía. No había ninguna posibilidad de que fuera Oro. 

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó él. Isla notó su mano cálida contra el brazo. 

			—No —reconoció ella—. Tengo miedo. —Nunca había participado en una verdadera batalla. Y, desde luego, no de tal magnitud—. Temo haberlo estropeado todo. 

			Oro negó con la cabeza y la atrajo hacia su pecho. 

			—Tenemos un plan —le recordó este, con los labios contra la frente de ella—. Que el portal esté abierto no cambia nada. 

			No. Pero sin duda complicaba las cosas. 

			Habían modificado el plan ligeramente, ahora que sabían que Grim se proponía acceder al portal de la Casa de Espejos. El poder nightshade no funcionaba allí y eso significaba que Grim no podía transportarse directamente al interior. Isla había sembrado de plantas venenosas hasta el último centímetro del islote. No podría traspasar el puente y ella le estaría esperando allí. 

			La batalla se libraría en la pasarela. 

			—Isla —dijo Oro con suavidad. Ella alzó la vista para mirarlo. El rey le repasó los labios con la punta del dedo y sonrió. Luego su rostro adquirió una expresión grave—. Si me pasa algo, quiero que te marches. Quiero que cojas todo mi poder y te marches. 

			Isla frunció el ceño. 

			—Oro, no te va a pasar… 

			—Amor —la interrumpió él, de nuevo sonriendo. Parecía casi feliz… Casi en paz. Le pasó un mechón por detrás de la oreja y dijo—: Todo es para ti. —Tomó la mano de Isla y se la llevó al corazón. Cerró los ojos un instante, sin dejar de sonreír—. Todos estos años lo he guardado para ti. 

			Isla no entendía por qué se le escapaban las lágrimas. 

			—Es tuyo. Siempre será tuyo. Protege al pueblo de Lightlark. 

			No. No sabía por qué Oro se estaba expresando de ese modo. Tan solo pudo responderle con la verdad. 

			—Te quiero. 

			La sonrisa de Oro se ensanchó y a Isla se le antojó excesivamente perfecto. Había demasiada alegría para que una única persona la albergara, era demasiado bueno para ser verdad, como el día soleado que precede a una tormenta. Él hizo aparecer una rosa en su mano y dijo:

			—Lo sé. 

			Isla rebuscó bajo su camisa y le mostró su rosa dorada. El dije que llevaba bajo aquel del que no podía despojarse. 

			Oro la tomó entre los brazos y la besó. 

			En ese momento ella empezó a preocuparse. 

			El beso fue desesperado, como si pudiera ser el último que llegaran a compartir. Oro se inclinó y le susurró al oído:

			—Algún día te llevaré a mi rincón favorito. —Isla recordó que ya le había hablado de él. Una playa en la isla del Sol con el agua verde como sus ojos wildling—. Y voy a tenderte sobre las rocas. —El pulso de Isla se aceleró—. Y conseguiré que sea tu rincón favorito también.

			Ella sonrió. Lo deseaba con toda su alma. Podía visualizarlo con absoluta claridad: Oro presionando su cuerpo contra la arena, las olas rompiendo junto a ellos mientras él le arrancaba placer igual que hiciera en el dormitorio.

			Y también veía más allá.

			—Mañana —dijo Isla—. No lo haremos algún día, sino mañana. Vamos a ganar, todo irá bien, Lightlark sobrevivirá y mañana iremos a esa playa. 

			Oro sonrió. Asintió. Pero Isla lo conocía bien. Percibía hasta las más mínimas señales. 

			No la creía. 

			 

			 

			La isla principal seguía desierta, salvo por los soldados de Isla y Oro. 

			De súbito, en un abrir y cerrar de ojos, el ejército de Grim estaba por todas partes. 

			A Isla se le heló la sangre en las venas. Grim los había transportado entre portales a todos —a miles— al mismo tiempo. Ella era muy consciente del inmenso poder que requería hacer eso. 

			Las sombras y las cenizas surgieron de la tierra y fueron recibidas por latigazos de fuego. El viento azotaba desde el cielo. Los metales entrechocaban. Chillidos, gritos, aullidos… 

			—Mañana —prometió Oro al tiempo que depositaba un beso final en los labios de Isla. A continuación saltó hacia el cielo, directo a la batalla. 

			El efecto fue instantáneo. Isla observó sobrecogida cómo el fuego de Oro mudaba en una ola que anegaba a decenas de soldados nightshade. Atrayendo el agua del mar, inundó a una unidad al completo y los arrastró hacia la orilla de la isla. Creó una espada de chispas starling y empezó a luchar. Todo aquel que osaba acercarse a él perecía. 

			Lynx se arrodilló e Isla tomó impulso contra la tierra para encaramarse a su espalda. Se deslizó sobre la silla. 

			—Vamos —ordenó, y el animal salió disparado. 

			Un grupo de nightshade se interpuso en su camino, pero antes de que pudieran desenvainar una sola sombra, Lynx arrasó a la mayoría y desgarró a los demás con sus poderosas mandíbulas. 

			A lomos del animal, Isla poseía una posición privilegiada. Giraba el cuerpo en todas direcciones agitando los brazos con frenesí según enterraba a unos nightshade en la tierra y hundía a otros en un mar de plantas venenosas. La flora que había creado anteriormente se defendía también clavando púas y pinchos casi como extensiones de sí misma. 

			Isla atisbó lo que parecía una pared de agua que se desplazaba hacia la costa. Era obra de Calder, que empujaba hacia la tierra una enorme ola de la que asomaban varias cabezas de serpiente. Calder parecía sumido en la meditación. Matar desafiaba probablemente su carácter pacífico y ella sabía que cada una de las muertes lo atormentaría más tarde. 

			Los contratacaban con uñas y dientes. A diferencia de Calder, la mayoría parecía disfrutar con la matanza. La oscuridad estaba por doquier como tinta derramada, igual que en la visión de Isla. Vio a un sunling convertirse en cenizas. Una cinta de sombra dividió a una skyling en dos. Los pedazos cayeron del cielo a la maleza espinosa. 

			Isla proyectó el brazo hacia un lado y empujó a una fila de nightshade contra uno de los escudos starling. Los cuerpos se hicieron añicos con el impacto. Empujó a otro grupo al centro de una planta venenosa. Sus gritos mudaron en silencio. 

			No había ni rastro de los drek. Todavía no. 

			Puede que se hubiera equivocado. Tal vez Grim hubiera encontrado un modo de emplear la espada. Quizá los drek no fueran una amenaza. De ser así, ya estarían participando en la batalla, ¿no?

			De golpe y porrazo, el mundo se volvió del revés cuando Lynx recibió un impacto. Isla consiguió envolverlos a ambos con un escudo de energía y juntos resbalaron por la isla aplastando plantas a su paso. 

			—¡Lynx! —chilló Isla tan pronto como pudo ponerse en pie. Corrió hacia el leopardo. Estaba tendido de costado. No se movía. 

			Resguardándolo con su poder, se abalanzó sobre él. 

			«No». Si estaba herido, si… 

			El animal emitió un rugido irritado, como si le molestase que Isla lo estuviera manoseando para buscarle el pulso. 

			Ella hundió la cara en su pelaje mientras sentía un alivio frío en la sangre. Las sombras habían devorado parte de su armadura. De no haberla llevado puesta, habría sido su piel. 

			La rabia ardió en las venas de Isla; la energía invadió sus extremidades. Oía la voz de Oro en la mente. Le decía que se tranquilizara. Le decía que si se dejaba llevar por las emociones perdería el control. 

			Intentó respirar para apaciguar la ira, pero esta no hizo sino intensificarse y pronto Isla estaba tan saturada de energía que la notaba como un peso físico en el pecho. 

			Antes de que pudiera contenerse, estampó la mano contra la tierra que tenía delante y la isla se estremeció. El terreno se onduló de tal modo que se tragó a cualquier nightshade que hubiera por allí cerca hasta enterrarlos bajo las rocas. Más sombríos se abalanzaron hacia delante y ella casi sonrió según un sentimiento malévolo se desplegaba en su interior. 

			¿Invocaban a sus sombras?

			Isla invocaría a las suyas. 

			Surgieron en torrente de sus dedos y las congregó ante ella tal como había aprendido en su entrenamiento con Remlar. 

			—Baja —le pidió a Lynx, y el animal se agachó mientras ella convertía su corriente de sombras en una guadaña que segó la vida de todos los nightshade en derredor. 

			Isla jadeaba. Había utilizado demasiado poder con rapidez excesiva. 

			Pero todos los enemigos que tenía cerca habían muerto. 

			Otros tantos corrían la misma suerte. 

			Los skyling disparaban poderosas rachas de viento desde el aire con el fin de obligar a los nightshade a congregarse en el centro. Los sunling creaban muros de llamas. Poco a poco estaban arrinconando al ejército de Grim, según las fuerzas de Lightlark los rodeaban por todos los frentes. 

			«Ahora», pensó Isla al tiempo que extraía la varita estelar de su escondrijo, a lo largo de la columna. 

			—Vuelvo enseguida —le dijo a Lynx, que respondió con una inclinación de cabeza. Al instante Isla saltó al portal de isla Firmamento, donde aguardaba su propio ejército. 

			—¿Ha llegado el momento? —preguntó Singrid, sonriendo, tan pronto como la vio. Saltaba a la vista que estaba ansioso por unirse a la batalla. Los vinderland aguardaban tras él, cientos de guerreros que entrechocaban las armas. En las inmediaciones, Remlar observaba la escena con curiosidad, acompañado de su pueblo y de otros seres nocturnos que había reclutado. 

			El plan era sencillo. Los ejércitos de Oro rodearían a las fuerzas nightshade. Las atraparían. Las empujarían hacia el centro del campo de batalla. En ese momento Isla transportaría a la segunda tanda de guerreros a un portal situado en el mismo lugar exacto, de tal modo que las fuerzas de Grim quedaran cercadas por todos los flancos. 

			—Sí, ya es la hora. 

			Isla dibujó un cúmulo de estrellas tan grande como fue capaz. Con las fuerzas que le quedaban, lo mantuvo abierto mientras cientos de soldados se precipitaban al interior. Fue la última en saltar. 

			Gritos de guerra hendían el aire. Los de los nightshade empezaban a perder fuelle. Sunling, skyling, vinderland y criaturas nocturnas luchaban codo con codo. 

			Isla no cabía en sí de asombro. Enemigos convertidos en aliados.

			Lynx la levantó en volandas para arrojarla a su espalda sin detenerse siquiera. Ella se agarró a la montura y se unió a la lucha. 

			Los nightshade no tenían la más mínima posibilidad. Isla y sus aliados los estaban subyugando casi con facilidad. 

			En ese momento una mujer surgió del mar a lomos de una ola que empequeñecía incluso a las montañas Cantarinas.

			El agua rompió contra la isla principal y cubrió a los soldados, que quedaron congelados en el sitio. No podían mover las piernas. Lynx evitó el hielo por los pelos, saltando en el último momento. El terreno helado crujió con el golpe de sus patas. 

			Súbitamente Isla tenía a Cleo delante. La mujer no llevaba vestido. No, se había enfundado un traje de lucha que cubría hasta el último centímetro de su cuerpo, salvo la cara y las manos. Era blanco con adornos azul oscuro. Torció el gesto al mirar a Isla y a su leopardo.

			—Qué simpática… mascota —dijo ladeando la cabeza—. Sin embargo, has escogido el bando equivocado, wildling. Dijiste que querías que tu reino siguiera vivo, ¿no es verdad? 

			A Isla no se le pasó por alto que Cleo no había asesinado a los soldados de Lightlark. Podría haberlos transformado en hielo, pero no lo había hecho. Todavía existía una posibilidad de que cambiara de bando. 

			Isla la entendía mejor que nunca. Cleo era una mujer que había dedicado la vida entera a gobernar su reino. Que se había permitido una única alegría. Y la había perdido. 

			—¿Por qué haces esto? —le preguntó Isla. 

			—Por él —respondió ella. Por su hijo. 

			—No lo entiendo. 

			Cleo palpó la cadena que llevaba al cuello y extrajo el colgante. La piedra azul centelleó.

			—El otro mundo posee un poder que apenas somos capaces de imaginar. Las almas pueden resucitar. 

			Isla lo entendió por fin. Cleo pensaba que existía la posibilidad de volver a ver a su hijo. 

			—No puedo dejar que uses el portal —le dijo. 

			Cleo frunció el ceño. 

			—Esperaba que entraras en razón —declaró—. Te necesitamos. 

			La moonling levantó los brazos y el océano rugió en torno a su cuerpo, rizado y vivo, hasta dibujar su forma. La mujer se elevó en el aire sobre un remolino de mar. 

			Proyectó su mano acuática y el brazo mudó en una cuerda de agua que empujó a Isla hacia atrás y la tiró al suelo. El leopardo rugió. Antes de que Isla se golpeara la cabeza contra el hielo de Cleo, un lecho de flores brotó entre la escarcha para protegerla de la caída. 

			Cleo se rio con ganas. Las carcajadas sonaron apagadas y distorsionadas por el agua que la envolvía. 

			—Las flores no te ayudarán. 

			Isla se puso en pie despacio. Avanzó un paso y el hielo se rompió. Brotaron flores según caminaba. De sus brazos surgían tallos, largos pinchos nacían de sus nudillos. 

			Había dedicado un tiempo a observar la lucha moonling. Cleo empleaba las manos. Las necesitaba para esgrimir el agua. 

			Sin embargo, le resultaría imposible atarle las muñecas a Cleo mientras conservara su forma acuática. Las ligaduras de Isla caerían al mar.

			Cleo estaba demasiado pendiente de la wildling como para advertir que Enya se había convertido en una llama viva a su espalda. Una mirada de comprensión mutua circuló entre Isla y la sunling. 

			Isla se abalanzó contra Cleo, que la observó entre el agua que se arremolinaba y la elevaba. 

			Enya hizo lo propio. Saltó y sus alas flameantes se desplegaron a su espalda para envolver a la gobernante moonling. 

			Cleo se movió rauda; empujó a Enya hacia atrás con una potente corriente de mar. Sin embargo, el escudo acuático de Cleo se había reblandecido, debilitado por las llamas. 

			Isla no necesitaba más. Sus raíces se alzaron de la tierra y ataron las muñecas de la moonling en cuestión de segundos. A continuación le sujetaron las piernas. Un tallo le rodeó el cuello para mayor seguridad. De las ataduras brotaron flores. Isla arrancó una. 

			—Las flores sí que me han ayudado —replicó. 

			Isla no veía a más moonling. Cleo poseía un ejército. ¿Lo estaba reservando para cuando las fuerzas de Grim estuvieran acabadas?

			Una parte de ella temía que los wildling lucharan junto a Nightshade…, pero su pueblo no había asomado la cabeza. 

			Isla se preguntó si sería para bien o para mal. 

			Instantes después atravesaba el campo de batalla como una flecha a lomos de Lynx. La esperanza floreció una vez más en su pecho. Buena parte de los nightshade habían muerto. 

			Tenían una oportunidad, pensó Isla. Por lo que parecía, podían ganar. 

			Hasta que un trueno resonó por doquier y los drek se apoderaron del cielo. Los había a centenares. Tantos que parecía como si el firmamento nocturno se hubiera desgarrado en jirones voladores. 

			Estaban por todas partes. Los skyling se defendían con sus flechas reforzadas. Y si bien los proyectiles derribaban a unos cuantos monstruos, otros los remplazaban con rapidez.

			Un fogonazo semejante a un rayo surcó el cielo sobre Isla; alguien esgrimía una espada rematada del mineral especial y se desplazaba con tal rapidez que arma y portador pasaron a través de un drek. El monstruo perdió la vida al instante y aplastó a un grupo de nightshade al caer. 

			Zed. 

			Así de rápido era. 

			Isla respiró despacio, tratando de concentrar su energía en el cielo. Portaba una de las armas reforzadas en el cinto. Si la lanzaba, debería ser capaz de derribar a uno de los engendros. Justo cuando estaba a punto de intentarlo, un drek bajó en picado y la arrancó de la espalda de Lynx con la fuerza de sus alas. Isla se estrelló contra el suelo y perdió momentáneamente el aliento. 

			Lynx se abalanzó hacia ella, pero los nightshade lo rodearon de inmediato. Isla jadeó a duras penas mientras observaba con impotencia las sombras que se congregaban en torno al leopardo. 

			«No».

			Dos figuras se precipitaron desde el firmamento. 

			Ciel y Avel.

			El alivio goteó por la columna vertebral de Isla. 

			—Gracias —dijo con voz ronca cuando Ciel le tendió la mano para ayudarla a incorporarse. 

			Aun entonces seguían cuidando de ella. Aunque… 

			Un rictus de sorpresa se apoderó del amable semblante de Ciel cuando la garra de un drek le atravesó la barriga. 

			El grito de Avel sacudió el mundo entero. Corrió a sostener a su mellizo entre los brazos. Le temblaban las manos según trataba de agarrar las partes que se le escapaban del cuerpo. 

			«No». Con un rugido, Isla convirtió al drek en cenizas. Rebuscó en sus bolsillos uno de los últimos frascos de remedio sanador wildling que le quedaban. Con mano temblorosa, vertió el contenido por la herida de Ciel. 

			Era demasiado tarde. 

			Sus ojos estaban vidriosos y muertos. 

			Avel acunó a su hermano en sus brazos y aulló. 

			Isla tenía la culpa. Ciel intentaba ayudarla. 

			Los drek aterrizaban por todas partes desgarrando extremidades. 

			—Tienes que levantarte —le dijo Isla a Avel—. Van a… Van a… 

			Ella se negaba a hacerlo. Seguía acunando a su hermano y no quería ni mirar a Isla que, con lágrimas en el rostro, creaba una pequeña cúpula de energía starling en torno a los dos hermanos, rogando para sus adentros que resistiera. 

			Oyó un gruñido. Era Lynx, que trataba de mantener a raya a un grupo de soldados demasiado grande para él. Isla hizo acopio de su poder y lo proyectó con rabia contra todos ellos hasta reducirlos a polvo.

			Se había quedado sin fuerzas. Cayó de rodillas y Lynx la protegió con el cuerpo. 

			A través de las piernas del animal Isla observaba con impotencia la muerte que lo anegaba todo en derredor. Los drek eran infinitos. Grim debía de haber creado más. 

			La escena era idéntica a la de su coronación. Extremidades arrancadas. Gritos que mudaban en silencio. Cuerpos precipitándose desde el cielo en un número superior al de los drek. Las fuerzas voladoras habían quedado reducidas a unas cuantas unidades. 

			No tenían la más mínima posibilidad.

			La isla iba a caer. Oro iba a morir. Isla iba a morir.

			Un rugido ensordecedor resonó por todo Lightlark. Incluso los nightshade se quedaron paralizados. Todo el mundo observaba a una serpiente con las fauces abiertas de par en par que se deslizaba por la tierra devorando a todos los nightshade que encontraba a su paso. 

			La mujer serpiente. Había acudido. Se incorporó sobre su inmensa cola y atrapó a los drek del cielo, atravesándolos con sus colmillos. 

			Los engendros atacaron a la serpiente, pero las garras no podían traspasar sus escamas. La tormenta que Azul había creado obligaba a los drek a volar cerca del suelo y el reptil atrapó a una decena en pocos segundos. Los golpeaba con la cola, los atravesaba con los colmillos. 

			Oro, que luchaba allí cerca, carbonizaba los cielos con sus llamas. Zed traspasaba a un drek tras otro. Enya era un fénix con alas de fuego que se rizaban a su espalda mientras peleaba. 

			Pese a todo, no era suficiente. 

			Isla miró a su alrededor. La muerte planeaba allá donde mirase, por todos los flancos. Grim todavía no se había dejado ver, pero aquello tenía que terminar. 

			Lynx la ayudó a encaramarse a su lomo y salieron a la carrera, dejando atrás a los vinderland, enzarzados en combate, y a Remlar, que luchaba cerca del bosque. Abatía a los drek con movimientos mínimos. Ambos intercambiaron una mirada. 

			El bosque pronto quedó atrás e Isla llegó al puente. Saltó al suelo. 

			Grim acudiría a su encuentro. Sabía que lo haría. Esperó un ratito con un rictus de dolor en el rostro mientras escuchaba el fragor de la batalla y le pedía mentalmente al nightshade que se reuniera con ella. 

			Cuando los minutos se alargaron, Isla estuvo a punto de darle un tirón a su collar. 

			En ese momento los bosques se llenaron de tinieblas. 

			Al instante, una nueva ola de guerreros nightshade bloqueó el puente, armados de sombras. Estaban por todas partes. 

			Un aullido hendió el aire. 

			—Como se os ocurra tocarla, os mataré —amenazó una voz. Isla oyó pasos a su espalda—. Hola, corazón. 
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			CAPÍTULO 57
ANTES

			Cuando Isla finalizó su entrenamiento, Grim la estaba esperando en su alcoba. 

			Habían transcurrido semanas desde que el nightshade le explicara la verdad. Ella no lo había buscado y él no había regresado. 

			—Te dije que no quería volver a verte —gruñó Isla. La traición todavía le dolía. 

			No hablaba en serio. Lo había añorado infinitamente, pero necesitaba pensar antes de poder plantearse el perdón.

			Grim esbozó una sombra de sonrisa. 

			—En ese caso, es posible que tenga buenas noticias para ti —dijo. 

			—¿A qué te refieres?

			Él la miraba con gravedad. 

			Grim cruzó la habitación y la estrechó entre sus brazos. Isla se lo permitió, porque sabía que algo iba mal. El nightshade estudió cada una de sus facciones, como si quisiera memorizarlas. 

			Isla notó el calor de la varita estelar contra la espalda. Destellaba en presencia de Grim, como si tratase de advertirla. «Noto algo raro», le decía. Ella aferró el pecho del nightshade e insistió:

			—¿Qué pasa?

			—La grieta se ha abierto. En una zona distinta de las anteriores. Un lugar que antes considerábamos seguro. —A Isla se le encogió el estómago. Grim le había hablado de la grieta y le había confesado que no creía que Nightshade sobreviviese mucho más tiempo—. Cientos de personas viven allí cerca. 

			Isla contuvo un grito. Abrió la boca para hablar, pero él se le adelantó. 

			—Pase lo que pase, corazón, quiero que sepas una cosa. 

			—¿Qué? —quiso saber Isla. Intentó zafarse de los brazos del nightshade—. Grim, no te va a pasar nada, nada… 

			—Déjame hablar, corazón —replicó él mientras le posaba un dedo en los labios—. Es de mala educación interrumpir.

			Isla notó que intentaba despistarla. Quería arrancarle una sonrisa. No lo complació. 

			—Necesito que sepas que lo has cambiado todo. —Le deslizó el dedo por la mejilla—. Los dioses no escuchan a las personas como yo, pero sería capaz de arrastrarme de rodillas y suplicarles que me dejaron seguir contigo. Un día fuiste mi perdición… y ahora eres el centro de mi existencia. 

			No era posible que Grim estuviera diciendo eso, él no, un demonio de las tinieblas, el gobernante de la oscuridad. Él no, no podía mirarla como si fuera la respuesta a todos sus sueños. 

			—Mi mundo era noche absoluta y tú encendiste una cerilla. No importa lo que me pase en esta vida, porque te buscaré en la siguiente. Siempre te encontraré. Lo que siento por ti no se puede extinguir. Es infinito, como el firmamento nocturno. Tú y yo… somos infinitos. 

			Las lágrimas resbalaban por las mejillas de Isla. ¿Por qué tenía la sensación de que le estaba diciendo adiós para siempre?

			—No. No te marches —pidió Isla—. Te puedo ayudar. Juntos podemos resolver esto, sea lo que sea, Grim, los dos. Deja que te acompañe. Podemos probar la espada. Deja que vaya contigo. 

			—De acuerdo, Devoracorazones —accedió él finalmente—. Ven conmigo. 

			La besó. Fue rápido, brutal, y luego suave… 

			Ella ni siquiera notó que le deslizaba la mano por la espalda. Para cuando lo hizo, era demasiado tarde. 

			Le había quitado la varita estelar para asegurarse de que no pudiera seguirlo y luego se había evaporado. 
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			CAPÍTULO 58
DÍA Y NOCHE

			Grim posó un pie sobre el puente. Estaba justo donde Isla quería tenerlo. 

			Iba enfundado en su armadura de pies a cabeza, la misma que había visto en sus recuerdos. Pinchos por todas partes. En los hombros. En el yelmo. Parecía un demonio. Las sombras en torno a su cuerpo azotaban y se arremolinaban. 

			En cambio, las que tenía a los pies se encharcaron. 

			—Es evidente que se trata de una trampa —dijo a la vez que avanzaba un paso—. Sabías que acudiría a tu encuentro. —Sonrió—. Sabías que nada me mantendría alejado de ti. 

			—¿Ni siquiera una muerte segura? —preguntó ella con voz temblorosa. 

			La sonrisa de Grim se tornó más amplia. 

			—Ay, Devoracorazones —respondió él—. Es que tú y yo… somos infinitos. La muerte no puede con nosotros. 

			Isla no podía respirar. Se estaba ahogando desde dentro, sabiendo lo que estaba a punto de suceder. Sabiendo que debía… 

			Oro aterrizó delante de ella y el poder retumbó por toda la isla. 

			Grim se limitó a dirigirle una sonrisa burlona. 

			—Y tú tampoco. 

			Y entonces atacó. Una explosión de sombras brotó de su cuerpo, directa hacia Oro, pero el rey se protegió con un escudo de llamas tan saturadas que se tiñeron de azul. 

			Isla se preparó para bloquear las tinieblas a su vez, ya creando su escudo starling, pero las sombras la esquivaron casi con delicadeza, como extensiones del propio Grim. 

			Oro proyectó un grueso rayo de poder; una mezcla de energía plateada, agua corriente del mar y llamas destellantes. Grim lo contrarrestó con una cadena de pura oscuridad. 

			Los poderes de ambos entrechocaban y reverberaban en ondas. El puente se estremecía a sus pies. Isla apenas podía mantener el equilibrio. Notaba en los huesos la energía desatada. 

			Eran infinitamente poderosos. Rugían y luchaban con idénticas expresiones de odio grabadas en las facciones. 

			Grim desapareció… Al instante, estaba detrás de Oro. Lo atacó con una ola de tinieblas que Oro bloqueó a duras penas con un escudo de crepitante energía starling. Pese a todo, el impacto lo derribó de espaldas. 

			Antes de que Grim pudiera avanzar otro paso, Oro abrió los brazos y el mar se elevó rugiente desde el fondo. Golpeó a Grim, se endureció y crujió cuando él trató de derretirlo con sus sombras. El nightshade no podía mover los brazos. Oro disparó fuego suficiente como para calcinar a Grim a través del hielo, pero en el último momento este abrió un portal para escapar, dejando tras de sí únicamente el agua solidificada, que cayó al puente y se hizo añicos. 

			—¡Detrás de ti! —gritó Isla, y Oro se volvió justo a tiempo de bloquear la hoja de Grim. El rey creó un arma de energía starling y ambos se enzarzaron en un duelo de espadas sobre la pasarela. 

			Grim sonreía como si se lo estuviera pasando en grande.

			—Ha pasado mucho tiempo desde que nos enfrentamos, Oro —dijo al tiempo que avanzaba—. Lástima que esta vaya a ser la última vez.

			Oro dejó que su espada se desvaneciera y se elevó en el aire. 

			Grim lo siguió. Abría y cerraba portales con tanta rapidez que fue como si también estuviera volando, apareciendo y desapareciendo en chorros salvajes. Se batían en el cielo, esta vez con corrientes de energía. 

			Isla los observaba desde abajo, encogiéndose con cada golpe que uno de los dos recibía. Se mordió el carrillo por dentro mientras el miedo le encogía el pecho. 

			Ninguno de los dos podía ganar. 

			Precedido de un rumor sordo, el mar ascendió en espiral y se convirtió en una inmensa serpiente que se abalanzó sobre Grim. Este respondió creando un lobo de sombras. Enzarzados en batalla, los dos seres se vapuleaban para proteger a sus creadores. 

			Oro proyectó la mano hacia delante y liberó una decena de cuchillos arrojadizos fabricados con llamas. Grim los bloqueó con un rizo de humo oscuro antes de que el escudo se transformara en otras tantas flechas dirigidas al pecho de Oro.

			Rebotaron contra las chispas starling y los ataques de ambos se aceleraron. Grim se transportaba entre portales a tal velocidad que Isla apenas si alcanzaba a atisbarlo en el cielo, y Oro creaba tantas armas que ella pasaba la mitad por alto cada vez que parpadeaba. 

			Finalmente Oro se detuvo un instante, como si recurriera a todo su poder. Era el momento definitivo. La batalla estaba a punto de terminar. Fue como si el mismo aire se tensara expectante antes de que el rey proyectara la mano… para descargar un rayo de tormenta. Restalló en el cielo cargado de una energía que era una combinación de todas sus destrezas. 

			Sucedió en un abrir y cerrar de ojos. 

			Antes de que el rayo alcanzara a Grim, este desapareció… y Oro apareció en su lugar. 

			Recurriendo a su poder, Grim lo había transportado en una fracción de segundo. Bajo la mirada impotente de Isla, Oro sufrió el ataque de su propio rayo.

			Y al momento surcaba los aires. 

			Cayó en el puente con una fuerza que amenazó con desmenuzarlo a sus pies. Isla corrió hacia él, pero Grim aterrizó entre los dos. 

			—¡No! —chilló ella. 

			Las sombras brotaron de la mano del nightshade. Sin embargo, antes de que convirtieran a Oro en cenizas, este se recuperó y levantó la mano a su vez. Fuego, energía y viento giraban y giraban. Los poderes de ambos restallaban en el centro. 

			Oro estaba herido. Parecía a punto de desmayarse. Isla sabía lo que tenía que hacer. 

			Había llegado el momento. 

			«No lo hagas». La voz hablaba en tono firme desde el pasado. Su propia voz. 

			Isla no deseaba hacerlo. Pero el oráculo lo había dejado claro: Grim u Oro. Su decisión definiría el mundo venidero. 

			Tenía que elegir. Mientras Grim y Oro se enfrentaban, también lo hacían el pasado y el presente de Isla. 

			«No lo hagas». 

			Tenía que hacerlo. 

			«NO LO HAGAS». 

			Le temblaban los dedos. Las lágrimas la cegaban. Cerró los ojos y siguió las instrucciones de Remlar. 

			Buscó la conexión. La que compartían Grim y ella. Albergaba cada uno de los recuerdos de su pasado en común como las cuentas de una pulsera. Los visualizó. El día que se conocieron. Su primer beso. La primera vez que fueron uno. La primera vez que lo hizo sonreír. Un sollozo le arañó la garganta y los ojos de Grim se volvieron hacia ella. Una corriente de poder se precipitaba hacia él y a Grim no parecía importarle. La miraba. 

			Casi la destrozó buscar ese cordón que los unía. Buscar el poder de Grim.

			Y tomarlo. 
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			CAPÍTULO 59
ANTES

			No. 

			Isla notaba que se le desgarraba el pecho en dos. Se sentía impotente. Atrapada allí, en los nuevos territorios wildling. Tardaría meses en navegar a Nightshade y aun entonces, si acaso la dejaban entrar…

			Sería demasiado tarde. 

			No. Eso no podía estar pasando. No había encontrado por fin a alguien que la comprendía solo para volver a perderlo. 

			Las lágrimas, la sal y los sollozos entrecortados mudaron en un silencio depredador. Todos sus sentidos se afilaron como una daga. 

			Grim era un demonio. Era el temido gobernante de Nightshade. 

			Pero se había convertido en su amigo. Habían afrontado juntos infinidad de desafíos. La había acariciado de maneras que hacían que se sintiera viva, convertida en el espacio entre las estrellas, y había sentido, por una vez, que su cuerpo le pertenecía. No que pertenecía a su reino, sino a ella. 

			Pese a todos sus comentarios y maneras, había creído en ella. Había confiado en ella. 

			E Isla confiaba en el nightshade. 

			Grim la había salvado. 

			No pensaba renunciar a él. 

			Miles de kilómetros no representaban nada en absoluto, no para ellos. Grim tenía razón. Eran infinitos. Abrió la mente en busca de su demonio. De él. El mismo que le había pegado sus formas a la piel, el que no sabía que tenía un hoyuelo porque rara vez sonreía. 

			Vació la mente de todo lo que no fuera su presencia. Lo veía en su imaginación, notaba su olor, lo sentía. 

			Lo buscó mentalmente con cada fibra de su ser, se proyectó a través del mundo…

			Y lo encontró. 

			Cuando todo lo demás se esfumó y el universo se disipó como humo y ceniza, solo quedó una conexión. Isla la percibía como un lazo que los atara.

			No sabía qué significaba. No en aquel entonces. El hilo estaba envuelto en poder y no sabía cómo usarlo; se le escapaba entre los dedos, pero tenía una pregunta, una petición. 

			«Llévame con él».

			Con la espada en las manos, Isla aferró con cada fibra de su cuerpo el poder de Grim para saltar entre portales y desapareció. 

			 

			 

			Aterrizó de rodillas. 

			Los drek caían del cielo como pedazos de noche mezclados con lluvia. Cientos. Miles. Grim le había hablado de ellos, pero nada podía prepararla para su visión. Para los gritos que emitían. 

			Los engendros eran mucho más pequeños que el dragón, pero mientras que este último destilaba elegancia, los drek recordaban a estrellas arrojadizas que surcaran el cielo en dirección a la tierra con las garras por delante. 

			Grim se erguía en mitad de la escena. 

			Había otros. No duraron demasiado. Bajo la mirada de Isla, los seres capturaban a un guerrero nightshade tras otro. Desgarraban a algunos en el cielo; a otros los devoraban vivos. Había sangre por todas partes, gritos, hombres dos veces más grandes que ella aullando clemencia. 

			Grim. Se rumoreaba que era uno de los gobernantes más fuertes. 

			Su cuerpo proyectaba sombras que destruían todo aquello que tocaban. Rezumaba oscuridad por todas partes entre rugidos… 

			No era suficiente. Las maldiciones habían atenuado su poder. Había demasiados. Y algunos parecían inmunes incluso a sus sombras. Se abalanzaban hacia él, e Isla sabía lo que hacían esas heridas. Pudrían la carne y el hueso, y no había modo de curarlas. ¿Cuántas veces habían impactado ya contra su cuerpo? 

			La grieta atravesaba el suelo hasta donde le alcanzaba la vista. Grim dijo que recorría todo Nightshade. Allí mismo, muy cerca, estaba la aldea de la que le había hablado; la que consideraban «segura». Los drek se precipitaban hacia las calles. Oyó gritos. De niños. 

			Grim levantó la vista como si notara la presencia de Isla. Y ella tuvo la sensación de que, estuvieran donde estuviesen, incluso en el campo de batalla, siempre la percibiría. 

			Horror. Un horror puro y cristalino, y desolación por encontrarla allí, en un lugar donde todo habría muerto pronto. 

			Luego… sorpresa. 

			Entendimiento. Él le había quitado la varita estelar. Isla solo tenía una manera de llegar allí. 

			Se miraron a los ojos y, tan solo por un instante, fue como si no hubiera nadie más en el lugar. Únicamente ellos dos. Ni un solo drek. Ningún soldado. 

			Él la miró como si Isla fuera el principio y el fin de su mundo, y sonrió; sonrió porque había encontrado el amor, aunque fuera justo antes de perder la vida. 

			Grim cerró los ojos y ella supo lo que iba a hacer. Iba a crear un portal para transportarla lejos de allí. Él iba a morir. 

			Antes de que pudiera hacerlo, un drek le atravesó el pecho. Sus garras le perforaron el cuerpo. 

			Ella chilló y el grito no sonó humano; sonó igual que arañar el cielo nocturno con una espada, como el mismo dolor convertido en sonido. 

			Otros drek se acercaron a toda prisa. Grim rugió y todos descendieron al atisbar su oportunidad. Lo apresaron por los hombros y la cabeza del nightshade cayó hacia atrás. Lo iban a partir en dos…

			No. 

			«No».

			Isla no dudó antes de aferrar la espada con las manos… y clavarla en el terreno que tenía delante. 

			No sucedió nada; no de inmediato. Ella no sabía cómo romper la maldición, no sabía qué hacer, pero estaba desesperada. 

			Y había algo allí. Algo extraño y retorcido. 

			Isla lo aferró. 

			Su dolor le brindó la entrada. Todo aquello de lo que estaba hecha se desbordó. La espada tembló en sus manos. Luego sus dedos resbalaron y cuando sus palmas golpearon el suelo, la muerte se desató. 

			Interminables oleadas de tinieblas brotaban de ella. Los drek se encogían y morían. Los soldados se convirtieron en nubes de sangre. Todo aquello que no era Grim desapareció. 

			La oscuridad devoró el mundo y no tenía límite. Seguía avanzando. 

			«Tú y yo… somos infinitos». 

			Isla se sentía infinita. 

			Manaba poder igual que un océano que se inclinase a un lado, imparable, incontrolable; era un rugido que surgía a raudales e Isla siguió gritando hasta que por fin se agotó. Porque tal vez su amor fuera infinito, pero sus destrezas no lo eran. Ni su vida. 

			Se le antojó una despedida, pero en realidad no le importó. Porque él estaba allí y se pondría bien, y ella lo amaba, lo amaba tanto que esperaba que él aceptara lo que le ofrecía, todo ese poder wildling que en teoría Isla no poseía, porque sabía que él se ocuparía de su pueblo. Igual que se había ocupado de ella. 

			Grim rugió e Isla le envió sus poderes wildling a través del cordón que los unía. Fue lo último que hizo antes de tambalearse y caer. 

			En los brazos de Grim. Él había saltado entre portales para recogerla e Isla supo que Grim sobreviviría a las heridas, aunque la miraba como si fuera él quien estuviera al borde de la muerte y no paraba de gritar. Isla se limitó a sonreír. 

			—Isla, vuelve conmigo. Vuelve. 

			La sacudió y ella casi no pudo notarlo; apenas le quedaba esencia. 

			Su cuerpo se crispó. Dejó de respirar. Grim aulló. 

			—Despierta —dijo. Tenía la voz tomada de pura desesperación. Estaba llorando—. Vuelve a apuñalarme en el pecho si tienes que hacerlo, pero despierta. 

			Isla deseaba complacerlo. De veras que sí. 

			—Grim —le dijo antes de que los últimos retazos de vida la abandonaran. Recordó lo que Grim le había revelado. El dolor podía ser útil. El dolor era la emoción más intensa—. El dolor no es la más intensa. 

			Tras eso, su corazón dejó de latir. 
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			CAPÍTULO 60
SACRIFICIO

			Isla le arrebató los poderes. Las sombras de Grim dejaron de surgir y la furia de Oro lo golpeó de pleno. El nightshade cayó de espaldas. Isla no entendía cómo era posible que no hubiera muerto de inmediato. 

			Ni que se estuviera levantando despacio, tratando de tomar aire. El nightshade sacudía la mano según intentaba volver a invocar sus sombras. No pudo hacerlo. 

			Frunció el ceño y se volvió a mirarla con tal gravedad que Isla sintió deseos de que se la tragara la tierra. 

			—¿Qué tienes, corazón? —le preguntó. 

			Isla sollozaba y él no daba muestras de sentirse traicionado; parecía desolado por verla llorar. Le disgustaba que a ella le doliera haberle robado sus poderes con el fin de que Oro pudiera poner fin a su vida… 

			No. No podía hacerlo. Isla perdió un momento la concentración. 

			Pese a todo, no soltó los poderes del nightshade. 

			Oro creó una espada de energía starling. La magia chisporroteaba en ella y la enarboló por encima de su cabeza. Grim no sería capaz de defenderse. Isla lo había debilitado. Dentro de unos instantes, habría muerto. Habría muerto. «Habría muerto». 

			Por primera vez en su vida, Isla vio a Grim asustado. 

			Justo antes de que la hoja le alcanzara el cuello, gritó:

			—Si yo muero, ella muere. 

			Ni siquiera temía su propia muerte, sino la de Isla. La mera idea de que ella perdiera la vida lo había convertido en un ser rabioso, tembloroso y aullante, de ojos desorbitados y desesperados. 

			Oro se quedó paralizado, a pocos milímetros de liquidar al nightshade. 

			—No… —susurró Oro con incredulidad. Furioso. Al comprender algo que Isla aún no había adivinado—. No puedes haber hecho eso. 
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			CAPÍTULO 61
ANTES

			«Algo va mal», fue el primer pensamiento de Isla. No debería estar viva. Su cuerpo lo comprendía. La fuerza vital la había abandonado por completo. 

			Abrió los ojos e Isla jamás había oído un suspiro de alivio como aquel. 

			Grim permanecía arrodillado delante de ella, aferrándole la mano. 

			—Corazón —dijo—. Estás aquí, corazón. 

			Hablaba como si no se lo pudiera creer. 

			Ella se había marchado a otro lugar. 

			Y había regresado. 

			—¿Cómo? —preguntó. 

			Grim levantó la cabeza e Isla vio lágrimas en sus ojos. El nightshade tenía el rostro cubierto de tierra y sangre, pero estaba allí, arrodillado ante ella como quien adora a un dios. 

			—Has muerto —respondió él, tropezando con la última palabra. Su voz sonaba ronca, como si él también hubiera estado gritando—. Has muerto en mis brazos. 

			Grim cerró los ojos y las lágrimas resbalaron por su rostro. Dibujaron surcos en la mugre y en la sangre seca. Isla alargó la mano por reflejo, para enjugarlas. Había muerto. ¿Habría sobrevivido su pueblo? ¿El gesto de entregarle su poder a Grim a través del cordón que los conectaba había funcionado?

			Isla no podía engañar a la muerte. Grim tampoco. No tenía sentido que siguiera viva. 

			—¿Cómo? —preguntó de nuevo. 
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			CAPÍTULO 62
LA PIEZA QUE FALTABA

			—La vinculaste a ti —adivinó Oro con voz temblorosa de rabia. De incredulidad. 

			En ese momento Isla recordó la explicación que Grim le había dado en el pasado. Vincular a alguien a tu propio ser implicaba compartir la vida. No solo los poderes, sino la misma existencia. 

			Uno no podía morir sin llevarse consigo al otro. 

			De ahí que, cuando la flecha le había atravesado el corazón durante el Centenario, Isla no hubiera muerto de inmediato. No solo gracias al poder del corazón de Lightlark…, sino también porque Grim la mantenía viva. 

			—Solo era una solución temporal —concluyó Oro. La voz le temblaba de rabia, pero también de miedo.

			Grim asintió. 

			—Aquel otro mundo ofrece una permanente. 

			Ese era el motivo de la guerra. Ese era el motivo de tanta muerte. Recordó lo que Cleo había dicho. En el otro mundo, las almas pueden resucitar.

			Grim quería abrir el portal para salvarle la vida a Isla. 

			Oro titubeó, todavía con la espada en la mano. Si mataba a Grim, ella también perecería. 

			—Hazlo —pidió Isla, porque estaba dispuesta a morir si con ello salvaba a todos los demás. Aunque la mayoría todavía la odiara y la considerara una plaga para el mundo. Igual que Oro había declarado que le entregaría su poder, ella le daría el suyo al rey, por si los rebeldes estaban equivocados. 

			Oro la miró y ella vio la furia y la decepción en sus facciones; decepción consigo mismo por no ser capaz de tomar la mejor decisión para su pueblo. Enya tenía razón. Isla lo había debilitado. 

			—No puedo —reconoció con palabras casi inaudibles. 

			—Mátalo —ordenó ella en tono desquiciado—. Está dispuesto a asesinar a personas inocentes. Te hablé de la visión. Matará niños. Me matará a mí. 

			Grim la miró. 

			—Corazón… —dijo con dulzura infinita—. ¿De qué estás hablando?

			Fogonazos de su visión desfilaron de nuevo por la mente de Isla. La oscuridad que lo devoraba todo. La piel arrancada del hueso. El hueso reducido a cenizas. Muerte por doquier y Grim plantado en el centro de todo ello… 

			La escena le resultó familiar. 

			Isla empezó a balbucear. 

			—El pueblo. La gente. La piel derretida, las sombras. Luego la… oscuridad se acercó… 

			No. 

			El mundo enmudeció. 

			Su visión no le había mostrado el futuro. No era un ejemplo de lo lejos que llegaría Grim por tenerla consigo. 

			Era un recuerdo. 

			Y no fue Grim el que invocó esas sombras, no fue él quien mató a cientos de personas inocentes. 

			—Fui yo —comprendió Isla—. Fui yo. 

			Se vio a sí misma regresando al lugar en el que había sucedido todo, donde había ofrecido todo el poder que ignoraba poseer para salvar a Grim. Vio la aldea en las inmediaciones de la grieta. Carbonizada. Solo quedaban las formas de las personas, de los niños, allá donde instantes antes estuvieran vivos. 

			Se vio desplomándose en el suelo, llorando. Gritando: «He sido yo. Yo he hecho esto».

			Oro estaba ahora delante de Isla. Con las manos contra su rostro, trataba de arrancarla del recuerdo. 

			—No eres un monstruo. —¿Era eso lo que Isla había estado repitiendo una y otra vez?—. Un único error no te define. 

			Pero no fue un único error. 

			Isla había empleado las emociones para esgrimir su poder en múltiples ocasiones. Con la mayor imprudencia. Incluso después de que Oro se lo advirtiera, no había sido capaz de contenerse y lo había hecho repetidas veces. 

			No era digna de confianza. Era temeraria, peligrosa, un monstruo. 

			Enya tenía razón. Oro merecía a alguien mucho mejor. 

			—Aléjate de mí —chilló. Intentó apartarse, pero Oro le aferró la mano—. Suéltame. 

			En ese momento entendió por qué existía una mínima posibilidad de que asesinara a Oro. Por el mero hecho de tenerla cerca, el rey estaba en peligro. 

			Isla no controlaba sus emociones. Ni sus poderes. 

			Lo mataría. Algún día las emociones la superarían, perdería el control de nuevo y lo mataría. De súbito lo comprendía con absoluta claridad. 

			—Suél-ta-me —chilló con voz pastosa. Notaba las lágrimas en la boca. 

			Trató de zafarse, pero Oro no cedió. Él no lo entendía, no sabía hasta qué punto Isla representaba un peligro. 

			La voz de Grim parecía que hiciese retumbar el mundo cuando dijo:

			—Suelta a mi esposa. 

			Ahí estaba. La pieza que faltaba.
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			CAPÍTULO 63
VÍNCULO

			Esa palabra, esposa, abrió una puerta en su mente que había permanecido obstinadamente atascada. 

			Isla lo vio. Las manos unidas ante un altar. Luego contra una cama. 

			Presenció meses de sufrimiento por la culpa de haber puesto fin a la vida de tantas personas inocentes. Se atisbó a sí misma suplicándole a Grim que le borrara el recuerdo de lo que había hecho. Lo vio negarse. 

			Los recuerdos revolotearon hasta el último instante. Isla se vio enfundada en el vestido del Centenario. Contempló a Grim extraer un collar del bolsillo y ofrecérselo. Una gargantilla con el diamante negro más grande que ella había visto jamás. 

			—En Nightshade ofrecemos collares en lugar de anillos —dijo—. Debería habértelo dado antes. Es un símbolo de nuestro compromiso. Una vez que te lo ponga, será para siempre. Solo después de tu muerte se desprenderá. 

			Isla se vio sonriendo e invitándolo a atar el collar a su cuello. Apartándose el cabello para facilitarle el camino. 

			En lugar de cerrarlo para siempre, él volvió a guardárselo en el bolsillo. 

			Lo oyó decir:

			—Por favor, corazón, perdóname por esto. 

			Vio la luz del discernimiento extenderse por sus propias facciones mientras objetaba:

			—Grim, no… 

			Pero ya estaba hecho. 

			Lo vio borrarle los recuerdos, devolverle la varita estelar y enviarla de vuelta al reino wildling. 

			Isla ya sabía lo que pasó a continuación. 
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			CAPÍTULO 64
VERDAD

			Oro la soltó. Si actuó así por la sorpresa, por asco o porque finalmente decidió hacer lo que le pedía, Isla no lo sabía. 

			«Matarás a uno de los dos. Eso es seguro». 

			Los gritos resonaban en el campo de batalla. El poder titilaba en el aire. Más drek aparecieron de la nada entre chillidos. Varias flechas surcaron el cielo y los seres cayeron, pero había demasiados. Atrapaban a los skyling uno a uno. Bajo la mirada impotente de Isla, más skyling se precipitaron desde el firmamento, exangües o despedazados. 

			Muerte, tanta muerte inútil. El dolor y la sangre pintaban la isla. La escena le recordó lo que ella había hecho. Lo que había hecho… 

			Le tembló la voz cuando habló. 

			—Si voy contigo, ¿te marcharás? ¿Harás que cese el ataque? —preguntó Isla. 

			—No… —intervino Oro, y la palabra fue una súplica. 

			La respuesta de Grim fue inmediata: 

			—Sí. 

			El nightshade le ofreció la mano, igual que había hecho incontables veces en el pasado, y los ecos del gesto reverberaron en la mente de Isla. 

			Tomó la mano de Grim. Ella era un monstruo, igual que él. Tenía que alejarse de Oro y de la isla. Miró a Lynx, y Grim dijo:

			—No te preocupes, él también viene. 

			El leopardo se esfumó. 

			—No vayas —pidió Oro. Su voz se quebró en la última palabra. Isla sabía que él no la dejaría marchar. No lo entendía; no conocía la profecía. Pensaría que había otro modo. 

			Así que antes de que Grim los transportase a ambos a Nightshade, se volvió a mirarlo y le dijo:

			—Te quiero, Oro. —Cerró los ojos con fuerza. Notó las lágrimas resbalarle por la piel. Tomó la mano de Grim—. Pero también lo amo a él. 

			Y, gracias a su don, Oro supo que decía la verdad. 
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Súmate a la ola #Lightlark, el éxito bestseller que ha revolucionado #BookTok.
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	Una reina superviviente.

 

	Un origen desconocido.

 

	Un futuro incierto.

 

	Enamórate en Lightlark.

 

	Isla Crown ha ganado el amor de dos poderosos gobernantes y ha roto las maldiciones que plagaron los seis reinos durante siglos, pero los verdaderos orígenes de sus poderes son desconocidos. Ahora, a raíz de una terrible traición, Isla a menudo se distrae con las seductoras atracciones de Lightlark en vez de cumplir con su deber como líder de sus reinos. Peor aún, los otros gobernantes no han aceptado su victoria, o no creen que se haya ganado su ascenso al poder. Mientras la muerte camina hacia Lightlark y los secretos del pasado comienzan a desentrañarse, Isla deberá decidir entre su pueblo y los caprichos del traidor más peligroso de todos: su corazón.

    
		

	


		
			 

			Alex Aster estudió en la universidad de Pensilvania. Es una joven autora y creadora de contenido online que ha ganado varios premios por sus novelas. Entre sus logros están el puesto número 1 del New York Times, Wall Street Journal, Publishers Weekly y USA Today.
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